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JLÍA obra cuya edición ofrecemos al p ú b l i c o , no 
necesita nuestra recomendación. Su auior el M . 
R . P . Baltasar Bosch de Centellas y Cardona, 
como diestro y esperlmentado maestro por el fiel 
desempeño de su profesión, abrasado en celo por la 
salvación de las almas ? reunió en este Libro todo 
cuanto puede contribuir á la mas completa instruc­
ción de los señores Párrocos y demás Eclesiásticos 
para asistir, dirigir y auxiliar á los fieles, y pre­
pararles para el terrible trance de la muerte , y lo 
hace con tal acierto y maestría, que difícilmente 
se encontrará una obra mas perfecta en su clase, i 
L a favorable acogida con que desde luego la honró 
el clero español 9 y las repetidas ediciones que de 
ella se han hecho , prueban su inapreciable méri to 
mucho mejor que cuanto pudiéramos decir en su 
elogio. Permítansenos , sin embargo» algunas re­
flexiones que en nuestro humilde concepto prueban 
la suma utilidad de este Libre para la generalidad 
de los fieles. 

Todos saben que el Espíritu Santo nos recomien­
da como medio muy eficaz para evitar el pecado 
y perseverar en el santo temor de Dios,la frecuente 
memoria de la muerte: ln ómnibus opéribus t u ú me­
morare novissima tua,ct in xtérnum non peccábis. i 
Pues para este objeto ¿en dónde mejor que en este 
Libro podrá encontrar el cristiano un perenne re ­
cuerdo de este trance tan cr í t i co . de que pende in­
mutablemente nuestra eterna dicna ó desventura ? 

(•!} Ecclesiást. V i l , 40. 
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Qué utilidad no reportará el alma fiel para mode­
rar y' reprimir las malas inclinaciones de la car­
ne , qué incentivo mas poderoso p-.ra prepararse á 
una muerte preciosa á los ojos de Dios, <jue la fre­
cuente lectura, meditación y devota recitación de 
los Actos de Fe , Esperanza , Caridad 9 Contrición 
y demás piadosas y fervorosas oraciones que pone 
el Autor en las diversas Prácticas de esta obra'? 
Qué consuelo para el cristiano que al hallarse pró­
ximo á presentarse ante el supremo J u e z , oijja 
de boca del sagrrado ministro aquello mismo que é l 
ha leído y meditado muchas veces? Y en fin ¿ d e 
qué utilidad no serán también estas máximas leidas 
y meditadas con frecuencia para el caso de una 
muerte repentina 9 que no da lugar á llamar al 
sacerdote , como en un naufrágio , incendio , ruina 
y otros mil accidentes que suceden con harta fre­
cuencia, en los que el cristiano acostumbrado á esta 
lectura puede hacer uso de los Actos de f é , de es 
peranza , amor de Dios , y sobre todo de perfecta 
contrición necesarios para salvarse, y que suplen 
en estos casos la recepción de los Sacramentos? 

Hay ademas enfermedades peligrosas de larga 
duración, en las que no le es posible al Párroco, 
por mas celoso que sea, visitar al enfermo con la 
frecuencia necesaria, sucediendo muchas veces lle­
gar de improviso la agonía, cuando mas necesita 
el socorro espiritual, y espirar el enfermo sin haber 
quien le favorezca en sus últimos instantes. Pues 
con el auxilio de este Libro cualquiera persona de 
la familia puede sugerir al moribundo en todo 
tiempo, y á cualquiera hora, alguna de las muchas 
y buenas máximas , jaculatorias y oraciones, y leer 
algunas cosas que conduzcan á conservar en su 
ánimo la conformidad y resignación en la voluntad 
de Dios , y en el tiempu de la agonía puede rezar 
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la Letanía y demás preces dispuestas por la santa 
Iglesia para esta ocasión. Solo ^sto nos parece mas 
que suficiente para proliar lo conveniente que es á 
toda familia reffular íuíí |amr esta ohra^ y acoslum-
fjrarseá s« lectura Réglanos solo indicar las mejo­
ras materiales de esta edición. 

E n primer lugar con vista de las mejores edi­
ciones se han corregido mudbas erratas que se l i a -
llan en algunas : se lian acentuado todas las pala­
bras latinas en conformidad á las reglas de la pro­
sodia , y se lian puesto al pie de ¡un páginas las c i ­
tas de la Sagrada Escr i tura , Doctores y Sanios 
Padres que con frecuencia se mencionan en esta obra. 

Atendiendo á la comodidad de los señores P á r ­
rocos y Eclesiásticos que tienen la -vista cansada 
por su ancianidad y por el uso continuo de la lec-
turaj, y teniendo también en cuenta la obscuridad 
que por lo común hay en las habitaciones d é los mo­
ribundos, se han puesto en letra clara y abultada la 
Letanía , Recomendación del alma? administración 
de sacramentos 9 y las preces y demás- oraciones 
mas sustanciales para auxiliar á los moribundos. 

A l fin de la obra se pone un Apéndice que con­
tiene una instrucción de Testamentos, y el modelo 
para extenderle cuando por f i l ia de Hoíário público 
se rea precisado el P á r r o c o á ínlerveuír en é l , toda 
con arreglo ála legisbcionvigcnte ; Varias Exhorta­
ciones que el Párroco puede dirigir á los enfermos 
según su estado 9 y especialmente algunas fuertes 
y eficaces para pecadores obstinados y endurecidos 
que rehusan recibir los santos Sacramentos : el rito 
de administrar el Viático y Extrema-Unción con 
diversas pláticas para antes y después de su admi­
nistración : la forma de aplicar la Indulgencia ple-
naria j Bendición papal segua la Bula Pía Mater^ de 
Benedicto X I V : la Bendic ión del agua , Rosarios, 
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Escapularios y Hábitos de todas las Ordenes resil­
lares con el rito para impouerles^ y las fórmulas 
para aplicar las indulgencias plonarias in articulo 
morlis. Por líltimo se ponen también las Bendicio­
nes de Hábitos y mortajas de difuntos, y otras 
Varias cosas muy importantes para la asistencia de 
los enfermos y moribundos. 

Quiera Dios que los grandes sacrificios hechos 
á fin de que tan apreciable obra salga con la perfec­
ción posible 9 contribuyan al logro de los fines que 
se propuso el Autor ai componerla' 

Juan de la Cnesta* 

Viageros, que en el golfo de la vida 
Navegáis ent¡e Sirtes engañosas1. 
Ya zozobrando en olas procelosas, 
Ya sin tiaion, sin norte y sin medida : 

La incouslante barquilla sumergida 
En abismos de culpas licenciosas, 
Sin luz entre tinieblas pavorosas, 
Y en vicios la razón oscurecida : 

Este Libro sublime y misterioso, 
Leed atonlos bebiendo dulce y «ano 
Su néctar cuanto puro, milagroso. 

Hallareis del vivir camino l lano, 
Para morir tranquilos provechoso, 
Y para él cielo aliento sobeiano. 



D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S , 

Y A Y U D A R A B I E N M O R I R . 

CONTIENE VARIOS AVISOS Y MÜY SALUDABLES DOCUMENTOS 
PARA TODO» LOS MINISTROS DE DIOS , OÜE LLEVADOS DEL 
CELO DE LA SALUD DE LAS ALMAS , DESEAN EJERCITARSE 
EN EL ANGÉLICO MINISTERIO DE VISITAR LOS ENFERMOS 

Y ASISTIR K LOS MORIBUNDOS. 

P R Á C T I C A P R I M E R A . 

Del celo de la salud de las almas 9 y disposición 
necesaria para quien ejercita tan santo ministerio. 

E s de advertir, que como por la excelencia del 
fruto se reconoce la bondad del árbol que le produce; 
asi se infiere cual debe ser la disposición en el minis­
tro de Dios que ejerce tan angélica obra, por la mis­
ma obra, cuya relevada grandeza se ve clara y fácil­
mente en aquel entrañable amor con que el mismo 
Dios puso tanta hechura en la salvación de las almas, 
que después de haberlas criado á su imagen y seme­
janza, y con altísima providencia haber dispuesto el 
que á todos en c o m ú n , y á cada una en particular, 
asistan con tanta diligencia los espíritus celestes, para 
que ni una, cuanto os de parto de su misericordia, 
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pereciese de sus preciosas margaritas; áun no se con­
tentó con eso su car iño , sino que añadiendo finezas á 
finezas j envió á su precioso Oijo, iguaf con su sus­
tancia y su eterna Sabiduría, para que hecho hombre 
íuese capaz de tormentos, y derramase su santísima 
sangre por el bien de sus hermanos, y por el gozo de 
sus criaturas. Pues ¿ en qué al tura , según esto, se 
constituye el siervo fiel y prudente, que asistiendo en 
las ocasiones mas precisas de enfermedad y artículo 
de muerte á estas ovejas que tanto al Salvador le cos­
taron, se hace compañero celoso del mismo Salvador? 
Ayuda del modo que puede al buen logro de aquella 
infinita caridad; y finalmente , como dijo el Areopa-
gita: Ómnium divinórum esse d'winissimum cooperá-
r i in salúte animámm í. Coopera con Cristo nues­
tro bien en la obra admirable de la redención, que 
es llegar á merecer el mas ínfimo criado el lado de 
su Señor en las cosas mas de su agrado y confianza. 

Ni se le puede ofrecer á aquel divino Señor mas 
agradable sacrificio, que este ardiente celo de las 
almas, según dijo S. Gregorio papa 2. Y el mismo 
Criador humano cuando dijo á sus discípulos: Fá-
ciam vos fieri plscatóres hóminum 3. Yo haré que 
seáis pescadores de racionales; sin duda dio á enten­
der, que el manjar mas sazonado de su divina mesa, 
y mas gustoso al paladar de su amor, es una alma 
que redimida con su preciosísima sangre , se halla 
débil pececillo en un océano de amarguras á la hora 
de la muerte , á peligro de que la pesquen los en­
gaños de satanás, y descogida la suave red del 
santo aviso de quien la asiste, escapa de hs i n ­
fernales cautelas y se acoge para Dios, que la crió 
para el cielo. Por esto el Apóstol honra á los cela­
dores del bien de las almas con el título de coadju-

\ L ib . de iliv. Nomíi». 2 Hom. 22 sup. Ezccbiél. 
3 Matth. IV , 19. 



Del celo de la salud de las almas. S 
tores de Dios; para que entienda el piadoso sacerdote 
que en esto se ejercita, que no menos viene á en­
grandecer su dignidad, que llegando á ser, como poco 
ha he dicho, compañero de aquel inmenso incompa­
rable Ser. 

Singular favor de nuestro grande Dios (scame 
lícito decirlo asi con Inocencio Papa) es el que l i ­
bremente nos llamemos y seamos, después de Cristo 
nuestro bien, y con precisa dependencia de sus 
méri tos , salvadores de las almas: título tan glorioso, 
cuanto lo es el del santísimo nombre de Jesús , que 
significa Salvador. Las palabras de Inocencio son las 
siguientes : Máxima grátia est quod animártm, 
quas ipse redémerat, hómines voluisset esse salva-
ióres. Porque del mismo género que los príncipes de 
la tierra no solo se arman contra sus enemigos, sino 
es que también convocan á sus parciales y vasallos, 
cuyo valor los reviste de su persona, y los hace como 
una cosa con é l ; asi el Rey de los reyes, y dueño 
de todo lo criado, no solo defiende por sí mismo á 
los suyos al tiempo mas apretado de la vida del hom­
bre , que toda es guerra , sino también envia á sus 
ángeles para que le socorran ; arma sus sacerdoies 
para que valerosos peleen por el afligido, y íiechos 
una cosa con su poder , consigan gloriosa victoria; 
por lo cual dijo S. Bernardo : Ángel is , et homini-
bus ülitur Deus iámquam coüdjutóiñhus, el corrí' 
niil ifónibus, guos parta victória , honoríficé remu-
nerábit í. Asi ángeles y hombres forman lucidos es­
cuadrones de Dios para confundir las huestes infer­
nales ; esto es , llevar a l granero del cielo el trigo 
purificado y escogido , que es cosecha de aquel d iv i ­
no Labrador que tanto cuida de cultivarle. El mismo 
Hijo de este Labrador soberano , que dijo de su Padre: 

i L'b. de Consid. 
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Pater meus agrkola esf, mandó á sus apóstoles , y 
en ellos á todos sus ministros, que recogiesen ese 
trigo en sus graneros: Triíicum autem congrégate 
in hórreum meum. *. 

Muchos obreros puso el Señor en el dilatado campo 
de su iglesia, según las diversas fatigas para que son 
necesarios : á unos encargó el disponer la tierra con 
santas persuasiones; á otros el sembrarla de acer­
tadas doctrinas ; á oíros el limpiarla de las malas yer­
bas que produce la perversa humana inclinación ; á 
otros el regarla con los consuelos espirituales , y asi 
dispuso que no faltase ministerio alguno ; pero la ú l . 
tima perfección de esta obra , la corona de estos tra­
bajos , y el buen logro de todos ellos (sea gloria 
especial de mi religión sagrada), solo lo encargó á los 
que con particular espíritu asisten en ocasión mas 
fatigosa de recoger la mies, y ponerla en lo seguro 
de la gloria. Asi quiere la Bondad suma que baya m i ­
nistros singularmente diputados á tan importante 
ejercicio. 

Pues si según lo dicho es de tanta estimación este 
piadoso oficio, ¿cuál disposición será necesaria en 
quien le tiene ? ¿ Qué celo de la salud de las almas 
será bastante ? ¿ Qué limpieza de conciencia, no solo 
para la administración de los santos sacramentos, sinó 
es también para las asistencias hasta el últ imo instan­
te ? ¿ Cómo oirá Dios al que asistiese ( no lo permita 
su infinita bondad) siendo su enemigo? Ó ¿cómo 
guerreará con la oración contra el común enemigo 
quien por el pecado es habitación inmunda del que 
pretende ahuyentar ? Ni parece posible que pueda 
atender á la salvación agena el que no cuida de la 
propia ; ó ser luz para el enfermo el que miserable^ 
mente se halla en tinieblas. 

Por eso será razón que procure con todo cuidado 
4 Matth. X I U , 50. 



í )e l celo de la salud de las almas. 7 
l impiar su conciencia y ponerse bien con el Señor 
quien en eíte ministerio quiere servirle,y antes de dar 
pasos materiales, sea el primero espiritual una buena 
confesión ó contrición fervorosa, para que de esta 
suerte vayan todos acertados, pues asi lo dicta la ra­
zón de lo mismo que va á ejercitar, y asi vemos que 
lo imcen los que con santo celo siguen este loable 
insti tuto; y puedo asegurar de algunos de nuestra 
santa familia, tan temerosos de Dios, y celosos de 
no errar materia de tanta consecuencia, que no se 
atreven á cumplir con este ministerio sin reconciliar­
se primero de la mas leve culpa venia l , si con ella 
se reconocen. 

De cuya disposición y pureza de la propia concien­
cia procede el celo mas fervoroso ; el despreciar los 
frios de un invierno, los calores de un verano , la 
falta de dormi r , y otras muchas incomodidades que 
trae consigo la continua vigilancia con que dia y no­
che lia de estar el ánimo pronto á esta obra , á está 
obra ejercitada conforme lo pronto del á n i m o ; que si 
muchos con penosas fatigas y trabajos inmensos , de­
jando el regalo de la dulce patria , pasan esos dilata­
dos mares por ir al nuevo mundo, á solicitar el bién 
de tanto bárbaro idiota; no menos gloriosa empresa 
tenemos en esías indias, que la caridad nos enseña 
dentro de las puertas de casa. Anímense pues, todos 
á tan grande piedad , y esperen de aquel Señor, que 
no puede faltar en sus promesas, que hallarán otro 
tanto á la hora en que todos afligidos, perturbados 
y pobres de todo consuelo necesitamos del mas fiel 
amigo, que: EMem quippe mensúra, qua mensi fué-
riiiSy remeiiéiur vobls i . 

I Matth. Vi l , 2. 



P R Á C T I C A n . 

De cómo y cuándo La de aguardar el ministro de 
Dios á ser llamada para asistir á las moribundos; 
y cuándo debe acudir sin ser l lamado. 

Si G\ sacerdote , á quien pertenece por su oficio 
(solo mirado como sacerdote) emplearse en obras 
piadosas, fuere párroco ó cura de almas, debe visi­
tar los enfermos de su feligresía, aunque alguno de 
ellos no sea conocido suyo , porque para ese cuidado 
le ha entregado Dios su rebaño ; y si no ve al enfer­
mo, avise á la gente de su familia de que está pronto 
para acudir en lo que se ofrezca conducente al bien 
de aquella a lma, y siempre los amoneste á que le 
llamen con tiempo , porque suele haber mucha negli­
gencia en los criados , y áun en las personas de ma­
yor c a r i ñ o , no atendiendo á que depende una sal­
vación eterna tal vez de un instante antes, en que 
se podia disponer á morir b ien , juzgando que es 
asustar al enfermo lo que solo es librarle dol grande 
aliogo que causa el gusano roedor de la conciencia. 
Debe pues el cura no descuidarse por sí , en cuanto 
le sea posible, ó por su teniente, veland.o de manera, 
que al tiempo de la cuenta estrecha que Dios le ha 
de pedir , pueda decir seguro: Dómine, quos dedisti 
mihi , non pérdidi ex eis quemguám l . Que si ha 
hecho de su p á r t e l o que ha debido, ninguna habrá 
perdido,- aunque muchas ( no lo permita el S'eñor) 
se pierdan ; porque no será haberla perdido el pastor 
vigilante, por cuyo desvelo estuvo lejos de perder­
se. Y no siendo párroco el sacerdote, pero sí cono­
cido ó amigo del enfermo, tampoco tendrá razón 
para aguardar á que le l lameñ, siendo la mas sólida 
fineza do la*perfecta amistad el darle los últimos des-

i Joán. X V I I I , 9. 



De cuándo se debe acudir al moribundo. 9 
engaños y mejores consuelos, y soliciíarle eterna 
gloria, por cuyo fin se acreditará mas íiel amigo, 
si estima mas el conseguirle, que su propia vida. Ma-
jórem dUectiónem nemo habet, ut ánimam smm 
ponal quis pro amicls mis1. 

Pero si no fuere el propio pastor, n i conocido del 
enfermo, indiscreción será muchas veces el introdu­
cirse sin ser llamado; y de ordinario se experimenta, 
que en lugar de hacer el fruto que se pretende, abor­
recen los de la familia y los mismos enfermos al que 
asi , sin razón alguna (de las que después diremos) 
se adelanta con inconsiderado celo ; y de ordinario so 
sigue el ser rechazados con desdoro suyo y do nuestro 
estado. 

Una de las razones que puede haber para in t ro­
ducirse al enfermo sin ser llamado cualquier sacer­
dote , es el hallarse el enfermo eu gravo peligro do 
muerte próx ima, que sin duda en tal caso será bien 
recibido, y mas si es necesario oirlo de penitencia. 
También si el que se halla agravado, es prelado, p r ín ­
cipe ó persona públ ica , cuyas puertas en semejantes 
casos suelen estar patentes á todas las personas re l i ­
giosas , mas les culparán el no haber acudido, que cí 
haberse convidado sin ser llamados. También si el en­
fermo fuere muy pobre y desvalido , será muy acertado 
el acudir sin ser llamados los sacerdotes á quienes 
por oficio no pertenece (que de los otros so supone la 
precisa obligación), porque suele suceder que los po­
bres no se alreveu á llamar á nadie, por no ser mo­
lestos, y porque saben (¡oh lamentable desdicha!), 
que suelen ir de muy mala gana á sus casas,eslando las 
de los poderosos llenas de eclesiásticos, que á porüa 
pretendo cada uno asistir mas y ser el primero. ¡Oh 
santo Dios, y qué género de retiro tan peligroso en 
ios que huyen del desvalido, como si las almas do 

i Joán, XV , 1 5 . 



•10 Práct . de bien morir. Lib . i , PráCt. } 1 L 
los pobrecltos no estuviesen redimidas con la sangre 
preciosísima de Cristo nuestro bien, ó como si su d i ­
vina Majestad fuese aceptador de personas I, iVon est 
personárum actptor Dem i . 

Y pata ejercitdrse el ministro de Dios en está ad­
mirable obra de piedad con mayor y mas seguro fíuto, 
será muy útil llevar consigo este l i b r o , asi parala 
administración de los santos sacramentos , como para 
algunos casos que le pueden ocurr i r , y también para 
las protestas de la f é , la recomendación del alma y 
otras oraciones devotas que se deben rezar por los en­
fermos cuando hay tiempo para todo; ó si no lleváre 
este libro podrá escoger otro devoto y del caso, ó el 
breviario romano, que sin armas algunas, mal soldado 
ha rá , si no es que en repentino caso no se pueda 
prevenir. Podrá preguntar á los circunstantes que co­
nocían al enfermo, su eslado y algo de sus costum­
bres y modo de vida , con sagacidad, para prevenir 
las tentaciones y engaños de satanás, que á labora 
de la muerte suele dar batería con las cosas á que 
se inclinó en la vida. Y tdmbien podrá con el mismo 
santo artificio saber si tiene algún rencor ó enemistad, 
para componerlo con tiempo todo; de suerte, que no 
quede cosa que pueda desagradar á los ojos divinos; 
y sobre todo, el mismo sacerdote ruegue á Dios , y 
encomiéndese en las oraciones de los otros, para que 
su divina Majestad le inspire la interior necesidad de 
aquel paciente, y sepa acudir á ella con el debido es­
pír i tu . 

P R Á C T I C A n i . 
De cómo ha de entrar el Sacerdote en casa del 

enfermo. 

Acerca de entrar el sacerdote en la casa del enfer­
mo , es necesario advertir cierto discreto modo ; pero 

•i Act. X . 54. 



De la entrada det sacerdote en casa , etc. -U 
no es fácil dar regla general, porque á veces los de 
la familia de quien se halla en el último ahogo, se 
hallan tan ahogados de pena, y aterrados de verle 
padecer, que todos lo yerran, y porque el enfermo no 
se asuste (como poco ha declames), ó porque el de­
monio anda listo , que es ^o mas c ie r t« , suelen dete­
ner en las antesalas ó pieza en que no está el enfer-

'mo á los ministros de Dios que acuden á asistirle, 
cuya tentación de satanás suele destruir el deseado fin 
de este santo instituto , aguardando los parientes á 
que el que muere, cuando eí sacerdote se le pone de­
lante, ya no vea ni oiga ; del cual parece que se 
verifica lo que el profeta Rey dice de los falsos dioses 
del gentilismo; Os habent, et non loquéntur: óculos 
habenf, et non v idéhunt : aures habent , et non áu-
dent i . Indignos deudos de aquel engañado paciento, 
que antes que á su salvación atienden á que no le 
asuste la horrorosa cara de la muerte, como si no fue­
ra solo horrorosa para el que la tiene infeliz; ó como 
si no se le quitára el horror con los santos consejos y 
suaves recuerdos de un prudente Y religioso ministro: 
engáiíanse, sobre engañar á aquella alma ', que solo el 
consuelo que Dios envía sosiega el ánima de quien 
con tanta aflicción padece : l/brase de escrúpulos quo' 
mucho en aquella hora acosan : muchos pecados o l v i ­
dados le ocurren ; y finalmente se hace patente y llano 
el camino del cielo. 

Pero aunque no es fácil (como he dicho) dar regla 
general para introducirse con maña en la pieza del 
enfermo , y hablarle, sin disgusto suyo ; de algunas, 
según las ocasiones, se han valido nuestros religiosos 
con singular prudencia; y una que en muchos ha apro­
vechado 5 ha sido el dar á entender al enfermo que es 
un gran médico (no es mucho siéndolo del a lma) , y 
con la ocasión de tratar de algún corporal medicaraen^ 

i Ps. X I I I , 5. 
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t o , pasar á consultar los del alma, y obligarle á reci­
bir los santos sacramentos, insinuando que sin la gra­
cia de Dios (como es verdad) ninguna diligencia hu­
mana es de provecho (y asi coa decente y loable arti­
ficio se ha dispuesto el camino de la salvación de m u ­
chos), y asi no juzgo que aprovechará poco , cuando 
parezca conveniente pata el*bien espiritual del pro-
gimo , y mayor honra y gloria de Dios. 

Aún mas fácil camino y del caso hallo en que el sa* 
cerdote que á los enfermos acude, lleve consigo algu­
nas santas reliquias, y con la ocasión de que el pa«» 
ciente las adore , puede después coa suavidad entrarle 
en la materia que al bien de su alma conduce , como 
es la recepción de los santos sacramentos, para poner­
se en gracia de Dios, sin la cual no asiste la intercesión 
de sus gloriosos santos , sino es en orden á que salgan 
de mal estado en que tanto peligran ; y asi, las sagra­
das reliquias comenzarán desde luego á obrar e l efecto 
mas importante, mediante la misericordia divina. 

Sigúese el que queden ásperamente reprendidos 
los perezosos en llamar á quien asista , solo con un 
caso que sucedió en Roma ; y fué que habiondo sido 
llamados nuestros religiosos para ayudar á bien morir 
á un noble de aquella gran ciudad , fueron detenidos 
un gran rato en una antecámara por los parientes del 
enfermo con varias frivolas escusa5; y finalmente, ins­
tando los religiosos para entrar, les dijeron que el en-, 
fermo dormia. Cansados de esperar, se quisieron des» 
pedir valiéndose de aquellas palabras de los apóstoles: 
S i dormit, salvus erit l . Pero entónces entró gente de 
la familia á ver el estado de aquel pobre caballero , y 
le hallaron muerto , con grande sentimiento de todos, 
y mayor de los nuestros , que se volvieron á su con­
vento notando el daño que hacen en estas ocasiones los 

i Joán. I I , 12, 
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mas estrechos parientes, cuya bárbara indiscreción 
causa muchos yerros semejantes. 

Con que siempre será !o mejor llamar á los santos 
ministros con mucho tiempo , para que le hayan de 
prevenir lance que no tiene dos tiempos, con espiri­
tuales consejos y oraciones, que también para la salud 
del cuerpo, cuando es conveniente, aprovechan. Pero 
el que á la buena obra acude procure proceder con 
mucha benignidad, suavidad y prudencia, no hablan­
do luego al instante (cuando ve que hay bastante tiem­
po) de lo terrible de la muerte é infierno de que re­
ciba los santos sacramentos , porque se muere sin 
duda alguna; y otras cosas asi, que de suyo son 
rigurosas, dichas sin mucho y muy buen modo, que le 
tendrá encaminándole con síinta y religiosa libertad 
por el camino que le pareciere mas apacible, y ga­
nándole antes la voluntad y la atención con diferentes 
santas conversaciones,para que atraído hácia lo bueno, 
y reducido á aquella disposición de que necesita, 
pueda cuando le parezca ocasión oportuna entrarle 
sagazmente en su principal intento. 

La libertad religiosa de que hemos dicho que ha de 
usar el sacerdote, bien se deja entender que es en or­
den á materias, no del todo fuera del caso, procu­
rando edificar á los circunstantes, y consolar al en­
fermo con algunos santos ejemplos, para ir pasando 
á lo que le pareciere con la dicha destreza : y si el en­
fermo puede tener esperanzas, ó áun se las dan los 
médicos , de vida, ó se reconoce la enfermedad 
menos grave , no se introduzca fácilmente plática de 
3a muerte, ó disposiciones para pasar á la otra vida, 
que no seria la vez primera que por esta impruden­
cia , siendo el enfermo aprehensivo , se inmutase de 
género , que solo el imaginar que se muere, le agra­
vase la enfermedad , y por últ imo fuese bastante oca­
sión de perder la vida, 

2 
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Solo en cuanto á confesarse el enfermo se debe 

prevenir toda diligencia, y solicitar qne sea cuanto 
antes , pues el estar en gracia do Dios , sin estar en­
fermo , es debido; y estando renitentes, se les puede 
obligar con el aviso de que no puede acudir el médico 
si no se confiesan, según el decreto de Pió V dado en 
en Roma á 8 de mayo de 4566, y si no es que p r i ­
mero se hubiese confesado , según afirma Rodri-
guez 1 , ó podrá el ministro de Dios asegurar al en­
fermo, que sosegada la conciencia y l impia de la fea 
Riancha dcv pecado, se le quitará el efecto del mismo 
pecado, que es la enfermedad que le molesta, si le es 
conveniente para el bien de su alma, 

r Es de advertir la doctrina de Navarro y de otros, 
por lo que hemos dicho del decreto de Pió V, y es, 
que el médico no debe desamparar al enfermo por no 
quererse el enfermo confesar, cuando no se teme , n i 
hay peligro de muerte evidente; y la razón es, porque 
el procurar la salud y conservarla vida,es de derecho 
natural, contra el cual no debe obrar el médico por 
d precepto de Pió V, que solo es de derecho positivo; 
y solo se debe entender que obliga «uando la enfer­
medad conocidamente pone al enfermo en peligro do 
muerte. Pero no obstante la doctrina de Navarro, en 
tal caso los médicos por ley natural están obligados, 
so pena de pecado mortal , á avisar á los enfermos 
peligrosos el riesgo que tienen para que se dispongan 
á morir; y la razón es, porque por ley natural está 
obligado todo hombre»á librar al prójimo de los da­
nos espirituales que le amenazan, y pudiendo Ios-
médicos librar á un enfermo de los daños grandes que 
lo pueden suceder, muriendo sin d i s p o n é r s e l e sigue 
de aqui, que están obligados en conciencia los m é d i ­
cos por ley natural de avisar á los enfermos que sa 
dispongan para morir . Acercado la úl t ima cláusula 

i Qaoest. Hcgular, , Qucest. 67 ) art 4. 
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t lcl motu propio de Pió V, donde manda que si den­
tro del tercero día el enfermo, amonestado del m é ­
dico, no so confesare, que no le visite mas, sino que 
le desampare, advierte Suarez que esto no ha do ser 
entendido materialmente , de modo qne se entienda 
que el Pontífice quiere que el tnedico faitea la caridad 
cristiana cuando el enfermo no quiera confesarse; y 
asi se lia de advertir, que se ha de entender guardan­
do siempre las leyes de la piedad í . 

No obstante, leve ó grave , cual fuere la enferme­
dad , debe el sacerdote instar al enfermo á que se 
confiese , y para esto traerle muchos ejemplos de va­
rias personas que han sanado asi que se han puesto 
en gracia do Dios, recibiendo los santos sacramentos 
como les sucedió á nuestro padre san Camilo de Lelis, 
y otros innumerables que cada dia nuestros religiosos 
dejan sanos, después de haber hecho tan cristianas d i ­
ligencias; cuyos sucesos y otras muchas razones que 
le inspirará Dios y sus celestes Ministros, serán eficaz 
medio para tan santo fin. 

Y para que se vea cuánto á aquel divino Señor agra­
dan estas diligencias, y cuánto los santos ángeles, sir­
viendo á su dueño, y emulando nuestra dicha en esta 
parle, se precian del bien de las almas en la hora que 
para una eternidad aseguran su bien, diré lo que re­
fiere el doctísimo Urrutigoyte, dignísimo arcediano de 
Ja santa Iglesia de Zaragoza, y patrón de nuestro con­
vento de aquella ciudad, en la vida que escribe de S. 
Felipe Ner i , al capítulo sétimo del l ibro primero: y 
también la vida de nuestro S. P. Cámilo al capítulo 
octavo del libro segundo, que fué en tiempo de dicho 
santo ; y es , que asistiendo el padre Camilo á Virgilio 
Crescencio , patricio romano , en su úl t ima hora, y 
hallándose presentes. Felipe Neri para animarle al ad­
mirable insti tuto, le aseguró que había visto á los 

Suar. tom. 4 , in o |iavt., Dlsp. OD , Cap. 3. 
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santos ángeles 'dictor á uno de nuestros religiosos,1 
mientras ayudaba á bien m o r i r , las palabras que le 
habia de decir al enfermo. ¿Quién pues dudará del 
acierto con maestros tan singulares? Y ¿quién no se 
gozará con tan alto empleo ? Por ventura , demás de 
enseñarnos fué como mostrar celos de vernos tan i n ­
troducidos en su ejercicio, pues Angelis suis Deus 
mandávit de te, uf custódiant te in ómnibus vUs 
tuis 1. Y ol camino mas peligroso es el que se bace 
á la otra vida, pues es para entrar en la región de la 
eternidad. Oíros ejemplos muy al caso se cuentan en la 
vida de nuestro santo padre , que por no di latamo 
mas que lo necesario, remito al curioso y devoto que 
quisiere saberlos; y se promete que asi en ellos, como 
en todo lo que la dicha vkla contiene, tendrá una lec­
ción muy útil y gustosa. 

P R Á C T I C A I V . 

| )e cómo e l ministro de Dios debe cuidar de que 
los enfermos se confiesen, y excitarlos á verda­
dero dolor de sus culpas con algunas piadosas y 
eficaces consideraciones. 

Debe cuidar el sacerdote'con gran diligencia, según 
queda advertido en la práctica anteceden!e,de que el 
enfermo , principalmente si está do cuidado, coníieeo 
sus culpas, y ayúdele á ello el confesor mismo sin 
molestarle, y solo con las preguntas que pide la oca­
sión y necesidad; porque oprimido el enfermo con la 
gravedad de sus accidentes, no se podrá explicar fá­
cilmente, si no es asistido de este modo. Si el peniten­
te dudáre si fueron válidas ó no sus confesiones pasa­
das, debe en todo caso asegurarse, haciendo una con­
fesión general, ó por lo menos confesarse de todos ios 
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pecados que le ocurran , comenzando desde la últ ima 
confesión que hizo buena. 

He dicho si el penitente dudare, suponiendo la gran 
diferencia que hay de dudar á escrúpulos : porque si 
de estos solamente procede el no quietarse, no será 
necesaria la confesión general5ni áun será conveniente; 
y es la razón clara; poique nada se va á conseguir, 
sino es dejar al enfermo mas confuso y cansado; sien­
do asi que los escrupulosos siempre quedan inciertos, 
y nunca asegurados , n i suelen sosegarse jamas; con. 
que en tal caso es el único remedio solicitar que el 
enfermo deponga los escrúpulos como debe, y que en 
todo se sujete y remita al juicio del confesor, ense­
ñándole que asi queda su conciencia segura . según 
afirman comunmente los doctores. 

Y para que el enfermo se disponga á hacer una 
buena confesión, será bien que el confesor le excite á 
verdadera contrición , que es un dolor sobrenatural 
de haber ofendido á Dios, por ser quien es, y digno 
de ser amado sobre todo lo criado, que se llama apre­
ciativo; eslo eSjque aprecie mas á Dios que á las cria­
turas , de quien el hombre recibe tan innumerables 
beneficios, y contribuye con tantas ingratitudes. Ha d© 
ser con proposito firmísimo de la enmienda, y ayu­
dado de la divina gracia, esperándo el perdón de sus 
pecados por su infinita misericordia, trayéndole á la 
memoria alguna de las consideraciones siguientes. 

Considera, hijo, que el pecado mortal es una inju­
ria gravísima contra la infinita bondad de Dios, y 
como tal, digno de eterno castigo í pues fué bastante, 
que por uno solo arrancase la ira divina aquellos ce­
dros altos del Líbano celestial, y los convirtiese en t i ­
zones eternos : su malicia es infinita , por ser contra . 
persona de infinita Majestad, y asi dispuso la eterna 
Sabiduría quedar satisfecha, en rigor de la justicia, en 
la persona del Yerbo 'Eterno , por esencia impasible; 
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y que tomando carne, padeciere tan horribles injúrias 
y dolores, hasta ser humillado con ignominiosa muer­
te do cruz. 

Si hiciera un hombre las obras meritorias de todos 
los santos m á r t i r e s , vírgenes y confesores, y tuviera 
el amor de los encumbrados serafines, y por úl t imo 
fuera tan santo como la santísima Virgen María, en 
quien Dios acumuló las perfecciones todas de los bien­
aventurados , y después cometiera un pecado mortal 
i oh cosa tremenda de oir ! ¡Oh monstruo horrendo de 
la culpa ! ¡ Oh dragón voraz de las almas! Al instante 
io perdería todo, y de hijo adoptivo de Dios, fuera es­
clavo v i l de Lucifer, obstáculo de la misericordia 
divina , y objeto de su justicia vindicativa. 

Dios es Sabiduría eterna; la culpa ignorancia gra­
ve, que ciega el entendimiento, deprava la voluntad, 
inquieta la memoria", y mueve las pasiones al mal. 
Dios es fuente perenne de suma felicidad , el pecado 
es causa de toda infelicidad y miseria. 

Dios contiene con eminente modo todos los bienes 
actuales y , posibles , y la culpa es el mayor de los 
males, pues priva de la hermosísima vista de Dios: en 
Dios hay gloria sin fin y consumada alegría, y en el 
pecado tristezas graves y tormentos horribles, quo 
durarán por toda la eternidad. 

Considera ahora, hijo mió , cuántas veces has mere­
cido el infierno por haber afrentado la gracia del Es-
píritusanto , pues la echaste de tu corazón para apo­
sentar al pecado, y ensuciado el tálamo florido del 
Esposo celestial con tantos géneros de adulterios, 
cuántos pecados cometiste: l lora , y si no puedes, 
duélete de que eres tan insensible, quo no llores tan­
tos males; y para moverte al dolor y lágrimas de los 
males que has hecho, y los daños y delitos que con­
tra Dios y tu alma has cometido. 

Lo primero, reconoce haber roto las paces que 
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Cristo hizo tan á costa suya , y de su preciosísima 
sangre. 

Lo segundo, haber vuelto las espaldas á Dios y el 
rostro á ia criatura, y puesto en dos balanzas á Dios y 
á U criatura , y pesado mas en tu corazón la criatura 
que el Oiador.que es un^menosprec io do Dios infinito. 

L'o tercero haber perdido la gracia, las virtudes, 
lós méritos y el derecho de la gloria, y pegado fuego 
á todos ]os bienes do tu alma ganados- por el Hijo 
de Dios. 

Lo cuarto, haber afeado la hermosura de tu alma 
eh injuria de su divino Esposo con la borrible fealdad 
Y negrura del pecado. 

Lo quinto, que elegiste por padre al demonio, y le 
entregaste el alma, como la oveja al lobo , para tor­
mentos eternos. 

Lo sexto j que cuanto en tí fué mataste á Dios én tu 
alma, y en él á todas las criaturas cebsíiales y terre­
nas ; como el que mata la mujer p r e ñ a d a , mata la 
criatura que ya vivia en el vientre. 

Lo Sétimo^ que lanío es mayor tu culpa^ cuanto el 
ofendido menos lo merece, y mas obligado te tiene 
con beneficios; pues ¿por cuál de sus divinos benefi­
cios , d i , hijo raio , le lias injuriado y dejado? 

Ultimamente,mira que estabas ofendiendo al qué ac­
tual mente te estaba dando la vicia, salud y manteni­
miento , y guardándote de dia y de noche del demo­
nio , que te queria matar y llevarte á los infiernos; y 
lo hiciera, si Dios no te hubiera guardado de los la* 

'zos y saetas del dia, y de las celadas ocultas dé la no­
che. Pues ¿qu ién no se. dolerá de haber enojado y 
ofendido á un Dios tan piadoso y misericordioso? 

Y mira, hijo , que te advierto , que el dolor y [ c-
sar no le tengas por la imaginación y pérdida en que 
incurriste, sino por haber enojado y ofendido á tu 
amantísimo Padre, Dios y S e ñ o r , digno de ser amaop 
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por su infinita bondad sobre todo lo criado; porque 
un mínimo suspiro que da el hombre por esta causa, 
es mas acepto á Dios que lodo dolor y amargura, aun­
que sea la mayor del mundo, que procede de la pér­
dida de su propio interés, porque esle tiene su fun­
damento en el amor propio, aquel en el de Dios , el 
cual hace en el bombro mil bienes; dale contrición 
verdadera; dale gran confianza en su remedio ; dale 
alegría y esfuerzo para recibir coa paciencia toda ad­
versidad , injuria y trabajo, y fructifica unas lágrimas 
jnas dulces que la miel ; dale un conocimiento pro­
fundísimo de sí mismo y de sus culpas, y con él una 
jnuy excelente liumildad;dale finalmente el espíritu de 
adopción, de hijo de Dios, dando elEspíritusanto testimo­
nio de que ya ha llegado á la casa de su Padre, y está ya 
reeibidoen el número de los hijos amados de Dios", le 
hará también oir aquella voz suavísima ; esle es mi hijo 
muy amado, en quien yo me he complacido. Hic est 
fílius meus düéctus , in quo mihi bene complácui í . 

Muy grande indicio es, hijo mió, de haber alcanzado 
la gracia y perdón de tus pecados, si perseverare en 
tí siempre el propósito de no pecar, y há dias que no 
pecas mortalmente; porque el pecado que por la 
penitencia no se quita, con su peso atrae otros, y n in­
guno que no tenga gracia puede perseverar mucho 
tiempo sin cometer pecado. Y de aquí te puedes con­
solar, cuando el demonio te quisiere turbar, con decir 
que no están bien confesados los pecados de la vida 
pasada. 

P R Á C T I C A V . 

De cómo los enfermos deben hacer su testamento. 

Después que el enfermo haya procurado purificar 
su alma por medio de ia sagrada confesión , se sigue 

i Matth. X V I I , 5. 
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el que trate de disponer de sus bienes; porque eomO 
se refiere de lo que el profeta Isaías dijo al rey Exe­
quias, es precisa diligencia para morir bien; Dispone 
dómui tux, quia moriéris tu , et non vives í . Ordena 
y dispon las cosas concernientes á tu casa y hacienda, 
porque has de morir. 

Pero hago juicio de que es mucho mejor hacer e! tes­
tamento al principio de la enfermedad ; y aun tenerlo 
hecho en sana salud, es consejo muy acertado ( y mas 
habiendo tantos accidentes que de repente quitan ta 
\ ida ) , porque, ó en salud, ó cuando al principio de 
la enfermedad áun eslaa despiertos los sentidos, y 
no entorpecidas las potencias, mejor tratará cualquie­
ra de lo que conduce á su saivacion; y al contrario 
sucede cuando se agrava la enfermedad, de que nacen 
muchos inconvenientes; olvidanse algunas veces deii-
das y restituciones; resultan pleitos entre los mismos 
parientes y deudos; hácense muchos testamentos nulos, 
in te rpre tándose la últ ima voluntad del testador con 
sentido siniestro: y por lo propio , entielanlo que, 
ó abiíiíesta.to;, ó lejos de lo que el testamento 
dispone, unos y otros solicitan ó consiguen la heren-
x;ia, ni se atiende á los pios legados, n i á restitucio­
nes, con grandísimo detrimento de las almas. 

De ningún modo debe el sacerdote entrometerse en 
esta materia , y sin duda mas digno de alabanza obra­
rá con la decencia conveniente á su estado,si no int r-
viene en cosas de testamento, ni por algún lado soli­
cite que , hecho és te , se mude ó se varíen los lega­
dos, para que en ningún tiempo ,formen queja contra 
el ministro de Dios aquellos que esperan mucha parte 
en los bienes, no parezca que hizo el sacerdote su 
propio negocio, y no el de los herederos. 

Pero si rogándolo los mismos interesados á que 
asista, no pudiere eximirse,procure en tal caso el quf 

Isaí. XXXVIII . i . 
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vean todos qire no pone la mira en adquirir algo para 
su iglesia, ni para sí mismo: y dígale al enfermo lo 
que en coiiciéncia le pareciere mas conforme á razón 
y jusücia , dejando ante todas cosas libre la voluntad 
al testador. 

Aquí se lia de advertir cuánto se engañan los que 
aterrados con el temor de la muerte rehusan el hacer 
testamento, y áun tienen horror de que de ello se les 
hable , como si Jos decretos de nuestro soberano Dios 
dependiesen de los hombres , ó su divina Majestad 
fuese variable como los hombres lo son. Sepan pues, 
los tales, que el mismo Señor supremo tiene consti­
tuidos los términos y fin de la vida de cada uno , de 
cuyo fin y término no puede pa^ar un instante : \ Q T -
dad católica que hallamos al cáp. XIV de Job ; Bre­
ves cites liómlnis sunt^ númefus méns'mm ejus apud 
te est: conslituísti términos ejus, qui prseteriri nort 
póterunt. í asi la muerte no se ha de seguir , según 
su opinión perversa , de que ellos hagan testamento, 
sinó porque asi fué determinado y decretado por Dios. 
Por lo cual soy de parecer que á estos se les ha do 
persuadir á que ordenen y dispongan todo lo que á 
es'e punto pertenece, imaginándose con mejor acuer­
do que aquella enfermedad será la ú l t i m a , como es 
factible,, quj de este modo no pueden errar, eligiendo 
i a parte mas segura, porque no les acaezca, que preo­
cupados de las postreras mortales ansias, busquen 
el tiempo cuando ya , por no haberle , sea imposible 
el hallarle. Y si los que hubieren hecho su testamento 
sanaren después de la enfermedad, no habrán perdi­
do nada,antes deben quedar mas consolados, juzgando 
que con la divina asistencia han hecho un acto heroi­
co de humildad y de resignación en la voluntad do 
Dios, que por ventura, por haber visto ah setérno ta­
les méritos , determinó en remuneración el que que­
dasen con perfecta salud los mismos que sin esas bue-
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ñas obras hubieran de morir . Demás de lo dicho , el 
disponerse y conformarse asi servirá de ejemplo á t o ­
dos , como obra de buen católico, cuyo motivo es 
también de grande aprecio, supuesto que lo es el 
obrar bien , para que todos vean las buenas obras qu© 
deben imi tar , y glorificar por ellas al Criador : Ut vi-
deant overa vestra bono. % et glortficent Patrem 
vestrum, qui in cxlis est í. Concluyo pues, con decir, 
que nos conviene mucho una continua solicitud y cui­
dadoso desvelo para asegurar acertado el últ imo ins­
tante , diciéndonos el mismo Salvador del mundo: 
estad prevenidos, porque no sabéis el dia ni la hora: 
Estáte pardti; guia gua hora non putátis , Fi l ias lió-
minis véniet 2. No suceda que cogidos de improviso 
sin esta prevención, de que el propio soberano Juez 
ya nos avisa, n i áun la menor escusa tengamos para 
nuestra defensa. 

P R Á C T I C A V I . 

De cómo so lian de resti tuir fama y bienes. 

Dice una regla del derecho : no se perdona el peca­
do si no se restituye lo hurtado: Non remíttüur pec-
c á t u m , n'isi reslituátur ablátum. Con que el p r u ­
dente ministro de Dios debe atender con toda vigilancia 
á que el que por medio de la confesión y testamento 
se dispone como para m o r i r , restituya luego á sus 
prójimos la fama y bienes á que obligado estuviere; 
porque si parte su alma de esta vida agravada de se­
mejantes cargos, i rá condenada por una eternidad ; 
y he dicho que restituya luego , porque si ser puede , 
no deje en el testamento que hacer estas diligencias, 
sinó inste para que al instante se hagan, porque sien­
do posible , asi es debido : y porque si lo omite para 

A Mattb. V , 4G. — 2 Luc. XII . 40. 
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que después, do sus dias lo ejecuten sus herederos, es­
tos, por no privarse de los bienes (diciemlo el ESpípUu* 
sanio , que aun el agua robada es mas dulce: Aqn.x 
füi'tivx dulcióres su n i 1 , ) no solo dilatarán las restitu­
ciones con gran daño del alma del difunto v' las suyas,, 
sino que también por no restituir, lo t rampearán to­
do con m i l enredos, de que hay hartos ejemplaies; 
porque muchas veces hemos visto acabarse la amistad 
con la v ida , y empezar la codicia , rapiña y solapa-
miento con ol primer Requiéscat in pace. 

P R Á C T I C A ¥ 1 1 . 

De lo que suele impedir l a salvación del enfermo, 
y de cómo se Lau de perdonar las injurias. 

Debe el sacerdote (según muchas veces queda repe­
tido) cuidar con desvelo infatigable de la salvación 
de las almas; y para eso haga vivas diligencias para 
quitar del todo ocasiones é impedimentos que suelea 
obstar á ia consecución del fin, siendo causa de que 
el enfermo caiga, ó persevere en pecado mortal. Debe 
por esta razón prohibir el que se Lleguen al .doliente 
amigos, con cuya compañía se ejercitó en vicios, 
porque con su vista se pueden excitar las especies de 
lo pasado, y reincidir en alguna delectación. 

Ni permita que se lleguen otros que de algún modo 
le hubieren ofendido con injurias, heridas, oprobios 
y semejantes agravios, porque resucitada con su vista 
la i r a , puede ser ocasión de nuevo rencor, y deseo 
de venganza: no obstante podrán visitarle es los, á lin 
de reconciliarse y pedirse perdón unos á olro?; salvo 
si se conoce que son de condición fue; te ; que en tal 
caso sin duda ts lo mas seguro que se perdonen en 
ausencia, ó sin verse , pues ia presencia puede ser 

-I i'rov. I X , 17. 
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d a n o í ^ y no es necesaria para perdonarse muy de co^ 
razón. Véase acerca de esta advertencia última un ex­
traordinario y horroroso ejemplo que trae Belarmino 
on la esplicacion del quinto mandamiento. 

También se ha de impedir el que en el cuarto del 
enfermo, ó cerca de él se canten canciones profanas, 
ó haya profanas músicas, bailes v risns de mujeres, ó 
semejantes festines, porque puede el enfermo (diver­
tido con lo que es tan disíanté del tremendo camino 
en que se halla para entrar en las no conocidas eter­
nas regiones del otro siglo) desviarse míseramente de 
su rectitud : poro el que se le canten, canciones espiri­
tuales que muevan á la devoción y unión con. Dios, 
y dan entrada á la contrición y esperanza de la eterna 
vida, téngolo por diligencia muy digna de aplauso; 
y muchas veces he visto que se han ejecutado con 
grande edificación de los circunstantes, y todo redunda 
en alabanzas del Criador, diciendo el profeta Rey: ala­
bad al Señor en acordes y bien sonantes músicas; 
Laucláte Dóminum in cymbalis henesonántibus K 

Advierta asimismo el celoso asistente , que de nin­
gún modo quede en la casa del enfermo ocasión p r ó ­
xima de pecar, como lo sería alguna mujercilla, con 
|a cual el enfermo hubiese acostumbrado ofender á 
Dios, ía cual sin dilación .se debe despedir; y no se 
admiten en este particular excusas algunas, como si 
dijesen que no puede faltar á la precisa asistencia def 
enfermo , y á este tenor otras razones aparentes, que 
son engaños de Satanás, porque en todo caso se ha de 
quitar aquel escándalo , no tratándose entre una y otra 
parte de menor negocio que de la salvación eterna ó 
eterna condenación , y bastando para esto últ imo la 
perseverancia de aquel idolillo tan cerca de sí. 

Si el enfermo fuere pobre, y careciere de otra con­
veniencia fuera de aquella casa, ó en ella no pudiere 

i Ps. CL. 5. 
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pasar sin la asistencia ó hacienda de la tal mujer , an-> 
íes debe buscar la salud de su cuerpo en algún hospi­
tal , haciéndose llevar á é l , que perder la de su alma 
con aquella asistencia : si fuere r ico , conduzca, des­
pedido aquel tropiezo del demonio, á otra honesta 
mujer, y de este modo evitará tan grave peligro; no 
haciéndolo asi • se halla en estado de pecado mortal, 
por razón del escándalo que llaman activo 1.-

P R Á C T I C A V I I I . 

De la santísima Comunión ó Viático. 

' Purificada ya la conciencia por la sacramental con­
fesión, y desterrados todos los impedimentos y escrú­
pulos , según queda advertido, solicite el sacerdote 
que el enfermo reciba la sagrada Eucaristía, y puede 
recibirla por Viático cuando ya se agrava la enferme­
dad , sin estar en ayunas, como nadie ignora. El m i ­
nistro de Dios ha de atender á que reciba el doliente 
tan alto y admirable Sacramento con grande disposi­
ción , y no menos devoción; á ésta le ha de excitar 
con amonestaciones eficaces, y muy piadosas conside­
raciones , para.que en el pecho del dichoso que tanto 
bien espera, prenda el activo fuego del divino amor. 

Porque si á los humanos médicos aguarda con tan­
tos anhelos el paciente , para que con medicamentos 
no seguros restituyan la salud á su cuerpo , que por 
úl t imo ha de ser manjar de gusanos, bien cierto es 
que con mas ansiosos fervores (cuanto vá de lo cadu­
co á Lo eterno) aguardará al médico divino Cristo 
Jesús , Señor nuestro, comprendiendo que de su mano 
poderosa ha de recibir eficaz soberano antídoto que 
infaliblemente da salud ó las almas; y confie también 
en que el supremo AutoF de la gracia y naturaleza no 

i ©. D. (ísm D. Thom. 2 2 , q. 43, árt. I ad A. 
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le negará la tcraporal salud si le conviene, en órclen 
á sus bienes espirituales , cuya clemencia se hade ase­
gurar tanlo mas en el efecto, cuanto con mas viva le y 
devoción intensa, recibiere á su divina Majestad. 

Demás de eso, aquel alimento sagrado comunica 
vigorosas fuerzas para que intrépida el alma pueda 
ascender al monte de Dios Iloreb (que es la celestial 
patria) á gozar indecibles dulzuras ante el divino ros­
tro de un Rey de Gloria verdadero y vivo : ante f á -
ciem Dei vidéní is , el vivéntis, adonde no habrá en­
fermedades, n i hambre , ni sed, n i l lantos, ni des­
consuelos, ni muerte, y esto sin fin, porque a l í a l a 
vida es inmortal y elerna. 

Añádese que por la visión del Omnipotente Señor 
Sacramentado se enriquece el alma con celestes, ines­
timables , y no perecederos tesoros, porque de aque­
lla fuente de gracias ha de conseguir el perdón de sus 
culpas, una perfecta contrición de las que cometió en 
su vida pasada, una fé verdadera, una Orme esperan­
za , una abrasada caridad y amor de Dios, constante 
tolerancia en lo adverso,resignacion grande en su san­
tísima voluntad , continuo recuerdo de su pasión 
dolorosa , gloriosa victoria contra los combales del 
íiero enemigo común ; y ú l t i m a m e n t e f i e l perseve­
rancia en sujetarse como siervo humilde á todo lo que 
fuero del agrado de su amantísimo d u e ñ o , para que 
asi ilegue seguro al fin dichoso de la bienaventuranza 
eterna. Estas y semejantes consideraciones son las que 
el discreto ministro de tan magnífico Dios ha de exci­
tar en el pecho del enfermo , para que con los afectos 
que de ellas nacen , se conmueva su ánimo de suer­
te, que en su corazón le disponga al Sacratísimo cuer­
po de Cristo nuestro bien, que ha de recibir , la mas 
digna morada que le sea posible. 
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. PRÁCTICA. I X . 

De la santa Ext rema-Unción ,1 ' 

Cuando sea tiempo oportuno exhorte el sacerdote 
al enfermo,á que con la mayor devoción que pueda re­
ciba el santo Sacramento de la Extrema^Uncion, y 
ahuyente de su ánimo varios temores/porque he vis­
to remisos en esta parte, y acobardados por no asus­
tar al paciente, á algunos comensales, parientes ó 
criados dé los enfermos, de los cuales juzgo que acerca 
de esta materia no obran bien, y que gravemente se 
engañan , por cuyo motivo ruego á los ministros de 
Dios, que acudan con puntualidad á semejante riesgo; 
siendo asi que les pertenece el cuidado de las almas 
redimidas con la preciosísima sangre de Cristo Señor 
nuestro: y de ahí se convence,que deben atender con 

• celosa vigilancia á que á todos los fieles que están á su 
cargo no falte cosa alguna necesaria conducente á sus 
salvación. Pero entiéndese que lo dicho se ha de eje­
cutar, no con imprudencias enfadosas que nada con-
siguenjSinó sabiendo mezclar discretos una 'singular y 
grande destreza, con una modesta y religiosa libertad. 

Llega pues el término en que agravada la enterme-
dad, se conoce que todos los medicamentos corpora­
les son ya en vano; y digo que esta es oportuna y 
admirable ocasión para persuadir al doliente, qu© 
solo resta el que use de espirituales remedios, y asi­
mismo quede empeñado en recibir con muy conformo 
alegría el santo sacramento de la Extrema-Unción, 
pues nos enseña la fé católica, que el dar la corporal 
salud, cuando es conveniente, es virtud especial de 
este sacramento prodigioso. Limpia también el alma 
de ios pecados olvidados en las pasadas confesiones, 
no solo siendo pecados veniales, sino aunque sean 
mortales, porque de atritos hace contritos; todo io 
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dice el apóstol Santiago: ¡nfirmtítur quis in vobis? 
Indúcqt presbíteros Ecclésise, et orent super eum 
ungénies óleo in nomine Dómini, et orátto fidei sal-
vábit infirmum, et alleviábU eum Dóminus , et si 
in peccátis sit, remittcntur ei l . Que es decir: Si 
alguno de vosotros está enfermo, llame y haga venir 
á su casa á los sacerdotes de la Iglesia para que hagan 
oración por el afligido, ungiéndole con el santo óleo 
en el nombre del Señor ; y esta oración y unción, 
Lecha con f é , salvará al enfermo, y el Señor le a l i -
•viará (sanándole el cuerpo, si fuere conveniente), y. 
si halláre al enfermo con pecados^le serán perdonados. 

Según lo dicho, ninguna dilación ha de poner el 
cníermo para recibir este sacramento saludable; por­
que si fuere del agrado de nuestro divino Señor, y 
redundase en mayor honra y gloria suya, le restitui­
r á , por medio de- la misma Unción santa, á su anti­
gua perfecta salud. Testigo soy de vista en lo tocante 
á esta verdad , habiendo á mis ojos sanado entera­
mente muchos después de ungidos con el santo y ma­
ravilloso óleo ; pero sucediendo , por disposición divi­
na , el haber de morir de aquella enfermedad, ya se 
hallará el que se ve descuidado en el cuerpo, mas 
fortalecido en el alma, prevenido y armado para la 
pelea, supuesto que ha de lidiar contra las invasiones 
de la astuta serpiente antigua, cuya ventaja ha de es­
limar en mucho ; y no tiene duda que merecen mas, 
y quedan presidiados con mayor eficacia aquellos que 
por su propia boca piden que se les administre este 
santo sacramento; porque su resignada devoción no 
cabe el quedar defraudada, y no correspondida de un 
Señor (g-wí dat ómnibus affluénter) 2? que da coa 
abundancia á todos, v á ninguno da ociosamente. 
•• A muchos he visto'(dice el M. 11. P. Jaeobo Man» 
ciño en su práctica 9, que va aqui copiada) al tiem-

i Jawli V 3 ^ et J5, % Jacob. 1 , 5 . 
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po que íes administraban el sacramento de la santa ün^ 
c ion, y es cierto que unos le reciben con mayor de­
voción que otros; pero entre todos v i , como á un re­
fulgente sol que hermoso brilla entre innumerables 
estrellas, y á la presencia de sus rayos desmayadas, 
á aquel devotísimo siervo de Dios, único fundador y 
autor de nuestra religión sagrada, san Camilo de Lelis, 
el cual (como también se refiere en su vida que corre 
impresa en varios idiomas) habiéndome instado muchos 
dias, y aun protestádome que en lodo caso queria 
recibirle luego : y habiéndole respondiJo yo (con­
fesor suyo) que aún no era tiempo de dársele, por­
que todavía no concurrian suficientes indicios de lo 
grave de su enfermedad, persistió entonces con mayo­
res ánsias y afectos en su propósito, y finalmente, raas 
para satisfacer á sus deseos que á la necesidad , se le 
dió este celestial consuelo; y estando en sus sentidos 
perfectamente despiertos , como si no tuviese mal a l ­
guno, dijo la confesión en voz articulada y clara; y 
asi como le iban ungiendo, respondía amen á las pa­
labras que en cada acto de ungir dice el sacerdote; y 
cumplido todo con devoción singular, quedó con su­
ma alegría. Después, sentándose sobre la cama, hizo 
un razonamiento de grande espíritu , hablando con 
fodos los que allí nos hallábamos, hijos suyos en Cristo 
Jesús; y derramando nosotros copiosas lágrimas, echó 
en el nombre del Señor su santa bendición á presentes, 
ííiisentes y venideros; y el siervo de Dios después de 
fres dias pasó con felicidad á la gloria indecible que 
á sus elevados méritos estaba prevenida. 

Otro ejemplo me ha parecido poner a q u í , asi acerca 
de la excelencia de este santo sacramento , como acerca 
de los anhelos y afectuosas ánsias con que los fieles 
enfermos hablan de solicitar el conseguirle cuanto an­
tes. Refiere Juan Herolt en su prontuario de ejemplos, 
gue cierto v a r ó n , ejercitado en grandes y buenas 
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obras, hallándose en los estremos instantes, siendo 
preguntado si qaeria recibir el santo óleo, respon­
d i ó : No roe hagáis tal propósito; porque todos los que 
con el santo óleo son ungidos se mueren; y dicho esto 
espiró por justos juicios de Dios; pero al tiempo que 
le estah.ju aráoriajando después , disponiéndolo el 
Altísimo para enseñanza nuestra, volvió el alma de 
aquel hombre á su cuerpo, abrió los ojos, habló, 
y dijo: porque tuve horror al santo sacramento de 
la Exlrema-Uncion, aunque no le deseché por me­
nosprecio , padeceré por cien años los terribles i n ­
cendios del purgatorio: sentencia que ha dado el 
justísimo Juez, y si hubiera sido ungido, hubiera 
sanado de la enfermedad de que he muerto, porque 
la Exlrema-üíicion no acelera la muerte, antes la 
difiere; y con la úliima de estas palabras volvió a 
salir de aquel cuerpo su espíritu. Asi lo refiere el 
sobredicho autor. Con todo lo dicho, bien pondera­
do y traído á liempo, puede el sacerdote y debe ani­
mar al enfermo y enfervorizarle para que antes de per­
der los sentidos se adelante afectuoso á pedir el sacra­
mento de la santa Unción. 

P R Á C T I C A X . 

l > i las Indul^euci&s y absolución en el a r t ícu lo de 
la muerte. 

Después de haberle administrado el sacramento de la 
Extrema-Unción, se le aplica al moribundo ía indulgen­
cia plenaria, que le es concedida por el sumo pontí­
fice en el artículo de la muerte, en virtud de la Bula 
de la santa Cruzada 1 , ya sea verdadero artículo de 

\ r Según las variaciones introducidas en la nueva concesión de la 
Bula de la Cruzada, otorgada para doce años por nuestro S. P. Pió 
I'X en 11 de Mayo de HS-SO, no se concede Indulgencia plenaria 
para el artículo de la muerte, y por consiguente lia debido cesar df 
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mu-erle, ó ya existimado ó presunto, como lo añrman 
Córdoba , Rodríguez y Henriquez , apud Villalobos 
ifi Summ., tom. \ , tract. 22 . , ad nonam claus. 
Bul l , § 2 , « . 8. Y según la opinión mas probable, 
puede esla indulgencia plenaria concederse habiendo 
peligro de muerte , y una vez concedida dicha indul­
gencia en el arlículo de la muerte, no se puede se­
gunda vez conceder n i aplicar, sino es que el confesor 
la aplique bajo de condición : Si. áb hac infir'tíii'táíé 
Deus te liberáverit, reserváhtr tibi hsec indnlyéntia 
pro veiomorih arlículo. S\ Dios te librare de esla 
enfermedad , te se reserva esta indulgencia para el ver­
dadero artículo de.la muerte. Esta es la intención y 
voluntad de! sumo pontífice; y por eso el comisario 
general de !a santa Cruzada pone las palabras arriba 
dicüas al fin de la absolución, que tieae en !a Bula, 
y asi lo sienten iVa^ar. c. 27. n. 5^ , et Yillalób. idem 
ússerif}n. 9. Y no aguarde el confesor que ha de aplicar 
esta indulgencia á que el enfermo eslé boqueando para 
aplicársela ; porque podrá suceder que el moribundo 
parta de está vida sin dicha indulgencia •-antes bien 
se la concederá cuando probablemente se juzgue que 
el enfermo morirá, y que ya no pecará mas , como 
sieníe Villalobos loco citáto. 

Ni es necesario que el confesor que aplica dicha 
indulgencia en el arlículo de la muerte, use de las 
palabras de la forma contenida en la Bula de la 
santa Cruzada de España (aunque esto sería bien), 
bástante cualesquiera palabras que signifiquen la 

«plicaise á los mpiibunJos según la antijjua concesión. Su Santidad, 
ha ocurrido á esta falta por otro medio no menos fácil y espe-
ciito, cual es la facultad que ha concedido á los Prelados para darles 
la bendición papal pur sí 6 por nn»dio de sacerdotes delegados al 
«fectOj con aplicación de la Indulgencia plenaria , cuya fórmula se 
pone en las adiciones C¡UÍ ^ esta edición van al fin de este Libro. 
It. dd Editor 
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inisma aplicación de dicha indulgencia; v. gr. Ap-
plico tihi indulgéntiam conc'ssam Ubi á Papa in 
articulo mortis] Aplicóle la indulgencia que te es 
concedida por el Papa en el artículo de la muerte: v 
aquellas palabras allí puestas, á peocátis iuis, se lian 
de espresar cuando el confesor, juntamenle con la con­
cesión de la dicha indulgencia, absuelve sacramenlal-
ihente de los pecados ; pero si solamente le absuelve 

•vde la escomunion, ó so'aménle le concede la indulgen­
cia, no puede decir dichas palabras a peceátis tuis , 
por cuanto no absuelve sacramentahuenle de los pe­
cados. Si el penitente tuviere dos Bulas , y se halláre 
dos veces en el artículo presunto de la muerte, puede 
una bula servirle por un-ar t ículo , y otra por otro; 
pero si la concesión de la indulgencia fuese hecha en 
verdadero articuló de la muerte , en tal caso solo para 
este artículo puede servir la bula. 

Y asi es de advertir, que puede el sacerdote ó con­
fesor aplicar la indulgencia al moribundo fuera de la 
confesión, porque la intención de su santidad-no es 
que la aplicación de la indulgencia se haga dentro de 
la confesión. Y por otra parle la aplicación de la in­
dulgencia no pide que se haga con la celebración del 
sacramento de la Penitercia, como acertadamente ob­
serva Mendo in Bul la , disp. 27 , c, 1. Ni tampoco 
es necesario, para que la aplicación de esta indulgen­
cia aproveche en el artículo de la muerte, que el mo­
ribundo espresamente pida se te aplique dicha indul­
gencia; basta que !a pida inipücita ó interpretativa­
mente, teniendo la Bula de la santa Cruzada, y habien­
do vivido crislianamenle, aunque ignore que de hecho 
se le aplica dicha indulgencia. Asi ío sienten comun­
mente los DD,. y véase en este punto á Suarez, U i } 
in 5 p. disp. 56, sect. / , n. \ 7 . . 
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Forma de la absolución , y de aplicar lai Indul­
gencias en el articulo de lu muerte. 

Después que el enfermo habrá dicho la confesión 
general, ú oirá en su nombre, si no pudiere , diga 
el confesor: Misereátur tui etc. Iiidulgentiam , absolu-
t iónem, et remissiónem etc. 

Y después diga: Auctoriláte De¡ , et beatórura Apos-
tolórum Petri, et Pauli, et sanclse Románse Eclésise tibi 
concéssa, mihi in hac parte commíssa, ego te absólvo 
ab omoi senténtia excommunicaliónis majóris vei m i -
nüns; si quam ¡neurr ís t i , et restítuo te unitáti fidé-
liaiíi,. et sanclis Saeraméalis Ecclésií». Item eádem 
auctoriláte absólvo te ab ómnibus peccátis tuis. Item 
auctoriláte Dei , et beatórum Apostolórum Petr i , et 
Pauli , sanclíe Románse Ecclésiae, et étiam Dómininos-
t r i Papae , mibi in hac parte commíssa, in quantum 
claves sanctse Ecclésiae se exténdunt, si ista vice morié-
ris, absólvo te ab ómnibus poenis, tibi in purgatorio 
débitis, propter culpas, et oífénsas, quas contra Deum, 
animan tuam, et próximum tuum , comraissísli, et 
quantum mihi permít t i tur . Si vero ista vice non 
moricris, reservo tibi indulgéntiam plenáriam con-
céssam á Dómino Papa, pro último artículo mortis 
tuce, ut in ea coramissióne prsefátae indulgénliaj Dó-
inini nostri Papse continétur . In nómine Patri?, et 
Fílii, et Spíritus Sancti. Amen. 

Indulgencia plenaria perpetua en el artículo de la 
muerte , concedida por la santidad del papa Alejan­
dro V i l á cada uno de los fieles moribundos, por 
medio de la imagen del santo Crucifijo que cada uno 
de los clérigos reglares, ministros de los enfermos 
(que en nuestra España llaman padres agonizantes), 
tiene para sii ministerio de ayudar á bien morir. 
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Nuestro muy santo padre Alejandro YII concede in ­

dulgencia plenaria y remisión de todos los pecados á 
cada uno de los fieles cristianos de entrambos sexos, 
que en el artículo de la muerte, confesado y comul­
gado , y no habiendo podido hacer esto, á lo menos 
contrito dijere con el corazón, no pudiendo con la 
boca , el dulcísimo nombre de Jesús, y besare ó lo ­
care la imagen del santísimo Crucifijo , dándosela por 
mano de uno de los sobredichos clérigos reglares 
ministros de los enfermos, como mas largamente se 
lee en el siguiente breve, dado en Roma á 25 de 
enero de -1656. 

Alexánder Papa VfII ad perpétuam reí memóríam. • 

Vt salúti animárum Christi fidéliura, quibus in ex-
írémo agóne dilecti fílii, Prsepositus, et clérici regulá-
res Congregatiónis ministrántium infírmis, pro tém* 
pore, juxta laudábile eórum ins t i tú tum, assístent, 
«bérius consulátur , pro paterna noslra erga pmnes 
Chrisli íidéles charitáte providére voléntes , auctoritá-
te nobis a Dómino t r ád i t a , ac de Omnipoléntis Dei 
misericordia, ac beatórum Petri , et Pauli Apostoló-
r u m , ejus auctoritáte confísi, ut quotiescúmque á l i -
quis ex cléricis prsefátis, parliculárem Jesu Christi 
Dómini nostri Crucífixi iraáginem , quam semel eiéc-
t am, nisi i n evéntu amissiónis, mutáre non possit, 
ad quemcúmque Christi fidélem in artículo mortis 
constitútum déferet: si hic veré poenitens, et confés-
sus, ac sacra communióne reféctus, vel quátenus id 
fácere nequíver i t , saltera contrítus nomen Jesu ore, 
si potúerit, sin minus corde devóté invocáver i t , ima-
ginémque hujúsmodi a prribfálo clérico regulári por-
réctam osculátus fúeri t , seu te l íger i t , plenáriam óm-
niura peccatórura suórum indujgéntiara consequátur, 
coacédimus , et induigéams. Piscséotibus perpétais 
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futúris lempóribus valitúris. Vólumus auteio , quod 
preséntium transúraptis , éliam impréssis mana aUcú-
jiis notárii públici subscríplis , et sigíllo persónae in 
digniíáte ecclesiásüca constilúla) munílis , éadem pror-
sus fides adhibeátar , quse proeséntibus adliiberétur, 
si foront adhíbüse val osténsse. Datum llonue apud 
Sanctum Petrum sub ánnulo Piscalóris, die XXV Ja-
nuári i MDCLY1, pontificátus nostri anno primo. , 

G. Gualléríus. 

Fórmula de aplicar en el ariiculo de la muerte la 
sobredicha indulgencia plenaria del papa Alejan­
dro V i l , por la imágen del santisimo Crucifijo, con­
cedida a los clérigos reglares, ministros de los enfer­
mos {que en España llaman padres agonizantes). 

Auctoritáte Dómini nostri Jesu Christi, qua fungor, 
á quocúmque censúrae vínculo, et ab ómnibus peccá-
tis tuis te absólvo; eadémque sanclórum Apostoló-
rum Petri, et Pauli potes lá te , delictórum poinas, 
vir lúte privilégii remítfo. Mysteria passiónis Domí-
nicae, et mort is , et mílitis lancea latus ejus aper-
tu tn , Sánguis, et mérita Salvalóris nostr i , sem-
pérque Vírginis Dei genitrícis Maríae, et ómnium Sanc-
tórum , sint in tuórura peccatórum remissiónera. Mi-
séricórditer indúlgeat übi Deus, ac impertiátur ple-
nissimara ab Alexándro séptimo pontíQce per bañe 
Crucifíxi Imáginem benígné concéssara, salutárem pec-
catórum indulgéntiam: Dei misericordia absólvat te ab 
omni poéna in purgatorio luénda , líberet te ab ore 
leónis. Stolara immortal i tál is , primi paréntis prae-
varicalióne amíssam, recldat tibí copiosa divíni Verbi 
redémptio ; prima innocéntiae veste índuat te in no-
vum hóminem , et ad déxleram suam in eieclórum 
sorte constítuat Deus oranípotens, ut sanctus MícJiael 
Archán-gelus ánimam tuam reprajsentáre váleat in i u -
cem sempitérnam. Amen. 
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Después en acción de gracias diga lo siguiente. 

BeneJícta sit sancta Trínitas, atque indivisa Únitas, 
coníileáraur eir quia feeit nobísciim misericórdiara 
suam. DeasPater, Deus Fíl ius , Deas Spíritus Sanc-
tus: Poténlia Pátris custódiat et p-ólegat le: Sapién-
lia Fílii illúminet el salvet le r Amor et vlrlus Spíritus 
Sancti vivíficet. el infláraraet te : Qui vivit et regnat 
i n sécula seculorum. Amen. 

P R Á C T I C A X I . 

De la iiTegularidad en [̂ue temen incurrir los que 
juzgan que por asistir ; . l enfermo en algunos 
ministerios, son causa voluntaria de que la muer­
te se acelere. 

Suelen de ordinario lo? sacerdoles que asisten á 
los ya destituidos, previniéndolos al feliz t ránsi to , 
ser causa de la muerte del enfermo, ó por lo menos 
de acelerá'sela por ocuparse en aignn corporal mi­
nisterio, como darle alimento ó bebida , moverle á 
tina ú otra parte, ayudarle para que se incorpore, 
y de otros diferentes modos, lo cual en la realidad 
muchas veces no puede evitarse sin perjuicio notable 
de la caridad y misericordia. Queda aquel, á quien 
semejante cosa ha sucedido,Inquieto y lleno de escrú­
pulos, sin poderse sosegar, pareciéndole que ha i n ­
currido en irregularidad , como si no hablaran bien 
claramenle todos los doctores con el Concilio T r i -
denüno a l cap. 7 de la sesión 24 , distinguiendo entre 
el ser causa de la muerte voluntariamente de algún 
modo , con intención , ú obra que se ordena á ma­
tar, ó hacer grave d a ñ o , del cual se sigue el morir, 
ó ser causa de la muerte sin intención, ó accidental-
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mente , y sin obra que ordena [á matar, ó hacer (al 
daño 5 y de este ultimo modo ninguno liay que diga 
que se incurre en irregularidad, n i lo ponga en duda 
ni cuestión > porque seria i r contra concilios y sagra­
dos cánones. Véase á Villalobos en el tom, - I , iract. 
2 \ , def. ^ S , 22 y 25. Pues ¿qué diremos cuando la 
obra que por sí misma , ó por intención del agente, 
no solo no se ordena á matar, sino que de suyo se 
dirige á mantener , dar alivio y salud al enfermo , y 
esta es tambiem la intención del que la ejecuta ? 

Por el dicho vano temor ó escrúpulo simple, dejan­
do algunos estas obras de caridad, se privan del co­
pioso fruto de aquellas piedades que el mismo Salva­
dor del mundo aflrma serle tan aceptas, que son he­
chas á su misma Persona en la persona del afligido: 
Quod uni ex minimü meis fecístis, mihi fectstis í. Y 
por la misma razón quedan con extraña lástima aban­
donados los enfermos muchas veces por fallar (siendo 
causa aquella estólida timidez) quien los alimente ó 
Ies dé algún refrigerio, ni áun el de lavarles la abrasa­
da boca con administrarles un vaso de agua fria, los 
cuales remisos escrupulosos, cuando con farisaica de­
licadeza pretenden no ser causa positiva de acelerar la 
muerte, la aceleran siendo causa negativa ; es á saber, 
negando el sustento y alivio , á cuya falta se sigue el 
morir, según aquello de S. Ambrosio in cap. Pascha, 
dist. 86: <Si non pavisii, oecidisii] tú mataste al que 
no sustentaste; y á los mismos viene muy á pelo lo 
que comunmente se oye.: incidlt in Scillam, cúpiens 
vitare Canbdim, que huyendo de un inconveniente, 
dan de ojos en otro peor; y mucho mas si el primero 
se le fingían ellos, no viendo tan claro y.patente el 
segundo. A muchísimos he visto y o , que ya casi desti­
tuidos de vida, después de haberles administrado el 
sacramento de la santa Unción, han cobrado salud y 

i Matth. X X V , 4, 
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convalecido perfectamente por haber comenzado á en­
trar en brios, dándoles alimento delicado y repetida 
á sus tiempos, por falla del cual ó quien se le sirvieíe, 
sin duda hubieran perecido. 

Escribiendo actualmente en esta materia, visité á un 
enfermo, llamado Damián Cir i lo , hombre de sesenta 
y cuatro años , poco menos, que recibida la Extrema­
unción y al parecer de los médicos sin esperanzas de 
vida , tan al cabo, que en dos noches enteras no pude 
dejar de asistirle, diciéndole ya la Recomendación del 
a lma , y no aguardando otro efecto sino su última 
respiración, n i recibiendo otra cosa sino es de horas 
en horas , por manos de su mujer, aquellos postreros 
leves alimentoa con que se suele ir manteniendo el fia 
de la vida, recobró fuerzas , y úl t imamente ha conva­
lecido sano hoy dia y con perfecta salud. Muchos l i ­
bros pudieran llenarse de sucesos como éste, que tam­
bién hacen ai propósito de lo que en la Práctica ante­
cedente se ha dicho , porque como quiere Dios que 
solicitemos medios divinos y también humanos, puede 
corresponder á unos y á otros con una misma clemen­
cia , dando la salud, y ésta puede faltar por falta de 
cada uno de aquellos. 

P R Á C T I C A X I I . 

Del modo con que el ministro de Dios debe portar­
se con los enfermos , para que los mas agravados 
le oigan, sin fastidio. 

El sacerdote, á quien por haberle Dios encargado 
algunas de sus ovejas, cumplió con la obligación de 
asistirlas con los santos Sacramentos, también la ten­
drá de visitarlas las mas veces que le fuere posible, 
consolándolas y disponiéndolas con santos consejos; y 
principalmente cuando mas se agravaren las enferme-
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dados, para que no las falte este espiritual socorro, ni 
descaezcan en tiempo de tanto peligro , cuan lo la asis­
tencia es tan necesaria. 

Pero advierta, asi el que por obligación agiste á los 
moribundos, como cualquiera que se ejercite en tan 
buena obra, tan del agrado de Dios nuestro S^ño1', que 
debe poner mucho cuidado en que el fin que lleva de 
caritativo no se reduzca á ser enfadoso; y por eso debe 
Luir asi el hablar recio, como el pronunciar de género 
que parezca mas afectada locución retórica, que suave 
cuerdo aviso ; porque de no hacerlo conforme á este 
dic támen, se hará aborrecible, asi al enfermo, como 
á los circuslanles, que esperando una espirilual ense­
ñanza , moderada en las voces, y llana en el discurso, 
qne es la eficacia mas propia en semejantes ocasiones, 
los coge un vano torbellino de frases elevadas, nada 
al caso eondncenles, y estudiados conceptos, mas nro-
pius para lucirse en un pülpi to , que para ser de a'ivio 
á un doliente ; y tenga cualquiera por cierto , que lo 
que en estos casos reprima tal vez la fecundidad de su 
ingenio, será sin duda acreditarle mas claro, atendien­
do á la brevedad del tiempo, y á que para aconsejar 
uu desprecio de las cosas caducas, y un amor á los 
bienes eternos, no necesita de peinados estilos; y en 
este particular sin duda viene propísimamente lo del 
Apóstol: iVon in persnasibüibas humánx sapiénUx 
ver bis; sed in oslensióne, spiritus, et virtútis k 

También se ha de guardar de ser muy largo en los 
razonamientos, porque aunque santos, como á este fin 
se suponen, la proligidad pocas veces ó nunca tiene 
buen efecto; y asi debe usar de breves recuerdos, en 
orden á la paciencia , á la conformidad , al arrepenti­
miento, á la esperanza y otros semejantes virtuosos ac­
tos, que según lo bien ó mal dispuesto del enfermo le 
dictare la prudencia; y use de cuando en cuando del 

i Cor. I I , 4, 
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agua bendita, rociando asi la cama de) enfermo, como 
la pieza en quo so halla, con la o rac ión: Visita,guésu' 
mus, Dómine, Juxhitaliónem htam etc., ó las palabras 
Exúryat Deiis, et disslpéntur inimicl ejus etc. Y 
cuando el enfermo no se halla de mucho peligro, ó se 
eonoco que Ya largo, podrá dejarle encomendado al 
que HUÍS devoto de la casa lo pareciere. para que 
alguna vez le diga algunos recuerdos espirituales. Pero 
si reconoce próxima la hora de morir ( lo cual anle<, 
y no un día solo, muchas veces se debe prevenir) , no 
dejo al enfermo , sino es ayúdele con Ja continua asis­
tencia, aunque nunca (sino al tiempo de morir) con­
tinúe el decirle: y entre los ratos que no habla con 
el eaférmo, podra rezar por él algunas oraciones, ó 
por sí las obligaciones y devociones que tuviere. 

Y con la ocasión del peligro en que se halla aquel 
enfermo, y el terrible juicio de Dios, que tan infalible 
lia de suceder á todos, DO será fuera de propósito el 
exhortar á, los cLreunstantes, pondoraudo la fealdad de 
la ofensa de Dios, con otras eosas de este tenor, á 
que podrá craer algunos ejemplos,'pero esto en voz 
tan baja, que siendo oido de las personas con quien 
habla, de ningtm modo canse, principalmente al en­
fermo , y consiga el fin de edificar de lodos géneros, 
y atraer á Dios á alguno de los presentes, á quienes 
también podrá , según lo pareciere, pedir que recen 
por aquel enfermo, ya algunas devotas oraciones (de 
las muchas que se hallarán al fin del cuarto l ibro) los 
quesupifiren leer, ó los siete salmos penitenciales que 
S, Agustín á la hora de la muerte los dijo), ó la corona 
de la Virgen Santísima; ó si le pareciere que cansará 
con tanto., bastará que arrodillándose con el ministro 
de Dios todos los circunstantes respondan 4r/ien á las 
oraciones que él dijere, ó lo que se debe respon­
der á las letanías de la lleina de los Ángeles, de los 
sanios ú otras, ó que digan principal me» te á l o úllimo 
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tres veces el Padre nuestro , Ave María y Gloria Pa* 
tri,k las tres hoias que Cristo nuestro Señor estuvo en 
el santo leño de la cruz, por el feliz tránsito de aquel 
moribundo, Y porque S. Felipe Ner i , asistiendo á los 
enfermos agonizantes, hacía que lodos los que se ha­
llaban con él rezasen á coros el rosario de nuestra Ser 
ñora , será bien que alguna vez ; según viere dispues­
ta la devoción , se ejercite en tan buena obra , pero 
en voz muy moderada. 

Para que las dichas oraciones sean mas aceptas á los 
ojos de Dios, ayudará mucho que precediendo alguna 
exhortación que á los presentes enfervorice, hagan to­
dos un acto de contrición sin ru ido ; y diciendo la 
confesión, el sacerdote diga ; Mísereáiur vestri etc., y 
luego'índulgéníiam etc. Con todo lo cual, y con el 
espíritu que en estas funciones se requiere , mal se 
compadece el usar en algún tiempo de estas asistencias 
de alguna jocosidad, agena (aun siendo en materia in­
diferente) de ministro d é l o s enfermos, ni permitir 
que de a'gun modo los que en la pieza del enfermo se 
hallan las usen, ó digan palabras desordenadas, y pro-
rumpan en risas, de cualquier modo allí indecentes : 
y porque si el sacerdote que asiste tiene que rezar el 
oOcio divino , sepa cómo piíede cumplir sin ser mo­
lesto, pongo el siguiente caso. 

Siendo el oñcio divino oración vocal, se pregunta: 
¿qué cantidad de voz, ó cuál pronunciación será nece­
saria para cumplir con el precepto 'de rezarlo? Y res­
ponden (según cita Mancin. 2 , p. , Prác . I , Cajetán, 
2 2 , qusest. 85, árt. 4 5 , Medin. de oral. , quxst. 7, 
Azor lib. 4 0, cap. \ I , quaeft. 6 , y otros que este au­
tor trae) que solo es necesario pronunciar las palabras 
del oficio con tal voz que se oiga á sí mismo ó ser oido 
de otro , porque solo se requiere de derecho que sea 
oración vocal, y no solo mental: para ser vocal en r i ­
gor basta lo dicho : y asi se llama el oficio divino sacri-
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ficio del fruto de los labios; no de los oídos , la cual 
sentencia es también de Graff, p. -1 , /. 2 , c. 21 , w. 
21 , y de otros. 

P R Á C T I C A X I I I . 

De los actos de devoción con que se deLe excitar el 
enfermo a l amor y unión con Dios. 

Debe el ministro fiel, que en tan angélico ejercicio 
se ocupa, poner grande cuidado en excitar en el enfer­
mo el fervor y la devoción, para que con repetidos 
actos de amor de Dios se una con aquel sumo bien ; y 
asi procure comenzar de algún modo en esta miserabe-
vida la suma felicidad que espera en la otra : para cuyo 
fin le diciará algunas fervorosas jaculatorias,y llevando 
reliquias de algunos santos , ayudará con ellas la del 
vocion del enfermo, y será su consuelo aplicándoselas 
á la cabeza, ó sobre el corazón, con palabras que im­
ploren su auxilio; y para el mismo propósito llevará 
una imágen de nuestro Salvador crucificado, que ense-. 
Mndosela al enfermo , será su espiritual alivio y moti­
vo para el arrepentimiento de sus pecados, á que le 
ayudará juntamente con razones eficaces. 

También podrá consolarle con alguna imágen de Ma­
ría Santísima, abogada nuestra, ó con la de algún 
santo ds su devoción ; y si tuviere el ministro ó el en­
fermo alguna santa medalla con indulgencia en el ar t í ­
culo de la muerte, se la puede bacer atar á la muñeca, 
ó puesta en el rosario de nuestra Señora, cebársele al 
cuello, ó revolvérsele al brazo,para que no pierda tan 
grande fruto; y para que asi armado con estas y seme­
jantes preciosas diligencias se abuyenten las buestes 
infernales, que en este tiempo andan muy solícitas; á 
lo cual también conduce el agua bendita , de que ya se 
ha hecho mención en la práctica antecedente. 
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tres veces el Padre nuestro , Ave María y Gloria Pa* 
f n , á las tres lioias que Cristo nuestro Señor estuvo en. 
el santo leño de la cruz, por el feliz tránsito de aquel 
moribundo. Y porque S. Felipe Ner i , asistiendo á los 
enfermos agonizantes, hacía que lodos los que se ha­
llaban con él rezasen á coros e! rosario de nuesl íaSe^ 
ñora , será bien que alguna Vez ; según viere dispues­
ta la devoción , se ejercite en ían buena obra , pero 
en voz muy moderada. 

Para que las dichas oraciones sean mas aceptas á los 
ojos de Dios , ayudará mucho que precediendo alguna 
exhortación que á los presentes enfervorice, hagan to­
dos un acto de contrición sin ru ido ; y diciendo la 
confesión, el sacerdote diga : Misereáiur vestri etc., y 
luego'Indulgéntiam etc. Con todo lo cual, y coa el 
espíritu que en estas funciones se requiere , mal se 
compadeced usar en algún tiempo de estas asistencias 
de alguna jocosidad, agena (aun siendo en materia in­
diferente) de ministro de los enfermos, ni permitir 
que de a'gun modo los que en la pieza del enfermo se 
hallan las usen, ó digan palabras desordenadas, y pro-
rumpan en risas, de cualquier modo allí indecentes : 
y porque si el sacerdote que asiste lieue que rezar el 
oflcio divino , sepa cómo pi^ede cumplir sin ser mo­
lesto , pongo el siguiente caso. 

Siendo el oflcio divino oración vocal , se pregunta: 
¿qué cantidad de voz, ó cuál pronunciación será nece­
saria para cumplir con el precepto 'de rezarle? Y res­
ponden (según cita Mancin. 2 , p . , Prác . - I , Cajetán, 
2 2 , qused. 85, árl. \ % , Medin. de o>ai., quxsl. 7, 
Azor Ztf>. 10, cap. \ I , qusest, 6, y otro? que este au­
tor trae) que solo es necesario pronunciar las palabras 
del oficio con tal voz que se oiga á sí mismo ó seroido 
de otro , porque solo se requiere de derecho que sea 
oración vocal, y no solo mental: para ser vocal en r i ­
gor basta lo dbbo : y asi se llama el oficio divino sacri? 
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ficio del fruto de los labios , no de los o ídos , la cual 
sentencia es también de Graff, p . 4 , /. 2 , c. 21 , n\ 
21 , y de otros. 

P R Á C T I C A X I I I . 

De los actos de devoción, con que se debe excitar é | 
enfermo al amor y unión con Dios. 

Debe el ministro fiel, que en tan angélico ejercicio 
se ocupa, poner grande cuidado en excitaren el enfer­
mo el fervor y la devoción, para que con repetidos 
actos de amor de Dios se una con aquel sumo bien ; y 
asi procure comenzar de algún modo en esta miserabe-
vida la suma felicidad que espera en la otra : para cuyo 
fin le diciará algunas fervorosas jaculatorias,y llevando 
reliquias de algunos santos, ayudará con ellas la del 
vocion del enfermo, y será su consuelo aplicándoselas 
á la cabeza, ó sobre el corazón, con palabras que i m ­
ploren su auxilio; y para el mismo propósito llevará 
nna imágen de nuestro Salvador cruciíicado, que ense­
ñándosela al enfermo , será su espiritual alivio y moti­
vo para el arrepentimiento de sus pecados, á que le 
ayudará juntamente con razones eficaces. 

También podrá consolarle con alguna imágen de Ma­
ría Santísima, abogada nuestra, ó con la de algún 
santo d3 su devoción ; y si tuviere el ministro ó el en­
fermo alguna santa medalla con indulgencia en el ar t í ­
culo de la muerte, se la puede hacer atar ala muñeca, 
ó puesta en el rosario de nuestra Señora, echársele al 
cuello, ó revolvérsele al brazo, para que no pierda tan 
grande fruto; y para que asi armado con estas y seme­
jantes preciosas diligencias se ahuyenten las huestes 
infernales, que en este tiempo andan muy solícitas; á 
lo cual también conduce el agua bendita , de que ya se 
ha hecho mención en la práctica antecedente. 
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santa madfé Iglesia, como tan piadosa, pertrecha á 
sus fieles liijos cuando están enfermos, reconociendo 
su flaqueza , la astucia de los enemigos y la impor­
tunidad de sus combates en la tílliraa hora de la vida, 
podrá entóncesel sacerdote exhortar al enfermo á que 
jhaga las protestas de la fé (que también le servirán 
de escudo fortísimo para el último combale, confor­
me á lo que arriba en la Práctica antecedente queda 
dicho) Con las razones siguientes. 

Hijo mió Dios nuestro Señor, que dió á tu alma la 
casa de! cuerpo por cárce l , quiere ya sacarte de ella, 
y llevarte á su reino de los cielos, para que eterna­
mente goces de su dulcísima presencia en compañía 
de su benditísima Madre y de todos los santos, y asi 
te verás presto libre de la prisión y esclavitud del 
cuerpo corruptible, y gozarás d é l a libertad y gloria 
de los hijos de Dios. No descaezcas, ni te desmayes por 
larga y penosa que sea la enfermedad, n i te aflijas 
por muchos que sean los dolores y congojas que ahora 
padeces: antes bien debes alentarle mucho y desear 
padecer mas, viendo que nuestro Señor se acuerda de 
tí, y te da ocasiones de merecer mucha gloria ; y si sn 
divina Majestad por este camino le quiere sacar de este 
valle de lágrimas y llevarte al cierno descanso, no 
debes entristecerte , sin ó alegrarte , porque da fin tu 
destierro y empieza tu felicidad b que ha de durar para 
siempre. 

Díme, ¿qué hombi'e hay acá, hijo m i ó . que si le 
llevan á un festín ó á darle posesión Je un reino, no 
vaya muy gustoso, aunque haya de pasar el trabajo 
del camino, por largo que sea? Pees ¿ cuánto mas gus­
toso debes i r tú cuando te lleva Dios á las delicias del 
cielo, y á darte posesión de su reino, que has de gozar 
eternamente? A ¡éste caminas tú ahora , á éste te lleva 
pueslro Señor. Recibe pues con ánimo generoso la nue-
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Va del tránsilo de esla vida tempoi-al parala Vida eter­
na, pues todos nacimcs paramorir^y coníórmáte con la 
volnní;ad divina que asi lo ordena, y ten íirrae esperan­
za de que irás á gozar de la bienaventuranza eterna. 

Por io cual importa mucho avivar la fé y la esperan­
za , y contemplar lo futuro, y que mires despacio el 
l in á doode cara'nas-, para alentar tu corazón con el 
dosco de poseerle, Los infieles que lio tienen fé, ni es-̂  
peran la gloria que esperamos los cristianos, son los-
que padecen tristeza y congojas sin consuelo en las 
enfermedades y en la muerte j porque les quitan ío 
présenle, en quien tienen toda su felicidad, y no espe­
ran todo lo futuro; pero los fieles que tienen fo de la 
otra vida,y saben decierlo que les tiene Dios preparado 
un premio eterno, y que la enfermedad y la muerte 
no Son mas que Un paso de los trabajos ai descanso, 
de la esclavitud al reino, do la miseria á la felicidad^ 
y. de la pena á la gloria, y gloria eterna , alborózanse 
y alegranse sumamenie cuanto mas ven acercarse su 
felicidad y rematar su destierro. 

Y pues Dios nuestro Señor , que te crió á su santí­
sima imagen y semejanza, y redimió con su preciosí­
sima sangre , ha sido servido , por su infinita piedad 
y misericordia , conservarle hasta aquí en tu sano y 
entero juicio , señal es que quiere que te armes y te 
dispongas para la última batilia, haciéndolas protestas 
do fiel cristiano, y pertrechándote con las armas espi­
rituales del alma ; es á saber , coa fervorosos actos de 
contrición , de amor de Dios y de esperanza , defen­
diéndote siempre con el escudo dé la santa fé, y •con­
servándola siempre viva en el alma. Y aunque es ver­
dad que estas armas espirituales son necesarias todo 
el tiempo de nuestra vida, como muy bien nos lo en­
seña el pacienlídmo Job por aquellas misteriosas pa­
labras : M'düia est vita hóminis super lerram í, 
sin embargo,en la hora de la muerte es cuando mas las 

•i Job VII . I . 
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Lá de meíieslcp todo fiol cíisliano , porque enlónces 
mas que nunca se halla combatido y asaltado del ene-
jiiigo capital de su alma. que es el demonio -j el cual 
cow c,us engañosas máximas y nui 'añas pretende indu­
cir al pobre enfermo á una desesperación y desconfian­
za de la misericordia divina. 

Pero advierte, hijo mió^ que esto no Eokiraenlé 
acontece á los que son grande* pecadores, sino también 
á los que viven nías ajustados á la ley evangélica^ como 
dice san Juan Crisósfomo, que á los mas virtuosos hace 
enlónces mayor guerra, asi por el mayor aborreci­
miento que les tiene, como á mas amigos de Dios, 
como por el mayor caudal de riquezas espirituales con 
que llegan á aquella bota ; por 10 cual , asi como los 
piratas pocen mayor esfuerzo en robar las naves que 
soben llevan nwyor caudal de riquezas , asi también 
los espíritus malignos hacen mas apretadas diligencias 
en cautivar á su imperio á los siervos de Dios, que 
saben llegan al puerto de la vidá eterna con mas creci­
do caudal de merecimientos y riquezas espirituales, 
estimulados también de los daños que han recibido de 
ellos ea el discurso de su vida, y la victoria de uno 
bueno es para ellos de mayor triunfo que la de rau-
clios pecadores ; pues aquellos que toda la vida han 
sido mas fáciles de caer en pecados, corren mayor 
riesgo de ser vencidos, porque la mala costumbre es 
una arma forlísima de que se valen los demonios para 
vencerlos, y tienen mayor necesidad de pertrecharse 
con armas espirituales para no ser vencidos. 

De todo lo dicho conocerás, hijo raio, cuánto impor­
ta que te armes con las armas espirituales del alraa, 
para que cuando estés en el artículo de la muert'e no 
te abogue la confusión y la novedad de la muititud de 
las armas de tus infernales enemigos , con que soUci-
ta» fu perdición,' antes bien que le halles prevenido 
cou las siguienlos proíesfas de nuesU* santa fe/en que 
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van mcluidos los actos de contrición, de amor de Dios, 
de esperanza, y deseos de la Patria celeslial), para qoc-
sepas pelear y resistir como valeroso soldado de Crislo á 
todos los saltos y cómbales de los espírillis diabólicos, 
y quo en venciéndolos en el nombre de Dio?,merezcas 
ser coronado de eterna gloria, la cual tiene su Divina 
Majeslad prometida á sus escogidos; porque como dice 
el glorioso Apóslol, Qiñ cerlat inagáne, non corona-
lur , nisi legitimé certáverit. 

Prolesia general'de la f é , en que van incluidas 
todas las demás protestas que en la práctica siguien­
te se ponen por su órden. 

Señor mió Jesucristo , yo N. ¡V. miserable ó indigno 
jjecador, redimido con vueslra sangre preciosísima, 
e tando , aunque enfermo, en mi sano juicio y enten­
dimiento natural, protesto que cr.o fiel y verdadera­
mente que sois mi Dios, mi Criador y Redenlor, y que 
habéis de ser mi Gíoriíicador; y a imismo todo lo quo 
en el credo y artículos de la fé , por medio de la 
santa Iglesia católica romana , me mandáis civcr csplí-
ciiamentejy en general lo creo flrmísimamentc, como 
ella lo proi one, según la esplicacion de los sanios doc­
tores y sagrados conciHos. También protesto delante do 
la santísima Virgen María, vuesira Madre, y Señoia 
nuestra, y del glorioso arcángel S .Miguel, de.mi san­
to Angel Cuslodio y de toda la corte celestial, que en 
es!a fé quiero vivir y •morir contrito y arrepentido do 
mis pecados, y con propósito firmísimo de no ofén­
delos mas, mi Dios, por todas las cosas del mundo. 
Y si acaso (lo que vos no permitáis, Señor) en algún 
tiempo yo dijere , pensare ó hiciere algo contra lo quo 
aqui confieso y protesto, desde ahora lo revoco y anu­
lo; y os suplico , Dios m i ó , que me perdonéis todos 
los pecados que he cometido contra vos, cuntía vues-5 
tfa Iglesia, y contra mis prójimos; y si de alguno estoy 
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.olvidado, ó no le conozco, me deis luz para que rae 
acuerde, le llore, y me arrepienta muy de corüzon. A 
mí rae pesa^ Señor , en el alma de haberos ofendido, 
solo por ser vos quien sois, y porque sois digno do 
ser infinitamente amado, y pof lo mismo propongo 
íirmíüiinaraente de nunca mas pecar: yo perdono, Se­
ñor , por vuestro amor á los que me han ofendido , y 
pido perdón á los que de mí están agraviados, y quie­
ro saüsiacer á todas mis obligacione-i, como buen ca­
tólico , y participar de las buenas obras de los justos, 
y espero de vuestra piedad infinita que me daréis fuer­
zas para resistir á todos los asaltos del demonio. En 
vuestras manos, Señor , encomiendo mi alma, y en 
ellas resigno m i voluntad , y la sujeto totalmente á la 
vuestra , para que de mí y de mis cosas hagáis lo qno 
por bien tuviereis; solo os suplico, Dios m i ó , que 
en la hora de mi muerte tengáis piedad y misericordia 
de m í , pobre pecador. 

P R Á C T I C A X V I . 

D"? las protestas en particular contra las tentaciones 
mas comunes del demonio. 

PROTESTA PRIMERA. 

Con la cual el enfermo se protesta de querer vivir 
y morir como fiel cristiane. 

En el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu-
santo. Amen. Yo N . N . , pobre y miserable pecador, 
postrado en. la presencia de la Santísima Trinidad, y 
de la bienaventurada siempre Yírgen María, M-adre 
de Dios , del glorioso arcángel San Miguel, y santo 
Angel de m i guarda, y de todos los ángeles y santos 
de la corle celestial ; y delante de vos , padre espiri-
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t u a l , y de todos los circunstantes, y estando, aunque 
enfermoj en mi juicio y entendimiento natural, pro­
testo de querer vivir y morir debajo de la bandera de 
nuestro Señor Jesucristo, y de c ree rcomo creo fiel y 
verdaderamente, todo lo que cree , confiesa ó propo­
ne nuestra santa madre Iglesia, calótica, apostólica ro­
mana ¡ regida y alumbrada del Espmtusanlo. 

PROTESTA IL 

Ctfty la cual el enfermo se defiende contra el de­
monio cuando procura hacerle descaecer de la firme­
za de la santa fé. 

Si acaso ( lo ?iue Dios no permita) en algún tiempo, 
por tentación del demonio ó por mi ignorancia en-
goñádo dijere, pensare ó hiciere alguna cosa en con­
trario á la verdad infalible de la santa fé católica que 
profeso; dt'sde ahora para entonces la revoco y la doy 
por no dicha ni pensada; y abrenuncio y detesto to­
dos sus consejos, persuasiones y todas ías obras quo 
de él proceden, y renuevo las promesas y palabra que 
di en el santo bautismo; renunciando al demonio y 
á todas sus obras para siempre jamas. Y me protesto 
de querer vivir y morir en aquella santa fé, en la cual 
murieron todos los santos mártires , confesores y vír­
genes, esposas de muestro Señor Jesucristo , y por ella 
estoy pronto á derramar la sangre de m i corazón, y 
á saciificar mi l vidas, si tantas tuviera. 

PROTESTA I I I . 
Con la cual el enfermo se arma contra el espíritu 

maligno cuando le quiere inducir al pecado de la 
desesperación. 

Sí el enemigo común del género huínano me tentare 
con el pecado de la desesperación , diciendo que la 
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gravedad de mis culpas me ¡raposibilila el podef a l ­
canzar de Dios el perdón de ellas, desde akora para en­
tóneos anülo cna'quicr maldito censen i imlento q^e ©n 
e-to ha^a, como subrepticio é ¡nvohui íano: y protes­
to que no hay pecador, por grande y abominable que 
sea, á quien Dios niegue el perdón, si es que con toda 
eoidianza, humildad y verdadera contrición llega á sus 
divinos pies pidiendo misericordia. Y aunque es verdad 
que el número de mis maldades escede á las arenas 
del mar, y que por ellas merezco rail inflemos , no 
por eso desconfió de la misericordia diviísa,porque co­
nozco que es ¡nftnikunente mayor la bondad de Dios ^ 
que m i maldad , y que puede perdonar mas pecados 
que los que se han cometido y se pueden cometer en 
todo el mundo; y asi es; ero y confio en sfi infinila 
piedad que me perdonará los m í o s , y que me llevará 
donde llevó al buen Ladrón , aunque por mis culpas 
be merecido eternos l rmentos. 

,, PROTESTA IV. 

Con ta cunl el enfermo se pertrecha contra los üsai-
ios del pecado de la presunción y vanagloria. 

Si'acaso el soberbio enemigo de mi alma con sus as­
tucias y marañas ialentáre el hacerme caer en sus lazos 
do presunción y vanagloria, diciendo que me he de 
salvar en virtud de las buenas obras que hubiere he­
d i ó , y que por ellas Dios está obligado de justicia á 
darme el reino de los cielos, desde ahora para enton­
ces digo y protesio que desconfío de todos los medios 
buenos •, eu cuanto proceden de m í , y solo confio en 
ellos en cuanto proceden de Dios, que es el q(ie les d'i, 
la eficacia,' y si acaso yo hub ere hecho algún bien eií 
el discurso de mi vida , ma protesto habei lo hecho 
sulamonto por la gracia de Dios, de quien procede todo 
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el bien y toda obra virtuosa , merecedora de la vida 
cierna, porque sé cfiitísiraomenle, yes de fé que 
nadie sin el auxilio divino puede hacer cosa alguna 
jirovechosa á su alma , ni di^na de premio cierno; por 
lanio , con profundísima humildad ruego á mi Señor 
Jesucristo no permita que yo caiga en los lazos de sa­
tanás , ni que me desampare en el último trance de mi 
vida, previniéndome con su misericordia, para que 
por ella y por ¡os méritos de su muerte y pasión me­
rezca conseguir la felicidad eterna. 

PROTESTA V. 

Con la cual el enfermo se fortifica contra los es­
crúpulos que el demonio suele proponer acerca de las 
confesiones hechas en el discurso de la vida. 

Si acaso el astuto enemigo engañador me afligiere 
con escrúpulos,proponiéndome que por falla de dolor 
de mis pecados, y de firmísimo propósito de la CRT-
miendá todas mis confesiones han sido mal hechas, 
desde ahora para entonces digo y protesto que me ar­
repiento de todo corazón de todas mis culpas y faltas 
que en esto jmdiera haber cometido, por ser ofensas 
contra Dios, y porque le amo sohre todas las cosas; 
y no me pesa solamente de las qi e hubiere cometido 
en la última confesión , mas lambien de ¡odas las cul­
pas de toda mi vida , ya confesadas, ya ignoradas y 
olvidadas, de las cuales si yo me acordara, y conocie­
ra haberlas hecho con malicia, ahora en' este raomen'o 
Jas confesarla ; y asi, para ra;iyor cautela y seguridad 
de mi conciencia , me anepienlo de nuevo . y postra­
do á los dulcísimos pies de mi Señor Jesucristo , lo 
pido perdón de todas mis culpas, y le suplico me dé 
luz pai-a conocer hasta los pecados mas ocultos de m i 
conciencia; y dolor intenso para arrepenlirme de ellos. 
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y propósito firme de la enmienda, y una conlricion 
tan perfecta como la tuvieron los tres mas esclarecidos 
penitentes del Evangelio, que son san Pedro, sania 
María Magdalena, y el buen Ladrón, y que con su pie­
dad infinita supla todas las fallas que yo hubiere come­
tido en todas las confesiones del discurso de mi vida* 

PROTESTA VI . 

Con la cual el enfermo se hace inconlrasfable con* 
tra todas las mciquinas del demonio, sin que pueda 
recibir alguna herida mortal de la infernal saeta del 
pecado de la impaciencia. 

Si acaso la antigua y venenosa serpiente me comba­
tiere con el pecado de la impaciencia, dándome á en­
tender que los varios géneros de males y trabajos que 
padezco en esta enfermedad me los envia Dios por el 
gran aborrecimiento que me tiene, y que son mas do 
los que mis pecados merecen ; desde ahora para en­
tonces me proteslo y digo, que todos los dolores, 
penas, trabajos y tribulaciones que hasta aquí he pa­
decido son muy leves y de poco momento en compa­
ración de los muchos que por la gravedad de mis cu l ­
pas tengo merecidos; y esta enfermedad la recibo co­
mo regalo enviado de la mano del Altísimo, confor­
mándome con su santísima voluntad, y le doy muchas 
gracias por ella; porque como dice el glorioso san 
Aguslin , es muy cierto que no me la envia por odio 
que me tenga , sino por amor y deseo de mi bien, y 
ninguno de mis amigos ni parientes, aunque sea mi 
padre ó madre, me quiere tanto como Dios. Y pues 
su divina Majestad, pudiendo con tanta facilidad dar­
me salud, me da la enfermedad, bien cierto es que 
nace del amor que me tiene, y que debe convenir 
asi para remedio de mi alma, y medio para mi salva. 
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cion ; coanlo mas, que Dios no lo hace conmigo según 
mis enormes delitos, ni me castiga según la muiti tud 
de los pecados con que le tengo ofendido; antes Bien 
conlieso que siempre lia usado conmigo de su acostum­
brada misericordia, y que como padre piadosísimo se 
iva mostrado tan liberal, que me ha manifestado su en­
trañable amor y bondad; y asi ofrezco á mi Señor Je-
sucrislo esta, enfermedad, muerte y angustias de ella, 
como cruz en que muero para imitarle, y por satisfacer 
en parte por mis pecados, y que se cumpla en mí en 
todo y por todo su voluntad santísima. 

PROTESTA V I I . 

Con que el enfermo se defiende contra el demonio 
cuando le pone algunas vanidades, como son los de­
seos de vivir mucho para gozar los deleites del 
mundo. 

Si acaso el cruel y sangriento león del infierno, co­
mo envidioso de la salvación de mi alma, me trajere 
á la memoria algunas vanidades, diciéndome : que 
por qué me quiero morir tan presto, siendo de tan 
tierna edad , no habiendo todavía gozado de los delei­
tes y placeres del mundo , y que es locura el no go­
zarlos , teniendo tan buena ocasión para ello ; y que 
para no saber del mundo , me fuera mejor no haber 
nacido, y que Dios obra injustamente en quitarme la 
vida tan temprano, cuando la concede á otios tan lar­
ga etc. Yo ahora para entonces me protesto y digo, 
que estoy muy contento de morir ahora y siempre que 
íuere la voluntad de Dios nuestro Señor, y me alegro 
sumamente de ver que me acerco al deseado puerto 
de la eterna felicidad, y que da fin m i destierro, y 
que salgo de un mar tan borrascoso como es esle mise-
rabíe muado, lleno de peligros de anegarme en el 
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profundo ábismo del infierno , y doy infinilas gracias 
á Dios por la singular merced que me liaec en sacar-
m* de esta vida caduca, en la cual'.cuanto mas viva­
mos, tarto mas (aleamos; y cuanlo mas se alarga 
la vida, tan'o mas crece el número de nueslias cul­
pas, y se agrava la cuenta que debemos dar de ellas 
y el riesgo de condenarnos. Y en cuanto á los bienes 
perecederos y momenláneos de esta vida , como son 
honras, grandezas, riquezas, galas, delicias del cuer­
po, deleites de los sentidos, nobleza natural y demás 
vanidades que lanío aprecia el mundo, ¿ q u é son 
todas estas cosas sino un. poco de humo que se desva­
nece en el aire? Y asi digo con el glorioso Apóstol San 
Pablo , que todas las cosas visib'es y aparentes las es­
limo como á estiércol, por ganar á Cristo, en quien 
tendré con eminencia todas las cosas celestiales, que 
son inestimables y elernas, y bien sabe su divina Ma-
jes'ad que no siento perder la vida, sí el no haberla 
sabido emplear en su sanio servicio , lo cual pesa, 
mucho, y asi le suplico /;on lodo rendimiento que por 
su amor iíie perdone , pues por él mismo me pesa .'le-
haberle ofendido, y quisiera antes morir de dolor do 
mis culpas, que de la enfermedad y congojas que pa­
dezco. 

PROTESTA VIH. 

Con la cual, el enfermo se defiende cuando se halla 
tentado y afligido con pensamientos ij cuidados 
vanos y superfinos. 

Si acaso el ladrón infernal me afligiere y molestare 
con pensamientos vanos y cuidados supérfluos, dicién-
dome que no habrá después de mi muerte quien cuide 
de m i hacienda , ni de mis hijos, y que sin mi que­
dan todas mis cosas como sin dueño , y que mi alma 
queda á merced de otros, y que ca¿ía uno mira mas 
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| su interés quo al de su prójimo, por amigo y estre­
cho pariente que sea,y que no es posible secrien bien, 
n i tengan buena educación los hijos que quejan sin 
padre ó madre ele., desde ahora para éntónces digo, 
y me protesto que recibo la disposición de 1̂  divina 
voluntad en cuanto á mi vida y muerte,' y quiero y 
pido que se haga en mí y se cumpla como la cumplen 
Jos ángeles y santos en el cielo, eu cuyas manos pongo 
mi vida , alma y cuerpo , para que haga y disponga 
de mí según su santo querer y beneplácito, á quien 
me rindo y ofrezco como criatura suya. Y en cuanto á 
m i testamento, protesto que todo cuanto dejo dispues­
to en él para bien de mi alma, de mis deudos y ami­
gos, sea dispuesto para gloria de Dios,y cumplimiento 
de su voluntad santísima , sin que pe mezcle afecto ó 
intención torcida, teniéndola siempre fume y recta de 
•servir y agradar á Dios con todo. Y en lo que toca á 
mis hijos, digo, que importa poco que yo me mue­
ra , pues como basta aquí su divina Majestad ha te­
nido cuidado de el oŝ  mayormente le tendrá después 
de mis dias mientras quedan huérfanos y sin amparo, 
pites toca'á su providencia divina con especialidad asis­
tir á los desamparados ^ y no dudo quó mis testamen­
tarios, como tan buenos ciisiianos que son, cumplirán 
con lo que he ordenado y dispuesto en mi testamento, 
y que mirarán por mi alma y por mis hijos como .co­
sas propias. Y con esta seguridad , echando cuidados 
aparte , quicio Ilorai mis pecados en el poco tiempo 
que me queda de vida , y atender solamente á la salva­
ción de mi alma, la cual espero conseguir por los me­
recimientos de N. S. Jesucristo. 
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PROTESTA IX. 
Con la cual el enfermo se protesta de querer mo-

rir como fiel cristiano, eligiendo por su abogada á 
la sacratísima, 'Virgen Mar í a , é invocando en su de­
fensa ai glorioso arcángel S. Miguel, y á su santo 
Angel Custodio. 

Finalmente, creo y confieso que no hay masque 
una verdadera fé, que es la que tiene y enséñala santa, 
madre iglesia católica, apostólica, romana, regida por 
el Espíritusanto, eti la cual se perdonan todos los pe­
cados por el santo sacramento de la Penitencia, en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritusanto, 
nn solo Dios verdadero y tres Personas distintas, en la 
cual siempre he vivido y quiero morir como fiel 'cris-
í i a n o , pidiendo á Üios misericordia. Y para que todo; 
lo que he protestado sea firme y estable, ruego hu­
mildemente á la gloriosa y bienaventurada siempre 
virgen María, madre de Dios y abobada nuestra,se digne 
de mirarme con slis piadosos y clementísimos ojos, y 
alcanzarme de su amantísimo Hijo el perdón de todos 
mis pecados, y sentencia favorable en el tribunal r igu­
roso de su jusiicia, y que no me desampare hasta 
conducirme al cielo. Asimismo me encomiendo de 
todo corazón al glorioso arcángel S. Miguel, á mi san­
to ángel Custodio, y á todos los santos de mi devo­
ción , á quienes humildemente ruego intercedan por 
raí con nuestro Señor Jesucristo y su benditísima Ma­
dre , y que me amparen y defiendan en labora de mi 
muerte de todas las tentaciones de mis enemigos, para 
que yo participe del infinito valor de la preciosíma 
sangre que Jesucristo derramo para redimirme, me­
rezca ser del número de los escogidos en la celestial 
Jerusalen, adonde en compañía de ellos alabe á Dios 
en los siglos de los siglos. Amen. 
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P R Á C T I C A X V I I . 

De oirás protestas mas breves en forma de pregfun? 
tas que se lian de hacer al enfermo cuando no 
hubiere lugar para otra cosa, y estuviere capaz 
para responder, á lo menos por s eñas ,p rocu ran ­
do que sea con suavidad, de suerte que el enfermo 
pueda aplicar el oido y el á n i m o , y responder 
pon sentimiento. 

Preg. Díme, hi jo, ¿no crees fiel y verdaderamente 
en el misterio de la Santísima Trinidad, Dios Padre, 
Dios Hijo, y Dios Espíritusanlo, tres Personas distintas, 
y un solo Dios verdadero ?— Resp. Sí creo fielmente. 

2. Preg. ¿ No crees que ¡a segunda Persona de la 
Santísima Trinidad, qde es el Hijo de Dios vivo , se 
hizo Hombre, y que fué concebido por obra y gracia 
del Espíritusanto, y que nació de las purísimas entra­
ñas de la sacratísima y siempre Virgen María Madre 
de Dios y Señora nuestra, y que éste es Jesucristo 
nuestro Señor? — Resp. Sí creo. 

5. Preg. ¿No crees que el mismo Cristo Señor 
nuestro es verdadero Redentor del mundo, y que como 
tal murió crucificado por todo el género humano, y 
resucííó y subió a los cielos, y está sentado á la dies­
tra de Dios Padre, y que desde allí ha de venir á juz­
gar á los vivos y á los muertos, y dar á cada uno el 
premio según sus obras? —Resp. Sí creo. 

4. Preg. ¿No crees que todos hemos de resucitar 
con nuestros propios cuerpos cuando Dios venga á 
juzgarnos, y que la otra vida es perdurable y eterna? 

Resp. Sí creo firmemente. 
5. Preg. ¿No crees que Cristo nuestro bien insti­

tuyó los siete santos Sacramentos para fuente de la 
gracia y medicina délas almas, y en particular el san-
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tísimo Sacramento del altar, donde está real y vertía* 
denimenle el misino Cristo vivo y glorioso tomo está 
o.i el cie'o , y que por sa iníinito amor se da en man­
jar á los fieles para elsuslento de susa'mas,y fortalecer­
los en su gracia? — í lesp. Sí creo fielmente. 

6. Preg. ¿ No crees que los que mueren en gracia, 
y no lian satisfecho las penas que debían por sus pe­
cados, van al purgatorio,donde con los tormentos que 
allí padecen y con los sufragios de la Iglesia satisfacen,-
y luego se van al cielo? — Resp. Sí creo. 

7. Preg. ¿No te pesa en el alma y de todo cora­
zón de haber ofendido á Dios, no por temor del i n ­
fierno , sino so'amente por ser Dios quien es, y por 
ser infinitamente bueno y digno de ser amado sobre 
todas las cosas? — Resp. Sí me pesa. 

8. Preg. ¿No esperas alcanzar el perdón de tus 
pecados, mediante la infinita misericordia de Dios, 
y por los merecimientos de nuestro Señor Jesucristo, 
su único Hijo? — Resp. Sí espero. 

9. Preg. ¿No perdonas de todo coraron á todos los 
que te lian ofendido de cualquiera manera quesea? 
Y ¿ no pides también perdón a todos los que hubieres 
agraviado y ofendido con palabras ó Con obras? 

Hespí Sí perdono, y pulo perdón. 
4 0. Preg. ¿No quieres que se restituya ó sejmgnó 

cualquiera cosa que por cualquiera manera estuvioreS 
debiendo? — Resp. Sí quiero , y que sea luego. 

4 1. Preg, ¿.No recibes con resignada voluntad de 
mano de Dios esta enfermedad , llevando de buo a 
gatía por su amor los dolores que padeces?—Resp. Sí 
recibo 

12. P w g , ¿No protestas de querer vivir y reorir en 
la misraa santa fé católica y obediencia de la Iglesia 
romana , en la cual murieron todos los santos már t i ­
res , confesores y vírgenes de nuestro Señor Jesucris­
to? — Resp, Sí protesto y quiero. 
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Í 5 . Preg. ¿No dices que si en algún tiempo ( l o 

que Dios no quiera) por descuido ó por tentación del 
demonio dijeres ó pensares alguna cosa contra nuestra 
santa fé católica, no quieres que valga , sino solamen­
te la sania fe que hasta aquí has confesado como fiel 
cristiano , esa -valga hasta el último fm de tu vida , y 
que no se pueda revocar, ni te puedas apartar de ella?, 

Besp. Sí digo y protesto. 
Preg. ¿ No te encomiendas muy de veras á la V i r ­

gen santísima , suplicándola humildemente, para qu»-
como fidelísima Abogada y Señora nuestra, te asista en. 
la hora de la muerle con su poderoso favor y patroci­
n i o ? — i ? ^ . Sí me encomiendo muy de corazón. 

-13. Preg. Y si ahora vieras con lus ojos á nuestro 
Señor Jesucristo , en quien crees y á quien confiesas y, 
adoras por tu Dios , Criador y Redenior (como de ver­
dad lo es, y de quien tantas mercedes y beneficios has 
recibido) ¿ n o te arrojarlas con profundísima h u m i l ­
dad á sus santísimos pies, como la Magdalena , para 
pedirle perdón de tus pecados ? — liesp. Sí hiciera. 

Pues hijo mió , en señal de todo lo que aquí has 
protestado, y en confirmación de la santa fé católica 
que confiesas, y en la cual protestas de querer vivir y 
morir , adora este santísimo Crucifijo ^ diciendo con 
toda devoción: Yo os adoro, Señor mió Jesucristo,! 
Dios y Hombre verdadero, Criador y Redentor mió,' 
pues con vuestra preciosísima sangre é inocentísima 
muerte'habeis comprado y rescatado mi vida; quisiera, 
Señor , habéroslo siempre agradecido, y por cuantas 
cosas hay en el mundo y fuera de él nunca haberos 
ofendido; y si ahora volviera de nuevo á v i v i r , yo mo 
empleara muy de veras en guardarme de pecados, y 
en serviros fielmente; y esto solo por ser vos quien 
sois , y porque sois digno de que os ame y sirva todo 
el mundo ¡ Oh liberalísimo Señor, y cuan ingratamenío 
he correspondido hasta aquí á vuestros soberanos he-
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neficios! ¡Oh qué ciega y locamente lie pasado los 
días de mi vida en ofenderos! [ Oh cuántas veces os he 
vuelto las espaldas, renovado vueslras llagas , y pisado 
vuestra sangre adorable co^ mis enormísimos delitos ! 
¡Oh si tuviera tanto dolor, "como he tenido ingratitud! 
¡ Oh si pudiera ofreceros m i arrepentimiento en true­
que de vuestro amor, y volveros lágrimas por la san­
gre que habéis derramado por m í ! ¡Oh dulce Jesús, 
Criador mió, Redentor mió, y soberano bien mió ! Si 

^siempre os hicisteis conocer por un Dios misericordio­
so, ahora es el tiempo de serlo conmigo, que estoy en 
vuestro acatamiento arrepentido de haberos ofendido: 
pues con ser yo tan malo y tan abominable pecador, 
todavía, oh clementísimo Señor, os veo con los brazos 
abiertos para recibirme como á otro hijo pródigo; y 
can esta confianza me arrojo á vuestros divinos pies, 
y por esa vuestra mtlnita bondad, que aún me sufre 

' y convida con el p e r d ó n , detesto y abomino mis cul­
pas , por ser ofensas vuestras, y las lloro con lágrimas 
*lo mi cortizon , con proposito firmísimo de nunca mas 
ofenderos, y de guardar iuviol.iblemente vuestra san­
ia ley, y os pido üumUdouienle perdort: pequé,Señor , 
pequé , habed misericordia de m í , pobre y miserable 
pecador. 

P R A C T I C A X Y I M . 

De alcanas resoluciones morales cu beneficio de los 
moribundos. 

Resoluliónes pro infirmis circo. Sacraméntum Pee-

4.s Dandasest absolátio l i l i infirmo, qui (cumlo-
qui non possil) cara nutu, aul signo petit. lía Cáno­
nes, oi Rituálo roraánura édilum jussu PauliV anno 
í f M 5 , c u j u s verba sunt. Si covñléndi desidérium, 
slve per se, siveper alias osténüeritinfínnus} absol-
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véndus est Si ergo, prsesenle sacerdote,ñeque confitéri, 
jicque absolutióiiem nutu pé te re , aut posnitéíltiífi signa 
édere infírmus possit, idque , sacerdote absenté, fécerit, 
Juxta n n í u s , aut altérius fide digni relat iónem, ab­
solví póterit á prsesente sacerdote. Censélur eriim ta-
lis seger quasi conféssus absénti sacerdóli p e r n ú ü t i u r a , 
quod súfíicií,dúmmodo absolútio detur in prseséntia 
poeniténtis. Ita Valencia, iom. Á, d'isp. 7, qusest.W^ 
punct. ] : Filliuc. tom. 1, tract. 7 , cáp. 5, num. 
A l : Enriq. I. S, cáp. 2 , n. 7, plúrimos ál iospro bac 
senténtia citat Diána , ipsum quoque D. Thomanj-: 
Favent eídem concíüa Arausicánum V i l , cáp. \ 2 . et 
Cartliaginénse I V , cáp 76, quibus decérni tur , ad 
absolvéndum sacrameatálites' infírmum suffícere con-
fessário, si ab áliis detur testimónium de voluntále 
ipsíus. Cavéndum proínde ne hoc solátio, ac proesí-
dio segrótns priyétur. Addit Bonácina, ¡fom. \ , disp. 
2 q. 55 , rtwm. 4 , posse absolví pamitentem, qui 
per núntium accersívit confcssárium, hoc vero adve­
niente, loquéis?, et sénsuum usu ita destitútus est, 
ut nullum signura dolóris exhibére possit, nullúsque 
tune adsit, qui pelitiónis faciéndae confessiónis fidem 
íáciat. Déniquo si nullum signum déder i t , éliam ab-
solvéudus est, ut ait Tamb. de Exped. Conf., I . 2, 
c á p A ü , citans Homobónura, et Molfes: item Pbilip. 
Sérvius in amíco í idel i , p. 5, c. I : Antón, de Li t t . , 
Bartb. de S. Fausto etc., qui censent posse,immo debe­
ré absolví sub condit¡óne,dúramodo álias probé etehris-
liáné víxerit, eo quotl praesúmi possit intérius elicuísse 
contritiónem, idque Dian. p. 2 , tract. A, res. 92 , et 
p. 9,tract. 6, res.ÁO, ex áliis 42 júdicat probábile. Et 
vidéndus P. Josépbus Méndez de S. Joánn. inTheolog. 
Moral. Miscell., Add. 4 , num. -12, fol. 25. Qui in 
dicto casu ait ( cujus verba sunth8ec),et debet sacérdos 
absolvere mor ibúndum, etiámsi sit opiniónis contra* 
rias, nam cum possit id licite faceré ductus opinióne 
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probábili , obligátur ad id faciéndum ex chari láte , u í 
ássenint 'Suarez disp. 25, sed. I I , num. 5 , Vázquez 
qnse&t. $\,art. 2.dub. I , et doctóres commiíniter.CIe-
mens VIH Pónt. Máx.fertur i l t i étiam,quera viditlaben-
lem ex fábrica S.Petri sub conditlóne absoluliónem dedís-
se hoc modo : S i es capase, absólvo te á peceátis luis. 
Líceat ergo mihi dícere cum Vázquez: quod si polesí 
quis has senténtias sequi, quare iioc preesídio priváre 
debet segrótum? Meo judíeio , inquit , lícitum non 
est negare absolutiónem tali t émpore , étiam el qui 
conlráriam senténtiam séquitur, et de eo qui negáret, 
dici posset reum esse aniraárurn. Vazq. i n 5 p., tom. 
4 , quxst. 91 , art. 2 , Omb. 58, n. 5. | 

2.a Potest, et debet confessárius inf í rmum, aut 
gráviter vulnerátum , quem credit stálim mor i tú rum, 
audíto uno tanlum peceáto , absolvere. Neo requír i tur 
íntegra conféssio juxta senténtiam Bonácinse, quando 
infírmus fatigátur in explicándis peceátis (cávealtamen 
poenitens , ne sibi nímium blándiens plura peceáta re-
t ínea t , quam justa causa , aut ímminens perículum 
póstulat , quantum enim moráliter fíeri potest inte­
gre faciénda est conféssio); quiautem convaléscit, te-
né tur ad ínlegram confessiónem , si illam in morbo 
non fécerit. Simíiiter témpore pestis, si quidem con-
fessário ex mora diuturnióce apuel segrum évidens i m -
minéret perículum infectiónis, dicto uno alteróve pec­
eáto , dari potest obsolúl io , juxta Auctóres citat. 

5.a In naufrágio, prál io , aut símili-casu , i n quo 
nec unum quidem in particulári posset á síngulis 
declarári peceá tum, dato áliquo signo pa3nitúdinis; 
quále esset genufléxio, vel péctoris percússio, absolví 
simul omnes praséntcs possent bac fórmula : Ego vos 
absólvo á peceátis vestrls. lia Ilurtádo , cíe sc ícm«. 
Pcenit. , disp. 8 , • diffic. 2 , et disp. 9 , diffie. 10. 
INcmo lamen bac fidúcia f re tus liberé peceáre proesú-
mut. Deus non irridétur. Gal. 6, 
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•í.8 Quíübet sncérdos, malus el bonus , éliam sus-
pensus, schismálicüs, apóstata excomunicálus, in ar­
tículo morlis, ab ómnibus peccatis,et censúris quemvis 
veré poenitentem validé potest absolvere. Lliam potest 
l ic i té , si aut prius confiteátnr, aut conterátur. íta 
Trident. Sess. -14, cap. 7 : iVw^a sit reservátio in 
articulo mortis. 

N . B. Pro usu biijúsmodi obsolul iónnm, non est 
expoc'ándus últimos artículus mort is ; sed súflicit in-
fírraum veré versári in perículo morlis; ila Preepos. 
in 5 , p. q. de sacr. Poenif., disp. , 6 , 45 : Jacob, 
Mancín. inpráct . visitándi infirmos, Práct . 4, dub. 
5. Afíiciéndi supplício (lata serio senténtia a j ik l i ce ) 
vel máxime his gaudent privilégiis, sunt enim i n prse-
sénti certse mortis artículo. 

Porro adverténdum est, solos sacerdotes , e í non 
álios laicos bujus Sacraménti esse ministros. Proinde 
írr i ta prorsus est conféssio , quse in térdum á mor i -
búndis , deíiciénti sacerdote.fit laico. Eliciátur in ejús-
modi casu, quam oerfectíssiraé fíeri potest, contr í t io, 
juxla dicénda inda , Uh. 2 , P r á c t . \ . Et in hac, non 
in tali confessióne laico facta, móriens omnem conse-
quéndae salú'is fidúciam ponat. 

Resolutiónes circa sanctam Eucliaristiam. 
-1.a Datur S. Eucharístia moribúndis per modum 

\ ' iáUci\miQ, quando probábile est illam esseultimam: 
et bsec sola est diíTeréntia Communiónis ordinárise, 
et illíus, qiifle nomen habet Viátici,quod per i l lam or-
dínárié pelátur grátia bené v ivénd i , per banc bené 
moriéndi : est ergo Viálicum hoc annóna et c o m m e á -
tus ánimse pro imminénte itínere ad seternitátem. 

2.a Forma dandi Viálicum hsec est: Áccipe1 fmter, 
(vel sóror) Viálicum Córporis Domini nostri Jesu 
Crist i , qui te cusiódiai ab hoste maligno , et perdü" 
cat in vilam detérnam. Amen. 
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5. a Si quis ante p ránd ium communicásseí , aut mis-

sam legísset, et circa merídiem aut sub vésperum i n -
cíderet in morbum , ex quo depularetur discessúrus, 
posset eódem quoque die non jejúnus í te rum S. Eu-
diarísí iam per modum Viátici súmere. Hurt. de Euch. , 
disp. -10, diffic. \ : Turriam. in Summa. p. 2 , cáp. 
58 , d. 2, etc. 

4.a Et cum infírmus indígeat , ad ocurrentes tenta-
liónes vincendas,, íaníi Sacraménti subsidio, potest 
sex círciter diérum spálio,ut ait Jacob. Mancín.-P/deí . 
'Visit. infimi., Práct. 8, duh. 2 , vel si ad frequen-
tem Cominnionein assiiéveiit, ita ut propter devotió-
nem , ac desidérium segre abs t ínea l , áltero stalim die 
cpmmünicáre éliam non jejúnus , ut ait Laym. in 
Theoh. Moral. , /. S, tracl. 4 , c. 6 , w. 20. Pia eniia 
mater Ecclésia non vult suam sóbolem priváre subsi­
dio , quo semper índiget , quodque semper prodésse 
potcst. 

3.a Sacérdos deliránti , qui propter febrira i n amen-
tiam íncidit, potest p r abé re Viáticum, máxime si ante 
dclírium i l lud desideráverit, aut contritiónis signa edí-
deri t , nul lúmque irreveréntise perículum sit t imén-
dum. Jacob. Mancin. loe. citát., dúb. 7. 

6. a Eliam reo, qui statim ducéndus est ad suppli-
cium , si Iioc différri non potest, et is eseteróqui dis-
pósitus est, potest dari commúnio étiam non je júno. 
Violenta enim mors non tol l i t obligatiónem, quam 
babent omnes ex preecépto divino coramunicándi in 
arliculo mortis. Vide Sánctium in Select., disp. 40, 
Zambrán. de Euchar. cáp. 5 , núm 6 , qui citat Na-
vár r . Suar. , Enriq. etc. 

7. a A quólibet sacerdote i n artículo mort is , i n de-
fectu pároclii o r d i n á r ü , potest dari Eucharistia, sícutí 
absolút io, ut supra dictum est. Potest prcetérea in ca-
su necessitátis a sacerdote sacrificante (si vidélicet Hos­
tia minor non súppelal) pars Ilóstise dari mor ibúadoj 
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quod ¡ntegritáti sacrifícii non obstat, ad qunm solum 
requír i tur ut consúmptio fiat utriiísque specié i ; sine 
causa autem gravi, et rationábili fine male hoc fíeret. 

8. a Non solum sacérdos, verum éliam laicus , i n 
abséntia idonei min ís t r i , possot seípsum communicá-
re in artículo mortis , exémpto Maríse Reg.nce Scótioe, 
scclúso scándalo. l ia Reginál. iom. \., I . 29, c. 1 , 
q. 5_, n. -J9: Mercérus de Sacram.,q. B%, art. 5,n. 5: 
Granad. 5 p. , contr. 6 , iract. ^ 2 , disp. ^ , n. A : 
Busembamn , lib. 6 , c. -1 , ar¿ 4 , n, 5. 

9. a l i l i , qui dífíicúlter posset transmíHere sanctam 
Ilostiam , posset hujus partícula dari intíncta vino. Ha 
Suar. in 5 par., disp. 67, sect. 6, part 2 , prsepos. in, 
ó part , , quaest* 80, disp. 2. 

Ttesotuliónes cifea Extrémam Ünciiónem. 

) .a Ungí prsecípué debent quinqué córporis partes, 
óculi, aures , nares, os, et manus. Pedum , et re-
num únctio pro loci consuetúdine adhibénda est, vel 
omitténda. In foeminis renum únctio omítti debet. 

2.a In morbo contagioso, vel dum mor ibúndus tan­
to t émporenon putátur supravictúrus,ut ómnium sen-
suum únctio absolvátur , súfficit inúngi unam á l i -
quampartem, v. g. manum, vel óculura , bao adhí-
bita fórmula generáli: Per istam sanctam Ünciiónem, 
et suam piíssimam misericórdiam ináúlgeat Ubi Do-
minus quidquid deliquisti per visum, audttum , odo-
rátum, (juslum,et íacfum. Laym. in Theolog. Moral., 
1. §, Iract 8 , c. 5 , n . 5 : Konin. disp. t 9 , dnh. 5 : 
Sylvius. Peste laborántes éliam licet vírgula áliqua sivo 
argéntea sive lígnea inúngere. Proepos in 5 part.,qi(sest. 
•I \ , dub. 6 : Barbos , de Offic. Párochi, cap. 21 , 
num. ^6 , ele, Jacob. Mancín. y P r á c t Visit. infirm., 
part. 8 , disp. \ S. 

5.a Améntibus quoque ministránda est Extrema Une-
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t i o , etsi valentes eam non expetíer int , qui enim cuia 
TÍverent , debité Sacramenta alia perceperuat, censen-
tur habere vi r tuá lem, et ínterpretatívam intenliónem 
étiam lioc Sacraméntum percipiéndi. Merac. tom. 5 
de Exirém. Unct., Jac Mane. Praoo. Visit. in f írm^p. 
9 ; disp. \ 2. 

4. a Et púeris post seplénnium (nisi consíet eos ca-
rere usu rat iónis) danda est Exlrema-Únctio, llcet 
n ú n q u a m communicárint . Laym* Teol. Mor., I. 6, tr. 
7 , cáp. 4 , n. 5 ; Jac. Mane. loe. cit., dub. \ ) . 

5. a Si quis in morbo d iu túrno , v. g. bydrópici, re í 
liécthici semel accepísseí Extrémam-ünct iónem, eí 
Vtesiísset perículum mortis, posset, recrudescénte mor­
bo, í terum eámdim accípere Trident. Sess. \ , cáp. 5. 

6. a In casu quo dubitátur an infírmus sit vivus, vel 
anórtuus, ei tune adminis t rándum erit sub conditióne, 
si VÍVÍS,XÍQ Sacraméntum cónferat incapáci , qualis est 
qui decéssit é statu viatoris.iNovat. indecis. cas. consc., 
I . 2, c. 5 , quxst. M . 

7. a Non sunt intermittendse oraliónes pro Extréma-
IJnctióne prsescríptae: diférri tamen in próximo mortis 
art ículo possunt, usque dum essontiália Sacraménti 
perácta sint , continuári deíude debeut etc. 

Resolutiónes circa Bullam Cruciátam in arlicúlo 
mortis i . 

-1.a Post administrátam Extrémam-ünctiónem ap-
plicátur moribundo indulgénlia plenária i l l i concéssa 
i n artículo mortis a summo Pontífice in bulla S. Cru-
ciátífi, sive artículus mortis sit veros, sivé presúmp-
l u s , ut ásserunt Cofd., Roder. et Enr. apud Villalob. 
in Sum. tom. 3 , trac, 27 , ad nonam claus. Bullx, 
$ 2, núm. 8. Et secúndüm probabil iórem opiniónem 
potest h?ec indulgéntia plenária concédi in perículo 
mortis. Et semel concéssa indulgéntia in^^t ículo mor* 

4 Véase la Nota tle las páginas 51 y 52, 
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tis , nequit í lenim comparár i , nisi confessárius dicat: 
si ab hac infirmitále Deusíe libercivcrit, roservátur t i ­
bí Iwc indulgénlia pro vero mortis artículo. Quod 
quidem vult summus Pónlifex, et ideo Comissárius S. 
CruciáliTe ponit ba-c verba in fine absolutienis , quam 
babet in dicta Bulla, et tenent Navárr, , cáp. 2 7 , n. 
5 1 , Ludov. López, \ p. instructor, de Bul la , cáp. 8, 
fol. 3, et Villalob. idem ásserit n. 9, Nec ex^éetet con­
fessárius aplicalurus banc indulgéntiam, que el enfer­
mo e té agonizando, ut ille eam ápplicct; fortás-
se tune sine i l la moribúndus decédet é vi ta , sed illam 
concédat quando probabíliter censélur infírmum mo-
r i tú rum, et quod jam ámplius non peccábit,ut ait V i l ­
lalob. loco citálo. 

2.a Nrc necessárium cst, quod confessárius áppl i -
cans dictara indulgéntiam plenáriam in artículo mortis, 
u tá tur verbis fórmulae Bullse Hispánise quamvis lioc 
bonum esset, suffíciunt qusecúmque verba, quae ipsam 
applicaliónem signííicant; v. g. Concedo tibi Induigón-
liiim in hac Bulla contentara , vel ápplico t ibi indul­
géntiam concéssam libi a Papa in artículo mortis , vol 
simília. Et verba ibi pósita á peceátis tuis expriraénda 
sunt quando confessáriüs siraul absólvit a peceátis sa-
craraenláliter siraul cum indulgéntiae concessióne; sed 
si solura absolvat ab excoraniunica|,ióné , aut" i n d u l ­
géntiam concédi t , nequit dícere á peceátis luis, cum 
al) illis sacr;imentáliter non absólvat. Trullench. in 
Bull . /. -I , § 7 , cap. 2 , dub. -19, num. 7. 

3,3 Quod si infírmus jara m ó r i t u r , et est perículum 
in mora, bis duóbus verbis ahsólvo te , potest absólvi 
a peceátis, et applicári indulgéntia , et étlam a censu-
ris absólvi, si id absólvens in lénda t , quod semper i n -
téndero prsesuméndum est, dúraraodo n o n b á b e a t con-
tráriara intent iónera, quia semper inténdit effícere 
quidquid potest. Ita Trullench. loco .citát: Dian. p. - i , 
tom. \ \ , resol. -10, § JSoiándum. 
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4. a Virtúte Bulte potest quís semel in vita (scílicet 

scmel quOvis auno Biilla3 novas accéptoe) et semel in 
morte: et si secúndam Butlam accípiat, í terum semel 
in v i t a , et semel in artículo mortis absólvi ab ómni­
bus peccátis , et censúris éliam reservátis Sedl Apostó-
1ÍC03 adlmc in Bulla coense Dómini,excepto crimine h á -
íesis externa? fquod scmper éxcipit Bulla Cruciátse) et 
ab áliis peccátis et censúris tóties quóties etc. Mendo 
de B u l l . Crueiát . d'isp. 1 1 , n. 20. 

5. a Crimen há res i s i a artículo mortis non absólvi tur 
virtúte bullse Cruclátíc, sed jure commúni in Trident. 
Sess. \ i , cáp. 7, is , qui sic ab illa ftiit absolútus in 
artículo mortis , si supervívat , íenétur comparére co-
ram summo Pontífice ^ vel quaesitóribus fídei. Étenim 
hséresi annéxa est censura reservá ta , ratióne cujas 
comparére tenélur . Onus autem comparéndi non est 
ut a censúra compárens absolvátur a superiórc , cui 
erat reserváta , a qua rite et diíécté jam fuit absolútus 
poenitens in artículo mortis, esto cum ónere prcedícto, 
et sic nova absolutióne non índiget ; sed ut vídeat 
proelátus, utrum opórteat ei novan injúngere salisfac-
tiónem , aut medélam áliquam spirituálem i l l i appli-
cáre , et ut se oslen tet fíliuin obedientemEcclesise. i )D. 
commúnifer. Et debet confessárius, si non absólvat 
virtúte Bullee Cruciátse á censúris in artículo mortis^ 
admonére pceniténtem de obligatióne comparéndi, quae 
ei incúmbit , si detur occásio , ut notávit Enr iq . , l . G 
de Pmnit., c. -10, n. \ 

6. a Indulgénlia Bullae^ aut alias concéssa pro art í­
culo mortis, potest applicári absént i ; quia applicátio 
Indulgéntice nullo modo pendet ab absolutióne sacra­
menta l i , nec requíri tur sciéntia á l i q u a , aut formális 
pelítio ex parte ejus, cui Indulgéntia est applicánda; 
ergo nihil obstat, quin aplicétur absénti. Sic Diána 
in Summ , verb. B u l l . Crueiát. qnoad Indulgéñt ias , 
n. 8. Ubi a i t : quod Indulgéntia Bullíe potest in áliquo 
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casu applicári moribúndo absénti , n imírüm , s¡ páro-
clius póstquam cónlulit Extremara ünclionem Begroto, 
oblítus est i lUhancInduIgéntiaraapplicáre,et infírmus 
jam mór i tur , nec potest i l ium addíre , tune potest 
applicáre absén t i : quia hosc índulgenlia applicári po­
test extra^onfessiónem, cíim non depéndeat ab i l la ; 
et ex álio cápite bic est capax Indulgentise, nec áliiu1 
requír i tur ex parte ipsíus. Id quod dicunt commúnilCl• 
de absolutióne censurárum. Ita Trullench. in Bul lar. 
l'ib. \ , $ 7 , dúh. n. 7 : Mendo in Epitome opi­
nión. Moral, verh. Idulgtntia , n. 21 . 

7.a Cléricus tonsurátus potest, sacerdote absenté, 
dictas Indulgentias moritúris applicáre ; quia absolútío 
et remíssio poense , quíe íit per indulgént iam, non est 
absolútio a peceátis, nec ab ea depéndens. Sic Navár-
ro , et Trullench.4n BulL lib. -1 , § 7, cáp. 2 , dúb. 
-19, n. 6. Étiam est probábi le , quod étiam laicus po­
test: rátio est dicta ; sic Navarro, et Diána verb. B u l L 
Cruc. Quoadindulg. n. 7, in Summ., Mendo loco ci~ 
tato Indulg. n. 20,eí alii. Sed negant Cordub. et L u -
dov. a Cruce in B u l L disp. ^ , c. 8 , dub. \ 4 , n. 2. 

P R Á C T I C A X I X . 

"De las preces y citaciones que el ministro de Dios 
podrá decir para recuperar la salud del enferma 
cuando no estuviere muy de peligro, y hubievt 
esperanzas de que convalezca. 

f . Adjutórium nostrum in nómino Dómini. 
Qui fecit ccelom , et terram. 

f. Dómirae, exáudi oratiónem raeam. 
IJ!. Et clamor meus ad te véniat. 
f. Dóminus vobíscum. 
ij!. Et cum spíritu tuo. 
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OREMÜS. 

Virtútnm cceléstium Deus,qui ab humánls corpóribus 
omnem languórem , et omnem infirmilátem prsecepli 
tui potestáte depéll is , adésto propítius fámulo tuo, 
( vel fáraulae tuse) ut fugátis infirmitátibus, et víribus 
roceptis, nomen s.mctnm tuum, insfaurála prótinus 
san i lá te , benedícat: per eúmdem Dóminum nostrum 
Jesnm Chrislum Fílium tuum, qui tecum vivit et re-
gnaf... 

Jesús Maríse fí l ius, mundi salus, et Dómíims, mé-
riHs et intercessióne Víigiuis Malris suse, Ai)Ostolóriim 
Petri et Pauli et ómnium Sanctórum sit Ubi clemens, 
et propít ius. Amen. 

f. Sana me, Dómine , et sanábar . 
^ Salvum me fac, et salyus CM. 
f, Dóminus vobíscum. 
i^l. Et cum spírilu tuo. 

1»'. Sequéntia sancti Evangéiii secúndum Marcum. 
^ Gloria t i b i , Dómine. 

ID i l lo ténopore, recumbéntibus úndecim Discí-
pulis , appáruit illis Jesús , et exprobrávit incndu i tó­
tem eórum , et durítiam cordis; quia his qui víderant 
eura rosurrexísse, non credidérunt. Et d ix i t : eúntes 
i n raundum univérsum , prsedicáte Evangélium cmni 
creatúrse, Qui crcdíder i t , et baptizálus fúeri t , salvus 
e r i t ; qui vero non crcdíderit , condemnábitur. Signa 
antera eos qui credíderint, luce sequéntur : in nómine 
meo deemónia ejícient, lín^uis loquéntur novis: ser-
péntes tollent. 'et si mortíferum quid b íbe r in t , non 
eis nocébi t : super aegros manus impónen t , et bené 
hiibébunt. 

Kf rie, eléyson. Christe, eléyson. 
Kyrie, eléyson. Pater noster. r 
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f . Et ne nos indúcas in tentat iónem. 
^1. Sed libera nos a malo. 
j . Salvum fac servum tuum (vel ancíllain tuam), 

Dómine. 
^, Deus meus sperántem in te. 
f . Mitte e i , Domine, aüxílium de sancto. 
íj! Et de Sion luere enm ( vel eam). 
f . Nihil profíciat inimícus in eo. 
i$L Et fílius iniquitátis non appónat nocére ei. 
y . Esto e i , Dómine , turris fortitúdinis. 
íj!. A fácie inimíci. 
f . Dómine , exáudi oratiónem meam. 

Et clamor meus ad te Yeniat. 
y. Dóminus vobíscum. 

Et cum spíritu tuo. 

ORÉMÜS. 

Dómine Sánete , Pater omnípo tens , setérne Deus, 
qui benedictiónis tuoe grátiam segris infundéndo cor-
póribus , faclúram tuam multíplici pietáte custódis; ad 
invocationem hóminis tui benígnus assíste , ut fámu-
lum tuum (vel ancíllam tuam) ab segritúdine libera-
tum , et sanitáti donátum déxtera tua érigas , virtúte 
confirmes, potestáte tueáris, atque Ecclesiae tuse sanc-
tae cum omni desideráta prosperitále restítuas. PerDó-
minum nostrum Jesum Christum Fílium luum,qui te-
cum v i v i t , et regnat in unitáte Spíritus Sancti Deus, 
per ómnia sécula soeculórum. Amem. 

Letanía de nuestra Señora. 
Kyrio, eléyson. 
Chrisle, eléyson; 
Kyrie , eléyson. 
Chrisle, áudi nos. 
CÍiristej oxáudi nos. 
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Pater de coslis Deus, Miserere nobis, 
F iü , Redémptor mundi , Deus, miserere nobis, 
Spíritus Sánete Deus, Miserere nobis. 
Sancta Trínitas, imus Deus, Miserere nobjs. 
Sanóla María. . . . . . . 
Sanóla Dei GenUrix, 
Sanóla Virgo Yírginum, 
Mater Christi, 
Mater divínse grátise, 
Mater pur íss ima, 
Mater castíssima, 
Mater inviolá ta , 
Mater intemei á t a , 
Mater immaculáta 
Mater amábil is , 
Mater admirábi l is , 
Maler Creatóris, 
Mater Salvatóris, 
Virgo prudent í ss ima, 
Virgo veneránda , 
Virgo prsedicánda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo fidélis, 
Spéculum justítiee, 
Sedes sapiéolise, * 
Causa nostrse Isetítise 3 
Vas sp i r i tuá le , 
Vas honorábile , 
Vas insigne devot iónis , 
Rosa mystica, 
Turris Davídica, 
'furris e b ú r n e a , 
Domus áurea , 
Fojderis Arca, 
íanua Gceli. . . . . . . . 

'Ora pro nobis, 
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Stella matul ína. . . . . . , 
Salus i n f i m ó r u m , 
llefúgiim peccalónun , 
Consolátrix aflliclórum , 
Auxílium Chr i s t ianómm, 
Regina Angelórum , 
Regina Pa t r i a rchárom. 
Regina Prophetárum , / 0 r a Pro nobls-
Regina Apostolórum , 
Regina Mártyrum , 
Regina Confessórum, 
Regina Yíiginnm , 
Regina Sanctórum ómnium ; 
Regina sino labe concepta , 
Agnus Del , qni tollis peceáta m ú i u l i , parce nohis, 

Dómine. 
Agnus Dei, qni tollis peceáta m u n d i , exáudi nos, 

Dómine. 
Agnus Dei, qni tollis peceáta m u n d i , miserere nobis. 

Aña. Sub tunni prsesidium confúgimus sancta Dei 
Génitr ix: nostras deprecatiónes'ne despícias i n necessi-
tát ibus, sed a periculis cunctis libera nos semper, Vir ­
go gloriosa, et benedicta. Domina nostra , mediátr ix 
nostra, advocáta nostra, tuo Filio nos reconcilia, tuo 
Filio nos comménda , tuo Filio n&s reprsesénta. 

j . Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 
l j . ü tdsgni eíüciámur promissiónibus Christi. 

ORÉMÜS, 

Concede hunc fámulum fuum, fvel banc fáraulam 
tuam) quíÉsumus Dómine Deus , perpetua mentís , et 
córporis sanitáto gaudére,ct gloriósae Beátse Marios sem­
per Vírginis intercessióne a prasént i liberári tristilia, 
et oetérna pérfrui Isetiíia. 

Deus, cui próprium cst miseréri semper et párcere ; 
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súscipe deprecatiónem nostram, ut nos, et hunc fá-
n m h m t m m , quos delictórum caténa Constringitj 
miserátio tuee pietátis cleménter absólvat. 

Deus, sub cujus nútibus vitse nostrse moménta de-
cúrrunt , súscipe preces fámuli tui , pro quo segrotáti-
íe misericórdiam tuam implorámus, ut de cujus pe r í -
culo melú imus , de ejus salúte Isetémur. 

Deus iníirmitátis bumáníB singuláre proesídium, au-
s í lü tui i,tipevinfirmum fámulum tuum osténde virtú-
t e m , ut ope mhericordise tuíe aájúíus , Ecclésise tucs 
sanctoe incóiumis repraesentári mereá tur . 

Omnípotens sempitérne Deus , salus oetérna creden-
t i u m , exáudi nos pro infirmo fámulo ¿wo N . , pro 
guo misericórdiae tuse implorámus auxí l ium, ut réd-
dita sibi saniláte3 gratiárum tibi in Ecclésia tua referat 
aciiónes. 

Réspice, Dómine , fántulum tuwm in infirmiíáte sui 
córporis laborántem, et án imam réfove, quam creásti, 
ut castigatíónibus emendátus, continuo se séntiat tua 
medicina salvátum. Per Dóminum nostrum Jesum 
Christum Fílium t u u m , qui tecum vivi t , et regnat in 
unitáíe Spíritus Sancli Deus, per ómnia sécula seculó-
rum. Amen. 

Benedícat te Deus Pater ® , sanet le Deus Filius © , 
il!úmir,et te SpírituSi Sanctus ^ , cor tuum custódiat3 
áuimam tuam salvet, et ad supérnam vitam te perdú-
cat. Amen. 



B E V I S I T A R LOS ENFERMOS, 

Y A Y U D A R A B I E N M O R I R , 

CONTIEKE VARIOS SOLILOQUIOS DE FEKYOHOSOS ACTOS DE 
CONTRICION, DE FE, DE ESPERANZA , DE AMOR DE DIOS, 
Y DESEOS PE IR Á GOZAR DE LA GLORIA CELESTIAL, 
PARA QUE SE ENFERVORICEN LOS FIELES Y PIDAN 1 
DIOS SU GRACIA Y AUXILIO , ASI EN EL TIEMPO DE E N ­
FERMEDAD , COMO EN SANA SALUD. 

P R Á C T I C A P R I M E R A . 

De la v i r t u d de la conlricion y su eficacia. 

1 anta es la virtud y eficacia del acto de contrición y 
caridad de Dios, que aunque las culpas sean casi innu­
merables, y mayores que las de lodo el mundo, en 
un instante le son perdonadas poi la infusión de la d i ­
vina gracia. Por el Profeta dice Dios : al punto que el 
impío se convirtiere de sus caminos maios, é hiciere 
penitencia de lodos sus pecados, y guardare todos mis 
preceptos, no me acordaré mas de sus culpas: Si ini~ 
pius t'cjeát pasniténiiam ab ómnibus peccáüs suis^ qux 
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operátus est, et custodkrit omnia prsecépta mea etcl% 
órnnium inlquitáium ejus , guas operátus est, non 
recordábor 1. Con la cual el pecador arrepentido que­
da amigo de Dios é hijo adoptivo suyo, y principe 
jurado de la vida eterna. És acto de contrición y ca­
ridad cualquiera en que se aprecia la bondad divina 
sobre todo lo criado ; y en que uno se complace do 
las infinitas perfecciones de Dios, porque son suyas, 
y estima ser servido, amado y glorificado de toda cria­
tura por quien es , y le duele sea ofendida su bondad 

.infinita , y se goza de que sea amado de los santos y 
coros celestiales con el amor debido á su divina Ma­
jestad, y quisiera ser privado de los bienes todos, y 
padecer primero las penas del infierno que perder su 
amor. Débese apartar el qorazon de todo premio ó cas­
tigo , y solo fijarle en su divina bondad. 

Acto de contrición. 
Señor ¡mío Jesucristo, \ Dios y hombre verdadero. 

Criador y Redentor m i ó , por ser vos quien sois, 2 y 
porque os amo sobre todas las cosas, 5 á mí me pesa 
de todo corazón de haberos ofendido, y propongo 4 
lirmemento de nunca mas pecar, y de apartarme de 
todas las ocasiones de ofenderos, y de restituir si a l ­
guna cosa debiere; y también por vuestro amor per-, 
dono cualquiera injuria que se me haya hecho ; y en 
satisfacción do todos mis pecados os ofrezco 5 vuestra 
santísima pasión , los méritos de la bienaventurada 
siempre Yírgea María y de todos los santos, y m i vida, 
obras y trabajos; y coník/ 6 en vuestra bondad y mise­
ricordia infinita , que por los méritos de vuestra pre­
ciosísima sangro y muerte me ¡os habéis de perdonar 
iodos y darme gracia 7 abundante para enmendarme, 
y perseverancia en vuestro santo servicio hasta la 
imicríe. Amen. 

4 Eíech. x v i n . 



De ¡a virtud de la contrición. 79 
Incluyonse en este acto de contr ición, lo ^ .0 el acto 

de fé, lo 2.° el amor de Dios sobre todas las cosas, lo 
5.° el dolor de los pecados, lo 4'.0 el propósito de 
nunca mas pecar, lo 5.° el ofrecimiento de sí mismo 
por Cristo, lo 6.° la esperanza del perdón por Cristo, 
lo 7,° la petición de la gracia y auxilio de Dios. 

Advertencias con órden ni acto de contrición. 
Es tan preciosa cosa la contrición , que en un solo 

momento es bastante á borrar mi l y muchos mas pe­
cados, por graves que sean , restituye al hombre á 
Dios , y restituye en la gracia de Dios al hombre y, 
le da vida eterna, si acaso, faltándole confesor, suce­
diere morir asi; es sacrificio agradable á Dios el espí­
r i tu afligido; no despreciará Dios el corazón contrito 
y humillado : Sacrif ícüm Deo spiritus coniribulátu*; 
cor confritum, et humilmtum, Deus, non despides_ 'kJ. 
Tiene su fundamentó principa! la contrición en el amor 
de Dios sobre todas ¡as cosas, y contiene tres actos. 

El primero es el dolor de haber ofendido á Dios, 
que es digno deque todos le amen y reverencien sobro 
todas las cosas : de aqui nace que el bien que se pier­
de con cualquiera pecado mortal es infinito y mayor 
que todos los bienes; y de aqui es, que el mal que so 
hace con cualquiera pecado mortal es mayor que todos 
los males; por lo que pérdida de tanto bien, y haber 
'de padecer tanto ma!, con razón ha de causar mas do­
lor que si toda la hacienda, todo el dinero, la salud, 
la fama , la vida y todas las demás cosas se hubiesen 
perdido : morir mil veces es cosa de burla y risa, si 
se compara con el fuego del infierno , a! cual queda­
mos sujetos por solo un pecado mortal. 

El segui do es un propósito firmísimo de nunca mas 
pecar, ni por amor del premio, ni por temor del 
castigo • y si alguna cosa tenemos adquirida conira 

i Ps. L . 19, « " 
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derecho y justicia , restituirla luego. De este firme de­
creto del a'ma se hallará cada uno tan preparado para 
cumplir todos los preceptos de la ley de Dios, que 
diga: dije ¡oh Señor ! que habia de guardar tu l ey : 
Dix i custodíre legem mam i . Todo lo que me man­
daste haré , oh Dios mió, con toda la puntualidad que 
pudiere. 

El tercero es la esperanza del perdón y petición do 
la gracia para enmendar muy de veras la vida; acusar­
se y no enmendarse es tentar á Dios; y poco aprove­
cha pedir perdón de los pecados, si se vuelve de nuevo 
á reincidir en ellos, La sangre y muerte presiosísima 
de nuestro Señor Jesucristo nos da esta confianza para 
que esperemos esto , y pidamos tan grande don como 
es la verdadera enmienda de la vida después de tantas 
y tan graves ofensas con que hemos ofendido á su d i ­
vina Majestad. 

P R A C T I C A M . 

Be la v i r t ud del acto da amor de Dios y su eficacia. 

Las heridas mortales del alma no las sana sino es el 
amor ó el dolor , ó hablando como los teólogos, dos 
solamente son los actos que restituyen á la gracia de 
Dios que perdimos por el pecado, es á saber , el acto 
de la caridad y el acto de la penitencia ; el uno inclu­
ye dentro de sí al otro, y el otro al otro. Elpublicano, 
teniendo principalmente arrepentimiento y dolor , y 
k Magdalena con amar grandemente, se limpiaron 
de todas sus culpas. Perdónansele muchos pecados, 
porque amó mucho : Remittúnlur ei peceáta multa? 
qnóniam di léxi t muliúm 2. 

^ Ps. CXV111, 57. 2 Loe. Y I I , 47. 
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Aefos de amor de Dios. 
\ Oh mi amantísimo Dios ! \ A tí, como á sumo bien, 

soy llevado con todo el afecto de m i corazón, 2 En tu 
inmensa bondad me alegro, 5 y me regocijo de yer 
que todos los ángeles te adoran, todos los bienaven­
turados te bonran y alaban. 4 ¡ Oh Criador mío, cuán­
to deseo que todos los hombres te conozcan , reveren­
cien*, y á tí solo sirvan ! 5 ¡ Ay de mí , cuánto me pesa 
de todos mis pecados! 6 Y por tanto prometo firme­
mente guardar de aqui adelante en todo y por todo tu 
ley santísima. 7 Buscaré todo mi consuelo en el exacto 
cumplimiento de tu santísima voluntad. 8 Aborreceré 
lodo aquello que te desagracia, 9 Mi Dios, todo cuanto 
yo tengo tuyo es, á tí te lo ofrezco y dedico todo. ^0 
Por el amor tuyo sufriré de muy buena gana todas las 
adversidades y trabajos. -I-i Estaré siempre contentísi­
mo con lo que tú permitieres y dispusieres. ^ ¡Oh 
bondad inmensa aumenta tu amor en mí. ̂ 5 i Oh ca­
ridad abrasada! nunca yo deje de amarle. 

Declaración de la precedente oración, y ücto de 
amor de Dios. 

Consistiendo, como consiste toda la alabanza de la 
virtud en la acción , los teólogos por la mayor parle 
suelen asignar las acciones siguientes del amor que 
camina á Dios. 

-i.a Que se ha de desear con un afecto fervorosí­
simo ver y gozar á Dios como á sumo bien. 

2.a Querer todos sus bienes para Dios, y rio 
amarlos ni estimarlos por otra cosa sino porque son 
bienes dados por la mano de Dios, como son la sabi­
dur í a , la bondad, la potencia etc. 

5.a Holgarse grandemente de que Dios sea 'servido 
Y reverenciado de todos los ángeles, de todos los bien­
aventurados y de todos los justos. 
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4. a Desear singularmente que todas las cosas criadas 

se empleen en glorificar y honrar á Dios. 
5. a Pesarle grandemente y de todo corazón de todas 

Jos ofensas hedías contra Dios, tanto de las que él ha 
hecho, como de las que los otros hubieren cometido. 

6. a Proponer muy de veras el entero cumplimiento 
y observancia de la ley de Dios. 

7. a Proponer el seguir solamente en todas sus .accio­
nes la voluntad de'Dios. 

8. a -Aborrecer todo aquello que sabe y conoce que 
desagrada á Dio?. 

9. a Ofrecer á Dios todas sus cosas con üna libera-
lísima sumisión. 

•10.a Tener un ánimo firme y constante, sufriendo 
por Dios todos los trabajos y adversidades que le vinie­
ren de su mano. 

•11 .a Conocer y engrandecer en todo y por todo el 
gobierno de la divina providencia. 

12,a Confesarse poco agradecido á los favores q ie 
recibe de la mano de Dios, y pedirle el aumento de 
su amor. 

15.* Pedir sin cesar, y con continúas oraciones una 
perseverancia dichosa en "el amor de Dios. 

La principal acción del divino amor, es querer muy 
ele veras y de ,1o íntimo del corazón guardar los man­
damientos de la ley de Dios: quien tiene mis manda­
mientos y los guarda, aquel me ama; porque este es el 
amor de Dios, que guardemos sus mandamientos: Qui 
habel mandáta mea, et serval ea) ille est qui cli-
l git me. \ Hxc estenlm cháriias Dei, ut mandáta 
ejus custodiámus 2. Cualquiera de los hombres está 
obligado á. ejercer esta acción del divino amor en tres 
peligros principalmente. El primero, cuando uno es 
combatido grandemente del demonio, ó por otro ca­
mino es incitado y convidado de otro á los deleites y 

^ Joáa. I V , 21. 2 i . x Joán, V , 3 . 
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vicios; ve uno un saco de doblones, y que ninguno 
lo guarda; tiene entre sus uñas cogido al enemigo, 
ofrécesele una ocasión de hartar su apetito torpe: aquí 
el demonio con todo su esfuerzo le eslá soplando al 
oido de esta suerte : ¿asi has de dejar que'te se escape 
de las manos tan buena ocasión ? Mira esos doblones; 
atiende que ahora es tiempo y hora apropósito para 
vengarle; mira ei deleite que tienes pieparado delante 
de los ojos ^ goza de la oportunidad mientras tienes 
tiempo: aquí es de todo punto necesario que el que 
aborrece el pecado mortal, dé muestras del amor que 
tiene á Dios, diciendo : Dios mió y Señor mió , mas 
estimo y quiero tu ley y tu honra que mi interés, 
ganancia y gustos; mas la amo que todo el deleite 
torpe y prohibido; mas la deseo que todas las cosas 
del mundo. Quien hallándose en este peligro y desli- : 
madero no lo hiciere asi, ya perdió á Dios, cayó de su 
gracia y perdió el cielo; entonces, ó amará á Dios, ó 
será vencido del demonio; y si so preguntare á un 
hombre de alma doblada, y dado á torpezas de carne 
y amores hurla los y lascivos: k-ombre, ¿amas á Dios? 
Responderá: Y cómo que le amo. ¿Sabes- los diez 
mandamientos de la ley de Dios? Dirá, muy bien los 
sé. ¿Te acuérdas del sexto mandamiento? Bien lo sé 
y lo tengo en la memoria. Por ventura, ¿no entiendes 
que por él está prohibido todo género de lujuria? Asi 
lo entiendo, responderá, quede otra suerte no podrá 
responder. Pues siendo esto asi, ¿ te atreves tan des­
vergonzadamente , y tantas veces á pecar contra esta 
'expresísima Ley? Luego amas mucho mas á aquella tu 
mujercilla y amiga que á Dios; mas quieres tus amo­
res hurtados, adidterios, y tus deleites torpes que á 
Dios; mas los quieres y estimas que á la ley de Dios 
y á su honra; luego no hay en tí' ni una mínima cen-

;lella ó rastro de! amor divino mientras perseveras en 
estas malas costumbres y amor torpe ; porque esta es 
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h caridad de Dios, que guardemos sus mandamientos:" 
ílsec est enim chantas Dei, ut mandato, ejiis custo-
diámus 1. ¿Cómo puede ser, dice S. Aguslin, que 
yo ame al rey, si aborrezco su ley? Quid est qtiod 
fliligo regem, si odio hábeo ejus legem? Y con gran 
-verdad dice S. Gregorio: verdaderamente ama quien 
refrena sus apetitos, y los ala y ciñe á sus mandamien­
tos. Quien anda distraído con sus ilícitos deseos , si­
guiendo sus apetitos torpes, es muy cierto que no 
ama á Dios, porque contradice y repugna á su volun­
tad. Veré amat, qui ad mandáta ejus á mis se vo-
Inptdübus coárcíat: qui per illicita desidéria diffluit, 
profceta Deum non díl igit , qui ci sua voluntále 
contradícit. , : 

Ademas de esto obliga á cada uno á la acción del 
divino amor el segundo peligro , que es cuando uno 
prudentemente, por razón de mi camino que lia de 
liacer,o por causa de las personas con quien lia de tra­
tar, teme caer en algún grave pecado; entonces es ne-
«esario que se inflame y forfalezca con el amor divi-
jio, y diga con mucha sencillez lo que el Salmista rey: 
fsrndrinare tu ley, y la guardaré de todo corazón: 
Scruiábor legem tuam: et cusfódiam illam in tota 
corde meo 2. Porque esta es la caridad de Dios, que 
guardemos sus mandamientos : H¿ec est enim cháritas 
D e i , ut mandáta ejus custodlámus 3. 

El último peligro del alma y cuerpo es el mismo 
que arriba dije, el argumento é indicio del divino 
amor pide, que cuando uno sintiere que se le acerca 
la bora de la muerte, al mismo punto se abrase en 
nraor de su Criador ; y eslo ba de ser, no por temor 
•leí castigo, ni por esperanza del premio, sinó sol.0 
por reconocimiento y bacimiento de gracias de lo mu_ 
dio que debe á la suma bondad. Verdiuleramente en 
esta úllima hora se debe guardar muy por entero^ 

i Joán. V , 5. 2 Ps. CXYIÍI , 54. 5 Joan. \ . V , S, 
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roucliomas que en otro tiempo el primer mandamien­
to: Amarás á tu Dios y Señor con,todo ta corazón, 
con toda tu aima, con todas tus fuerzas y con todo tu 
enlendimienlo. La caridad nunca perece; por tanto 
crezcamos en la caridad y amor suyo en todas las co­
sas : Díliges Dóminum^Deum tuum ex toto corde tuo, 
et ex tota ánima tua, et ex ómnibus viribus iuis, 
el ex omni mente tua *. Cháritas nünquam éxcidit 2. 
Ergo in charitáte crescámus in illoper o'mm'a 3. 

P R Á C T I C A I I I . 

De los soliloquios de actos ele contr ic ión . 

Prójice, .Dómine, post tergum tuum ómnia peccá~ 
ta mea. Olvidaos, dulcísimo Jesús m i ó , de los agra­
vios que de mi habéis recibido, y perdonad mis cul­
pas, por ser quien sois, que con eso no habrá en m i 
alma cosa que os desaguáde; porque es cierto, Señor, 
que me pesa de todo corazón que haya en mí rastro 
de vueslras ofensas. 

Ne projicias me a fácie tua: et Spirilum sane-
tum tuum ne áuferas a me ¿t. Ea, clementísimo Señor, 
no me arrojéis de vuestra presencia, ni rae privéis de 
vuestra gracia, según mis pecados merecen ; sino como 
os inclina vuestra gran piedad, usad conmigo de vues­
tras misericordias , para qiie os alabe y lascante eter­
namente : Misericórdias Dómini in ¿eíérnum cantá-
ho 5. 

Miradme, Señor, con ojos de misericordia, no repa­
réis en que vengo tarde á vos, pues no llega tarde el 
que como la Magdalena , postrado á vuestros pies san­
tísimos , arrepentido de haberos ofendido solicita con 
lágrimas del corazón el perdón de sus culpas. 

4 Lúe. X , 27. 2 í , Cor, X I I I , 8. 5 Ephes. I V , t 5 . 
4 Ps. L . ^ . S Ps. L X X X Y I I I , 2. 
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Ahora, Señor , que me fcaeis rendido á vuestros 

pies , es tanta la confianza que tengo en vos , que es­
toy resuelto en no apartarme de ellos hasta tanto que 
rae perdonéis mis pecados . porque estoy cierto que 
de vuestros sacratísimos pies, que por mi amor fueron 
Pagados, depende la verdadera salud de mi alma: Sana 
me, Dómine: sana ánimam meam, quia peccávi 
Ubi t. Delicia juventúíis mese,et ignorántias meas 
ríe memíneris, Dómine 2. No os acordéis , Serior, de 
los pecados de mi juventud, ni hagáis memoria de mis 
maldades é ignorancias; prevalezca vuestra misericor­
dia en mí, porque soy pobre y mendigo, y no podré 
pagar lo que os debo. 

Verdad es, Dios m i ó , no lo niego, que soy la peor 
criatura del mundo, pues vuelvo á vos harto de ser­
vir al demonio; n i es posible que se halle quien con 
haber recibido tantos beneficios de vuestra liberalísi-
raa mano haya cometido lautas ofensas contra vos co­
mo yo; sin embargo vivo con esperanza firme de que 
me habéis de perdonar, porque vengo muy arrepen­
tido de mis culpas, y desengañado de cuán pocas me­
dras hay sin vos. Acogedme pues ahora, piadosísimo 
S e ñ o r , y no me desechéis. 

Ubi me abscóndam á vultu irse lux ? Ubi fúgiam 
ñisi ad te i Deus meus? Ya veo. Señor , cuán justa-
ráente estás airado contra mí por haber pasado los 
días de m i vida en ofenderos, cuando los debia em­
plear todos en serviros y amaros; pero ¿qué será de 
í n í , habiendo cometido tantas maldades en vuestro 
divino acatamiento? Ya no me atrevo , como otro pu-
biieano , á levantan los ojos al cielo; ¿ á dónele me es­
conderé yo á la faz de vuestra i r a , y á dónde huiré , 
Señor; sino á vos, que sois mi único refugio y am­
paro? Mas ¡ay de m í ! ¿Qué haré yo , miserable peca­
dor , para aplacaros y que me recibáis en vues-

i Ps, XL , 5. 2 Ps. XXIV . 7. 
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tra gracia ? Regaré , Señor , con lágrimas de m i cora­
zón vuestros santísimos pies, y los besaré mi l veces, 
y pues os preciáis de Padre de misericordias, usadlas 
conmigo, no me aparte yo de vuestra divina presencia, 
de donde tantos han salido perdonados,pues mas hon­
ra ganareis en salvarme que en condenarme. Nihil 
dignum in conspéciu luo egi, ideo cléprecor Majestá-
teni tuam , ut tu , Deus , üéleas iniquitátem meam. 
No sé, Señor, que haya hecho obra buena en vuestro 
acatamiento; cargado estoy de culpas, no tengo mere­
cimientos que alegar, de los vuestros me valgo, dulcí­
simo Jesús mió , que son de infinito valor; en ••ellos 
está el apoyo de toda m i esperanza. 

¿ Por ventura no sois vos, Redentor mío, aquel pia­
dosísimo Señor , que con tanta liberalidid hicisteis 
alarde de vuestra misericordia con la pecadora del 
Evangelio, diciendo: ¿ perdónansele muchos pecados, 
porque amó mucho? Pues aqui está, Señor, otro gran 
pecador, que con menos lágrimas y mas pecados que 
ella se acoge al sagrado de vuestra palabra; y aunque 
no tie e lágrimas para lavar vuestros sagrados pies, 
vos, Jesús mió, habéis derramado vuestra preciosa san­
gre para lavar todos los pecados del mundo. 

Peccávi super númerum árense maris, non siim 
' dlgnus vidére altitüdinem cceü, quia irritávi iraní 

tuanijetmalumcorarnte feci. Pequé,Señor,contra vos, 
digno de ser infinidamente amado; mas son mis culpas 
que las arenas del mar. [ Ay pobre de m í ! ¿ Cómo he 
tenido atrevimiento de provocaros á i r a , Dios mió, 
siendo vos tan amable? i Qué no diera yo por no ha­
ber ofendido á lao gran Señor 1 Pésame , dulce Jesús, 
de mi ingratitud, pésame mi l y m i l veces de haberos 
agraviado,y. quisiera que antes se me hubiera partido 
el corazón de dolor que haberos dado el menor dis­
gusto, y propongo firmemente de nunca mas pecar» 
aunque me dure la vida por toda una eternidad. 
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Pwniíet me peccáse, cúpio emendare quod feci r. 

¡ Oh buen Dios y Señor ! ¿Cómo es posible que 
yo haga memoria de (auto como os tengo ofendido, 
sin partírseme luego el corazón de pena y dolor? Ea, 
clementísimo S e ñ o r , tened misericordia de m í , pues 
estoy arrepentido de mis culpas, solo porque son ofen­
sas contra vos; no esté yo un momento mas en desgra­
da vuestra. 

Pésame, Dios mió. de todo corazón de baberos ofen­
dido, no por temor del infierno, n i por interés del 
cielo, sino solo por ser vos quien sois;y porque os amo 
sobre todas las cosas, propongo con vuestra gracia de 
nunca mas ofenderos, y de confesarme con toda d i ­
ligencia y prevención , para lo cual os pido bumilde • 
mente vuestro auxilio y luz para conocer mis pecados, 
y espero me la daréis, y que me los perdonareis por 
los merecimientos de vuestra santísima pasión y por 
los ruegos de vuestra piadosísima Madre, m i única 
abogada. 

¡Oh m i Dios! Mil vidas que tuviera, todas las diera 
á trueque de no-haberos ofendido; y quisiera antes 
no haber nacido , que haber cometido la mas leve 
ofensa contra vos, que sois m i soberano dueño , Se­
ñor y Rey de tremenda majestad, digno de ser amado, 
temido y reverenciado de todas las criaturas. 

Hic ure, Me seca, modo in x t é r m m parcas 2. 
Aquí , Dios mió, herid, corlad y quemad, como uséis 
conmigo de misericordia para siempre, porque es tan­
to el dolor que tengo de mis culpas, que quisiera 
ser el verdugo de mí mismo para tomar venganza de 
tantas ofensas como contra vos he cometido. 

¡ Oh dulcísimo Redentor mió ! Aunque os miro tan 
severo y justiciero , no poroso desconfío, pues sois 
lambien abismo infinito de misericordias para el i m ­
pío que se convierte á vos. Con esta confianza, Señor, 
llego condolido y arrepentida de mis culpas, sabiendo 

•i S.. Ambr 2 S. Agust, 
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que vuestra clemencia me espera á que postrado 
como la Magdalena á vuestros divinos pies os pida 
misericordia para perdonarme y santificarme. 

Siento en el almaj- Señor, el haberos agraviado tantas 
veces con mis maldades,de que me pesa de todo corazón; 
y quisiera que el dolor fuera tan grande, que con él se 
nae arrancara el a!ma,y eslo solo por ser vos el ofendido. 

Déprecor Majesidiem tuam, ut tu déleas iniqniiú-
tem meam. ¡ Oh amantísirao Jesús 1 ¡ Olí amador de las 
almas! Ya que tanto amáis la mía ] por haberla cria­
do á vuestra imagen, y redimídola con vuestra sangre, 
ruego humildemente á vuestra Majestad que os digneis 
de borrar todas mismaldades, para que en mí no haya 
manchas que tanto aborrecéis. 

¡ Oh quién tuviera , Dios m i ó , un alma tan pura y 
limpia donde nunca hubiera caido mancha de pecado! 
Pero ya que está manchada por mi malicia con la feal­
dad de mis culpas, me vuelvo á vos arrepentido de 
haberlas cometido, para quedar mas blanco que la 
nieve en la fuente inagotable de vuestra divina gracia. 
Amo, Señor, con todas mis entrañas y fuerzas , alma, 
corazón y vida, vuestra infinita bondadj porque vos 
solo sois todo amable. 

¡Ojala, maestro mió suavísimo, nunca yo me hu­
biera apartado del camino de vuestros divinos precep­
tos ! j Ojalá yo siempre hubiera cumplido en todo 
vuestra voluntad santísima ! Ea , dulce Jesús mió, per­
donad las ignorancias y flaquezas de mi mocedad , y 
corapadecéos de este miserable pecador, que suspira 
por vos, arrepentido de sus pecados. Y pues sois el 
Cordero de Dios, que quitáis los pecados del mundo, 
borrad, clementísimo Señor , los mios con vuestra 
preciosísima sangre, que son muchos y muy graves. 

Peecávi, quid fáciarn ú h ) ó cusios h ó m i m m l 1 
Pequé, Señor, p e q u é ; ¿qué descargóos podré yo dar 

\ Job, V i l , 2 0 , 
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de mi mala vida? ¡ Ay Dios m i ó , que no me etrevp á 
ponerme en vuestra presencia por la muchedumbre 
y gravedad de mis culpas! Y si me pongo delante do 
vos, es porque me decís por el profeta Isaías: yo soy 
el que por mi bondad borro tus pecados, y que no 
me acordaré mas de ellos : Ego svm ipse, qui déleo 
iniquitátes tuas propter me, et peccatórum luórum. 
non recordóbor. 1 Y asi con esta confianza ', Dios mió, 
parezco ante vuestra Majestad para que me perdonéis 
en- virtud de vuestra eterna palabra, y que no os acor-
deis mas de mis pecados. 

Ya conozco. Señor, que os he ofendido gravemente; 
pero me pesa mucho, y tengo de ello cuanto dolor 

•puedo, y sobre este otro nuevo de que no me duele 
reas ; ya no mas ofenderos , Dios mió : ya no mas pe­
car , firmísimo propósito hago de no daros mas dis­
gusto, y de guardar fielmente vuestra santa Ley. 

I Oh quién no hubiera pecado ! ¡ Oh quién pudiera 
deshacer tan mala compra de uu falso y vi l deleite 
mundano, por la gracia y amor de un Dios tan bueno! 
Diera yo por ro haberle ofendido mi vida mil veces, y 
cuanto hay en el mundo. 

Ne révoces me m dimklio diéruni meórum 2« De-
tenéos, Dios mió, no, no me cortéis el hilo de la vida, 
ni me llaméis á juicio en lo mejor de mis (lias, mas 
dadme espera hasta que llore mis pecados y haga pe­
nitencia de ellos. Y pues no queréis la muerte del pe­
cador, sino la salvación de las almas, concededme, 
benignísimo Señor, lagrimas de verdadera compunción 
para que se ablande la dureza de mi corazón, y alcance 
de vuestra piedad el perdón de mis culpas. 

Resuelto estoy, mi Dios, á nunca mas ofenderos; 
ya para siempre tengo hecho propósito firme de huir 
todas las ocasiones de daros el menor disgusto , y de 
ejer.ci:arine en obras de vuestro agrado;' y en salisfac, 

i Isai. X L I I I , 25. 2 Ps. C I , 25. 
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clon de mis culpas pasadas os ofrezco vuestra inocen­
tísima muerte , y desearía vivir mas solo para hacer 
penüencia de mis pecados ; pero de cualquiera manera 
que sea, pronto estoy á obedeceros siempre. En vues­
tras manos, S e ñ o r , pongo mi vida, resigno mi vo­
luntad , y quiero se cumpla y ejecute en todo y por 
todo vuestra muy agradable voluntad. 

Nunqwd non páuciias diérum meórum ftmétur 
brevi ? Di mili e ergo me, ut plangam püulnlum do~ 
lórem weim i . \ Ay Señor , y cuánto me pesa de ha­
beros ofendido 1 ¡ Oh si no fuese tan breve el tiempo 
que me queda para llorar mis pecados, si me conce­
dierais algún término para hacer rigurosa penitencia 
de mis maldades, qué de veras la hiciera , Dios mió ! 
Pésame, Señor , de haber empleado tan malamente el 
tiempo de mi vida en seguir la vanidad ; pésame de 
haber quebrantado vuestros divinos preceptos, y apar-
tádorae de vuestra santísima voluntad; y me pesa en el 
alma de que no me pese mucho mas. Aborrezco, Señor, 
y maldigo todas mis maldades, y duélome de ellas, por 
cuanto desagradan sumamente á vuestra infinita bondad. 

Todas cuantas penas y congojas padezco en esta en­
fermedad os las ofrezco , Dios m i ó , en penitencia de 
mis pecados, y en satisfacción de ellos os dedico m i 
muerte , la cual acepto de buena gana por vuestro 
amor, ahora y siempre que fuéreis servido , y la uno 
á la vuestra santísima , que es de infinito valor , pues 
por ella redimiste el universo mundo. 

Reverteré ad me, qiiównm redém'i te 2. Ya vuelvo 
á vuestros pies , dulcísimo Jesús mió , arrepentido y 
contrito, que para mí es cosa imposible el estar sin 
vos, que me redimisteis á costa de vuestra vida, Ea, 
pues, benignísimo Señor , apiadaos de m í , apartad 
vuestro rostro de mis pecados, y no le apartéis de mi, 
pues hechura vuestra soy, y borre ya vuestra preciosa 

4 Job. X , 20, 2 Isai. XXIV , 22. 
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sangre la malicia que mis culpas dejaron en m i alma í 
Ávérte fááem tuam a peccátis meis : etomnes iniqui-
tátes meas dele 1. 

Parce mihi , Dómine „ nih'ü enim sunt diés mei2, 
Perdonadme, Señor , los pecados que contra vos"he 
cometido, pues ya veis cuán nada son los dias de m i 
vida, cuán velozmente se pasan, y siendo mis culpas 
mas que las estrellas del cielo, muy pocos son los dias 
que me restan para hacer penitencia. Y porque sé muy 
bien que no queréis mi eterna perdición, os ruego. 
Dios mió , me concedáis algún plazo en que llore mis 
maldades, pues no es poco el dolor que tengo de ha­
beros ofendido, ni menos la confianza de que me ha­
béis de perdonar. Ea, piadosísimo Jesús m i ó , volved 
á vivir en m i alma por gracia, pues moristeis en una 
cruz por dar la vida y vuestra gloria. 

JSon intres m judicmm cum servo tuo: qula non 
jusiificábitur in conspéctu tuo omnis viven* 3. Aman­
cillado estoy, Dio§ m i ó , por las maldades que contra 
vos he cometido ; abismo soy de pecados, por los cua­
les merezco que criéis nuevo infierno para atormentar­
me; pero ya que á vuestros pies tenéis la oveja perdida 
tantos años ha por los desiertos del mundo, que ahora 
clama á vos por misericordia, servios de no entrar en 
cuenta con ella; antes bien, cómo benignísimo pastor, 
dadla el cumplido perdón de sus yerros , porque no 
se despeñe mas en los vicios, n i caiga en las garras do 
las lleras infernales. 

¡ Oh soberano Señor! ¿ Con qué cara podré yo pare­
cer delante de vuestra Majestad / habiéndoos ofendido 
tanto? Oh con cuánta razón me podéis decir: al mun­
do y al demonio serviste, v e á ellos que te den e4 galar­
dón . Confieso , Dios mió , que no soy digno de poner­
me en vuestro acatamiento, y que soy carbón negro y 
feo por mis culpas, y medio'abrasado con el fuego de 

i P s . L , H . 2 Job. V i l , 46, 3 Ps. C X L 1 I , 2. 
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IDÍS pasiones; tero como vuestra misericordia es taa 
grande, roe vuelvo á vos arrepentido para que me 
perdonéis y ai egueis mis culpas en el mar Bermejo de 
vuestra preciosísima sangie. Ea , benignísimo Señor , 
lavadme y blanqueadme con el agua viva de vuestra 
grucia , y con ella matad este fuego que me quema, : 
para que en el dia de la cuenta vuestra misericordia 
me reciba , y vuestra justicia me corone. I 

Decidme, ¡oh buen Jesús mió ! ¿ n o derramasíeis; 
vos la sangre de vuestras sacratísimas venas para que 
yo me aprovechase de ella?Pues ya que es asi, de esie 
recurso rao valgo, á fin de que no podáis intentar con- ; 
Ira mí el castigo que por mi ingratitud he merecido; y 
pues sois la mercaduría de tan alto precio,y yo la ove- 1 
ja perdida , recogedme, oh Pastor divine, y ponedme 
entre las otras de vuestro aprisco. 

Pater, peccávi in ccelum , 'et corám le , j a m non 
sum dignus vocári filiüs tuus *. P e q u é , Dios mió, i 
contra el cielo y delante de vos mismo , confieso quu 
soy otro hijo pródigo , y que no merezco el nom- , 
bie de hijo, habiéndoos ofendido tan descaradamente, • 
tan sin razón y sin causa; pero vos, Señor, no habéis 
perdido el de Padre, y cuanto mas indigno soy de vues­
tra misericordia, tanto mas campeará vuestra piedad , 
teniéndola de m í , pobre y miserable pecador. 

Cabed , Señor , misericordia de mí, no me despidáis 
desconsolado de vuestros pies, porque si vos me des­
pedís en desgracia vuestra ¿á dónde podre ir? Si vo?, 
que sois mi l'adre, me cerráis la puerta, quién l la­
maré? ¿Y quién me abrirá ? Ea, Padre mió amaní í -
simo, vestid á este hijo pródigo que viene destrozado, 
y no como hijo vuestro ; quitadme mi ropa vieja, y 
dadme la vuestra. 

Vos sois Padre mió , aquel Señor piadosísimo , que 
entregasteis á vuestro Unigénito Ijijo para que fuese he-

i Luc, XV . 21. 
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rido por los pecados del pueblo; por él os ruego me 
deis ósculo de paz, abrazarme como á hijo, dadme la 
ropa de la gracia , y el anillo precioso de la mano co­
mo á esposa : no lo merezco yo, Señor; pero merécelo 
vuestro Hijo Jesucristo; míos son sus méritos, de ellos 
me valgo para m i desempeño y defensa. 

Deus, proptí'ms esto mthi peccatór i K ¡ Ay Dios mío, 
quién no hubiera nacido para ofenderos! ¡ Quién hu-
biera muerto m i l veces antes que daros el mas mínimo 
disgusto ! Ea, Señor , sed IDO propicio , y tened miseri­
cordia de m í , pobre-y miserable pecador que soy, por­
que es cosa imposible para vos no querer perdonar al 
arrepentido y humillado. Volvednie pues. Señor, á 
vuestra gracia , recibidme en vuestra amistad , y no 
miréis á mi miseria , sino á vuestra misericordia, y 
no haga mi maldad que os olvidéis de vuestra bondad. 

Dómine, non secúndum peceáta nostra facias nobis, 
ñeque secúndum iniquitátes riostras retribuas nobís 2, 

Aunque es verdad, Dios mió, que por la muchedum-
Dre de mis pecados no me atrevo á comparecer delante 
de Vuestra Majestad, no por eso desconfió de vuestra 
clemencia ; antes bien vivo con la esperanza de que 
no lo habéis de hacer conmigo conforme mis culpas me­
recen , sino que me las habéis de perdonar según lo 
acosbumbra vuestra gran misericordia. 

Meménto, quseso, quod slcut luium féeeris me. 3 
¿ Por ventura , Señor, no soy yo obra de vuestras ma­
nos ? ¿ No soy yo la criatura que hicisteis del pul.vo de 
la tierra, y me compusisteis de huesos, y me disteis la 
vida que tengo , y me redimisteis con vuestra sangre? 
I Pues qué razón habrá,8iendo tan copiosa la redención, 
para que yo no espere y confie en vos, y mas cuando 
os preciáis de Padre de misericordias? 

Vi,de humi l i tá tem meam, el lab ore ni meurn , et 
d imüie universa delieta mea 4. Poned,Dios mió, vucs-
i Lu«, XVIIÍ , 1 3 , - 2 Ps - CU , ^ 0 , - 3 Job, X, 9,—iPs. X X I V J 8 . 
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tros cleraonlísimos ojos en mi trabajo y humillación, 
y perdonadrae todos mis delitos para que todos predi­
quen vuestra bondad y conozcan quien sois. Quiero, 
benignísimo Señor , que me perdonéis para que seáis 
alabado y honrado. 

Polvo y ceniza soy , Dios m i ó , humillóme á vues­
tra mano poderosa, pa-a que hagáis de mí lo que 
quisiereis, que será todo para mi bien, pues vues­
tra infinita misericordia se compadecerá de mi gran 
miseria. . 

Pero i quién soy yo, oh gran Señor , para hablaros 
con tanta libertad y osadia ! Un pecador soy, criado en 
miserias y pecados todos los dias de mi vida: un cadá­
ver podrido, un vaso de inmundicias, y niianjar de 
gusanos. Perdonadme, Dios m í o , y compadeceos do 
m í , pues conocéis lo que soy y lo que sois. 

Tibí soli peccávi , et malum coram te fcci i . Tan 
grande es ¡ oh Señor! mi maldad, que contra vos solo 
pequé , y contra vos solo me a t rev í , pues tuvé atre­
vimiento á descomedirme en vuestra real presencia, 
ante cuya Majestad (emen los mas encumbrados serafi­
nes, y se estremecen los cielos. Mas ya que me reco­
nozco reo , y confieso humildemente mis culpas , te­
ned , Dios raio, piedad de raí, que soy flaco y misera­
ble, y no es maravilla que haya caido, siendo ua po­
co de polvo, tierra y ceniza. 

E x á u d í oraiiónem meam, Dómine, et deprecatió-
nem meam : áuribus pércipe lácrymas meas 2. Aquí 
t ené i s , clementísimo Jesús , á este gran pecador , que 
en prensencia vuestra ha cometido tantas abominacio­
nes ; pero mayores que (odas ellas son vuestras mise­
ricordias. Y pues vos, tomando mi naturaleza, os car­
gasteis de penas para descubrirme el aborrecimiento 
que tenéis á mis culpas, cargadme en esta vida de 
tormentos, con tal que para siempre me libréis del 

1 Ps, L , 6. 2 Ps. X X X Y I I I , 13. 
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pecado, que tanto aborrecéis, Ya, Diosmio, arrepen­
tido lloro los que lie cometido: por tanto oid , Señor, 
mis ruegos, y atended á las lágrimas y suspiros de mi 
corazón. 

¿Quién podrá esplicar, Diosmio, la grandeza de 
vuestro amor y bondad para conmigo? Tan grande es, 
Señor , que siendo yo un gusano tan vi l y miserable, 
me habéis sufrido y esperado hasta a q u í , defendién­
dome del poder del demonio, y conservándome la 
vida con que os estaba ofendiendo , para que no me 
tragase el infierno tantas veces cuantos son los pecados 
moríales que he cometido, que por cualquiera de ellos 
pudiera estar ya mi alma ardiendo en aquellas llamas, 
infernales entre los demonios, sin fin , ni aüvio , ni 
remedio, eternamente. 

¡ Oh amor de Dios inexplicable ! ¡Oh bondad y be­
nignidad inmensa! ¡Oh misericordia infinita! ¡ Oii 
Soberano Señor! ¿Qué visteis en mí cuando de enemigo 
pertinaz me quisisteis hacer vuestro amigo? ¿ Por ven­
tura habiaotra cosa en mí que un infierno de tinieblas 
y maldades? ¿Pues en qué pusisteis, Dios raio , esos 
ojos amadores de pureza? No en otra cosa. Señor sinó 
solo en vuestra infinita bondad: suplicóos me ayu­
déis para que con vuestro real Profeta perpetuamen­
te confiese que habéis deshecho las cadenas de mis 
culpas, y por ello os sacrifique eternas alabanzas : 
Dirupísti vincula mea; Ubi sacri¡icábo hústiaru 
iaudis i . 

Propier nomen fuum, Dómine, propHiáberis pec-
cáío meo : multum esl enim 2 Muchos y muy gra­
ves son, Señor , mis pecados , y grande es el castigo 
que por ellos merezco; mas no sea y o , Dios mió, 
menos venturoso que los pecadores que esperaron 
en vos, y no quedaron confusos, que también yo 
Vivo con la esperanza de que me perdonareis ; y mas 

•i fs- C X V , 17. 2 I X X X I V , H . 
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cuando os lo supiico por vuestro santísimo nombre 
y por la preciosísima sangre que derramásteis por mí . 
ílaccdlo asi corno os lo pido, clementísimo Diosmio, 
por sor vos quien sois, y por la piedad de vuestras 
nobilísimas entrañas. 

Ea, piadosísimo Señor , no permitáis que este v i ! 
gusanillOjque tenéis postrado á vuestros divinos pies, 
caiga mas en otro algún pecado , y que antes pierda 
la vida que vuelva á ofenderos. Y pues tan piadoso 
habéis sido en sufrirme, sedlo también en darme lu­
gar de penitencia, ya que con tanta confianza espero 
en vuestra misericordia; ¿y quién esperó jamas en 
vos, mi Dios, que no tuviese seguro su remedio? 
Univérsi > qui súsiinent te , non confundéniur K 

Cito anticipent nos misericordia tuse: quia p á u -
peres facti sumus nimis 2. Ea , clementísimo Señor , 
compadeceos de m í , pobre pecador, que bien sabéis, 
y no lo podéis olvidar, que soy tierra, polvo, h u ­
m o , sombra y nada, y que son como heno los días 
del hombre ; nace , sube, florece, y en breve se 
marchita; y pues conocéis, Dios m i ó . cuan frágil y 
pobre soy, anticípenme presto vuestras misericordias, 
y sanad con el precioso bálsamo de vuestro florido 
costado las heridas mortales que mis culpas causaron 
en mi alma. 

¡Oii bondad infinita, y qué tan fuera de mí estuve 
cuando me atreví á ofenderos! j Es posible S e ñ o r , ' 
que yo de m i parle tirase á quitaros la vida, y que-
de heclio concurriese con mis pecados, como dando 
el voto á que os clavasen en una cruz ! ¡ Ay Señor ! 
aunque no hubiera infierno, ni cielo , bástame haber 
tal bondad y misericordia en vos, mi Dios, para 
pesarme , como me pesa de todo corazón, de ha­
berme opuesto á vuestra santísima voluntad, y que­
brantado vuestros divinos mandamientos. 

i Ps. X X I V , 5, 2 Ps. LXXV1IÍ, 8. 
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• Üt quid, Dómine, repéllis oraiiónem meam : avérüs 
fáciem luam á me? 1 Cesen ya vuestros enojos, Dios 
m i ó , volved á mí vuestro amantísimo rostro, y no 
me miréis airado. ¡ Olí quién tuviera las lágrimas de 
San Pedro, y un corazón tan contrito y lastimado 
de haberos ofendido, que no cupiera el dolor en el 
alma , y quedara muerto de pesar 1 Ea , piadosísimo 
S e ñ o r , ¿por que me desecháis, y no queréis o ir 
mis súplicas? Miradme con ojos de misericordia, que 
nadie como vos, benignísimo Salvador m i ó , me pue­
de consolar y darme la gracia que os pido,pues solo 
con un mirar de ojos, como mirásteis á la Magdale­
na., puedo quedar remediado y enamorado de vos. 
Macedlo pues como os lo suplico, que poco os va en 
ol io , y á mi la salvación. 

Sacrifícium Deo spirilus eonlribulálns : cor con-
triiuín, éi humílidtum, Deus , non despides 2. \ ]Ü 
pecho generoso , Señor , como el vuestro , ¿ qué mas 
puede pedir á su enemigo que verle humilde y ren­
dido á sus pies pidiendo perdón y misericordia ? Veis-
me a q u í , clementísimo Señor, postrado á los vue.- lro3 
con tan grande dolor de baberos ofendido, que qui­
siera que todos los poros do mi cuerpo se convirtie­
ran en fuentes de lágrimas para llorar las ofensas 
que he cometido contra vuestra divina Majestad. 

¡ Es posible que yo ofendiese á un Señor tan grande, 
cuyas ofensas no se acabarán de castigar como mere­
cen con toda una eternidad de á rmen los I ¡ A un 
Dios tan bueno, que mereciendo yo dias ha juslísima-
mento que rae arrojase en las tinieblas infernales, 
por sola su bondad, sin ulilidad alguna suya me ha 
dado tiempo para alcanzar perdón, y me le ganó 
prevenidamente con su muerte dolorosísima ! Que por 
esta suma bondad , y porque aplicó especialmente su 
preciosísima sangre por m í , no estoy ya ardiendo ea 

i Ps . L X X X V I I , Vj, 2 Ps. L , 19. 
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el infierno; y después de ^odo esto le ofendí , y fe 
ofendí dándole un disgusto tan grave como el de un 
pecado mortal . 

¡ Oh enorme, atrevimiento el de iiabcr ofendido á 
tan grande Majestad y bondad infinita por un falso 
y vi l deleito ! Nunca mas ofenderos, Dios mió , nun­
ca mas pecar ; vengan las mismas penas del infierno, 
si puede ser en vueslra gracia , antes que yo vuelva 
á irritar tan gravemente esa suma bondad , y á u u 
antes que os dé el menor disgusto , pues éste, por ser 
contra vos, es mas digno de huirse que una eternidad 
de las mas horribles penas; y por esto principalmento 
huyo , Dios mió , del infierno , por no llegar á tan \ 
infeliz estado , en que por siempre no haya de ama­
ros : no lo permitáis, Señor , por las entrañas de vues­
tra misericordia; llevadme por los trabajos que vos 
quisiereis adonde os bendiga y ame sin fin, 

Dolet mi i i i , bone Je su , ex ánimo quód ego te 1)6-
minum Deum, et Deum meum super ómnia d'digén-
dum tam grávifer offénderim. 

¡ Oh buen Jesús! No hay dolor como este dolor 
mió , que atormenta mi corazón por haberos sido 
desleal y traidor. ¿Y cómo seria posible el estar yo 
sin este dolor, cuando considero que por la grandeza 
de vuestro amor para conmigo fuisteis desnudo y azo­
tado porque no lo fuese yo? Pésame en el alma de 
haber dado ocasión con mis pecados á vuestros tra­
bajos y afrentas. Aqui ofrezco las telas de mi corazón 
para cubrir vuestra desnudez; y asimismo ofrezco m i 
cuerpo á los azotes: yo pequé , yo lo debo pagar y no 
vos; dadme , Señor, lugar para que padezca por satis­
faceros. 

Conozco, Señor, que no hay perro muerto mas he­
diondo, n i apostema mas corrompida que m i alma, 
según el efecto que en elja han hecho mis pecados: 
mas también conozco , Dios mió , que sois médico ce-
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lestial , que con el bálsamo precioso de vuestra san­
gre laváis á los enfermos en el alma. Sanad, pues, 
Cristo mió-, las heridas de mis culpas y las llagas de 
mis pecados para que merezca estar en vuestra pre­
sencia, y limpio de toda mancha entrar en vuestra 
gloria. 

Quóniam ego in flagéMa parátus sum : et dolor 
ineus m compéctu meo semper Si queréis castigar­
me , Dios m i ó , veis aqui las espaldas', descargad sobre 
ellas el azote de vuestra indignación ; preparado estoy 
á llevar con paciencia todos los golpes que me quisie­
reis dar. Y si por dolor y penitencia lo habéis , á mí 
me pesa tanto de haheros ofendido, que quisiera antes 
liaber padecido m i l muertes , que haber cometido la 
mas mínima ofensa contra vuestra adorable Majestad. 

Coopériat ergo confúsio fdeiem meani: ¿tringat 
dolor , fiangat morbus , périmat mors : dénic/ue 
íjuam voles pwnam éxige , dúmmodo müerkórdiam 
iuam non áuferas á me 2. Ea pues, Seño r , sea el 
azote cuan pesado le quisiereis enviar, que yo le acep­
to de muy buena gana, sabiendo cuán gravemente he 
pecado contra el cíelo y contra vos , y que no merez­
co vuestros regalos como hijo , sino azotes como vil 
esclavo; y desde ahora me ofrezco siempre preparado 
para recibir cualquier castigo que viniere de vuestra 
mano ; pues sé que le encaminareis á hacer miseri­
cordiosa justicia de mi mala vida; y es t in to el dolor 
que tengo , Dios mió , de haberos ofendido, que solo 
la memoria de ello siempre me trae avergonzado el 
rostro , y atravesada el alma. 

Convértere, Dómine, et éripe ánimam meam; sa l -
v i m me fac propter misericórdiam tuam 3. Amansaos, 
Seño r , volved á raí vuestros ojos piadosísimos, y sal­
vad misericordioso mi alma del poder de mis ene­
migos. Vos, m i Dios , desviasteis vuestro rostro de mí 

\ Ps. X X X V i l , 4 8 . 2 S. Aug. 3 Ps. V I , 5. 
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cuando os ofendía ; mas ahora que me veis arrepenti­
do y hago penitencia de mis culpas, volvedle miseri­
cordioso, mirando, no á quien yo soy , sino á quien 
vos sois, y teniendo misericordia de m í . pobre pe­
cador. 

Qim potest fácere mundum de inmundo concéptum 
semine ? nonne tu , qm solus es ? 1 [ Oh amanlísimo 
y liberal/simo Jesús! Si os hubiera costado poco el 
perdonar los pecados, no me admirára tanto que fue­
rais liberal en dar facultad tan copiosa para perdonar­
los; pero habiéndoos costado el precio de vuestra san­
gre , ¿ quién no se admirará y saldrá de sí para pre­
dicar vuestras misericordias? A los hombres pecado­
res dais vuestras veces para perdonar los pecados. 
¿Quién , sino vos , Dios mió , puede perdonarlos? 

NO soy digno , Dios m i ó , de levantar los ojos al 
cielo, n i de postrarme á vuestros pies santísimos : 
mas vos , Redentor mió benignísimo , que conocéis 
m i miseria é indignidad , tened por bien de lavarme 
y purificarme con vuestra preciosa sangre hasta quo 
se consuma la escoria y la inmundicia de mis culpas 
y maldades , que por m i ignorancia , flaqueza y mal i ­
cia se han apoderado de m i , alma. 

Conozco, Seño r , que en todo el mundo no hay 
otro mas pecador que yo , y ninguno que mas necesi­
te de vuestras misericordias; y por saber que sois 
fuente perenne de piedad vengo con toda confianza 
á vos, para que de miserable pecador me hagáis jus­
to , y de indigno digno. 

¿ Cómo, Dios mió , me habéis de negar lo que os 
suplico , aunque no lo merezco, ni lo sé pedir como 
debo ? ¿No sois vos por ventura el mismo Salvador y Re­
dentor misericordioso , que siempre estendiais vuestras 
manos, llenas de bondades y mercedes soberanas, á 
quien no os creía, y rehusaba recibiros; y os contra­

di Jol.. X I V , 4. 
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decia ? Pues sois el mismo, y Ylies'ro amor no se tlis-
minuyó , y no sois menos mió que de todos, oid , pia­
dosísimo Jesús, m i súplica , y haced !o que os pido 
humilde y airepentido, que solo vos lo podéis hacer 
y no otro. 

Bien podéis vos, Dios mió , hacer de mí lo que fue­
reis servido, pues en vuestras manos me tenéis , que 
á lo que es de mi parte determinado estoy á no 
apartarme de vuestros dulcísimos pies hasta tanto que 
me bend¡gais,y que entrando en m i alma la santifiquéis, 
y me deis una cierta prenda de haberme perdonado 
todos mis pecados , diciéndome como á la humildísima 
pecadora del Evangelio : .Dimiliuntur Ubi peceáta : 
Vade in pace í. 

P R Á C T I C A I V . 

Í>e los soliloquios de actos de fe, 

Qidcümque vult saJvus esse, ante ómnld opus esti 
MÍ téneal cathól'wam fidem 2, Yo creo í irmísimamente, 
Señor mió Jesucristo , por vuestra bondad infalible, 
todo aquello que la santa Iglesia católica cree y con­
fiesa ; que señaladamente creo y confieso el misterio de 
la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu santo, 
tres Personas distintas y un solo Dios verdadero , in* 
finitamente bueno , sabio y poderoso , principio y 
fin de todas las cosas, eii cada una de las cuales Per­
sonas confieso que hay una misma divinidad , con un 
mismo entendimiento, una misma voluntad , con per-
fectísima igualdad , sabiduría, inmensidad y bondad, 

Qui confitébilur me coram hominilms, confitébor 
et ego eum coram Paire meo 3. Croo y confieso, 
Señor mió Jesucristo , que sois Hijo Unigénito de Dios 
vivo , la segunda Persona de la Santísima Trinidad, y 
que os hicisteis hombro en las entrañas purísimas do 

Lúe. Vil , 4 8. 2 Symb. S, Athanás. 3 Matt. X , 32. 
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k sacratísima Virgen María ; y creo que sois verdade­
ro Dios y verdadero hombre , dos naturalezas en una 
Persona ; y una Persona en dos naturalezas, divina y 
liumana. Y pues que yo (aunque miserable pecador) 
os confieso humildemente delante de todo el mundo, no 
me neguéis , mi dulce Jesús , delante do vuestro eter­
no Padre en la hora de«mi muerte. 

Qui propter nos lió mines, el propter nostram sa~ 
lútem descéndU de ccelisl 

Creo, Señor , que para remedio mió y de los demás 
pecadores bajasteis del cielo al suelo , y que por modo 
sobrenatural é inefable, sin obra de v a r ó n , lomasteis 
carne, por virtud y obra del Espír i tusanto , de la pu­
rísima Virgen María, y estuvisteis nueve meses en su 
santísimo vientre, niño pequeño mortal y pasible, y 
recibiendo alimento y carne humana de esta soberana 
Señora , á cuya clemencia coníiadamenle acudo para 
que acoja piadosamente m i alma á la-salida de este 
mundo. 

Grucifixus étiam pro nobis sub Póntio Piláúo, 
passus et sepüllus est. Creo y confieso , Señor mió 
Jesucristo, que por mí y por los demás pecadores pa­
decisteis azotes, salivas, bofetadas, escarnios, coro­
nación de espinas, y que por sentencia de Pilatos fuis­
teis condenado á muerte de cruz (que era la mas afren­
tosa y dolorosa que habia)", y puesto en ella desnudo 
entre dos ladrones en el monte Calvario , lugar infa­
me , con título de revoltoso y malliechor, y allí como 
buen Pastor disteis el alma por vuestras ovejas, y fuis­
teis sepultado, y resuchásteis al tercero dia , y subis­
teis á los cielos con la misma carne que tomásteis de 
la Virgen santísima, y que vendréis á juzgar á los 
vivos y á los muertos. 

i Oh amantísimo Jesús! ¿Qué culpa cometisteis para 
ser asi condenado ? ¿Qué hicisteis vos para ser tan 
maltratado? ¿Qué pecado fué el vuestro? ¿Qué de-
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lAo ? ¿ Qué causa de vuestra muerte ? Yo , yo , Señor, 
soy la llaga de vuestro dolor, yo soy la causa de vues­
tra pena, yo eLmerecedor de vuestro tormento. ¡ Oh 
riiaravülosa sentencia ! ¡ Oh inefable dispensación de 
este misterio escondido ! Peca el injusto, y el justo es 
castigado; falla el delincuente , y es azotado el inocen­
te ; ofende el impío , y el p w es condenado; lo que 
merece el malo, padece el bueno; y la deuda del es­
clavo paga el Señor ; y por la culpa del hombre muere 
Dios. 

Sic Deus diléx'it nmndum , ut filium suum unigé-
nitum daret: ut omnis , qui credit in Ulum} non pé-
reat, sed háheat vitam setérnam i . 

¡ Oh Padre eterno ! ¡Oh amable amador m í o ! ¿Es 
posible que vuestro amor para conmigo os obligase á 
enviar vuestro Hijo para mi remedio? Ay, Dios mió, 
¿ qué tiempo me bastará para meditar en este sumo 
beneficio? ¿Qué lengua para manifestarlo? ¿Qué vo­
luntad para pagarlo? ¿Con qué amor, eterno bien mió, 
corresponderé yo á este vuestro infinito a m o r ? A l é -
grorae, Dios mió , de teneros por mi Dios, y quisiera 
amaros mas que á m í , pues á mí me amáis vos mas 
que todos á vos. 

E t ego si escaltátus fuero á t é r r a ó m n i a tra-
ham ad me ipsUm 2. 

í Oh cisán amable, dulcísimo Jesús m i ó , o s hace la 
muerte que por mí sufristeis en la obra de mi reden­
ción ! JIsta sola pide lodo mi amor ; esta me atrae 
con suavidad; esta me obliga de justicia, esta me pone 
en estrecha obligación de que os ame sin tasa y sin 
medida. ¡ Oh alteza de caridad ! ¡ Oh prodigio de hu­
mildad ! ¡ Oh grandeza de misericordia ! ¡ Oh abismo 
de incomprensible bondad ! Quiera , Señor , vuestro 
amor darme la vidaj pues pudo mi amor daros la 
muerte. 

1 Joáu. I I I , 16. 2 Joán. X I I , 30. 
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Ruegoos humildemente , piodosísímo Redentor mío , 

que rae deis la gracia para que yo muera en vuestra 
ley santísima, que de todo corazón profeso; y pues 
subisteis en el precioso madero de la cruz para dar­
me las mayores riquezas del cielo > y para atraer á 
vos todos los corazones de la tierra, llevad tras Vos 
mi corazón, p^ra que yo sea del todo, asi en la car­
ne como en el espíritu, traspasado y clavado en ese lan 
precioso y .salutífero madero, de suerte que ninguna 
cosa ame ni quiera sino á vos, mi Dios. 

Ego sum ósíium.Per mesi quis introierit,salvábitur 1 
¡Oh soberano Rey y Señor mió Jesucristo! Yo, aun­

que pobre é indigno pecador , os confieso por Dios y 
hombre verdadero y Redentor del mundo, y creo fiel­
mente que vos solo sois la puerta verdadera, por la 
cual se entra en la iglesia católica y en el reino de los 
cielos, y que sin vos nadie se puede salvar; creo que 
con vuestra santísima doclrina y pasión fundásleis 
vuestra iglesia, que es la congregación de todos los fie­
les cristianos que tienen y profesan vuestra santa fé, 
cuya cabeza sois vos, y vuestro vicario el sumo Pontí­
fice, y creo que es regida y gobernada del Espíritusan-
to ensenada de vos, y conservada de loda la Santísima 
Trinidad. 

¿Con qué agradeceré yo, Jesús mío , tantas merce­
des , como son, que olvidándose vuestra Majestad de 
tantos millares que mueren sin Dios, sin bautismo, sin 
sacramentos, sin conocimiento , no habéis permitido 
que sea yo del número grande é infeliz de los que so 
pierden para siempre? • 
^ Credo in unamsanclam cathólicam, el apostólicam 

Ecclésiam. 
Yo creo. Señor mió Jesucristo, qne sois verdad eter­

na ; y asi protesto de que quiero vivir y morir confe­
sando y creyendo íirrnemenlc todos los artículos y rais-

\ Joan. X . 9. 
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terios de la santa fe , como verdades dichas por vuestra 
santísima boca , que tiene, cree y confiesa vuestra es­
posa la santa madre Iglesia católica, apostólica, romana, 
en la cual murieron todos los Santos. Y detesto y abo­
mino todos los errores, sectas y herejías que ella abo­
mina y detesta , porque ella sola , como alumbrada por 
el Espíritusanto , no puede errar^ ni vos, Dios m i ó , 
os podéis engañar ni engañarnos , y antes que falte 
vuestra, verdad faltará el cielo y la tierra , como vos 
mismo lo habéis dicho por San Mateo y por S. Lucas: 
Ccehm , et térra transibunt, verba aulem mea non 
iransibunt 1. x 

Credo quidquid dixit Dei F í l iu s , nihil hoc verbo 
veritáíis vérius. S. Thom. Aquin. 

¿ Quién se rá , Dios mió , aquel desdichado que no 
crea firmemente todo lo que vos dijisteis por vuestra 
boca santísima , y lo que vos enseííásteis y fundasteis 
con vuestra santísima vida , doctrina y milagros , que 
es lo que cree y enseña la santa Iglesia católica, apos­
tólica, romana, de quien vos sois cabeza, fuera de la 
cual nadie se puede salvar ? 

Tan cierto estoy, Señor, de todo cuasito vuestra sari­
ta fé me enseña y manda creer , que no solo una vida, 
sino muchas que tuviera, todas las sacrificara por cada 
artículo y verdad de sus misterios. 

¿Quién soy yo , Jesús m i ó , para que me hayáis es­
cogido , dejando á tantos fuera del gremio de la santa 
Iglesia en los lazos de su perdición? Soy gusanillo, gra­
no de arena , gota de agua, ó pequeño átomo en este 
mundo. ¿ Cómo hallé tanta gracia en vuestra presen­
cia? ¡Oh abismo de misericordia! En las palmas me 
traéis porque no caiga. 

i Oh amantísimo Salvador mió! Benditas sean las en­
trañas de vuestra misericordia , que rae hic^feis nacer en 
el gremio de vuestra santa Iglesia, y criar con la lech# 

-i Matth. V , 18.—Luc. X X I , 55, 
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de vuestra santísima doctrina, y por medio de sus mis ­
terios me regaláis con vuestra divina palabra. Dadme, 
S e ñ o r , gracia para perseverar en ella como íiel y ver­
dadero cristiano , y que me falte la vida primero que 
yo dude en algún punto de vuestra santa te. 

Creo, Señor, que vos habéis instituido los siete san­
tos sacramentos para fuentes de la gracia y medicina 
de las almas, y en particular el santísimo Sacraiaenlo 
del Altar , en que vos mismo estáis encerrado vivo, 
entero y glorioso como estáis en el ciclo , y que por 
vuestro infinito amor os dais en manjar á los fieles para 
el sustento de sus almas, y fortalecerlos en vuestra gra­
cia. Ruégeos, Dios mió, por esta confesión que hago, 
fortalezcáis mi alma para el paso en que me hallo, y 
me defendáis de todos mis enemigos hasta conducirme 
al cielo , donde*os alabe eternamente. 

Ego sum resurréctio, et v i ta : qui credit iti me, 
étiam si mórtuus fúer i t , vivet 1. 

Desde el instante primero, Señor mío Jesucristo, que 
por vuestra gracia confesé en el bautismo los sacrosan­
tos misterios de vuestra santísima ley,siempre he creído 
fielmente que vos sois la resureccion y la vida de las 
almas que en vos creen ; y pues que por vos , Señor , 
vive lamia , no me os neguéis en la hora de mi muer­
te , pues os busco arrepentido de mis culpas, pidiendo 
perdón y misericordia. 

Tan firme estoy, Señor , en la creencia de vuestra 
santa f é , que quisiera por ello haber pa¡!ecido los tor­
mentos y martirios que lodos juntos padecieron vues­
tros santos Mártires. 

Dómine , ad quem ibimust verba vitos setérnx ha-
bes 2. 

¿ A quién voJvereraos los ojos, S e ñ o r , los pobres 
pecadores, y á quién nos acogeremos sino á vos, cu-, 
yas palabras son palabras de vida eterna ? Ea , piadosí-

i Joán, X I , 25. 2 Joan. Y L 69 
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simó Jesús, ya que me amparo de vos, amparadme 
como lan gran Señor que sois, y apiadáos de mí , pues 
sois tan bueno, que siendo inmortal y eterno, me redi-
misíeis con precio infinito, dando la vida por mí . 

¿Cómo me hacéis tantas gracias, Señor , liabiendo 
yo cometido tantas injurias? Yo polvo , yo ceniza , yo 
un vapor de tierra que desaparece, yo nada : ¡ oh cuán ­
to me duele por vuestro amor de haber caldo en tan 
loco desagradecimiento 1 , 

Scio enim , quod Redémptor meus vivit: et in no-
vúsimo die ierra de surreciúrus sum i . I 

Sé que m i Dios y Redentor vive , y que á su tiempo 
ha de venir con grande riiajeslad á juzgar á vivos y 
muerlos; esío es, á buenos y malos, en el íin del mun­
do , y que resucitarán y parecerán ante su divino t r i ­
bunal cuantos han sido, son y serán para ser juzgados; 
y que sentenciará á muerte de fuego á los malos, para 
que ardan en cuerpo y alma en los infiernos eterna­
mente , y á los buenos á vida perdurable , donde go­
cen de la presencia de Dios para siempre. I 

Despertad en mí, Dios m i ó , vuestro santo temor 
y el aborrecimiento de todos mis pecados, porque no 
salgan aquel dia á plaza para mi confusión. Oh eter­
no Juez, no permitáis que yo sea del número de aque­
llos desvenlurados que oirán aquella terrible senten­
cia : apartaos de m í , malditos, id al fuego eterno, 
i Oh buen Jesús! merezca yo , por vuestra misericor­
dia infinita, oir de vuestra boca santísima : venid, ben­
ditos de mi Padre, á gozar del reino conmigo, adonde 
los contentos son eternos y sin sombra de disgustos. 

Adáuge nobis fidem.^. Qnia sine te nihil póssumus3. 
Cautivo , Dios m í o , mi entendimiento, y rindo mi 

propio juicio y sentido con toda humildad y simpli­
cidad á lo que me enseña y manda creer la santa Igle­
sia católica, y lo tengo por ciertísimo é infalible., aun-

i Job, l l l , 25. -2 Luc. X Y l I j 5 Joán, XV , 5». 
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que sea contra iodo lo que esporimentan mis sentidos. 
Conceded me que mis obras se conformen con esta san­
ia creencia, que no sea mi fé muerta , sino viva con 
candad y buenas obras : ea, benignísimo Señor , an­
iñen ta d con vuestra gracia la fé y esperanza que tengo 
en vos, porque sin vos y sin ella nada soy, y nada 
puedo. 

Credo, Dómine: ádjuva incredulUátem meam í . 
Creo, Señor , fielmente todo aquello que la santa 

Iglesia católica, apostólica y romana enseña , cree y 
confiesa. Y por cuanto vos sabéis, Dios m i ó ; cuánta 
sea mi fragilidad y miseria, y la continua guerra que 
me hacen mis enemigos; por tanto os ruego humilde­
mente que me deis gracia para que nunca me aparte 
de la santa fé que aqui he confesado, y en la cual pro­
testo querer morir para gloria vuestra y bien de m i 
alma, la cual os encomiendo ahora y en la hora de 
m i muerte, para que os sirva , bendiga y alabe por to­
dos los siglos de los siglos. Amen. 

P R Á C T I C A V . 

De los soliloquios de actos de esperanza. 

Speráte in Deo, omnis congregálio p ó p u l i , e/fún* 
dite coram illa corda vestra 2. 

¡Oh cuánta razón tengo de esperar en vos, Dios 
mió , cuando considero que por darme á mí la vida, 
os ofrecisteis á padecer trabajos, sudores, injurias, 
azotes, tormentos y muerte de cruz ! Y aunque la gra­
vedad de mis culpas, co i que os tengo ofendido, me afli­
ge el alma, nunca será bastante para que yo desconfíe 
de vuestra piedad y clemencia. 

Tanta es la esperanza que tengo en vos, Dios m i ó , 
que aunque mis pecados fueran todos ios que los hom-

1 Marc. IX ^ 3 . 2 Ps. L X I , 5.-
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l>res lian cometido , nunca desconfiarla d6 alcanzar el 
perdón de ellos ; porque creo firmemente que la me­
nor gola de sangre, que snlió de vuestro preciosísimo 
costado, es suficiente á redimir todo el mundo , cuanto 
raos para redimir á un pobrecito como yo , que tengo 
puesta toda mi confianza en vos desde que nací. 
' Nihil digmmin oonspéctu tuo egr.ídeodéprecor majes-
iátem tuarñ, ut tu, Dem, déleas miquitáíem meam. 

A vuestros divinos pies, piadosísimo Señor, me r i n ­
do , como miserable pecador que soy , lleno de vicios 
y pecados, y desnudo de toda obra buena. A vos vengo, 
romo hombre pecador, á m i Dios; favorecedme , juz­
gad mi causa con misericordia , y dadme prendas de 
m i salvación ; porque es imposible para vos, m i Dios, 
no querer perdonar a! que espera en vos, y con lágri­
mas de corazón os pide humildemente perdón, 

Major est nnsencórdia l ú a , quam iníquilas mea; 
píiis foies párcere, quam ego peccátor peccáre. 

Ya vuelvo á vos, eterno bien mió, volved me á vues­
tra gracia , y recibidme en vuestra amistad; no miréis. 
Seño r , á mi miseria , sino á vuestra misericordia ; no 
os haga mi maldad olvidar de vuestra bondad. ¿Qué 
puede. Cristo m i ó , hacer un pecador flaco y misera­
ble sinó pecar? ¿Y qué pueíle hacer un Dios tan mise­
ricordioso, sinó tener misericordia y perdonar? Haced 
vos, benignísimo Señor , como quien sois, aunque yo 
no deje de hacer como quien soy. 

Qma apud D ó m i m m misericórdia: ef copiosa 
apu'd eum, redémptio 

¡ Ay, "Dios m i ó , y cómo resplandece en vos la naise-
ricordia , pues quisisteis saber por esperieocia hasta 
donde llegan mis miserias, por compadeceros de ellas! 
Fuera para mi gran congoja , Señor , si no conociera 
y esperara en vuestras misericordias , pues estas son 
e] único remedio en mis tribulaciones 

4 Ps, CXX1X , 7, 
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Non in aren meo sperábo, ñeque gládius meus sal -

váhit me ; sed déxiera lúa et bráckium tuum, et i l la-
minátio vul ím tul h 

No confio en mis merecimientos, Señor , ni en nin­
guna crialura , sino en vuestra infinita bondad, que 
quiere salvar á los hombres, y que ninguno perezca, 
que no dejáis á alguno, si no es que primero os.deje. 
Y pues aliora os busco confiando en vos, y desconfian­
do de m í , tengo cierta esperanza de que me habéis de 
salvar. 

Una súplica os hago, Dios mió, y es, que en la hora 
de mi muerie no me dejéis de vuestra santísima mano, 
n i me escondáis vnes ro benignísimo rostro, dándoos por 
ofendido; porque si vos no me o ís , y no me libráis, 
quedaré en poder de mis enemigos, y no me dejarán 
hasta dar conmigo en los infiernos. 

Deus meus, misericórdia mea tu es '. Dómine , spes 
mea á juventúte mea 2. 

Asistid, ¡oh piadosísimo Jesús! en mi corazón y en 
mis labios, para que yo confiese dignamente que vos 
sois mi verdadero Dios, mi misericordia, mi Salvador 
y mi única espera' za desde m i juventud. 

Vos solo sois. Dios m i ó . el sumo bien inf in i to , i n ­
menso y eterno , la hartura de mis deseos , m i biena­
venturanza, centro y quietud de m i ánima , á quien 
amo,por quien suspiro, en quien espero, y á quien con 
ánsias de mi corazón deseo. 

O Dómine Jesu Christe,Rex setérne, Deus et homo, 
cruerfixus propfer hóminem: exáudime speránteminte. 

¡Oh piadosísimo Jesús! ¡ Oh esperanzamia ! Apiadáos 
de este vilísimo pecador arrepentido, por quien qu i ­
sisteis morir crucificado. Ea , Cristo m i ó , lavadme con 
vuestra preciosa sangre , borrad todos mis pecados, 
sanadme y santificadme.. 

Grande es, Dios m i ó , la confianza que tengo ea 
4 1 % X L U I . 4. 2 V s . L X X , 5. 
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vuestra preciosa sangre , de que me habéis de perdo­
nar y salvar; y pues que una sola gota de ella es sufi­
ciente para lavar lodos los pecados del mundo, vivo 
con la esperanza , Señor , que lavareis ios mios con 
las cinco fuemes que salen de vuestras sacratísimas 
llagas. 

QÍIÍ próprio filio suo non pepérci í , sed pro nobis 
ómnibus irádidit i l í u m ; gvómodo non éiiam cüfo 
illa ómnia nobis donávit l , 

¡ Oh Dios raiol ¡ Oh Padre eterno I Mirad á vuestro 
Unigénito Hijo atormentado por mí en un madero. 
Mirad, Señor , esta hostia que vuestro querido Jesús, 
como SUIEO Pontífice, os ofrece por los pecados del 
mundo. 

Ea, clementísimo Señor, aplacaos como piadoso Pa­
dre sobre mi malicia, porque la voz de la sangre del. 
inocentísimo Cordero Jesús clama á vos desde la cruz; 
y si reparáis en su rostro , y atendéis á su obedencia 
y á sus llagas, hallareis, Señor , que es el único pre­
cio de (odas mis culpas. 

Ya veis, Señor , como vuestro araanlísimo Hijo pagó 
mi deuda; ya no tengo de qué desconfiar, porque 
si por m í , Dios mió, habéis dado tan soberano prec"o, 
7, cómo podré jamas dudar de que me daréis la gloria, 
cuando disteis á vuestro Hijo por llevarme á ella? 

Quis aecusábit advérsus electos DéU Deus qiii jus-
t'ifícat, quis est qui condémnet ? 2. 

¡ Áy dulce Jesús de mi alma ! Y ¿qué fuera de mí, si 
la esperanza que en vos tengo no me alentara? Pequé 
contra vos, benignísimo Salvador m i ó : pues ya el yer­
ro está hecho, ¿qué haré sino arrojar en vuestras pre­
ciosas llagas todas mis maldades, que por grandes que 
hayan sido, se abrasarán en el fuego de vuestro divino 
amor? 

No es el demonio , Señor , el que me ha de juzgar, 
4 Kom. V I H , 32 et 35. 2 Idem. V I H , 15. 
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m algún enemigo mío . sinó vos, Dios m i ó , que sois 
mi eterno jaez, Y si por dicha mía , Señor , vos me 
justificáis, como lo espero de vuestra inmensa piedad, 
¿quién habrá que me condene? Si vos ps ponéis do 
parte mia , ¿quién se atreverá contra mí? Si vos sois 
mi.abogado , no tengo por qué temer á mi contrario.; 
Y si vos, mi Dios, usásteis conmigo de misericordia 
cuando os ofendia, conservándome la vida , y no arro­
jándome desde luego á ios profundos del iníienio» 
¿cómo ñ o l a usareis ahora , que yahumiide y arrepen­
tido os pido perdón? 

Christus Jesús , qui mórluus est, immo qui et re-
s u n é x i t , qui est ad déxieram D e i , qui é i iam inter-
fé l lat pro nobis l . 

Gracias os doy, Señor Dios Omnipotente, por eí 
abundante amor y piedad con que entregasteis vuestro 
ünigénilo Hijo nuestro Señor Jesucristo, á la muerte 
por nosotros pecadores ; y resucitando triunfante y glo­
rioso de ella, le pusisteis ante vos en el cielo por uues-
íro abogado fiel. Ruegoos, Dios m i ó , que por su san-
íísiim pasión y muerte me deis gracia para que con 
viva fé , esperanza firme y caridad perfecta merezca 
morir la muerte de los justos. 

Adeámus cum ftdúcia ád thronum grátix ejus, ut 
müericórdiam consequámur 2. 

Llégate, oh alma mia, con toda confianza y verdadero 
arrepentimiento de tus culpas al trono de gracia, que 
es nuestro Señor Jesucristo, Salvador y Redentor de las 
almas. Ya no tienes que temer, pobrecita, por muchos 
y graves que sean tus deliios , pues murió el autor do 
la vida en una cruz para librarle de la muerte eterna, 
y darte la vida perdurable. 

A vuestros pies divinos mo postro, Señor mió Je­
sucristo , cuya misericordia á nadie faltó. Yo fui tan 
precioso en vuestro acaUimienlo , quo disteis la vida 

i fíom. TI1I , 31. 2 Hebr. 1Y, 16. 
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por mí; no seré aliora <1e tan vil y de tan bajo precio í 
que tratéis de, fulminar sentencia de condenación 
eterna contra mí. 

Ñómjnui illuminátío mm , et salus mea , qiiem 
Hmého? Si comisiant advérmm me casita , non á -
mibit cor meim, quóniam tu es adjütor meus í. 

Vos yois , Señor , m i refugio y mi defensa , m i Dios 
y m i .Salvador/en vos únicamente (spero y confio, 
porque solo vos sois poderoso para librarme del lazo 
y asechanzas de los cazadores de mi alma, y de todo el 
poder del infierno. Libradme pues de tantos lazos, 
defensor m i ó , gobernador m i ó , guardia mia , capitán 
m i ó , rey m i ó , y Dios mió , porque estando yo con 
vos , ni temeré males ni amenazas de mis enemigos, 
aunque vengan todos los ejércitos de las potestades 
infernales, y este en la presencia de la muerte. 

Quare tristis es , ánima mea? et quare conturbas 
ine ? Spera in Deo , quóniam adhuc confitébor i l l i : 
saluláre vultus mei, et Deus meus 2. 

D i , alma mia , ¿por qué te afliges y por qué to 
turbas? ¿Temes el condenarte por la multitud de tus 
pecados? ¿Dudas si te has de salvar? ¿Desconfias de 
ser perdonada? Nunca Dios tal permita. Advierte que 
todos los pecados del mundo , comparados con la 
misericordia de Dios, son como una gota de agua res­
pecto de todo el mar. Pues ya, si pones los ojos en 
Jesucristo, ¿cómo podrás dudar de tu salvación, cuan­
do sabes que es tu vida y tu salud eterna? 

Mira , alma mia, como teslifican el deseo que este 
divino Señor tiene de salvarte tantas bocas cuantas 
heridas hay en su santísimo cuerpo, en espec al la 
llaga del costado , que es la puerta del pe rdón , abier­
ta mas con el deseo que con el hierro de la lanza. 
Confia en Dios, arrepiéntete de tus culpas, pídele 

i Ps. X X V I , i et3. 2 Ps. X L I I , 5 . 
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perdón, y espera en su misericordia i n ü n i l a , que él 
te perdonará. 

Credo vidére bona Bómini in térra vivent'mni K 
Bien conozco , alma mi a, los ardientes deseos que 

tienes de ver y amar á Dios para siempre en la tierra 
de los vivientes , y de gozar de la inmensa gloria que 
tiene preparada para los que le aman, donde serás 
semejante a é l , no porque seas igual , sino porque su 
infinito amor te hará lal, dándote dones preciosísimos 
de gracia : por los, cuales seas consorte de su naturale­
za divina , y participante de su eterna gloria. 

Expéc la Dóm'mum, viríliler age , et confortélur 
cor tuum, et sústine Dóminum 2. 

Ten paciencia, alma mia , en aguardar al Señor, 
que presto le verás ; mira que aún te queda que pade­
cer en esta enfermedad; todavía m se ha acabado la 
guerra contra el demonio , mundo y carne ; pelea en­
tre tanto como valeroso soldado de Jesucristo, que 
ahora es el tiempo mas precioso para merecer , y en 
que se conoce quiénes son verdaderos imitadores suyos.: 

Quiérete decir para tu consuelo, alma mia , lo que 
decia el glorioso san Crisóstomo , que no hay cosa ma­
yor ni mas excelente que el padecer males y enferme­
dades por amor de Jesucristo con paciencia. Mucho 
mas es (dice el mismo sanio) que ser monarca del 
mundo , y de mas estima y gloria que ser apóstol y 
doctor de las gentes. Y finalmente, mas es padecer por 
Cristo que reinar con Cristo, porque en el padecer 
crece el mér i to , y en la gloria se goza el premio; en 
esto se recibe la paga, y en aquello se hace el servi­
cio ; y asi como es mejor dar que recibir, asi es mejor 
servir que ser premiado. Aliéntate pues á padecer por 
l u dulce esposo Jesús, resígnate en sus santísimas 
manos, y pon en él toda tu esperanza, que no íal* 
tará á lo prometido. 

i l \ X X V I , 13. 2 Ps. X X V I , 14. 
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Oh vos omnes, qui tramüis per viam, aUéndile, 

et vicié te, si est dolor sicut dolor meus! J. 
Si es que los dolores y penas que padeces te afligen 

mucho , ofréceselos á tu dulce y enamorado esposo 
Jesús , que es varón de dolores, y que desde la plañ­
ía del pie hasta la cabeza no. tiene sanidad, puesto 
en la dura cama de la cruz como malhechor , pade­
ciendo en todos los sentidos, miembros y coyunturas 
de su sagrado cuerpo acerbísimos dolores; en la ca­
beza, con las espinas que se la traspasaron; en el ros­
tro , con las bofetadas que le dieron; en la barba y 
cabellos, que le mesaron ; en los brazos , que le des­
coyuntaron ; en las manos y pies, que le clavaron con 
recios y duros clavos; en los nervios, que le estira­
ron con gran violencia; en las venas, que le dejaron 
sin sangre ; en los misinos huesos, que se los descu­
brieron con crueles azotes, y se los desencajaron t i ­
rando de él con cordeles para clavarle en la cruz : to­
do lo cual sufrió el divino amante Jesús por amor 
tuyo, y porque carecieses para siempre de dolores. 
Sufre t ú , oh alma m i a , por tu querido esposo los 
que ahora te acongojan, que poco durarán . 

Ad hac ómnia me ímpullif amor, quo te díliqo, 
ei in fü'mm adoptiónis adeísco. 

Bien conozco , Dios mió , que os tan excesivo el 
amor qf\io me tené is , que asi como estuvisteis tres 
horas pendiente en la Cruz por m í , estuvierais mi l la ­
res de horas y dios, y aun hasta el dia del juicio, si 
conviniera para mi bien y remedio. 

i Oh araanlísimo Jesús mío ! Y ¿ qué piedad fué la 
que venció vuestro corazón? ¿Qué caridad le consu­
mió de suerte, que habéis querido sufrir y padecer 
una muerte tan amarga y afrentosa por un tan vi l y 
miserable pecador como yo ? 

i Ay dulce bien mió 1 ¿Qué corazón habrá tan frío 
i Thren, l , -12. 
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y tan duro que no se encienda en vuesíro divino amor, 
y no se ablande á quereros sobre todas las cosas con 
tales muestras de afición ? Flechad , amantísimo Jesús 
ii i io,el arco d-e vuestro querer, y traspasad con la sac­
ia aguda de vuestro amor este mi corazón, para que ame 
al que asi me ama,y me llama y me convida consigo 

Veré languores nostros ipse tulit , et dolores nos-
tros ipse poHáv'it l . 

Llora y suspira tiernamente , alma mia, y no deses­
peres de tu salvación por mnclio que tus pecados te 
atemoricen; porque verdaderamente Jesucristo nos 
amó,y sufrió con paciencia infinita todas nuestras mise­
rias, cargando sobre sus santísimos y delicados hombros 
todas nuestras culpas y maldades para franqutarnos 
las puertas del cielo,y hacernos eternamente bienaven­
turados, 

Ipse autem vulnerátus est propler iniquitátes rios­
tras , attrítus est propter scélera riostra y et livóré 
ejits sanáti snmus2. 

Y tú, ¡ oh alma mia ! no fe olvides de lo mucho que 
padeció el dulce amador de las almas para salvarlas, 
sino renueva la memoria de su pasión santísima y de la 
causa de ella. Mira tú como tus pecados le acusan, tus 
libertades le atan , tus hurtos le azotan, tus afeites y 
atrevimientos le dan de bofetadas , tu soberbia le co­
rona , tus pasos deiconcerlados y obras injustas le t ie­
nen clavado de pies y manos,derramando toda su san­
gre, que fue el precio grande é incomparable con que 
te rescató. 

Detente, alma mia , y contempla cómo muere tu 
vida y tu amor con muerte afrentosa é indebida, con 
grandes angustias , inclinando la cabeza , desangrado, 
afligido., blasfemado, sediento y desamparado de todos, 
compadécete de tu divino amante que tanto padeció 
por t í ; ama á quien asi te a m ó , que dió todos sus 

-j Isaí. L U I , A . 2 Isai, L I I I j 3. 
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bienes, y tomó sobre sí todos tus males; aborrece las 
culpas que fueron causa de tales penas, pasión y 
muerte. 

Popule meus, quid feci Ubi ? aut quid moléslus 
fui Ubi'! responde mihi i . 

Acuérdate j oh alma mia ! las veces que por un pe­
cado y otro pecado, y por muchos pecados mortales 
dejaste á tu divino esposo Jesús, y le diste con las puer­
tas en la cara, y de las amorosas palabras con que 
inienormente en tu corazón te decia: criatura mia, es­
posa mia, ¿qué he hecho yo contra t í , que me ofen­
des asi? ¿En qué te he sido molestó ó penoso? ¿Por 
qué rae aborreces? ¿Es por ventura porque te crie de 
la nada,y te di ser y buen ser criándote á mi imagen 
y semejanza? ¿Es porque me entregué á tí con todas 
ínis cosas, y te he perdonado tantas ofensas? ¿Y qué 
por darte vida eterna me ofrecí á la muerte? ¿Es este 
el pago de mis trabajos, sudores, injurias, azoteSj 
tormentos y cruz? ¿Pues por qué me ofendes? ¿Por 
que me niegas? ¿Qué furor hay que viendo muerto 
al enemigo no se amanse? ¿ Pues por qué no le ablan­
das tú viéndome muerto de tus amores ? 

Fa? mihi > Dómine, et vse iterum mihi: qtíia vá-
nitátl cítius crédidi, et asénsi^te ctutem qui veri-* 
tas es j tam fác'dé reliqui 2. 

¡ Mas j ay de m í , S.ñor ! ¡Es posible que yo tuvie­
se atrevimiento de ofender á vuestra infinita bondad ! 
i Que sea yo aquella alma que tantas veces hirió, mal­
trató y crucificó á su mismo Redentor 1 ¿Por qué agra­
vios, Dios mió? ¿Por qué ofensas? ¿Por qué excesos? 
¿Por el exceso de amarme ? ¿ Por qué me llamasteis , 
sufristeis y redimisteis? ¿Que este corazón que ahora 
os adora, bien de m i alma, este mismo haya sido vues­
tro enemigo? ¿Que este mi corazón, este mismo que 
ha recibido de vos tan grandes bienes, tanta piedad 

4 M í c h , Y I ; 3. 2 Thom. 4 Keaip. inSolilónulo animej. 



Soliloquios de actos de esperanza. •H9 
y miíericordia, fuese tan cruel y tan ingrato con vos? 
¡Olí bondad soberana y celestial! Este sí que .es dolor 
que excede á todo dolor; eslas sí que son penas, 
Salvador rnio, no las que padezco en esta enfermedad, 
sino las que me parten de medio á medio el cora­
zón; estas sí que son heridas penetrantes que por el 
corazón me sacan sangre del alma. 

E x i á me , quia homo peceátor sum , Dómine 1. 
No vengáis, Jesús m i ó , no vengáis á ver una criatu­

ra tan ingrata; huid, Dios mió, de quien asi os ofen­
dió; huid de quien tantas veces huyó infamemente de 
vos; no esjuslo que busquéis ingratitudes, cuando 
tantas finezas os buscan y solicitan; aborreciéndome 
á mí , me pongo de vuestra parte, y m i amor con­
dena m i ingratitud ; no vengáis, castigad, eterno bien 
m i ó , con la ausencia á quien con sus culpas se hizo 
indigno de vuestra presencia , y digno de eternos 
castigos. 

0 dulcirsime sponse mi Jesuf non me permitías a 
te elongári 2. 

Pero ay, Señor , esto dice la justicia y la razón. 
Pero ¿qué dice el amor? ¿Qué dice vuestra piedad? 
; Qué dice esa caridad infinita ? ¿ Cómo podré yo, Je­
sús mió,vivir ausente de vos? ¿Cómo podria el cuer­
po vivir sino le anima su alma ? ¿ Cómo el alma s i ­
no le anima su vida? Dulcísimo Jesús mió , ¿ qué sois 
vos sinó alma de m i alma, sinó vida de m i vida? Por 
cuán 'os caminos os buscaren mis suspiros , por tantos 
me habéis de oir y buscar : si por la herida de amor, 
Dios mió , búsqueme vuestro consuelo ; y si de culpas, 
esa infinita piedad ; si por eternamente amante , esa 
caridad enamorada y ardiente. 

Ápeñ mihi, sóror mea , árnica mea, columba 
mea, immaculáta mea : quia caput meum plenum est 
rore, et c'mcinni mei guttis nóctium 3. 

1 Lúe. V , 8. 2 S. Boaavent. o Cánt. V , 2. 
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Y por mucho que mis culpas me aíemoriceu , ¿cómo 

podré yo dudar, dulce esposo m i ó , cuando os veo 
con vuestros brazos abiertos, l lamándome y convi­
dándome con vuestra misericordia, y diciéndome amo­
rosamente : ábreme , hermana m i a , amada mia , pa­
loma mia , hermosa mia ; mira que traigo la cabeza , 
ya no aljofarada de roc ió , sino llena de espinas; 
yo soy el que estoy á la puerta de tu corazón , yo lla­
mo , yo ruego con la paz , y aunque no me respon­
des, no dejo por eso de darte vida, salud y sustento, 
y te vuelvo á llamar y á esperar5y á decir : esposa mia, 
tú me has hecho mil traiciones, mi l alevosías , y sa-
liéndote de mi osa , donde eres regalada y querida , 
to has amigado con mi l amadores; con todo eso , én­
trate por mis puertas, y dime arrepentida: tú eres 
m i Padre , m i S e ñ o r , mi bien y mi primer amor ; to 
saldré á recibir con los_brazos abiertos, como si jamás 
me hubieras ofendido " bastan las ofensas que me has 
hecho, bastan ya. ¿No es mejor que yo te reciba, hija 
mia, que no que te pierdas? ¿ Y lo que por tí he pasado 
no consiga su efecto ? Duélete de todo corazón" de ha­
berme ofendido , y confia en mi bondad y misericordia, 
que yo te perdonaré. 

Oúoniam in me sperüvit, Uberábo eum, prótegam 
eum, quóniam cognóvit nomén meiim 1. 

Alégrate, alma mia, de tener un Dios tan bueno y 
misericordioso , que aunque parece podrás desconfiar 
de su clemencia por lo mucho que le tienes ofendido, 
no es asi; pues escnclia lo que este divino Señor to 
dice : porque rae confesaste por tu Dios y Señor , yo 
to confesaré por mi hija, y te premiaré como á tal; tú 
me llamarás con viva féy esperanza dp alcanzar lo quo 
pidieres, y yo te acudiré con mi favor, liallándoine á 
lu lado en cualquiera tribulación ; y aunque parezca 

í Ps. X C , ^ . 
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dojaríe padecer,yo te sacaré con tanta l ionra^ue se ce­
lebre en el cielo y en la tierra,porque no es tan propio 
del sol alumbrar , ni del fuego calentar , ni do la nie­
ve enfriar, como es propio de mi bomiad el perdonar 
y haber misericordia del que se vuelve á raí arrepenti­
do , por grande y abominable pecador que sea, 

Béncdic ánima mea, Dómino ; et ómnia , qux in-
fra me sunf, vómini sañelo ejus. Qui rédimü de in~ 
iéritu vüam tttam: qui coronal te in misericórdia, 
et miseraíiónibus í. 

Alaba, alma mia , á tu Señor Dios , y no quede par­
te en tí que no se haga lenguas dándole infinitas gra­
cias en agradecimiento de los innumerables beneficios 
que de su bondad inmensa has recibido , y bendicien­
do su santo nombre , salga la voz de lo mas íntimo de 
lu corazón y ent rañas , y dé continuos loores a Dios, 
y no te olvides de las mercedes singulares que te ha 
líceho ; él te ha perdonado todos tus pecados; él ha 
curado las llagas y heridas que de ellos en tí quedaban ; 
éi te libra de la muerte y repara ta v ida ; él de lo que 
es sola misericordia suya te compone premio , y te la­
bra corona eterna de gloria. 

fíenedtci'e Dómino, ómnia ópera ejus, in omni lo­
co dominaiióms ejus bénedic, ánima mea, Dómino'1. 

No ceses ¡ oh alma mial de bendecir y alabar al Se­
ñ o r : bendígante , Diosmio, todas vuestras obras que 
tienen ser en el cielo y en la tierra , y en todo l u ­
gar sujelo á vuestro imperio, señorío y majestad : Glo­
ria sea al Padre, gloria sea al Hijo, y gloria sea al 
Espiritusanto, como era en el principio y es ahora, 
y será para siempre, por todos los siglos de los si­
glos. Amen. 

D i x i : confitéhov advérsum me Ujusf'diam meam 
Dómino : et tu remisisti impietátem peceáti mei 3. 

Dije dentro de raí con toda confianza i quiero llegar-
4 Ps C U . 1 cí l . 2 Ps, CU , 22 3 Ps. XXXÍ, 5. 
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me á los pies de mi Señor Jesucristo con verdadero dc^ 
lor y arrepentimiento á pedirle perdón de mis culpas. 
Y vos ¡oh soberano Señor! (que sois lan bueno, que 
hacéis punto de honra el periionar los pecados)apenas 
me dejasteis confesarlos cuando ya estaban perdonados 
y desatada mi alma de la cadena en que estaba por su 
culpaf 

¡ Muy bien sé ¡ oh buen Jesús ! que jamas amó madre 
alguna tan liernameníe al hijo de sus entrañas como 
vos me amáis á m í ; ni se enciende la estopa echada 
en un grande fuego tan fácilmente como vos me per­
donareis , si de veras me vuelvo á vos. 

Quid retribuam Dómino pro ómnibus quse retrí~ 
buit mihi? í. 

¿ Qué os podré yo dar , liberalísirao Señor , por to­
dos los beneficios que he recibido de vuestra infinita 
bondad ? Porque me criasteis os debo lodo lo que soy, 
pues todo lo hicisteis; porque me conserváis os debo 
todo lo que soy y v ivo , pues todo lo sustentáis; pues 
porque á vos mismo me disteis en precio , ¿ qué me 
queda que daros? Si todas las vidas de los ángeles y 
de los hoinbres fuesen mias , y todas OÍ las ofreciese 
en sacrificio , ¿qué era todo eso para una de las gotas 
de sangre que derramasteis por mí? 

i Oh Señor! ¡ Quién pudiera tener el ser y voluntad 
de cuantas criaturas hay y h a b r á , para con todas ellas 
alabaros , serviros y amaros! Ofrezcoos todo lo que la 
purísima Virgen María padeció por vuestro amor, t o ­
dos los merecimientos de los ángeles y hombres, con 
todo lo , que hicieron y sufrieron á gloria y alabanza 
vuestra. 

Fecísti poiéntiam in bráchío tuo. Per viscera mise-
ricórdise tuse 2. 

i Oh Dios mió ! j A cuantos habéis defendido y ampa 
rado con el brazo de vuestra omnipotencia por las ea^ 

I Ps. CXV, i 2. 2 Luc. I . 
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trañas de vuestra misericordia, librándolos y sacando-? 
Jos dé la boca del infierno , que ya estaban para conde­
narse, y dándoles gracia para llegar al santo sacramen­
to de la penitencia! Confieso , clementísimo Señor , que 
soy uno de ellos, pues vuestra infinita piedad me ha 
concedido, que medbnta la confesión os manifestase 
mis llagas para curarme de ellas, como soberano mé^ 
dico que sois de las almas. Y pues tenéis postrado á 
vuestras plantas á otro hijo pródigo que se acoge á vos, 
como á Padre que sois de misericordias, rnegóos humil­
demente tengáis piedad y misericordias, de mí. 

Pater mUencordiúrum, et Deus totius consola' 
iiónis i . 

Mirad, Dios mió , que os llamáis Padre de miseri­
cordias y Dios de toda consolación ; si tratáis de Juz­
garme según mis pecados merecen , yo pongo la ino­
centísima muerte de vuestro Unigénito Hijo , mi Señor 
Jesucristo , y todos sus mér i tos , que son de valor in ­
finito entre vuestro juicio y mi miseria. 

Confieso, Señor, que por "las culpas que he cometido 
contra vos soy digno de muerte eterna ; pero en des­
cuento de ellas interpongo y os ofrezco los merecimien­
tos de vuestro hijo mi Redentor Jesucristo, para que 
entren en lugar de los méritos que yo habia de tener 
para satisfacer á vuestra justicia divina, y me sirvan de 
escudo fortísimo contra todas las invasiones de mis 
enemigos;para que alcanzando gloriosa victoria de to­
dos ellos , merezca cantar eternamente vuestras mise-
cordias en compañía de los bienaventurados: asi sea. 
Amen. 

* 2.a8 Cor. i , 5. 
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De los soliloquios de actos de amor de Dios/ 

Haurlélis aguas in gáudio de fónlihus Satvatóris i . 

¡ Oh Dios mió ! i Olí dulce Jesús! ¡ Oh amor mío ! de 
quien todos los jus to íamores proceden: ¿cómo no me 
muero por vos? Y ¿cómo no os amomasque á mí mismo? 
¿Quién habrá que no os ame , Salvador mió , siendo 
vos !a verdadera fuente de todo bien , y el mar inmen­
so do infinita bondad, de quien como rios caudalosos 
salen infinitas bonda les y misericordias ? 

Alza los ojos? alma mia , si el dolor te lo permite , 
y repara cuál está el que de amores se muere por t í , 
y está crucificado y levantado de la tierra para atraer 
todos los corazones á sí. ¡ Oh divino amor 1 ¿Qué po­
dré yo daros en satisfacción de tan ardiente Caridad ? 
A vos mismo dulce Jesús mió, que sois infinito, os doy 
por m í , pues solo vo5 os poieis satisfacer. 

Ea, amantísimo Señor, bañadme con esos caudalo­
sos rios de sangre que salen de vuestras santísimas lla­
gas. Todos los que tenéis sed , los que deseáis agua de 
vida eterna, los que deseáis paz y amistad con Dios, 
ios que deseáis óleo de la divina gracia , venid á coger 
las aguas que corren de las fuentes del Salvador. 

iYos ergo dlligámus Deum, quóniam ipse prior 
diléxil nos 2. 

Ea, alma rala , amemos á Dios, porque él nos amó 
primero, y porque su divino amor nos obliga, nos 
cautiva y nos aprisiona. 

i Olí bondad infinita , principio y fin de todo bien ! 
¿cómo no me abraso en vuest o divino amor , pues so­
la tal bondad merece ser amada de todos? 

¡ Oh criador mío ! ¡Oh ser infioilo ! ¡ Oh bondad in . 
< U i . M I , 3. 2 i ai Joán. IV, -i9. 
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mensa y hermosura inefable ! Áraole sobre iodo cuan­
to hay qoe amar y desear. 

üíiigam te , Dómine, forütúdo mea. Dóminus fir-
maménlum meum, el refúg'mm meum el libera(or 
meus í. 

i Oh dulce Jesús ! ¡ Oh descanso eterno y centro de 
m i alma! Ámeos yo singularmente, ya que vos me 
amáis inefablemente: y si vos , siendo yo un gusa­
nillo tan v i l , me amáis tan tiernamente, ¿ c ó m o no 
os amo yo ín t imamente , siendo vos mi Dios, m i rey , 
m i s e ñ o r , mi esperanza, mi refugio, mi firmeza, m i 
salud , m i vida y todo mi bien ? 

¡ Oh amantísimo Jesús mió I quisiera yo que todos 
los cabellos de mi cabeza y todos los miembros de m i 
cuerpo se convirtieran en corazones para amarte coa 
todos ellos. 

Benedicite Dómino, omnes Angelí ejus : pótenles 
virtúte, faciénies verbum illius 2. 

' Bendígante , Señor , todos los coros de los ángeles 
que asisten siempre en tu divina presencia, que cono­
cen tus perfecciones, que pueden y quieren alabarle 
y servirte; y alábete también , Señor , y bendiga m i 
alma para siempre. 

Quisiera amarte , Dios mió , mas que todos los á n ­
geles del cielo y mas que todas las criaturas del mundo. 
Quisiera morir y espirar de puro amor tuyo, solo por 
ser quien eres, sin otro interés alguno ni provecho mió. 
Amóte, Diosmio, sobre todas las cosas, y te quisiera amar 
mucho mas. 

Sero te cognóvi, sero te amávi, pulehñtúdo lam 
antigua , et iam nova: sero te cognóvi 3. 

¡Oh dulce Jesús! ¡Oh bondad infinita, digno de ser 
amado-con amor infinito ¡ ¡Oh cuán tarde os conocí, 
hermosura antigua y ten nueva! Tarde os amé , mi 
Dios y mi vida; ¡ Oh si por vuestro amor , bien mió , 
- \ Ps. X Y I I . 2 et 3. 2 Ps, CÍI 20, 5 S. Angust, 
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padiera sacrificaros mi l vidas, qué de buena gana le» 
Iiiciera 1 

Con toda mi alma, con lodo mi corazón, con toda§ 
mis potencias y con todas mis fuerzas os amo, Dios 
mió , y quisiera amaros muclio mas , porque vos solo 
sois el único objeto de todo mi amor. 

Quis nos separábit a charHáte Chrisli ? trihulátio ? 
an angustia ? an fames? an núdiías? an perículum? 
an persecútio? an yládius't !. 

Dadme, oh m i dulce Jesús, un ardiente deseo de pa­
decer por vos; no quiero , Señor , privilegio de exen­
ción de trabajos, pues siendo yo vuestro esclavo , es 
grande honra mia pasar por la ley que establecisteis con 
vuestra preciosa sangre; de vuestro bando quiero ser 
y no del mundo, y espero en vuestra clemencia que no 
iia de haber tribulación, ni angustia, ni persecución, ni 
trabajos, ni muerte, por rigurosa que sea, que me 
aparte jamas de vuestro amor. 

Veni, dilécte mi2. Quis mihi dei , ut invéniam te 3. 
Padezca yo , dulce Jesús m i ó , toda la vida buscán­

doos , si es vuestra voluntad que os adore ausente. 
No sea, bien mió, la causa de no hallaros el no saber 
líuscaros; os he buscado. Señor, en la noche de los 
gustos, divertimientos y felicidades del mundo,y veo que 
es imposible hallaros en ellos ; pero, ya me levantaré y 
saldré de mí mismo, que con esto os hallaré. Venid á 
m í , amado dé mi alma : ¡ oh Señor, quién os hallase I 

Beus meus , amor meus : Deus metís, ef ómnia. 
j Oh Dios mió , amor mió, Dios m i ó , y todas mis 

cosas ! Alegróme de que vos seáis el descanso y bien de 
m i alma, pues veo que rae amáis tanto, que por 
amarme perdisteis la vida. Ámeos yo con toda el alma 
y la vida, y muera yo rail veces de amores por vos, 
¡ Ojalá yo os amara, SoSor,como vos me amáis ! ¡ Ojalá 
vos solo poseyéseis mi corazón ! 

\ Rom. VIÍI , 55. 2 Cant. V I I , U . 3 It. N l l l , \ . 
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Vos, mi Dios y mi Señor , sois la suma bondad, éí 

descanso en los trabajos , e! alivio en los dolores, la 
seguridad en los cuidados, la defensa y baluarte contra 
todos los acometimientos, el refugio y acogida on todos 
los males; úlümumente vos sois el todo y todo cnanto 
puedo desear, pues sois mi Dios y todas mis cosas. 

¡ Oh alma mia! No andes buscando los arroyuelos 
turbios y encenagados cuando te afligiere la sed y el de­
seo de alguna cosa , teniendo á Dios , que es fuente pu­
rísima y clara. Tienes- á Dios, todo lo tienes ; cuanta 
pudieres desear y apetecer hallarás en él, 

Fiat voluntas tua, sicui in ccelo, ila et in térra 
eordis, md. 

Hágase en mí, dulcísimo Jesús mío , en todo y por 
todo vuestra voluntad santísima , asi como se hace en 
el cielo ; dispuesto estoy, bien m i ó , á recibir de vues­
tra mano cualquier pena y tormento en satisfacción de 
mis culpas, que de esa suerte será con piedad el casti­
go que merezco, y en ella vendrá envuelta la pacien­
cia con que pueda sufrirlo. 

De vuestra mano, m i Dios, me es muy dulcs la muerto 
y cualquier otro castigo, que mas quiero morir por vues­
tra mano , que sois mi amantísimo Padre y Señor , que 
vivir si ha de ser por mano agena. 

E t hxc mihi sit consolátio, ut afflígens me dolore 
non parcas *> 

Jesús nostra redémptio , amor, et desidérium 2. 
Vos sois, dulce Jesús mió , todo m i amor, todo m i 

bien y el redentor de mi ánima ; hágase en mí y de 
m í vuestra muy agradable y adorable voluntad ahora 
y en la hora de mi muerte y en toda la eternidad. 

Quisiera amaros, Dios mió, mas que os pueden amar 
todos los ángeles y serafines; y pues todo esto no es 
suficiente para vuestra infinita bondad , yo os ofrezco 

Í Job. V I , ^0,' g s. Bernardo, 
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el amor del alma santísima de mi Redenlor Jesucris­
to, y el amor que vos mismo os tenéis. 

Jesús mío atnantísimo y vida venturosísima , po í vos 
suspira y se angustia mi corazón. ¡ Oh si yo gozase de 
aquellos olores suaves de vuestra divinidad que arreba­
tasen m i alma y mis sentidos con su divina fragancia I 

Yo os amo Dios mió,por los beneficios que me habéis 
betho; yo os amo por lo que habéis sufrido; yo os amo 
por lo que me amáis, y os aAo por ser vos quien sois. 
Ea, S e ñ o r , dadme que me vea presto donde todo es 
gozo; todo paz, todo amor , todo verdad y deleite espi­
r i tual . 

Quid mihi est in coBlo,€f a te quid vólui super ier-
, ram? l . 

Dadme vuestra gracia, Señor , para que yo os ame 
cuanto vos queréis y yo debo; de manera que vos solo 
seáis mi blanco , mi fin , todo mi cuidado y regalo. 

No quiero otras glorias, n i las hay para mí en el 
cielo ni en la t ierra, sino á vos mismo, que con tene­
ros á vos. Dios m i ó , estaré contento, aunque esté en 
el infierno, pues no hay para mí cosa en el cielo n i en 
la tierra que se compare con vuestro amor. 

Defécit caro mea, et cor meum : 7)ews coráis mei, 
et pars mea Deus in xtérnum 2. 

¡ Oh Dios mió de mi alma y de mi vida ! ¿Qué ten­
go yo sin vos en el cielo? Y íuera de vos, ¿ qué quiero 
yo n i puedo desear sobre la tierra? Desfallece mi 
corazón y mi carne en la consideración de vuestra 
grandeza. ¡Oh mi Dios! ¡Oh dulce amor m i ó ! ¡Oh 
único tesoro de mi corazón! Vos mismo. Dios raio, sois 
la parte que me toca por herencia eternamente. ¡ Oh 
alma mial Si es Dios todo tu amor, lodo tu bien y la 
parte que te toca eternamente, ¿cómo no le amas per­
fectamente ? ¿ Cómo no te mueres de amores por él ? 
¿Para qué se hizo la voluntad sino para amar el bien? 

{ Ps. L X X I I , 23, 2 Ps. L X X H , 2 6 . 
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Pues si Dios es el sumo bien , ¿cómo no le amas sobre 
todas las cosas ? Si l ú , alma mia, tienes que emplear tu 
cnlendimiento en alguien , ¿quién se iguala con Dios? 
Si ha de reinar alguno en lu voluntad , ¿ quién sinó el 
Rey de los reyes? Ea , alma mia, si ha de ocupar al­
guno tu memoria, sea nuestro Señor Jesucristo , que lo 
llena y ocupa lodo. 

Todo sois mió, oh buen Jesús, pue§ me am#is y es-
tais mas íntimamente en mí que en mi propia forma, 
y no solo vos sois m i ó , sinó cuanto leñéis en el cielo 
y en la tierra; y si yo no os amo , soy ingrato y ageno 
de toda razón, porque el amor engendrá amor , y es 
la piedra imán del amor. Ama pues á Dios, alma mia , 
porque no solo él te amó primero, pero también mu­
rió para redimirte. 

¡ Quam bonus Israel Deus his, qui recto sunt 
cor de I ^ 

I Oh cuan bueno sois vos, mi Dios, con los puros y 
rectos de corazón , y con los pecadores que os buscan 
arrepentidos 1 i Oh cuán grande es , Señor, vuestra 
bondad, y qué digna de ser amada sobre todas las cria­
turas! Pues de ella, como de fuente, nacen los arroyue-
los del ser, bondad, belleza, hermosura y gracia de to­
das las criaturas. ¡ Oh bondad infinita ! ] Oh dulce amror 
de mi alma y de mi vida ! ¡Oh mi Dios y todas las co­
sas , ¡ qué no diera yo por haberos siempre amado y 
servido con un corazón puro y sencillo ! 

Amor, Jesu dulcíssime , quam felice est quem 
sátias 2. 

¡ Oh dulce Jesús , oh amor mío ! ¿ Cuándo os amaré 
yo con todas mis fuerzis y con to la mi án ima? ¿Cuándo 
os agradaré en todas las cosas? ¿Cuándo seré del todo 
vuestro? ¡Oh Señor y todo mi bien , vida de mi alma 
y descanso de m i corazón ! ¿ Cuándo me hartaré de 
vuestro amor sin fastidio? Yo os amo , Dios mío, sobre 

•i Fe. L X X I I . i . 2 S. Bern. 
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iodo lo que es amable , y quisiera abrasarme en vuestro 
divino amor. 

¡ Oh si os pudiera amar , dulce Jesús mió , como os 
aman los ángeles y bienaventurados del cielo , y parfi-
cularmente como os ama la Virgen santísima , vuestra 
bendita Madre , y si fuera posible, como vos os amáis á 
vos mismo. 

Yo os §mo, m i Dios, con toda mi alma, con todo mi 
rorazon y con (odas mis entrañas, y esto solo por vos^ 
sin acordarme de interés m i ó , porque vos mismo sois 
digno de infinito amor. 

Mihi autem adhserére Deo bonum esl : p&nere in 
Dómino Deo spem meam *. 

¡Oh cuán bueno y cuan suave es, Dios m i ó , el estar 
en vuestra gracia y amistad I Dadme, j oh eterno bien 
mió ! vuestro favor, para que nunca me aparte de vos, 
y quitad de m í todo lo que desagrada á vuestros ojos 
divinos, porque ya no quiero otro amor sino el vues­
tro ] y estar perpetuamente unido con vos ¡ Ojalá , Se-
i í o r , nunca yo os hubiera ofendido![ Ojalá siempre 
yo os hubiera amado , y acudido con servicio y amor 
puro y perfecto ! i Ojalá cuando hubiese de morir aca­
base esta vida en vuestra gracia y amistad 1 

Dadme, Dios mió, que muera ,á mí y á todas las cria­
turas por vivir para vos , por no apartarme de vos , y 
«star crucificado con vos , en quien quiero vivir mas 
que en m i , y de quien no me apartará criatura alguna, 

lulcite me flórihus, slipáte me malis: quia amóre 
lángueo 2. 

Ay Jesús mió , \ qué de espinas, que de clavos, qué 
de flechas, qué do lanzas me están hiriendo de amorl 
Muero herida con el ansia de serviros, muero herida 
con la pena de ofenderos ; muero herida , dulce bien 
mió , con el deseo de gozaros. 

Poco siento, Dios mió , las heridas de acá fuera con 
\ Ps. L X X I I , 28. , 2 Cant. I I , b. 
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el fuego que me está abrasando adentro ; siempre 
el mayor despide el menor dolor. Padece tanto mi co-
corazon , Taso corlo y congojoso, con el ardor que hay 
en e l , que si no lo dilatáis, dulce bien, dulce Señor, 
dulce amor , ha de quebrarse de amor mucho mas que 
de dolor, 

Ignem veni mittere in ferram; et quid vola nisi ut 
accendáturt *. 

¡ Oh dulce Jesús! ¡ Oh único bien mió 1 ¿ Qué fuego 
es. este que introducís en las almas ? Por una parte que­
ma , abrasa , mata como si fuera muchísimo ; y por 
otra siempre parece poquísimo. Paré cerne, divino Es­
poso mió , que me abraso en vuestro amor, y siendo, 
asi estoy llorando las tibiezas de mi amor. 

i Ay Señor! y qué cierto es que os ama poco quien, 
mucho os ama, pues no le ama como debe quien ama 
mucho a su Dios; solo lo ama como debe aquel quo 
todo y del todo le ama ; amar mucho es amar con l i -
milaciones. No solo quiero yo amaros mucho , Jesús 
m i ó , quiero amaros todo y del todo, y en todo, sin 
que tenga término alguno mi amor. 

Diléctus meus mihi; et ego i l l í , qui pásciiur in-T 
ter Ulia 2. 

Mi amado para m í , y yo para é l , que anda y se r e ­
crea entre lirios. Vos sois, Jesús mió , m i amado. Vos 
sois la flor del campo, el lirio de los valles, el f ru­
to soberano de la t ierra, y el cordero sin mancilla ; y 
asi amo y quiero para vos todo bien, gloria y honra; 
quiero cuanto vos sois y queré i s , y no quiero lo que 
vos no sois n i queréis; y lodo cuanto quiero ó no quie­
ro es solo por cumplir vuestra voluntad santísima: 
dadme , bien mió , que no quiera , n i en mí , ni para 
m í , n i en otros, ni para otros, otra cosa. 

¡ Oh Señor , quién no hiciera otra cosa sino amar ! 
I Quien trasformára en vuestros amores cuanto es y 

1 1 Luc, X I I , 4 9 . 2 Cant. I I , )G, 
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tiene I ¡ Oh si mis potencias todas y mis sentidos y to­
dos los miembros y artejos de mi cuerpo convirtiera 
en voluntades de serafines , que os estuviera con todas 
amando y alabando ! Todo me pareciera poco. 

Solus vult Dóminus amár i , ut et solus Dóm'mus 
est, sic totos nos éxigit esse suos i . 

¡ Oh mi Dios y Señor , cuál sois vos, que no se yo 
qué me haga , ó hacerme muchos para amaros , ó des­
hacerme de amor vuestro ! Uno y otro quisiera, her­
mosura infinita. Quisiera ser cuantas criaturas hay ca­
paces de razón y puede haber, para amaros con lodos 
sus espíritus y amores; y también quisiera morir y des­
hacerme de amor por vos, y perder, porque fuerais 
Dios , como lo sois, no solo la vida , ,sinó mi misma 
sustancia y esencia ¡Oh Señor, y qué desconsuelo es 
para mí no poder uno ni otro! Pero vuestra infinita 
bondad es t a l , que os contentáis con mi afecto ; mas 
no quedaré contento , sino porque lo quedáis vos. 

Recibid esta disposición mia , amado mió : recibid 
este sacrificio de mi sér y sustancia: aceptad este bolo* 
causto que os deseo ofrecer en llamas abrasadoras de 
amor, hasta deshacerme por vos, alabando, sirviendo, 
glorificando y amando al que me amó desde una eter­
nidad. 

D'ilexisti me , Dómine , p lúsqmm te , quia morí 
voluisti pro me 2. 

¡ Oh alma mia ! córrete de lo poco que amas á un 
Señor tan infinitamente amable. Los serafines que vio 
Isaías, no solo se cubren el rostro con las alas, porque 
no pueden fijar la vista de su entendimiento con la luz 
inaccesible de Dios para comprenderle^ pero también, 
se cubren los pies, como avergonzándose (según dice 
S. Crisóstomo) de la imperfección de su afecto, pues 
no aman á Dios cuanto él es amable. Y si los serafines 
que son los mas puros espíritus de todos, y están bien-

n-.ioin.pp in cáp . VII Genos, 2 S . Aujust. 
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avcntnra.'los, y que por aventajarse en amor, abrasán­
dose en caridad, se llaman asi, pueden tener empa­
cho y vergüenza (íe amar poco á la hermosura infinita 
de su Criador, ¿qué confusión dcbia serla tuya do 
que no te mueras de su amor, y mas sabiendo que mas 
que á sí mismo te amó á t í , pues quiso morir por fí? 

Trahe me : posi te currémus in odórem ungüentó-
rum tuórum i , 

¡ Oh dulce Jesús ! ¡ Oh querido Esposo de m i alma! 
No me deleite en nada sino en vos, mirad á m í , y yo 
os a m a r é ; llamadme vos, bien m i ó , é iré desalado á 
vos, corriendo tras el olor de vuestros ungüentos hasta 
seguiros al cielo, donde os goce eternamente. 

Vos sois, Dios mió , hermosura cierna , bondad i n ­
finita , amabilidad inmensa; vos sois el principio, el 
medio y el fin de quien y con quien y por quien es todo 
lo bueno , lo hermoso y amable , en vos está con inf i ­
nitas ventajas cuanto bien y belleza hay ó puede haber, 
y asi os amo , Dios mió , sobre todos los bienes, her­
mosuras y amabilidades criadas y por criar , imagina­
bles y posibles. 

Vúlíiera ccr meum, \ oh dulcís Jesu! vulnera cor 
meum sagitta amóris tui 2. 

Llagad, ¡oh dulcísimo Jesús mió ! lo mas íntimo de 
m i corozoÁ con la saeta de vuestro divino amor , para 
que nada quiera, ni ame sinó á vos, en vos, y por 
vos. 

Rociadme, eterno bien mió , con vuestra preciosa 
sangre , para que mi alma, purificada de toda mancha 
de pecado, sea digna de poderos agradar, bendecir y 
alabar eternamente. 

¡Oh Dios mió 1 ¿Cuándo os amaré yo perfecfámen'e? 
¿ Cuándo dormiré y descansaré en vos, oh paz mia 
dulcísima , para que claramente contemple vuestra 
gloria ? ¿Cuándo respirará en mí perfectamente el olor 

-* Cant. I , 5 2 S, Born. 
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de vuestra sabrosa divinidad , y amanecerá aquel día 
eterno en que os vea claramente ? ¡ Oh cuán bueno es, 
amado m i ó , veros claramente, teneros y poseeros 
elernamesite I 

Ea , amantísimo Señor mió, suplicóos humUdemeníe 
que á la hora de mi muerte rae mostréis vuestra ale­
gre presencia, y consoléis mis dolores y gemidos con 
vuestro hermosísimo y muy resplandeciente rostro, 
haciéndome participante de la bienaventuranza eterna 
á mayor honra y gloria vuestra. Amen. 

P R Á C T I C A V i l ; 

ÍDe los soliloquios del deseo de i r á gozar de Dios. 

Dómine, diléxi décórem domus tuse) et lomm ha&i-
tatióms glórise tuse í . 

Señor mió y Dios mió , con todo el corazón y el a l ­
ma amé y deseé la hermosura de aquella maravillosa 
y hermosísima casa vuestra, donde siempre suena voz 
de alegría y regocijo en las moradas de los justos. ¡ Olí 
eterna verdad 1 ¡ Oh verdadera caridad ! \ Oh querida 
y amada eternidad 1 Vos sois esto, Dios m i ó , á vos sus­
piro de noche y de dia desde este valle de lágrimas. 

El amor de la patria puede mucho con los hombres, 
y por el deseo de ella no tienen contento los desterra­
dos. Pues ¿cómo puedo yo tener gusto, Dios m i ó , es­
tando desterrado en este valle de lágrimas sin gozar de 
Vos, que sois todo mi bien? 

Beáti qui hábitant in domo tua, Dómine : in s é ­
cula sxculórum laudábunt te 2. 

¡ Oh cuán bienaventurados son, Señor,los que habi­
tan en vuestra santa casa! en los siglos de los s i ­
glos os alabarán. Dichosos m i l veces todos los bien­
aventurados espíritus que gozan de vuestra dulcí-

í Ps. XXV , 8. 2 Ts. LXXXIII ,» . 
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sima presencia , pues lodo lo que liay en el cielo da 
liormosura, de gracia, de deleite, de gentileza, de 
dulzura, de virlud , de valor y de riqueza en las cria­
turas , en vos, Dios mío , está todo abundantísima y 
excelenlísimamente, y sin marchitarse jamás. 

I Oh cómo deseo veros, soberano bienhechor mió ! 
¡ Cómo deseo conocer vuesiro rostro benignísimo , á 
quien tan buenas obras me ha hecho y hace á todos! 
Por un rey de la tierra se suelen despoblar los pueblos; 
por veros á vos. Rey del cielo y tierra, y omnipotente 
Señor , deseo salir del mundo. 

¡Oh beáta réyio paradysi! ¡Oh beata régio deli-
t iárum! ad quam suspiro de valle lacrimárunij beáti 
qui hábitant Ubi, et laudant Deum i . 

¡Oh región dichosa! ¡Oh patria bienaventurada. ¡ Oli 
vida feliz, adonde todos se aman como hermanos y con 
mayor fidelidad que-jamás padres amaron á sus hijos! 
Ailí todos se alegran , todos se gozan en Dios y Dios en 
ellos. ¡ Oh ciudad dichosa! ¡Oh región bienaventura­
da , donde continuamente se ama á Dios y se le alaba 
por una eternidad ! ¡ Oh quién se viese ya viviendo en 
tí para siempre! 

Vos, Senoi-, sois el que con sola vuestra vista ale­
gráis los cielos y hacéis bienaventurados á los ángeles. 
¿ Quién no' deseará ver tan hermoso teatro, donde se 
regocije m i alma con verdadero gozo y eterna biena­
venturanza ! 

Peregrini sumus cor am te, et ádrenocsicut omnes 
paires nostri 2. 

Levanta ya tus ojos al cielo, alma mia , y contempla 
aquella patria celestial, tierra de los vivientes, á donde 
presto has de i r á parar. No eres en esta tierra y valle 
de lágrimas sino huésped y pobre peregrino, que se 
apresura por llegar á su amada patria de caridad eter­
na ; patria siempre florida y deleitosa , á donde con 

i S, Bern. 3 1 Paialip. X X I X , 15. 
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gran deseo te aguardan todos los bienaventurados, tus 
queridos amigos y parientes , en cuya compañia goza­
rás fel¡cí&,'mamenle de aquel sumo é inconmutable h i i i t í , 
que ni ojos lo vieron , n i oidos lo oyeron , ni pudo 
caber en corazón de algún hombre mortal , porque ve­
rás claramente la gloriosa Tiinidad, Padre, Hijo, y 
Espír i tusanto, un Dios sumamente amaJde; eitai-ás 
en Dios, y^Dios en t í , por un modo excelentísimo. De 
esta suerte , unido con Dios , gozarás perfectamente la 
dulzura de su bondad, y serás de todo punto embria­
gado en el impetuoso torrente de los divinos deleites. 
Entonces conocerás y sentirás cumplidísimamenle con 
cuan inmenso amor te había. Dios amado desdo su 
eternidad. 

Qmndo v é m a m , et apparebo in conspéctu tuof 
et coniemplábor IHam ftíciem ñiam, et glótiam ieg-. 
ni tuí cum ChcrubinySéraphin, et ómnibus Sancds? í. 

] Oh Dios mió dulcísimo, benignísimo, amanlísimo, 
preciosísimo, amabilísimo y hermosísimo! ¿Cuándo os 
veré yo. Señor? ¿Cuándo pareceré yo delante de vues­
tro apacibilísimo rostro , todo gracioso, suave y res­
plandeciente ? ¿Cuándo me hartaré de vuestra hermo­
sura inefable? ¿Cuándo me sacareis de esta cárcel os­
cura y tenebrosa para que confiese vuestro santísimo 
nombre? ¿Cuándo pasaré á aquella maravillosa y her­
mosísima ciudad vuestra , donde siempre os bendiga, 
os alabe y os glorifique con los querubines y serafines, 
y con todos los santos ? 

Quam dilecta tabernáculo, fuá, Dómine virfútum : 
concupísc'it, et déficit ánima mea in átria Dómini 2. 

¡ Oh cuán amables son, Señor, vuestras eternas mo­
radas ! Desea y desfallece m i alma en los palacios del 
Señor ; Vos sois, Diosmio , el que solo con vuestra 
Vista alegráis todos los bienaventurados. Vos, Señor, 
sois amable sobre todo amor , y deseable sobre todo 

\ Thom. á Kemp. 2 Ps. L X X X I I I , 2 et 3. 
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aeseo. Todo sois , Señor . para codiciar. A vos deseo, 
mi Dios, con todos mis afectos ^ potencias y fuerzas, 
y con todo m i corazón. ¿Cuándo estaré yo, bien m i ó , 
unido y transformado en vos por amor, de manera 
que ya no ame cosa on m í , ni para m í , ni á mí mis­
mo , sino todo en vos y para vos ? 

i Oh Señor , quién se liubiera empleado todo en 
amaros y serviros \ ¡ Oh quién nunca os hubiera ofen­
dido , ni áun con el mas leve pensamiento ! Ocúpese, 
Dios mió , m i memoria en contemplaros, m i entendi­
miento en conoceros, mi voluntad en amaros, mi len­
gua en bendeciros y alabaros; y esto solamente por ser 
vos quien sois, y porque me amasteis,, me hicisteis, 
me criasteis, me redimisteis y me perdonasteis, y por­
que habiéndome librado del infierno, que tSntas veces 
be merecido, me prometéis ¡a hermosura de vuestra 
gloria , donde lo que se pisa es mas que oro , lo que 
se ve es Dios, y lo que se goza es eterno. 

Contemplémur qnse sit i f a societas beatórum spi-
fítuum, quse Majésiaa viswnis Dei, et quómodo Deus 
xtérnai visiónis sux dulcédine Sánelos suos reficiat 1. 

Levanta , oh alma mia , tu corazón al cielo , y con­
sidera con tu corla capacidad la gloria y felicidad que 
gozan los santos y bienaventurados espíritus en aquella 
soberana patria. Contempla como todos aquellos coros 
de los ángeles , y todo el éjército de los cielos tienen 
puestos los ojos en aquel clarísimo y excelentísimo es 
pejo de la divinidad , que tan presente les está , en la 
cual lodas las cosas les resplandecen y les son claras y 
manifiestas. 

Considera asimismo cómo contemplan el rostro cor­
poral y glorioso de Jesucristo y oyen su muy agradable 
voz, de donde sus corazones y todos sus sentidos se 
hinchen de su gloria. A'li los recrea el Padre, y el Hijo, 
y el Espírilusanto, cuya fragancia y suavidad (mas 

\ S. Aajist . 
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suave que todo el bálsamo y todos los demás olores) 
los penetra, lleva y traslada en la caridad eterna de 
Dios. 

Tantum differt gloria Virg'ims á gloria ómnimn 
beafórum, quantum sol á céteris lumináribus cceli, 
guodam modo slcut cétera luminária irradiántur a 
so lé , sic tota cceléstis curia á gloriosa Vírgine Ixtifi,-
cátur, et decorátur i . 

Considera aun mas ín t imamente , alma mia , como 
la dulcísima Virgen María, tu abogada (á quien tú 
amas tan en t rañab lemente ) , Reina y Señora de aquella 
celestial patria , escede y hace grandísima ventaja en 
bienaventuranza , en alegría , en dignidad á lodos los 
cortesanos del cielo, llena de deleites, y por su ternura 
reclinada sobre su amado, rodeada de rosas y lirios de 
los valles ; y cómo su amada hermosura y gracia h in ­
che de gozo y de deleile todos los cortesanos del cie­
lo ; y cómo también lú por amor de ella le alegrai ás y 
consolarás. 

Nescit Mater álmd ágere quám incessánter mise-
réri peccatóris, et pro nobis ómnibus adsiáre ómnium 
Salvatóri 2, 

Alégrale, alma m i a , de ver como la misma piadosí­
sima madre de misericordia , tan benigna y dulcemen­
te vuelve sus clementísimos ojos á tí y á los oíros pe­
cadores que la llaman con confianza, y con cuánto po­
der y autoridad ,5,los defiende y los reconcilia con su 
amantísimo Hijo. 

Mülia mülium ministrábant e l , el décies mtílies 
ecnténa mülia asisfébant el 3. 

Mira de lejos, alma mia, con los ojos del entendi­
miento, como millares do millares de escuadrones ce­
lestiales sirven á Dios , y diez mi l veces centenares le 
acompañan y andan á su lado ; y repara como aquella 
inmensa multi lud de soberanos espíritus con tanta sua? 

i S. Pern. 2 S. Anselm, 5 Dan. VI ! , 40 
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vrdad, con tanto amor, tanta alegría y variedad está 
dispuesta y ordenada, y cuánto deleite traiga la consi­
deración de estas cosas; y no pases sin detenerte á ver 
Jos escogidos discípulos y amigos muy queridos de Dios, 
sino pon atentamente los ojos en ellos, y mi radecuán­
to descanso gozan, cuan inmensa es la gloria que tienen 
sentados en aquellas venerables sillas hechos jueces. 

Asimismo mira cómo resplandecen los mártires con 
ropas de purpuras; los confesores con una floridísima 
hermosura ; (4s delicadas vírgenes con una entereza y 
pureza angélica. Y finalmente cómo todo aquel ejército 
de los cielos se derrite de amor y gozo por la grande 
suavidad divina. jOh cuán alegre es su compañía ! 
1 Cuán deleitosa y bienaventurada la región de Dios! 

Ibi cognóscitur beáta , et gloriosa Trinitas, et ín-
separábilis Uniias, qux ah ómnibus cceli cívlbiis ado-
rá tur , laudátur , et benediciiur í. 

j Oh qué gozo tan grande! ¡ Oh qué rio de purísimos 
deleites será parajiosolros, alma mia, ver á Dios como 
él es! Contemplar aquella gloria incomprensible, aque­
lla hermosura inestima,ble de la Santísima Trinidad, 
y gustar perfeclamenle aquel néctar inefable de la dul­
zura y suavidad divina ! i Abrazar á Dios libremente, 
gozar de él cumplidísimamente , tenerle presente den­
tro de nosotros como á nuestra vida, sentirle morar 
en la sustancia y ser de nuestras almas , y que como 
un ímpetu de un rio caudaloso los hinche de su div i ­
nidad 1 

; Ohsupérnx civitátis mánsio beatíssima / / Ohdies 
séternitáíis claríssima, qmm nox non obscúrat, sed 
summa véritas semper irrádiat, dies semper Iseta, 
semper secura, et nünqtiam stalum mutans in con-
trária 2. 

Esta si que es patria verdadera , aqui está el verda-
\ Thom. á Kerap, c. 2\ Solüoq. Animce. 
2 Thom, á Kemp. !il>. 3 de Imiíat. 
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dero descanso , aquí el íntimo regocijo del corazón. 
Aquí la alabanza perfecta, y que siempre ha de durar, 
la cual sale de lo íntimo del alma. Ninguna cosa habrá 
en aquella suprema y bienaventurada ciudad que pue­
da dar disguslo ó molestia á nadie, y habrá gran copia 
de todo aquello que fuere para dar contento; y este 
gozo y esta bienaventuranza abundantísima será tan 
grande, tan varia y tan sin poderse a g o t a r q u e no 
es posible contarse bien , ni medirse, ni pensarse, 
ni escribiese, ni esplicarse con palabras, n i finalmente 
mostrarse de ninguna suerte , porque es mayor y mas 
colmado de lo que podemos comprender con la espe­
ranza , ó con el deseo, ó con todas nuestras fuerzas 
Juntas. 

¡Oh dulce patria, oh tierra de los vivientes! Dios te 
salve , puerto seguro, refugio de las almas acosadas, 
paraíso de deleites , dia eterno clarísimo , sin sombra 
de oscuridad , reino de Dios , casa de bendición , pa­
lacio del Rey soberano,corte de inmensa majestad, jar-
din de flores eternas, plaza de todos los bienes, premio 
de todos los justos, centro y fin de todos nuestros de­
seos. Dios te salve, Madre nuestra ^esperanza ntieslra, 
bienaventuranza nuestra,por quien suspiramos,y damos 
gemidos y peleamos. 

¡ Oh bone Deus ! guando véniam, et apparého nnte 
fdeiem tuam? beátus ero , ú füero admissus ad vi-
déndum claritátem tuam 1. 

¡ Oh cuándo llegará, Señor,aquel tan dichoso y biena­
venturado dia en que yo merezca ver y adorar vuestro 
resplandeciente rostro ! ¡ Oh cuándo os gozaré y ala­
baré, bien mió , con la milicia de los ángeles y santos 
en vuestra eterna gloria ¡ Oh Dios raio, oh dulce vida 
de mi alma ! \ Oh único y eterno bien mió , bien sumo 
é inmutable ! ¿Qué quiero? ¿Qué busco sino á vos? 
No tengo por ventura todas las cosas si á vos poseo, 

i Bl osius. 
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que las criasteis (odas ? Ninguna cosa hay de eslima que"; 
no sea obra de vuestras manos. Vos sois un perfecto 
cumplimiento de todas las cosas que pueden dar con-
lento. Vos sois un piélago inmenso de pura alegría y 
de santos deleites. Vos sois luz inefablemente serena, 
luz resplandeciente, luz -hermosa, luz eterna y no 
limitada. 

¿ Qué me detiene, Dios mió, que no llegue á vos á 
gozar de vuestros dulcísimos abrazos á a!egrarme con 
vuestra bienaventuranza, á descansar en vuestra casa , 
y á reinar con vos ? Tantos bienes como en vos hay me 
hacen que no desee 'otro bien. ¡ Ojalá , bien mió de 
mi vida y de mi alma , nunca os hubiera ofendido! 
¡ Ojaiá , dulce amor de mi corazón ^ siempre os hubie­
ra amado con amor puro y perfecto I 

Entonces s í , Dios mió, que os amaré y alabaré para 
siempre cuando me vea en la celestial Jerusalen , donde 
os veré cara á cara sin impedimento alguno , y os 
gazaré en compañía de vuestra dulcísima Madre y de 
iodos los espíriliis bienaventurados. Entonces si que 
gozaré de la felicidad que gozan los ciudadanos del 
cielo, de la grandeza de sus edificios, de la sunluosi-
dad y riquezas de sus palacios, la alegría y descanso 
de aquella dulce patria, entre los órdenes de los bien­
aventurados espíritus y gloriosos santos. 

Te solum sillo, mi Jesu, et solum esúrio, te magno 
coráis desidério inclámo, tuam gratiósam fáciem 
vidére exópto l . 

¡ Oh cuánto deseo , dulce Jesús m í o , adorar vuestras 
sacratísimas llagas y besar vuestros santísimos pies, 
que fueron clavados por mi 1 

¡Oh cuánto deseo ver la hermosura de vuestro her­
mosísimo rostro, y oír la suavidad de vuestra dulcís i ­
ma voz, y agradeceros cuanto hicisteis y padecisteis 
por mi! 

•i Thoai. á Kcmp. 

1 0 , 
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Acábese ya el tiempo, Señor , de poderos ofender 

córaience el tiempo de haberos do gozar para siempre. 
¡Oh tiempo peligroso en que podemos perder! ¡OU-
dichoso dia aquel que hace término á las noches y los 
d.ias, y es principió de eterno dia sin noche ! 

Qacmodo cantáblmus cántieum Dómini m tena' 
aliena ? í . 

"Venid, olí amado y deseado Jesús mío, yenid, salga­
mos al ameíio campo y á los jardines de vuestra gloria, 
para que enlre aquellas músicas suaves y regaladas 
voces de los coros angélicos y .bienaventurados es­
píritus, yo os cante aquella suavísima canción que oyó 
san Juan en su Apocalipsis: Bendición, y claridad, y 
sabidinia, y acción de gracias, honra y virtud y 
fortaleza sea á nuestro Dios en los siglos de los siglos. 
Amen. 

¡Oh Dios m i ó ! ¡Oh vida felicísima, arrebatadme 
con vuestra memoria , y llevadme á esa santa morada , 
donde hay gozo inl in i to , alegría sin tristeza , salud sia 
enfermedad, y todos los bienes amontonados, sin. 
mezcla de ningún mal/donde la juventud nunca se 
envejece,y la frescura nunca se marchita, el amor no 
se enlibia , n i la vida se acaba, n i se siente pena , ni 
se oye gemido, ni se teme mal alguno. Espero, Dios 
m i ó , llegar á tan soberana dicha por los merecimien­
tos de m i Señor Jesucristo, vuestro muy querido Hijo, 
y por los méritos de la bienaventurada Virgen Maria , 
su bendita Madre, y por la intercesión de todos los 
santos y bienaventurados espíritus déla corte celestial.' 

Oh guando te sponsum ánimx mese suáiñter compléc-
tar , oscnlábor , el landábo cum Sanctis tuis in illa 
superna felicissmaqueregióne't Ecce concupísci i , et 
déficit ánima mea diligens te 2. 

\ Oh quién os abrazase ya suavemente, dulce esposo 
'de m i alma y amado de mi corazón,y os gozase y aía-

\ Fa. CXXXVI .5 . 2 XboiB. a Kemp. lib. Sclilo^. 
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baso con todos tus santos en aquella soberana y fe l i ­
císima región sin temor de perderos 1 ¡Oh quién par­
ticipase ya de aquella dichosa vida donde no se temo 
la muerte I Mirad que mi ánima os desea y desfallece 
amándoos. 

¡ Oh cuando gustaré, dulce bien mió, con iodos mis 
sentidos de las dulzuras de vuestra gloria, que nunca 
causan hast ío, y que cuanto mas se gozan mas se de­
sean gozar. 

¿Cuándo os veré y o , dulce Jesús mió , como estáis 
aííá en el cielo en cuerpo y alma , y como reside en 
vos, Cordero santo, todo el lleno de las riquezas de 
las divinas Personas? 

E j a > Deus meus, mherére mei : aiténde gémitus 
meos multíplices. 

Ea , Dios mío , tened piedad y misericordia de m í , 
atended á mis gemidos y suspiros, y concededme qua 
acabe dichosamente esta miserable vida en vuestra 
gracia y amistad , para que amanezca aquel dia eterno 
ea que os vea claramente y os goce en los siglos de 
los siglos , quo para eso me criasteis y me redimisteis. 
Amen. • 



D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S , 

Y M U D A R A B I E N M O R I R . 

CONTIENE ALGUNOS AVISOS Y DOCUMENTOS MUY NECESA­
RIOS CONTRA. LAS TENTACIONES MAS COMUNES CON 
QUE E L DEMONIO S U E L E INVADIR Á LOS E N F E R M O S , 
PRINCIPALMENTE CÜANDO POCO Á POCO VAN CAMINAN­
DO PARA L A OTRA VIDA. 

P R A C T I C A P R I M E R A . 

Avisos para los ministros de Dios que se ejercitan 
en el an¡jelico ministerio de ayudar á bien morir. 

-Ls tan propio de Satanás, como enemigo común de 
todo el género humano, el arrojar con furia y envidia 
infernal toda su cólera é ira contra los fieles cristia-
aios, particularmente en el últ imo trance de la vida, 
(como lo dice el evangelista : Descéndit diábolm ad vos 
hubem iram magnam , sciens quod módicum tempus 
hahei1), que procura con todo género de ardides y con 

, -i Apoc. X I I , 12. 
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sutilísimos secretos y engaños precipitarlos en las voraces 

' llamas del abismo. Y si este cruel é insaciable dragón 
infernal tuvo alrevimiento de altercar con el inven­
cible y glorioso arcángel san Miguel, sobre quién habia 
d¿ Hevarse el cnerpó de Moisés, mostrando en eso su 
mortal ódio y sangrienta ambición ( Cuín Mickael Ar-
chúngehís, cum díábolo dísputans altercarétur de 
Móysi cvrpore 1): ¿Qué no inventará su maliciosa agu­
deza para sacar las almas del patrocinio de los santos 
ángeles en aquella hora tan peligrosa de la muerte ? 

No so comenta el demonio con ver entrar cada hora 
innuniBrablcs almas por sus-mazmorras, condenadas á 
desventuras eternas, ni con ver infinitas otras pues­
tas á las puertas de la muerte, cierto de que ( s i n o 
es haciendo Dios una evidente demostración de su po­
tencia milagrosamente), no pueden escapársele de las 
manos, ni despintársele el pesado juego y burla con 
que los ha engañado: Nisi misérieors Üeus cumvíribus' 
te>i(amenta modíjicet, nullus prof¿cío est, gui mali-
gnórum insidias spirítuurn non córruens portet 2. 

.Que como es tanto lo que siente que una sola alma eslé 
fuera de las puertas de la muerte, para que coronada 
en el cielo alabe perpetuamente á Dios , entrando pol­
las de la santa ciudad de Sion , aunque se recela mu­
cho de esto , no quiere acabar de creer lo que tan en 
su daño piensa, mas antes confiando en la libertad del 
hombre y de su flaqueza, en sus fuerzas, en las moitales 
enfermedades y ansias que el miserable padece , cuanto 
mas los accidentes aprietan el cuerpo, y mas se debili­
ta el sugeto , y mas,conoce de la calidad del mal, y echa 
de ver que ningún remedio tiene la dolencia, y que 
es fuerza acabarse el enfermo deníro de poco tiempo, 
si Dios por milagro no le da salud; cuanto mas se 
desconciertan los humores, se van continuando y 
acrecentando las. tentaciones, de manera, que si elSe-

-1 Jud . 9. 2 S. Gregor.. 
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Bor no le moderase su furia y rabia, serian bien corf-
lados los que se escapasen de sus garras' y arribasen 
en salvamento al puerto felicísimo de la eterna biena­
venturanza.. 

Bien se ve , según esto, de cuánta importancia y ne­
cesidad sea á cualquier católico tener en aquel paso 
tan tremendo y úl t imo punto de la muerte (del cual 
depende una eternidad de siglos que nimca se acabarán, 
A. taniíllo moHis púnctulo tot sxculóvum pende7it 
volúmina mil is evoluénda séculis 1 ) , á su cabecera 
un sacerdote ó religioso que le consuele y le ampare, 
y vaya diciendo juntamente con él algunas oracio­
nes , jaculatorias de actos de contrición y de amor 
de Dios, ó sentencias de la sagrada escritura para librar­
se de ¡as astucias y engaños de los demonios, y para 
conseguir la misericordia de Dios y el remedio de su 
alma-

De aquí también se colige la muclia obligación que 
tiene el ministro de Dios nuestro Señor de ayudar al 
prójimo , particularmente si es párroco ó cura de a l ­
mas , en tan extrema necesidad ; pues puede ser que 
por esta diligencia y obra de caridad saque de las garras 
del leen infernal aquella alma , y por su causa se salve. 
Ademas qi¡e dispondrá nuestro justísimo Señor que , en 
pago de tan buena obra, en su muerte halle quien 
iiaga con él lo mismo , como dice san Crisóstomo : Vis 
henefteia cápere? confer beneficium álterl: vis m'iseri-
córdiam cónsequi? miserére próx imi ; quia verissimum 
cst cvanyéücum dktum : Eadem mensura gua mensi 
fuéritis , remeíiélur vobis 2. 

Considere asimismo ebsacerdote , que en aquel tran­
ce es el pastor que halla la oveja perdida del Seño r , 
y los hombros en que Cristo la llevó á s u r ebaño , que 
pelea con el lobo infernal que la quiere despedazar, y 
á este no se vence sino con mucha paciencia , humil -

4 Hieroo. Diesel. 2 Luc, V I , 38, 
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dad y oración , y que á aquella no se reduce sino con 
mucho espirito de mansedumbre, que en ninguna cosa 
se conoce tanto como en saber llevar un pecador y po­
nerle en carrera de salvación , por lo cual esclama san 
Bernardo, hablando con los ministros de Jesucristo y 
de la ley evangélica : O/i quam'leni , et dulcisshno 
spí r i iu m b ú t u s est spiritus i l l ius , qui novit i n spi-
r i i u lemiátis peccütem iyistrúere, suspéndere vinaic-
lam , et affeduósis visenibus invisceráre sibi pecca-
t ó W n , doñee vil¿e r eddá iu r í. Y si esto es necesario 
para con todos ios p e c a d o r e s , ' á u n en sana salud, 
¿cuán to mas en la enfermedad , y mayormente en 
el artículo de la muerto, donde so tratado la salvación 
de una alma, que como dice el Salvador, no hay pre­
cio con que rescatarla si está cautiva en ios calabozos 
dol infierno ? Quid enim prodest hóm'mi ú mundum 
univérsum l ac ré tu r ^ rínimx vero sux d e t r i m é n i u m 
p a t i á l u r ? Aut (¡uam dabit horno commiiiatiónem pro 
án ima suat 2. 

Debe pues el ministro de Dios con todo celo y cari­
dad , y sin lemor , oponerse á tan fiero yeruel enemi­
go de las almas, armándose con las armas espirituales, 
como nos lo ensena el Apóstol-: /HÍM;/^ VOS a r m a t ü -
ram Dei, ut possitis s íare advérsus insidias diáboli 3} 
y ayudar y consolar al pobre pacieníe en tan peligrosa 
batalla (donde se gana ó se pierde todo), a lentándole 
y exhortándole en la forma que en ¡as siguientes p r á c ­
ticas iremos diciendo. Principalmente si el enfermo 
se hallare combalido de tentaciones, valiéndose de al­
gunos soliloquios (deque hemos tratado en el libro 
segundo), que se pueden vo lve rá repetir según pidiere 
la necesidad , y con fiar, en la asistencia divina do quo 
no le faltará en ocasión tan de su agrado como es ayu­
dar á bien m o r i r , y que le concederá los medios mas 
necesarios para la salvación de aquella alma. Primera-
4 Bern. Serm. do S. Mam Mag. —2 Math. X Y I , 2 6 . - 3 Ephes. V I , 11. 
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mente , adviriiendo al enfermo , que es necesario n# 
dé crédito á las sugestiones del enemigo , ni se ponga 
á argüir con é l , como dice el venerable Ludovico"B!o-
BÍO : Ñeque hosii tartáreo tlúbia proponénit respon­
deré , vel cum eo disceptáre constntiet. In illa enim 
etistréma hora ipte dxmon totis víribus integ?'itá~ 
lem fidei labefactáre quxrit , eui quisquís ¿ocian 
prssbet, magnum salútis. sux discrimen incúrrit. 
Porque si en lance tan tremendo , donde se traía de la 
salvación ó condenación eterna, escucha los silbos d© 
la venenosa antigua serpiente, se pone á manifiesto pe­
ligro de perderse para siempre ; y asi baga que el en­
fermo diga , no tengo yo que disputar , yo muero en la 
fé de mi Señor Jesucristo; tengo y creo lo que tiene y 
cree la santa madre Iglesia , basta que Dios lo diga t 
cuyos santos evangelios son infalibles : Señor mió Jesu­
cristo , aumentadme la fé. Protesto delante de Dios y 
de todo el mundo que quiero vivir y morir en la san­
ta fé que cree y enseña la santa .iglesia católica apostó­
lica y romana , y cualquiera cosa que contra ella se me 
ofreciere , protesto que no sale de m í , ni yo la quiero 
n i consiento. • 

Si el demonio le combitiere con desconfianzas ó con 
pensamientos de desesperación (que es lo mas ordinario 
con que suele combatir y asaltar al que está en las an­
gustias de la muerte , como lo afirma el mismo vene­
rable Ludovico Blosio : Soiel étiam diábolus eum qui 
in mortn angúsiia constitútus est, veheménter irnpé-
lleve ad desperaiiónem, sed immémse D d bonitáti , et 
misericordia} humüiter , firmitérque confídere opórtei) 
baga el sacerdote que el enfermo diga lo que el rey 
Ezequías: Z)omme, vim joáíeor , responde pro me i . 
Señor , mirad que padezco violencia, responded por 
m í ; aunque tuviera mas pecados que aranas, tiene el 
mar , seguro estoy que Dios me pe rdonará , si de todo 

¡sai . XXXYIII , -I }„ 



Avisos pára ¿os mlnhtros de Dios ele. 44!) 
corazón le pidiere perdón ; porque jamas el Todopode­
roso Señor , y que tanto desea nuestro bien , desprecia 
ei corazón contrito y humillado ; y por eso nadie tiene 
que desesperar por la muchedumbre ó gravedad de sus 
pecados, sino confiar humilde y firmemente en la in­
mensa bondad y misericordia de Dios. 

Pero es de advertir, que no se le debe dar al enfermo 
demasiada confianza de que cobrará salud , haciéndole 
la enfermedad menos grave de lo que ella es; que 
acontece muchas veces que un consuelo vano y fingido, 
y por lo menos muy incierto, condena á una alma, 
Y en los médicos es gravísimo pecado dar muchae^pe-
ranza al doliente cuando la enfermedad es incurable 
y mortal. Oficio es del confesor declararlo el peligro y 
la necesidad que tiene de ajustar sus co?as, teniendo 
por invención lo que le dicen contrario á efo. Y para 
confirmación de esto pondré aqui un ejemplo. Un r e l i ­
gioso tenia á su cargo encaminar un caballero quo es­
taba desahuciado , y díjole con puntualidad el estado 
de la dolencia. Cuando venían los médicos decían al 
confesor; Señor , apretad que este hombre se nos mue­
re ; y tomando el pulso al enfermo, le decian : Señor 
estáis mejor : Señores , que me dice el padre que me 
muero, y respondían : ande Señor , que son escrúpulos 
de.frailes, y encarecimientos que tienen en las cosas 
que podrían escusar. De suerte que el confesor quedaba 
en dcsgiacia del enfermo, y asi aprovechaban menos 
sus diligencias, y lleno de vanas coi fianzas murió el 
enfermo con menos satisfacción de la que se deseaba. 

También algunas veces no hacen rrenos daño que 
este los deudos, porque no deje el enfermo su hacien­
da á otros, ó porque no revoque el testamento , que 
(quizá por respetos que no son de Dios) ha hecho 
en su favor, cuando viene el confesor le impiden de 
que no vea al enfermo, con decir que no está pre­
parado, n po-a , que ha llevado mala noche y ha man-
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dado el méd eo que procure un póco de sueño, que le 
impor a ia salud ; que no le dejen hablar, que se le 
desconcioría la cabeza ; llamaremos cuando sea t iem­
po y haya mejor oca-ion ; si lo decimos que está aquí 
el confesor, le desmayaremos, y se morirá de alicra-
cion, y le crecerán los accidentes: es ineiiestor aguar­
dar ocasión en que la calentura sea mmos etc. Todas 
estas son diligencias que el demonio hace en perjuicio 
de la salvación del enfemio. Y lo que mas de llorar es 
que suelen llamar á los religiosos cuando ya ios enfer­
mos están sin habla y sin sentidos , y están casi imier-
tos y ya no Ies pueden hablar al alma , anteponiendo 
su'interes temporal á la salud espiritual del prójimo. 
A tanto como esto ha llegado la malicia humana, y la 
insaciable codicia y anhelo do los hombres. Advierta 
pues el sacerdote , que todas estas son tentaciones de 
Satanás, y procure cuanto le fuere posible el que sus 
feligreses (si es párroco ó cura de almas), en las apre­
turas de la enfermedad busquen su consuelo espiritual 
en las cosas que le ayuden á no desmayar en tiempo 
en-que la falla de ánimo y de disposición cristiana sue­
le ser víspera de la condenación de una alma. , 

Ante todüs las cosas no permita el ministro de Dios 
. que al enfermo le embaracen ya con alguna cosa del 
mundo, salvo si alguna cosa se le ofreciere necesaria 
para el descargo de su conciencia, ó lo que se hubiere 
de hacer para la cura de la enfermedad , todo lo de­
más no se ha de permitir que se ponga delante al en­
fermo , n i se le hable en cosa de este mundo que lo 
pueda diveítir; bastarán los soliloquios con Dios nues­
tro Señor ; el encomí-ndai^e á la Virgen Mar/a, madre 
de misericordia , á todos los cortesanos del cielo , á los 
santos de su devoción y al sanio ángel de su guarda, 
y el hablar con el sacerdote que allí asistiere sobre las 
cosas de su alma, y lo que sintiere quemas le aprieta, 
f consuélese sin que se ocupe en otra cosa. 
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Mientras al enfermo le duraren los sentidosestoriores 

ó interiores, y estuviere todavía en su sano juicio , se 
le debe prevenir de tres cosas con que el demonio le, 
podrá perturbar en aquel último trance.La primera es 
contra los escrúpulos con que le querrá molestar en­
tonces. La segunda contra los temores que le pondrá 
de su salvación. La tercera contra la falta de dolor y 
arrepentimiento que entonces le t raerá con la memoria 
de aquellos pecados en que mas solia pecar con tedio 
de Dios, de la fé y do la esperanza. Contra estas ten-
tanciones válgase el ministro de Dios do algunos avisos 
y sentencias'de la sagrada escritura, persuadiéndole 
al agonizante que debe confiar y esperar mucho en 
Dios y en su infinita piedad,creyendo firmemente todos 
los misterios de su santa fé, y las promesas que tiene 
lieclias de recibir á los pecadores que se vuelven á él 
con el corazón contrito y humillado, buscándole con 
(oda el alma; porque como dice el real Profeta : Cor 
con t r í tum, et hkmUwtUiQ, Deus, non despides 1. 

Finalmente , cuando el enfermo vaya perdiendo los 
sentidos esteriores, particularmente el habla y el oido, 
de suerte que ya el sacerdote no le puede ayudar ó 
muy poco , pero con todo eso suele quedar con senti­
dos interiores , que no se pierden tan presto, p r inc i ­
palmente quedando con algunos de los sentidos esterio­
res en su viveza, como es el sentido del tacto y el de 
la vista: entonces, como el agonizante ya está fuera do 
socorros humanos, solo se le debe encomendar á Dios 
y rogar por él con fervorosas y devotas oraciones (que 
se hallarán en el libro cuarto de esta obra) y por si 
algo oye , nombrarle de cuando en cuando los dulcí­
simos nombres de Jesús y María; y acordarle que crea 
en Dios y espere en é l , y le ame mucho , y se duela 
muy de corazón de haberle ofendido : que pida miseri­
cordia , y confiando en su copiosa redención se ponga 

Á Ps, L , 19, 
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ea sus santísimas manos : Qu'm apud Dóminum mise-
ricórdm : et copiosa apud eum redémtio í. 

P R Á C T I C A l í . 

Avisos contra la incredulidad 5 y crueles asaltos que 
el demonio suele dar contra los misterios de nues­
tra santa fe. 

Advierta el prudente ministro de Dios que asiste á 
bien morir , que entre las mas comunes tentaciones y 
mas terribles baterías con que el sagaz enemigo suele 
combatir al enfermo en el últ imo paso de la vida (de 
que ya hemos hablado algo en la práctica antecedente) 
es contra los misterios de nuestra santa fé, como se 
colige por aquella sentencia con que nos exhorta el 
Apóstol cuando dice ; valeos siempre del fuerte escudo 
de la fé, para que podáis apagar los dardos encendidos 
del malvado { ln ómnibus suméntes seutum fídei in quo 
possítis ómnia tela neqwssimi ígnea extínguere 2: 
y tanto con mayor solicitud y asechanza, cuanto por 
la turbación de los dolores y congojas el enfermo está 
mas fácil de pervertir , y por el poco tiempo que ¡o 
queda procura derramar la malicia de su veneno infer­
nal , porque sabe que si entonces le gana, nunca le per­
derá . Por lo cual debe el sacerdote alentarle mucho en 
conociendo que se halla combatido de tentaciones 
contra la fé, y exhortarle con algunos recuerdos, valién­
dose para esto de los siguientes. 

Hijo m i ó , ¿ n o sabes, corno dice san Pablo, que es 
imposible que nadie sin fé verdadera pueda agra/lar á 
Dios, n i salvarse por mas buenas obras que iaga? 
Sine fide impossíbile esi placére Deo 3, 

No se pueden escudriñar los ocullos y profundísimos 
misterios de un Dios , porque como dice el EspíriUi-

\ Ps. C S X V I I , 7. 2 Ephcs. V I , -IC. 3 Hcbr. X X I , 6. 
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santo : los juicios de Dios son secrfitísimos, y el abismo 
de su providencia nadie lo alcanza ; él dispone de ca­
da nno como le parece que conviene : solo debemos 
pensar siempre en guardar sus mandamientos, sin que­
rer ser curiosos en andar escudriñando sus secretos : 
Aliióra te ne quxsiens , et forlióra te ne scruiálus 
fúeris : sed qv% prxcépit Deus, illa cógiia scmper 

El evangelista san Lucas dice, que los imposibles al 
juicio do los hombres son muy posibles á Dios , y su 
Majestad los pone en ejecución cuando le parece: Qux 
impossibília sunt apud hómines , possibüia simt apud 
Dcnm 2. 

No estrañes en tu cortedad el no poder alcanzar los 
profundísimos misterios de un Dios inOnilamente sa­
b io ; porque como dice el Apóstol : la parte carnal del 
hombre no comprende las cosas que son del espíritu 
dé Dios: Anhnális homo non pércipii. ea, quxsunt spi~ 
ritus Dei 3. Y en otro lugar pregunta el mismo sanio: 
¿quién J a m á s percibió los secretos ó el parecer do 
Dios ? Ó ¿ quién pudo ser su consejero ? ¿ Quis enim 
cognóvil sensum Dómini , aut quis consiliárius ejus 
fuit ? 

No quieras pues usar de lo curioso en muchas obras 
de Dios, putsto que te lia revelado muchas cosas que 
el entendimiento humano no alcanza: Jnplúribus opé-
ribus ejus ne fúeris cxirióms.Píúrima enim super sen-
$um hóminum ostcnsa sunt tibi 5. 

Y asi es necesario, como nos lo enseña san Pablo , el 
no solicitar saber mas de lo que es conveniente saber; 
iVon plus sápere quam opórtet sápere 6. 

Di pues, hijo m i ó , con toda humildad: Señor , au­
mentadme la fé: Dómine, adáuge nobls fidcm 7. Y 

^ Eccles. I I I , 22. 2 Lúe. X T I I I , 2 7 . ' 3 I . a Cor, I I , t í , 
4 Rom. X L 54. 5 Eccles. I I I , 22 ct 25 . 6 Rom. X I I , S. 
7 Luc. XVÍI, 5, 
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con el rey David : alumbrad , Señor , los ojos de mi 
alma para que en la muerte no duerma, y porqué no 
diga en algún tiempo mi enemigo : prevalecí contra 
é!. Illúmina óculos meos ne únquam obdórmiam in 
mor te : ne guando dicat inimkus meus : prseváíni ad-
ver sus eum í. 

Di me , hijo m i ó , ¿ n o has oido al Apóstol que dice ; 
ei justo vivo de fé ? Juntus ex. fide vivil 2 Tu fé es tu 
justicia, porque es cosa cierta que si crees y t&guar­
das de no pecar, y si te guardas, lo procuras y trabajas 
por el lo, y Dios conoce tu trabajo , y vé tu voluntad; 
considera la lucha que tienes con la carne y con el 
demonio , y te aconseja que pelees , y. le ayuda para 
que venzas, y te mira cuando peleas, y te favorece 
cuando desmayas, y te corona cuando vences. 

Atiende a lo-que el mismo Señor te dice por su ama­
do evangelista : el que cree en m í , aunque muera de 
muerle natural , vivirá en la otra vida ; y cualquiera 
que vive y cree en mí no morirá, eternamente : Qni 
credit in me 'efiámsi múrluus fúerif, vivel, et omnis 
qui vivit et credit in-me, non moriétur in seiémum 3. 
Repara en lo que dice el evangelista san Marcos: el 
que creyere y fuere bautizado se salvará ; pero el que 
no creyere se condenará : Qui credideñt , et baptizá-
tus fúerlt, salvus eril: qui vero non crediierit, con-
áemnábiíur 

Hijo , no quieras temer , te dice Dios por san Juan, 
porque yo soy principio y fin de todas las cosas, y fui 
crucificado para salvar á todos los pecadores; sé fiel 
ea lo que te queda de vida, que yo te coronaré con QO-> 
roña de vida eterna : iVo¿i timére , ego sum frimus, 
et novissimm , pñncíplum , et fmis , ele. Esto fideTis 
usque ad mortem , et dabo tibi corónam vitse 5. 

i Va. I U , 4 ot 5. 2 Rum. I , 17. 3 hh>> XI, 2'i et 20. 
i Marc. XVI, -16. 3 Apoc. K, 10. 
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Escucha lo que dice el evangelista san Marcos : todas 

jas cosas son posibles al que tiene fe : ómnia possibília 
sunt credénti i . Y en otro lugar dice el mismo santo: 
como creas, no hay temor: N o l i t 'mére , ian túmmodo 
crede 2. 

Cree , hijo mío , que las cosas que. tocan á la fe son. 
mas ciertas que las que se ven por los ojos, y si ha­
llándole combatido de tentaciones de incredulidad con­
tra algyn misterio de ella, y no dando consentimiento 
en ello, comenzáres á titubear y dudar, acude á Dios, 
Y dale voces lunniMemcnte, diciendo : creo , Señor, 
ayudad mi incredulidad : Credo, D ó m i n e , ádjuva inr 
credulitá lem mea ni 3. 

Mira, hijo, como san Pablo todas las hazañas de los 
santos las atribuye á la fe , diciendo que los santos 
por la fé vencieron los reinos,hicieron obras de justicia, 
vieron cumplidas las, promesas que Dios les hizo, que­
ipa ron la boca á los leones . pasaron sin lesión las lla­
mas de fuego / y sanaron de sus enfermedades : 'Sancíi 
per fidem vicérunt regna, operáti sunt j u s t ü i a m , a d é p -
íi sunt repromisiiónes, obturavérunt ora leónum 4. 

Y en otro lugar dice el mismo Apóstol , que con la 
viveza de la fé no hubo tormento que los santos no 
aceptasen por el reino de Dios, ni obra buena que no 
procurasen para agradar á Dios y resucitasen gloriosos: 
A l i i disténii sunt, non smdpiéntes redemptiónem, u t 
meliórem invenírent resurrectiónem 5. 

San Crisóslomo dice, que los fieles católicos entran 
en e! cielo mediante Ja f é , porque la fé de la religión 
católica es la luz del alma , la puerta de la vida y el 
fundamento de la salud eterna : Pides religiónis cathó-
Ucx lumen- est án ima; , ósiiitm v i t x , fundamóntum 
salúiis setérn& 6. 

\ Marc. Í X , 22. 2 l i / d . V , 56. 3 Marc. IX, 23. 

4 í ícbr . XIj 5 I h l i . 35 C Ghrysáát, super credo-in DeuM, 
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Oye cómo esclania el P. san Agustin hablando df 

nueslra santa fé católica por los dichosos efectos que 
la viva fé obra en las almas de los fieles. Dice pues el 
santo d'octor de la Iglesia , que no hay mayores rique­
zas ni tesoros, ni mayor sustancia, aunque sea la de 
lodo el mundo entero, como es la fé católica que con­
duce á los hombres pecadores al puerto de la salvación, 
aumenta á los justos en la santidad , y los coloca en la 
eterna bienaventuranza con los santos ángeles: Nullx 
divítíse majóres, mdll skesáuri, milla hujus nmndi 
major est substáníia , quam est fides cathólica, qux 
peccatóres hómines salvát, justos angméntat , in setér-
na hxredíiáte cum sanctis ángelis cóllocat. 

No es posible (como dice san Gregorio 2 ) que nues­
tro corlo entendimiento pueda alcanzar con razones 
naturales los misterios de nuestra santa fé : Divina ope-
rát'to, si ratióne comprehénditur , non est admirábi-
l is , nec fides habet mériium, cui humana rátio pnt-
bel experiménium. 

Ves, lujo m i ó , como solamente de nuestra santa fé 
se puede decir á Dios con el profeta Rey : tus testimo­
nios y paJabrasse han hecho demasiadamente creíbles: 
Testimonia lúa credibüia facta sunt nimis 3. 

Finaímente, hijo mio,cua!quiera que se quiere salvar 
es necesario, ante todas las cosas , que tenga la fé ca­
tólica , que crea fielmente todo lo que tiene, cree y 
confiesa la santa madre Iglesia, porque todos los que 
siguen algún error contra lo que se contiene en los doce 
artículos que nos enseñaron los Apóstoles en el Credo, 
ó contra los siete Sacramentos de la Iglesia católica , ó 
los que difieren en algo de ¡o que ella tiene,y sustentan 
a'guna opinión contraria á lo que ella ensena , ahora 
sea en público, ahora sea en secreto, si se determinan 
de perseverar asi obstinadamente , y mueren de esta 

4 S. Áugast. de verbis Dómini. 2 S. Greg. Hom 26 sup. 
Evanñ. 3 Ps. XCII , 5. 
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manera, aunque tengan todas las virtudes morales, y 
se ocupen en todas las obras de misericordia y de com­
pasión, y tengan tanta agudeza de entendimiento cuan­
ta, tuvieron juntamente todos los hombres que hubo en 
el mundo, con todo eso se condenarán y serán entre­
gados en las eternas llamas del infierno: Quicümque 
vult sálvus esse, arde ómnia opus est, ul ióneat caího-
licam ¡ídem , quam ni si quisque nitegram, inviola-
támqtie serváveiit, absque üúbio in ¿vlémumperibit i . ! 

Avisos con tra la invasión del pecado de la deses­
peración. 

Es de tanta importancia al enfermo en la hora de la 
muerte el tener l i m e esperanza en la misericordia de 
Dios nuestro Señor , que sin ella es olería la desespe­
rac ión ; porque el que no la tiene, en cuanto á lo que 
es de su parle, dice que Dios no es misericordioso, y 
le hace injuria muy grande en desconfiar de su divina 
misericordia : Qui de venia peccatómm suórum des-
pérat , negaf Deum esse misericúrdem. Magnamin-
júriam Dea facit, qui de ejus misericordia diffídit 2. 

Y porque el demonio conoce esta verdad y el valor 
de la virtud de la esperanza?procura con engaños traer­
le en aquella horaá una desesperación, representándolo 
muy por estenso todos los pecados que ha cometido en el 
discurso de su vida, y el poco dolor de ellos,yla recti­
tud de la justicia divina, para persuadirle á que blas­
feme contra Dios, y que de esta manera desespere do 
la eterna salud de su alma. De todo lo cual debe estac 
muy advertido el sacerdote que le asiste, consolándole 
y alentándole con traerle á la memoria cuán grande es 
la bondad y misericordia de Dios, y el valor de su san-

! SyQ¡bo!. S. Athanás, 2 S. August. 
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tísima pasión y muerte, diciéndole de rato en rato al­
gunas sentencias de ias que signen. 

¿No sabes, hijo mió, como Dios nuestro Señor , por 
el profeta Ezequiel dice : que no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva? Nolo mor km 
í?npn, sed ut converiátur, et vivaf í. 

Mira como la Majestad de Dios te consuela con el 
mismo profeta Ezequiel, diciendo: ¿por ventora deseo 
yo la muerte del pecador, y no que se convierta de sus 
pecados y viva? Niimqitid voluntáth mex esl rnors 
impli, diclt Dómthus Deus, et non ut converiátur á 
viis su'is, el v'ivat ? 2. 

Oye lo que el mismo Dios te dice por Isaías : ¿ p u é ­
dese por ventura olvidar la mujer de su mismo liijo,de 
suerte que no se compadezca del que salió de sus en­
trañas? Aunque eila se olvide, yo.no te olvidaré , por­
que he aqui traigo estampada tu figura en mis manos: 
Numquid chlwiscipotesi múlier infántem smm, u i 
non núsereátur filio úieri sui ? E l si illa obüia fue-
r i t , ego tamnn non obliviscar luí. Ecce in mánibus 
meis descripú fe 3, 

¿Por ventura , dice Dios, hny para mí alguna cosa 
m í i c u l t o s a ? ^ ^ » ^ / mihi d'tffMle erit omm verbuml 
4. Escucha lo que su Majestad te dice, y cómo te con­
vida con su misericordia diciendo : como nubes des-
.hice tus maldades, y como nieblas tus pecados, 
•vuelve á m í , porque te he redimido : Delévi , ut nu-
tbem iniquitctks titas, et quasi nébulam peccáta tua : 
reverteré ad me , quóniam redé mi te 5. 

Mira , h i jo , coán propio es da Dios nuestro Señor 
el perdonar y usar de su misericordia con los pecado­
res arrepentidos, como lo afirma la sania madre Igle-

í Ezech. X m i l , H . 2 Ezech. X V I I I , 23. » 

5 Isai, XLIX , ^5 et 4 Jerem. XXXII , 27. 

b Isai. XLIV , 22. 
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sia, cuando dice : Deus , cui próprium est miseréri 
se»tper , el párcere. 

Es tanta la inclinación que Dios tiene á perdonar á 
Jos pecadores, que al punto que llegan á sus pies con 
verdadero arrepentimiento,los perdona y recibe en su 
gracia. De esta verdad nos uió buen ejemplo quien nos 
le dio de penitencia , el rey David , que apenas hubo 
pedido perdón de su ciUpa , cuando luego el profeta 
Natán lo dijo de parte de Dios como le había perdona­
do : .Dkiiíijue Natham ad David : Dóminiis quoque. 
tránslulit peccáium tuum í. 

Hijo, aunque tus culpas sean mas que las arenas 
del mar, y aunque tu, vida haya sido mas de infiel que 
de cristiano, no por eso hay razón de desconfiar do 
alcanzar el perdón ; porque como dice san Bernardo, 
todos los pecados cometidos desde el principio del 
mundo, si se cotejan con la misericordia de Dios , no 

. son mas que una goía de agua en comparación de todo el 
mar : Cuneta peccála ab origine mundi commüsa dm~ 
nx misericórdise cornparála , sunt quasi una guita aci 
pélagum toríus maris 2. 

Mira, hijo (como dice san Pablo) , que Dios es rico 
de misericordia, los tesoros de las riquezas humanas 
dándose, se agotan; pero el tesoro de la divina mise­
ricordia jamas se puede agotar. Acuden pues á los pies 
de Jesucristo con firme esperanza soldados , rameras, 
idóla t ras , homicidas, tiechicei o>, ru lian es é inces­
tuosos, nadie es esc! nido, a todos igualmente está 
abierta la pueria de la misericordia ; Deus dives est iit 
miserieórdia 3. És el benignísimo Dios un pozo tan sin 
suelo de inmensa misericordia y natural bondad, quo 
nunca madre , aunque fidelísima al propio hijo que ha 
traído debajo de su corazón, si hubiere caído en un 
gran fuego le dará la mano para ayudarle con lanías 

í Rcg. XII ; -13, 2 Bera, serm, do bono Laírón. 
5 Ephes, l í j 4. 
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ansias y con tanta Yokm!ad coma Dios al hombre cort-
írifo , aunque, stcnx'o posible, hubiese cometido cad& 
dia millares do veces todos ios pecados del mundo i . 

Hijo mió , aunque íu vida íiubiera sido peor que la 
que f l mismo demonio (que solicila f u perd ic ión) bace 
en "el infierno , ro por eso hay razón j ara que deses­
peres de la misericordia divina; porque como dice fan 
Cipriano : 2 mientras el hombre vive, aunque esté ya 
boqueando coa las agonías de la m u e r í e j para dar el 
últ imo aliento de su vida, puedo con todoeso volverse 
á Dios, y con un ay , ó con un pequé,salido del cora­
zón , remediar todas sus desventiíras : tan bueno y tón 
piadoso es Dios nuestro Señor con los pecadores arre­
pentidos, | 

Tan grande es , hijo mío , la misericordia de Dios, 
que si en un fuego inmenso so pusiese un poco de es­
topa ó lino, no se enceederia tan presto cuanto lo está 
su divina Majesíad para perdonar todos los pecados 
al pecador que do veras lo pesa de ellos. Verdadera­
mente no hay tiempo n i medio ninguno entre la bon­
dad de Dios y el pecador arrepentido; mas en convir­
tiéndose á Dios hay entro arabos una fidelidad tan per­
fecta como si jamas hubiera pecado 3. 

Y para que veas el doseo grande que Dios tiene do 
que lodos los pecadores se salven, no ha querido es­
trechar el negocio de nuesíra salvación á años ni á 
meses, diciendo por el profeta Ezequiel: que en cual­
quiera días que se conviniere el pecador de sus pecados, 
y en cualquier hora que los l l o r á r e , so olvidará do 
ellos como si nunca los hubiera cometido, con tal que 
llore de veras y como es razón : Impiétas ímpii non 
nocébií ei in quacúmque die convérsus fúerü áb im.' 
pieláie sua 4. 

Advierte, hijo, que ningún pecador, por grande 

\ Eoriq. á Suso. • 2 S. Cypr. serm. de Coena Dómiui. 
3 Joan Taullcr, 4 Ezc h. XXXIII , Í 2 . 
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Avisos coníra la desesperación. \ M 
y aíbomiMble que liaya sido, llegó á los pies de Cris- ' 
lo con verdadera esperanza á pedirle perdón , que na 
alcanzase misericordia : Respicite, fün,naiiónes hómi-
htírit; et scitólequla nulhxs sperávit in Dómino: et 
confúsus es l i . Porque como dice David : muy cerca 
cslá el Señor de los que lienen quebrantado el corazón 
de dolor de haberle ofendido , y salva á los humildes, 
si es que juntan á eso la penitencia, y el firme p ropó­
sito de la enmienda : Juxta est Dóminus i i s , qui tri­
buíalo sunt corde , et húmiles spiritu salvábu 2. i 

De esta manera has de llegar tú , hijo mió, con to­
da confianza á los pies de un Dios ofendido, como hizo 
David para aplacarle , y para que te perdone tus peca­
dos. Esta si que es verdadera penitencia , y sacrificio 
gratísimo á los ojos divinos, que sale de un corazón 
contrito y humillado, solo por haber disguslado á la 
divina Majestad, de donde nace la esperanza que el pe­
cador tiene de alcsnzar perdón y misericordia : Sacri-
fícium Deo spiritus contribuid tus: cor contritum , et 
humHidtim , Deus, non 'despides 3. 

, - Escucha, hijo, cuan amorosamente nos convida el 
Señor a que esperemos en el , diciendo: venid á m i 
todos los trabajados y gravados, que yo os recrearé : 
Venüe ad me omnes qui laborái i , et oneráti eslis, et 
ego reficiam vos 4. Y en olro lugar dice el mismo Sal­
vador, no es voluntad de vuestro Padre queestá eñ los 
cielos, que perezca ninguno de los hombres : Non est 
vblv.ñias ante Patrem^quiin ccelis est, ut péreatunus 
de pnsillis istis 5. 

Acuérdale de lo que nos dice san Juan Evangelista, que 
si nuestro corazón nos reprendiere, que mayor es Dios 

.que nuestro corazón; que es decir, que lodos nuestros 
pecados, por muchos y graves que sean, son lo mismo 
que nada comparados con la infinita misericordia de 

Á Eccl I I , H . 2 Ps. X X X I I I , ^9. - o K L , ] d . 
4 M i x i h . X l ; 28. 5 Malli. XY1ÍI, -l-í. 
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Dios: Quóniam si reprehénderi t nos cor nos tnmt 
wajor est Deus cor de nostro i . 

No dudes, hijo, del infinito amor que Dios te tiene, 
pues por sola su piedad , y por su purísimo y encendi­
dísimo amor quiso hacerse hombre / padecer y morir 
por t í . Y si con la caridad con que Dios íe ama se com­
parase el amor que tuvieron , tienen y tendrán jamas 
todos ios padres para con sus hijos, ^eria como una gota 
de agua muy pequeña comparada con el anchísimo y 
profundísimo mar. Y pues estás cierto de esta verdad, 
llégate con !oda confianza á los clementísimos pies de 
Jesucristo y con un verdadero dolor de haberle ofen­
dido, diciendo de lo mas íntimo de! corazón con David: 
pequé , Señor , habed misericordia de m í ; Peccávi, 
D ó m i n e , miserére mel Y con el pnblicano del evan­
gelio, ¡Oh Dios ! habed misericordia de raí, pecador: 
J)eus, pi opítius esto mih i p< ccatóri 2. 

Considera ei gozo y alegría que habrá en el cielo 
por un pecador que de iodo corazón se vuelve á Dios, 
pesaroso de haberle ofendido ; pues como dice el evan­
gelista san Lucas: mas gozo habrá en el cielo sobre ía 
conversión de un pecador que hace penitencia, que no 
sobre noventa y nueve justos que no necesitan de pe­
nitencia: Dico vobis, quod ita gáud ium erit in ccelo 
super uno peccátore poeniténtiam agénle , quamsuper 
nonaginta novem justís, qu iñón índigentpceniíéntiá*. 

Mira tú ahora cuánta razón tienes de confiar en la 
misericordia divina, pues Dios mismo dice por el evan­
gelista san Mateo: que solo bajó del cielo á la tierra 
para salvar á los pecadores: Non veni vocáre justos, 
sed peccatóres Y el mismo santo nos asegura que el 
Hijo de Dios vino á salvar á los que hablan perecido, 
esto es / á todo el género humano , por el pecado de 
nuestros primeros padres Adán y Eva; Venü füius 

i Joáa I H . 20. 2 Luc. X V I I I , 13. 3 Luc. X V , 7, 
4 MuUh. I X , -13, 
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hóminis salvare, qiwd períerat i , Y por san Lucas 
dice e! mismo Salvador :' e! hijo del hombre no vino á 
perder las almas, sino á salvarlas: Filius hóminis non 
venü ánimas perderé, sed salvare 2. 

Hijo m i ó , por mucho que el demonio te diga, y por 
miicho-que lus maldades te hagan desconfiar de la sal­
vación, no por eso has de desesperar de la infinita m i ­
sericordia de Dios nuestro Señor; porque como dice 
san Gerónimo ; no hay cosa que tanto ofenda á su d i ­
vina Majestad como el corazón del pecador impeniten­
te; solo el pecado de la desesperación es el que no 
puede alcanzar pe rdón : NU sic offéndit Deum , sicut 
cor impcenitens, solum detpefwtiónis crimen est,quod 
véniam cónsequi nonpotest 3. 

Y para que veas, h i jo , cuánto ofende al Señor el 
que desespera ; en una ocasión hablando su - Majestad 
con la virgen santa Catalina de Sena, la dijo : mucho 
mas me ofenden, y mucho mas disgusto me dan los pe­
cadores que á la hora de la muerte desesperan de m i 
misericordia, que con todas cuantas maldades cometie­
ron en toda su vida , porque el que desespera , clara­
mente desprecia mi misericordia, y juzga perversamen­
te que es mayor su malicia que mi bondad y misericor­
dia. Y asi, impelido de semejante pecado , no le pesa 
de las ofensas que ha cometido contra m í , sino de que 
su daño sea irremediable; el cual si de veras se dolie­
se de haberme ofendido y despreciado, y fielmente es­
perase en mi misericordia , sin duda ninguna que la 
hallarla, porque esa misericordia es infinitamente mayor 
que cuantos pecados jamas se cometieron n i pueden 
cometerse por alguna criatura4. 

¿No ves que si Dios te quisiera condenar, no te hu­
biera dado lugar para recibir los santos Sacramentos de 
su Iglesia? Y pues te da los remedios para la salvación, 

^ Matth, X V I I I . i \ . 2 Luc. IX, 56. o Hieroa. ad Rust. 
4 Blós. in Mouil, spirit., c . - I . 
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también te dará el deseado fia de la gloria celestial, 
porque es tan grande la piedad y misericordia de nves-
Iro clementísimo Dios, que como dice san Ambrosio, 
áun al mismo Judas le hubiera perdonado , si hubiera 
confiado en su divina misericordia: Tantx enim pie-
íátis est Dómhim Jesús , ut Judse donáret véniatn, 
si Chrisü expectásset misericórdiam i . 

Basta que te vuelvas á los pies de nuestro benignísi­
mo Dios con un verdadero arrepentimiento de haberle 
ofendido, para que te reciba en su gracia, porque asi 
te lo tiene prometido por su profeta Jeremías: tu has 
fornicado con cuantos amadores has querido; mas 
con todo eso vuélvete á m í , que yo te recibiré: Tu 
miiem fornwáia es cum amatóribus multis: verúrnta-
mcn reverteré ad me , dicit Dóminus , et ego susci-
piam ie 2. 

Áliénlato, hijo mió, con las palabras del glorioso evan­
gelista san Juan con que nos consuela y alienta á todos 
los pecadores á que esperemos en la misericordia de 
Dios, cuando dice: si alguno pecare, abogado tenemos 
para con el Padre á Jesucristo ; él es quien nos recon­
cilia con él y nos !o aplaca para que nos perdone nues­
tros pecados ; y no solamente nuestros, sino también 
todos los pecados del mundo : Si quis peecáverit, ad-
vocátum hatémus apud Patrem Jesum Christum, jus -
tum, et ipse est propiliátio pro peccátis nosiris; non 
pronobis aulemtuntum, sed étiampro totius mundi 3. 

Y para que tú veas cuánto Dios desea nuestra salva­
ción , por grandes y abóminabies pecadores que sea­
mos , oye lo que nos dice por Isaías: ¿ por ventura se 
lia limitado m i poder y mi liberalidad en usar de mise­
ricordias de suerte tal que no os pueda salvar? ¿ Ó por 
ventura no hay virtud en mí para poder librar de sus 
enemigos á todos los que ponen en mí su esperanza? 
Numquid abbreviáta, et párvula facta est manus mea; 

i S. Ambr. ia Levií. 2 Jerem, I I . t . 3 Joán.I l , i ct 2, 
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ut non po&sioi redímere? aui non est in we virkis ad 
liberándiim? í. 

Ea pues, hijo m i ó , pon tu esperanza en Dios, d i ­
ciendo con el real Profeta : mirad, clemfintísirao Señor, 
á vuestro humilde esclavo ; no me juzguéis según el 
rigor de vuestra justicia, ni según el juicio de los de 
este mundo , mas tened misericordia de mí según el 
el juicio de los que aman y bendicen vuestro santísimo 
nombre : Áspice in me , et miserére v e i , ucúndam 
judzcium diligénfmm nonwn tuum 2. 

Acuérdate del cariño y gozo con que fué recibido el 
lujo pródigo de su piadoso padre; sigue tú su arre­
pentimiento diciendo con é l , pequé, Señor, contra vos 
y contra el cielo mismo : confieso. Padre mió , que no 
merezco llamarme hijo vuestro , sino que me tratéis 
como á uno de vuestros criados: Pater, pecávi in coe-
lum, el coram te : j am non snm digniis vocári filius 
tiius: fac me sícut unum de mercénáriis tuis 3. Que 
asi como el padre, lleno de gozo y contento dijo á sus 
amigos y vecinos que se congratulasen con él , y le 
diesen el parabién por haber bailado su oveja que se 
habia perdido; Congratulámini mihl, quia invém 
ovem meam, quse períerat i . Asimismo nuestro cle­
mentísimo Padre celestial te recibirá en su gracia y 
amistad , y serás amado de los cortesanos del cielo, 
que viendo que aquella suma Majestad se allana con tan­
ta piedad á recibir por esposa á una alma pecadora, se 
deshacen con cánticos suavísimos de diversas alabanzas. 

Aliéntate, hijo m í o , con lo que san Pablo nos de­
clara del amor de Dios para con nosotros; porque si 
aun cuando éramos pecadores Cristo murió por nos­
otros, mucho mejor estando redimidos con su preciosa 
sangre , y tratando de volvernos á él arrepentidos nos 
libraremos, de su indignación ; C i m adhuc peccatóres 

-I Isai. L 2. 2 Ps. CXVIII . -152. 5 Luc. X Y , 18 ct 19, 
' A ll)id„ 0. 
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essémus, Ckrislus pro nohis mórlmis esl: multó ig'i-
tur magis nunc jusíificqti in sánguine ipsius, salvi 
érimus ab ira per ipsum í . 

Di pues , hijo mió , con mucha fé y confianza con ci 
Apóstol: Cristo Jesús vino á este mundo á salvar á ios 
pecadores , de los cuales yo soy el primero y el peor 
de todos, y por mucho que le tengo ofendido , pongo 
toda mi esperanza en su infinita misericordia: Chris-
tus Jesús venit in Jiunc. rnundum, peccatóres salvos fa­
ceré*, quórum prímus ego sum 2. 

Ea, hi jo, procura estar muy contento y consolado, 
acordándote que el haber aquel inocentísimo cordero 
de Dios derramado su preciosa sangre , fué solamente 
para sanar y purificar nuestras alraas de todo resabio 
de culpa : Livóre ejus sanáti sumus 3. 

P R Á C T I C A I V . • 

Avisos contra la invasión del pecado de la presun­
ción y vanagloria. 

Sabiendo el demonio cuan propio sea do la caridad 
y amor de Dios hacer que ei hombre se humille y re­
conozca que todo el bien q ic tiene y ha recibido viene 
de la liberalísima mano de Dios nuestro Señor ^ solici­
ta su infernal envidia con todas sus máquinas y enga­
ños, particularmente en e! último plazo de la vida,po­
nerle por delante todas las obras buenas que ha hecho en 
el discurso <ie su vido, para que presumiendo de ellas 
caiga en alguna, vanagloria, y para que asi lleno de so­
berbia y vanaglorioso muera, y sea su perpetuo compa­
ñero en los abismos del infierno. Oirás veces represen­
ta el demonio al enfermo las ideas sucias del mundo, 
como torpezas de carne, odios, iras , disensiones y 
blasfemias con que el corazón, afligido duda de su con-

i Rom. V ; 9. 2 2.£e Tira. 1 , 15. 3 Isai . L U I , S. 
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sentimiento : hituétur inimícus uniuscujúsque mores, 
cui viíio sint propínqui, et i l la opponit ante fáciem, 
od quce cognóscil facüiux mclinári rneniem, ut blan­
d í s , ac Isetis móribus sxpé luxúriam , nonmímquam 
viam glóriam an ásperü vero méntibus iram, supér-
hlam, vel crudelitátem propónal í. Por (ocio lo cual 
debe el ministro de Dios conforlar y consolar al enfer­
mo con algunos recuerdos espirituales , que mas con­
ducen al verdadero conocunieivlo y menosprecio de sí-
mismo , enterándose primero del paciente si siente al­
guna tentación que mas le" fatigue , y cuál sea , para 
que en ella se le hable mas en particular. 

Acuérdate , hijo m i ó , como dice el Profeta David, 
que fuiste concebido en pecado ; y que aunque nunca 
hubieras cometido alguno , iienes necesidad de pedir 
á Dios que te mire con ojos de misericordia : Miserere 
mei,Deus. Quón'mm ín iniquitátíbus concéptussum, et 
in peccátis concépit me maier mea 2. 

¿ No sabes que el apóstol san Pedro dice, que Dios 
resiste á los soberbios y se inclina á los humildes ? A 
aquellos los confunde , y á estos los ensalza : Bevs su-
pérbis resístU, humtlibus autem dat grátiam 3. 

Oye lo que dice el apóstol Santiago, y conocerás que 
cuanto bien tienes en tu alma , y todo lo que has he­
cho de bueno en esta vida , es todo de Dios, y que de 
tuyo propio y de tu cosecha no tienes nada sinó flaque­
za y miseria : Omne datum óptimum, el omne donum 
perfécium, desúrsum est, descéndens á Paire l ú -
minum 4, 

Bien ves ahora cuánta necesidad tienes de rogar á 
Dios con profundísima humildad, para que todo el 
bien que has recibido de su liberalísima mano te lo 
conserve y libre del daño que en tí puede hacer el pe­
cado de la vanagloria : Dilécli fratres, quando áliquid 

^ S. Gregór. in c, 28 Job. 2 Ps. h , 7. 3 Petr. V , 
•í Jacob. 1 \-2. 
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boni f á c i t i s n o l í t e extól l i , noltte vanagloriári: sed 
humiliáte cor vestrum coram Deo: ne propter vamm 
(ilóriam, et própriam complacéntiam perdátis codés-
tem glóriam el mercédem seférnam 1. 

Escucha lo que nos dice el apóstol san Pablo : que 
no somos nosotros suficientes á pensar cosa buena que 
salga de nosotros, sino que toda nueslra suficiencia es 
de Dios, y asi cualquiera cosa buena que tienes y ha­
ces, la has de atribuir á Dios y á su benignidad , pues 
sabes que no hay en tí cosa que sea propiamente luya 
sino el pecado,: Non quod'sufíiiciénies sumus cogiíáre 
áliquid á nobis, quási ex nobis; sed sufficiéntia nos-
ira ex Deo est 2. 

Y asi digamos con el santo rey Da TÍ d : no des, Señor, 
la gloria á nosotros, dásela á tu santo nombre; porque 
toda la gloria y alabanza y acción de gracias se debe 
solamente á Dios, que está en los cielos,que asi lo can­
taron los santos ángeles; Gloria in altissimis Deo 3. 
Y aunque nuestro cuerpo todavía esté preso en la mi­
serable Babilonia , alabemos al Señor , y vaya nuestro 
corazón á la celestial Jerusalen. 

Mi ra , hi jo , con qué humildad el pacientísimo Job 
confiesa su bajeza, diciendo que su boca misma le con­
denaría, si es que se queria justificar. No solamente no 
te has de atribuir á tí cosa alguna buena , mas tienes 
de echarte á tí la culpa de todos los males que se hacen 
en el mundo : Si justificári me volüero, os meum con-
demnábit me i . 

El sabio dice, que ninguno mientras vive sabe si es 
digno de odio ó de amor: que es decirnos, que n in ­
guna certeza podemos tener mas que humana de si es­
taraos en gracia de Dios : ISescii homo , utrum amóre 
un odio dignus sit 5. Lo cual ordenó asi su dfcvina Ma­
jestad para traernos recatados y con cuidado de obrar 

1 Thom, á Rémp. Serm. 8 ad Novít. 2 Cor. I I I , 5. 
5 Luc. I I , 14. A Job. JX, 20. 5 Eccles I X , -1. 
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nuestra salud eterna eon temor y solicitud : Cum we-
tu, et íremóre vestram salütem operámini l . 

Repara en lo que dice el Apóstol: que Dios, no por 
las obras de justicia que hicimos, sino por su gran mi ­
sericordia nos hizo salvos; Non ex opéiibus just í t ix , 
qux fécímus nos, sed secúndum suam misericórdiam 
salvos nos fecit San Lucas nos "clice : Que después 
de haber hecho todo lo que debemos como üeies crist a-
nos, somos todavía siervos inútiles , porque no h ic i ­
mos roas que cumplir con nuestra obligación : Cum 
fecéritis ómnia qitse 'prxcépla sunf vohls , dieite :\ 
servi inútiles sumus, quod debú'mus fácere, féci-
mus3. 

Dice el Apóstol san Pablo, que todos somos pecadores 
mientras estamos en este valle de lágr imas, y quo 
necesitamos de la gracia de Dios, porque sin ella ni una 
obra meritoria podemos hacer, ni entrar en la biena­
venturanza : Omnes peccavérunf, et egent glória /Jet4. 
Y el Sabio dice, que no hay hombre justo en la tierra, 
por bien que haga, que no peque : Non est homojustus 
in térra, qui fáciat bonum, et non peccet 5. 

Oye cómo el amado discípulo del Señor confirma 
esta sentencia con estas palabras: Si dijéremos que nu 
tenemos pecado, engañámonos, y no decimos verdad : 
S i dixérimus quia peccátum non habémus, nos ipsos 
sedúcimns, et véritas innobis non est 6. Gonüesa pues 
con toda humildad que eres miserable pecador , y 
que en ninguna manera mereces los dones y beneficios 
que recibes de Dios, n i que le sustente la tierra. 

¿No ves, hijo mió , cómo Luzbel por su soberbia 
cayó en las profundidades del abismo del infierno 1 
Mira, pues, como este vicio oscureció al que resplande­
cía mas que todas las estrellas del cielo; y al que era no 

-» Philip. II , 12. 2 TU. ITI , 5. 5 Luc, XVII , 10. 
,4 liom, I l í , 23. o Eccl. V I I , 2!. C l.tó Joaa. I , 8. 
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solamente ángel, mas muy princii'a! entre los ángeles, 
hizo no solamente demor.io, mas el peor de todos los 
demonios: Qué modo eecidísü de cosió , Lucifer, qui 
mane oriebáris i . 

De aquí verás , como lo dice el Espiriínsanto por 
boca de los apostóos, que Dios no es aceptador de per­
sonas , mas asi en el ángel como en ei hombre le des­
contenta la soberbia, y le agrada la humiidad: Non est 
personárum accépior Deus, sed in omni gente qui ti-
met eum, et operdiur justüiam, accéptus est illi 2. 

Pues si esto hizo Dios con los ángeles, precipitán­
dolos en las voraces llamas del infierno por el pecado 
de la soberbia, ¿ qué será contigo , polvo y ceniza , si 
es que por tus buenas obras te ensoberbeces? 

Mira , b i jo , como dice e! glorioso san Bernardo, qoe 
la soberbia derriba de lo mas alto liasla lo mas bajo, 
y la humildad levanta de lo mas bajo hasta lo mas- a l ­
to. Y asi no te escoses como si fueras inocente, y como 
si estuvieras puro y limpio de toda mancha de pecado, 
pues en muchas cosas ofendemos todos: Nenio ergo se 
excúset, quasi ínnocens s i t , et a culpa p u n í s : quia 
in nmltis ojféndimus omnes 3. 

Oye lo que dice el doctor de. las gentes: que quien 
está en gracia de Dios ( por virtuoso que seá , y por 
muchas obras buenas que haya hecho) mire no caiga. 
Porque vemos que ei ángel , ensoberbeciéndose en el 
cielo, cayó en los profundos de! i nüe rno ; y el hombre, 
humillándose en la tierra, es levantado sobre las es­
trellas: Qui se exidimat, stare, vMeat ne cadat 4. 
Y en otro lugar, exhortando á sus ovejas como buen 
pastor, nos dice , que obremos y aseguremos nuestra 
salvación con buenas obras, y coa temor y temblor de 
corazón. 

1 Isai. X I V , \ 2 . 2 Act. X , 5 í . 3 Thom. ÍÍ Kemp. 
Serm. 8 ad Novit. 4 i .se Cor. X , -i2. 
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Mira , hijo, ciián justo era san Pablo, y con todo eso 

dccia; no me remuerde la conciencia de cosa mal hecha, 
mas no por eso me tengo por seguro , porque el que 
rae lia de-juzgar es el Señor : TSih'il mihi cómcms sam: 
sed non ín hoc justificátus sum : qui autem júdicat 
me D ó m i m s est i . 

Y el santo rey David, con ser tan querido de Dios./ 
temblaba solo en pensar en la esírecha cuenta que ha­
bía do dar á Dios en el dia del juicio ; y asi, hechos 
sos ojos dos fuentes de lágrimas, decía ; Señor , no 
me arguyáis en vuestro furor, ni me castiguéis ea 
vuestra saña ; tened misericordia de m í , porque estoy 
enfermo; sanadme, Señor , porque todos mis hueso? 
están conturbados. Convertios, Señor, y librad m i áni­
ma, y haced me salvo por vuestra infinita misericordia:. 
Dómine , ne in furóre tuo árguas. m.?, ñeque in ira-
tua iorrípias me. Miserere mei, Dómine, quóniam-
infirmus stm, sana me, Dómine , quóniam contur-
báta sunt ossa mea 2. 

Mira tú ahora J hijo mió , si no tienes mucho que 
temer , por muy ajustado que hayas vivido á la ley de 
Dios; púas por muy perfecto que uno sea , no deja de 
caer en algunas imperfecciones ; porque como dice el 
Espíritusanto: siete veces cae el justo, y otras tantas, 
se levanta: Sépües enim cadet jmtus , el resúrget 8. 
Y el seráfico P. san Agustín afirma , que los santos va­
rones tienen verdaderamente algunas cosas de que pue­
den l lorar , y con iodo eso son santos. 

Póstrate delante de la Majestad de Dios con profan* 
dísima humildad , como otro rey David , diciendo : no 
entréis , Señor , ea juicio coa vuestro esclavo, porque 
no será justificado" delante de vos ninguno do los v i ­
vientes, porque ¿ á quién hallareis justo, si lo Juzga­
reis sin piedad? Non intres in judiclum cum servo 

* Cor. I V , 4. 2 Ps. V I , 2 et 3. 3 P r o v j X X I V , 46, 
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tuo: quia non jmtificábitur in conspéctu tito omnU 
vivens i . 

Hijo , no te dejes engañar del demonio con una fal­
sa seguridad, ni tengas puestos los ojos en tus virtudes 
teniendo presunción de ellas, para que no te acontez­
ca lo que ai fariseo del Evangelio, que haciendo alarde 
de sus virtudes, y refiriéndolas toda? por menudo, en­
gañado con la falsa virtud de! agradecimiento se per­
dió : Pharíséu's stans, h¿ec apud se orábai: Beus, 
grátias ago Ubi, guia non sum sicnt cátei i hóminum: 
raptores, in jús l i , adúlteri, velut étiam hic publi-
cámis 2. 

Escucha como el santo rey David dice: que Dios se 
agrada de los que le temen y esperan en su misericor­
dia. Había de decir ( dice san Bernardo) que estaba 
aficionado á los que esperaban en él, pero porque eso 
no te engendrase una falsa seguridad, primero habló 
del caso que hacia de ios que le temian : Beneplá-
citum esl Dómino super timénfes eum: et in e'u qui 
speranf super miaencórdia ejtis 3. 

Una coáa sola que tuvieras mala luibia de bastar para 
andar confundido y humillado, porque para el bien es 
menester que no falte nada , y para e-1 mal basta que 
falle algo. Y asi dice el apóstol Santiago en su canó­
nica : que el que quebranta uno do los mandamientos 
de Dios, le pueden convencer que DO guarda ninguno: 
Quicúmgue iotam legem serváverit} offéndai auiem 
in uno, facius est ómnium reus 4, 

Considera, hijo, cuán grande es la malicia y sutileza 
de este vicio de la vanagloria, pues anadie perdona, 
y áun sin fundamento acomete ; y por eso dice do ella 
san Bernardo : que ella es la primera que nos acomete, 
para hacernos caer en desgracia de Dios, y la postrera 
y última batalia que tenemos que vencer: Ipsct est in 

H Ps. C X L I I , 2. 2 Luc. XYI l l . i f . 3 Ps. GXLYI, t i , 
-i Jac. i l , IÜ. ' 
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peccálo prima i in conjiictu postrema í . Por taato, 
iiermanos mios, dice san Agusíin!: armémonos y pre­
vengámonos todos contra esle vicio , como io hacia el 
profeta Rey, cuando decía : Señor , apartad mis ojos 
de toda vanidad, pura que no vean cosas que tanto 
os desagradan. Averie óculos meos,ne vídeant v a n ü á -
tem 2. 

Atiende, hijo, á lo que dice David: que nadie subi­
r á al monte de Dios, sinó aquel que tuviere las manos 
inocentes y el corazón limpio de toda mancha de peca­
do. Pues nosotros, miserables pecadores, que tan ma­
las manos hemos tenido para ofender á Dios y tan su­
cio el corazón de vicios , ¿ á donde presumimos ir á 
parar? Quis ascénclel in mqntém Dómini? Aut quis 
siabit in loco sancto ejm ? ínnocens mánihus et mun­
do cordel. 

i Oh hijo mió ! i Y qué oíros son los pareceres da 
aquel rectísimo juez que los nuestros; al cuál desagra­
cia menos el pecador humilde que el justo soberbio ! 
Aunque éste no se puede llamar juslo si es soberbio. Y 
si tú, por ventura, tienes hechas algunas obras buenas, 
acuérdate que quizá serán mas las malas que las bue­
nas ; y estas buenas que hiciste, por ventura fueron, 
hechas con tantos defectos é imperfecciones, que quizá 
tienes mas razón para pedir perdón por ellas que ga­
lardón ; por lo cual mas razón tienes para temer tus 
buenas obras, que para preciarte de ellas, como lo ha­
cía aquel santo Job, que decia: temia yo en todas 
mis obras, sabiendo que no perdonas al delincuentev 
Verébur ómnia ópera mea, sciens quod non párcervs 
delinquénti 4. 

Verdaderamente (dice el mismo santo Job) no po­
drá ser el hombre justificado, si sé compara con Dios; 
y si se quisiera poner con él en juicio , de m i l cargos 

í S. Bern. de ord. vita!, 2 Ps. CXVII1, 37, 3 Ps. U I I I j 
3 ct 4. 4 Job IX , 28, 
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qne le baga no le poilrá responder á solo uno : iV^m-
quid homo , Dei coinparatióne justificábitur ? í. S i 
vohíerit coméndere cum eo, non póterit ei responderé 
unum pro mille 2. 

; No pienses, hijo m í o , escusarte con íu inocencia, 
diciendo que estas amenazas .no se dicen á tí, sino á los 
hombres injustos y desalmados, poique justo era san 
Gerónimo, y con lodo eso decia , que cada vez que se 
acordaba del dia del juicio le temblaba el corazón y el 
cuerpo. Justo era del mismo modo el inocente Job, y 
con lodo eso era tan grande el temor con que vivia, 
que dice de s í : de la manera que teme el navegante en 
medio de la tormenta cuando ve veíiir sobre sí las olas 
hinchadas y furiosas, asi yo siempre temblaba delante 
•de la Majestad de Dios, y era taa grande mi temor, 
que yo no podía sufrir el peso de él : Semper qua&i 
tumentes super me fluctus timui Deum, et pondus 
ejus ferrs non pólui 3. 

Muchas veces puede acaecer que nuestros ojos no 
hallen cosa que tachar en nuestras obl-as, y que ia ha­
llen los ojos de Dios. Y si la espada de Dios halló tanto 
que cortar en el cielo, ¿cuánto mas hallará en la tier­
ra que no lleva sino cardos y espinas? Y ¿quién habrá 
que tenga todos los rincones de su ánima tan barridos 
y limpios que no tenga necesidad de decir con el santo 
Profeta : de-mis pecados ocultos l íb rame , Seaor : Ab 
ocultis meis mnnda me 4 . 

Escucha, hijo , lo que la Majestad de Dios nos dice 
por su evangelista san Mateo : en verdad os digo, que 
de cualquiera palabra ociosa que hablaren los hombres 
darán cuenta el dia del juicio: Dico autem vobis, qué-
niam omne verbum otiósum, quod locúti fúerint hó-
mines, reddent ratiónem de eo in die judien 5. 

Mira cuán justo era el bienaventurado Job (pues 
-I Job IV , 4 7. 2 It . I X , 5. 5 It . Xm. 2o. 
'j Ps- X Y i i l , H . 5 Math.XII , 36. 
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por tal fué acreditado por la boca de Dios), y con todo 
eso vivía con tan grande temor de esta eslrecha cuenta, 
que decia: ¿ qué haré yo cuando Dios vendrá á juz­
garme ? Y cuando me pida cuenta de toda mi vida, 
¿ q u é descargo le podré dar? Qaidenim fáciam cum, 
surréxerit ad judicándum Deus? E t cum quxsíerit , 
quid respondébo illi í . 

Por ventura d i rás , hijo mió , ¿no es éste aquel santo 
que dijo, que en toda su vida su corazón no le repren­
dió de cosa mala? pues un hombre de tanta inocencia, 
¿ por qué leme? Ñeque enim, reprehéndU mecor meum 
in omni vita mea. Porque sabia muy bien este sanio que 
Dios tenia contados los pasos de su vida: Nonne ipse con-
siderat vias measfet cunetas gresms meas dinúmerat? 
Y que no tenia Dios ojos de carne^i juzgaba como juz­
gan los hombres, en cuyos ojos muchas veces resplan­
dece lo que auto Dios es abominable: Namquid óculi 
cárnei tibí sunt ? Aut sicut videt homo , el tu v idé -
&zs? 2. ¡ Olí verdaderamente justo ! Que por eso era tan 
justo, porque vivia con tan gran temor. Este temor. 
Lijo m i ó , es el que condena nuestra falsa seguridad ; 
esta voz es la que deshace nuestras vanas confianzas, y 
la que nos aparta y libra de toda vanagloria. 

Mas dirae, hijo , ¿ d e qué cosa tenemos los mortales 
que vanagloriarnos y de qué ensoberbecernos , si no 
somos otra cosa sino una poca de basura hedionda, un 
saco de estiércol y un poco de polvo y ceniza ? Y como 
dice el santo Job , un poco de tierra , un manjar de 
gusanos y una masa de podredumbre. Putrédini dixi: 
pater meus es; maier mea, et sóror mea, vérmi-
bus 3. 

Pues escucha ahora lo que dice el Eclesiástico : nun­
ca vivas sin recelo del perdón de tus pecados. Porque 
quien ha cometido culpas graves, aunque tuviese re­
velación de haberlas Dios enteramente perdonado, tiene 

•j Job X X X I , U . 2 l í . X , ^ . 5 JobXVIÍ , 
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mucho que temer: De propitiátopsccáfo noli esse sin& 
rnetu, ' í . 

Hijo, no confies en tí ni en tus obras, por santas 
que parezcan, sino en Dios pou toda tu confianza; 
porque todo lo bueno que hay en t í , si algo hay, es 
de Dios. Eslo nos enseña el maestro del cielo por una 
muy propia comparación , diciendo : asi como el sar­
miento no puede dar fruto por sí mismo, si no está 
unido con la vidj asi nadie puede hacer obra meritoria 
por sí mismo , si no estuviere unido conmigo, porque 
sin raí ninguna cosa podéis hacer : Sicut palmes non 
potest ferré fmctum á semeiípso, nisi mánserit in 
vite , sic nec vos, nisi in me mansérilis 2, 

Repara, hijo , que en todas las divinas letras ningu­
na cosa hay de que Dios se muestre mas servido , que 
de la confianza que el hombre hace de su bondad y 
misericordia en sus necesidades; y por lo contrario, 
de ninguna cosa se muestra mas ofendido que de v e r ­
nos vacilar en esta confianza, ó acudir á otras puertas 
por nuesto remedio. Arrójate poes con este conocimien­
to a los dulcísimos pies de Jesucristo , y no busques 
otro amparo y refugio sinó sus santísimas llagas; pídele 
humildemente perdón de tus pecados, y pon toda tu 
confianza en la preciosa sangre que derramó para sal­
varnos , diciendo con el glorioso san Agustín : loda mi 
esperánzala tengo püesta en la muerte do mi Señor 
Jesucristo, su muerte sacratísima es todo m i mérito 
y refugio, mi salud, vida y resurrección. Entre los s-m-

J í s imos brazos de mi Salvador deseo vivir y morir. 
•"Amen. Tota spes mea est in mor te Bómini mei. Mors 
ejus mérilum meim et refúgiim meum, sahis, viia ¡ 
et resurréctio mea. Inter bráchm Salvatóris mei et 
vivere voló et mori cúpio. Amen. 

\ Eccks. V , 5. 2 Joan, X V , A . 
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A.vísos contra la invasión del pecado de la impa­
ciencia. 

La depravada costumbre de nuesíra mala indinaeiorij 
tan dada á los comodidades y delicias del cuerpo, obli­
ga con mucha facilidad al hombre a que no lleve con 
paciencia y resignación los dolores y penas que Dios 
nuestro Señor suele enviar en ^tiempo de la enferme­
dad; valiéndose pues de estos medios el común enemi­
go, procura precipitarle en el abismo de la desgracia. 
Y para que el enfermo no pierda la preciosa joya de la 
paciencia (que fan necesaria le es para su salvación), 
conviene, por lo mucho que debe imitar á Jesucristo 
con ella , que el sacerdote le traiga á la memoria al­
gunos recuerdos y sentencias de la sagrada escritura, 
particularmente aquellas misteriosas palabras que Cris-
1 0 bien nuestro nos dice por su evangelista san Lucas: 
Jn patiénlia vestm possidébitis ánimas msims. Y 
exhortarle, que para que posea, la suya ha menester 
nsirse de la virtud de la paciencia, conformándose con 
la voluntad divina, y aceptando con ánimo obediente 
y amor filial sus golpes y castigos, como de araanlísi-
mo Padre. 

Ea , hijo mió , trn buen ánimo ^aliéntate á padecer 
por amor de Dios nuestro Señor , considerando lo mu­
cho que padeció por t í : gózate y tente por muy dicho­
so de ver que su divina Majestad quiere y es su volun­
tad el que tü padezcas por su amor. Asi se gozaba san 
Pablo cuando decía : que lo raomenlaneo y ligero de 
la tribulación de esla vida,obra casi en manera increí­
ble un peso eterno de gloria en el qüe padece, ponien­
do los ojos, no en lo que se v é , que es poco y lempo-
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ra l , sino en -lo que no se vé, que es eterno y ce­
lestial : I d enim, quod in prsesénti est momentáneum 
el leve tnbulatióhis noslrce , supra modutn in subli-
witáte setérnum glórix pondus operátur in nobis, 
]Son contemplántibus nobis quce mdéntur , sed qux 
non vidéntur. Quse enim vidéntur temporálla sunf, 
quse auiem non vidéntur setérna suni i . 

Acuérdate, hijo, de como Cristo bien nuestro esfor­
zaba á sus discípulos á padecer por su amor, y los ale­
graba diciendo : Bienaventurados, no dice seréis, sino 
sois desde ahora; cuando os dijeren los hombres mal, 
y os inaltraíen; cuando os escomulgaren y desierrareu 
etc. alcgráos en aquel dia , cjne desde aquel comienza 
el gozo de entender que vuestro galardón es muy co­
pioso en el cielo. Beáti estis cum maledixerint vobis, 
et persecúü vos fúerini , ¿ i dixerint omne malum 
adversús vos, mentiéntes propter me: gaudéte, et 
exidtáte, quóniam merees vestra copiosa est in ccelis 2, 

Oye, hijo, lo que dice el Apóstol : hermanos, no nos 
hagamos flojos y para poco , sino imitemos á los que 
con fé y paciencia han de heredar la gloria prometi­
da. Mira íú ahora, si no te debes alentar mucho á pa­
decer con paciencia, á imitación de nuesto Salvador, 
considerando el precioso galardón que se nos promete 
después de esta vida , pues es tan grande ,"que solo el 
íijor la consideración en él obligó á tantos santos már ­
tires á derramar la sangre y dar la vida por Dios. Ut 
non segnes effieiámini, verum imiiatóres eórurn, qui 
fide , et patiéníia hxreditábunt promissiónes*3. 

Escucha lo que el mismo Apóstol dice : que no será 
coronado sino el que hubiere peleado legítimamente 
como fiel cristiano Por lo cual lodos los santos nos alien­
tan coa su ejemplo á lidiar varonilmente contra todas 
las tentaciones del demonio, asegurándonos que es mu­
cho mas preciosa la victoria mientras es mas dificultosa; 

t Cor. IV , i r et 18. 2 Math. Y, H , 3 Heb. V I , 4 2, 
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y asi cuanto mayor fuere la victoria que alcanzáremos 
contra nuestros infernales enemigos, tanto mayor será 
la corona de gloria que tendremos en el cielo i.lSon-
coronábitur , nisi qui l ég i tmh cer táver i t . 

Mira , hijo , que todos los trabajos, penas y t r i b u ­
laciones que en esta vida envia Dios á los hombres , 
ahora sean justos, ahora pecadores, siempre hemos do 
creer y confiar de aquella ic.íinita bondad y misericor­
dia que los envia para nuestro mayor bien,porque aque­
llo es lo que mas conviene para nuestra salvación : 
asi lo dijo la santa Jiidiíhá su pueblo cuando se bailaba 
tan afligido : creamos que nos ha enviado Dios estos 
trabajos no para nuestra perdición, sino para enmienda 
y provecho nuestro 2. Ad emendatiónem , et non ad 
pcrdiiiónem nostram credámus 2. 

Oye lo que dice el Doctor de las gentes; el que en 
esta vida no esperimenta los azotes de Dios, no se pue­
de tener por hijo suyo. A Dios has de atribuir totalmento 
tus azotes y^aílicciones, porque el demonio no teda 
trabajo ninguno , si para tu castigo ó enmienda no lo 
permite aquel que tiene sobre todo el poder para castigo 
de los malos y enmienda de los hijos: á todos losqua 
el Señor recibe por hijos los azota. Quem enimdüig i t 
Dóm'mm, casfigat •. flagéllat aufsm omnem filiiim',-
quem récipit 3, 

No recibas, hijo mío , con impaciencia los trabajos 
que Dios te envia en esta enfermedad , ni murmures 
de su providencia diciendo que no te convienen para 
la salud del alma , porque esto es desconfiar de su i n -
fi-nita misericordia; mas ten entendido, que todo aque­
llo que ahora pad. ees, es Dios quien te lo envia, y que 
esto es lo que mas conviene para tu salvación, todo lo 
cual debes recibir con mucha paciencia , conformándote 
con su volunlad sant ís ima, diciendo con el Profeta 
David: espero en Dios, en quien tengo puesta toda mi 

i Tim I I , b. 2 Jiulith VIH. 27. 3 Uebr. XII , 6 . 
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conGanza. Su divina Majesíad sabe muy bien lo q u e s § 
hace; yo me resigao en sus santísimas manos, y de 
ellas espero (odas mis dichas y venturas. In te sperávi, 
Dómine: Deus meus es íu,in mánibus tuis sortes mese i . 

Hijo mió , no son de sentir tanto los dolores y. las 
.penas que padeces, cuanto las tulpas y los pecados con 
que has ofendido á la Majestad de Dios; que si cono­
cieses y ponderases bien la gravedad de ellos, todo 
casíigo te pareciera pequeño , y dirías aquello de Job : 
p e q u é , Señor , y verdaderamente he delinquido y 
ofendido á vuestra infinita bondad,ynome habéis casti­
gado como yo merecia Peccávi , et veré deliqui , et 
•ut eram dlgnus, non recépi 2. 

¡Oh si considerases bien, hijo mío , cómo has ofen­
dido á un Dios tan sumamente bueno y amable y y que 
por tus pecados merecias estar ardiendo en los infiernos 
para siempre jamás! ¿ Qué de dolores, penas y trabajos 
no recibirias de buena gana en recompensa y satisfac­
ción de lodos ellos ? Intellígeres quod multo minóra , 
exigáris ab eo, quam merétur iníquitas tua 3. 

Digamos pues con viva fé lo que el valeroso Macabeo 
dijo al rey Antíoco: nosotros padecemos por nuestros 
pecados justamente , y Dios se nos muestra 'enojado 
por ellos para nuestra enmienda y corrección; mas 
luego se le pasa el en ojo"", y nos vuelve su apacible rostro 
todo sereno, todo alegre y amoroso. Nos enim pro pec-
cáiis nosiris hsec pátimur. Etsinobispiopter increpa-
tiónem,etcorrectiÓ7iem Dónúnus Deus noster módicum 
irá tuses t , sedúerum reconciliábilur servís snis 4. 

Pero ¿ qué muclio que Dios se aplaque y nos mire 
(luego que nos ve arrepentidos) con sus ojos miseri­
cordiosos, si en fin, como dice san Pablo, somos sus 
hijos , herederos, descendientes de Jesucristo , Hijo na­
tural suyo ? Heredes quidem Dei , cohxrédes aulem 

A Ps. X X X , \V, c H 6 . 2 Job. XXXil!. 27. 5 Job X I , 6S 
4 2.íe Maeh. V i l , 32. 
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Chrisfi 1, de donde se deriva toda la nobleza de la 
genealogía y generación del cielo y de la tierra. E x 
quo omnis patérnitas in cwlis, in térra nomináiur 2. 

Advierte, hijo , que todo cuanto en este mundo se 
padece es nada para lo que con Dios se merece ; y asi, 
no liay sinó tener buen ánimo y tolerar con paciencia 
todos los trabajos y tribulaciones que el Señor te envia, 
porque este es el verdadero camino , ni hay otro para 
entrar en el cielo y reinar con Cristo. Quóniam per 
multas tribulatiónes opórlet nos iniráre in regnum 
Dei 3. 

Y ¿ q u é mucho es-que nosotros siendo pecadores, 
padezcamos por nuestros pecados, si nuestro Señor 
Jesucristo , Hijo de Dios vivo , hubo de padecer pasión 
y muerte para nuestra e n s e ñ a n z a ? ! de esta suerte en­
tró glorioso y triunfante eñ su celestial gloria. Opórtuit 
pati ChriMum , et ita intrárein glóriam suam 4. 

Bien ves ahora , h i jo , cuánto te importa para la sal­
vación el padecer con paciencia los tr.ibajos que el Señor 
le envia ;y esto no ha de ser por dos ó tres dias solamente, 
ftinó hasta el fin de la vida con una santa perseverancia 
para que merezcas ser coronado en el cielo : porque 

'no á los que comienzan á padecer por Cristo y luego 
se desmayan , les es prometida la corona de la gloria, 
que nunca se marchita, sinó á los que perseveran cons­
tantes hasta el último aliento de su vida. Qui perseve-
ráverit usque in finem, hic salvus erit 

Escucha ,* hijo , cómo el Apóstol nos exhorta y con­
suela diciendo : que pensemos y repensemos en los 
trabajos que nuestro dulcísimo Jesús padeció por nos-
otros,para que no nos acongojemos y desmayemos con ios 
nuestrosry parezca que son muchos y grandes, pues aun 
no hemos resistido y padecido hasta derramar nuestra 
sangre en el combate peleando contra las tentaciones y 

^ Rom. V I H , -17, 2 Ephcs. 111,13. 5 Actór. XIV, 2 ¡ , 
4 Luc. 4 X X . Y , 26. S Matth. s 23. ' 
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pecados. Nondum enim usque adsánguinem res t i iüús t 
advénus peceátum repugnánies 

Dice mieitra sania madre Iglesia que eá tanta la pie-
daíl de nuestro Señor y su liberalidad, que no solo se 
da poi' satisfecho por el. pecado con las penas que de 
nuesíra voluntad recibimos para nuestro castigo, sino 
también con los trabajos y azoies que de su. mana vie­
nen ,,si con paciencia ios llevamos, y asi cuando sa 
Majestad nos envía trabajos, debemos serle mny agrade­
cidos y darle muchas .gracias, de que se acuerda do 
nosotros, y por ia merced que nos hace, pues nos trata 
como á hijos suyos. É x Goncíl. Tricl. 

Mira , hijo , coa atención , dice san Pablo, como el 
Autor de la fé Cristo Salvador nuestro está pendiente 
de tres clavos en el árbol de la c rüz , y considera con 
qué eseesh o amor padeció por tí por espacio de t re in­
ta y tros años continuos hasta morir afreatosarnento 
entre dos ladrones , y acordándote que fuiste causa 
de tan dolorosa muerte y pas ión , para que con esta 
consideración tengas, no solamente paciemeía en tus 
penas, sino vergüeiúa y confusión de lo poco que 
padeces por su amor. Aspiciénfés bi Auciórem fidei 
et consmrimatórem Jemm, qui propósito sibi gáuUio 
éustmiúé crucem, cóufustóné contémpia 

Atiende á lo que te iiiee el Espíritus!.)nto : hijo mió , 
no deseches de ti la disciplina, del Señor , ni le pese 
cuando te reprende y corrige; ni cuando te castigare 
pierdas el á n i m o , porque el Señor ama al que azota y 
se agrada de él como de hijo á quien quiere mucho. 
Diseíptínam Dómini , fili m i , ne ahjicias : nec de~ 
fieras cum ab eo con iperis : quem enim diligit Üó~ 
minuB córrüjit) ct quasipater in filio cómplacet sibi3. 

Hijo, si quieres salvar tu alma. Lleva con paciencia 
las tribuí-aciones que Dios te envia , y conténtate con 
hacer su voluntad santísima , que él sabe muy bien lo 

i Hebr. X l l , -í. " 2 Hebr. X l l , 5, ' 3 Proí . I H , -I j et i 2 . 
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que conviene al atribulado; esper? y confia en su ayu­
da y favor, y no salgas de esto hasta que su divina vo-
íunlad te saque de este valle de lágrimas; porque según 
su Majestad nos dice por su evangelista san Lucas, se 
ve claramente que nos es necesaria la paciencia para 
alcanzar la bienavenluranr!. Jnpaliéntia vestra possi-
débirts ánimas ves Iras *. 

El apóstol san Pablo nos declara muy bien lo mucho 
que nfoesilamos de esta santa v i r tud , cuando dice: 
mirad que tenéis necesidad de la paciencia para llevar 
el iVuto de la repromisión de Dios, haciendo su volun-
lad en todo; y asi hemos de entender de toda esta doc­
trina , que la vida cierna se ha de conquistar con obras 
penosas y trabajosas, ¡as cuales, si se padecen con pa­
ciencia por amor de Dios, se hacen meritorias y v i r ­
tuosas. Pat iént ia vobis necessária eu : u í volunlálem 
Dei fáciéñtes, reporlélis promissió.-iem 2. 

Hijo mió , si es que pones la consideración en el 
premio que Dios te tiene prometido, muy cierto es que 
lodo lo que ahora estás padeciéndole parecerá muy 
poco ó nada , porque como dice el apóstol san Pablo, 
no tienen que ver los trabajos que aquí padecemos con 
la gloria que esperamos, ¿Mas qué gloria s e i á , hijo 
m i ó , la nuestra que esperamos, sino ser igualados á 
los santos ángeles y ver á Dios? Non sunt condignx 
passiónes hujus témporis ad fatúram glór iam, qxm^ 
revelahiíuf in nobis 3. 

Escucha , hijo , como nuestra santa madre Iglesia se 
hace lenguas en alabanzas del glorioso triunfo d e s ú s * 
santos m á r t i r e s , celebrando sus fiestas y martirios con 
gloriosa memoria, porque la tengamos de ellos y de su 
paciencia , y procuremos imitarla / y esto es lo que de 
ellos canta la Iglesia; mueren á cuchillo como mansas 
ovejas, sin despegar sus labios para la queja; antes 

•i Luc. X X I , 19. 2 Hcbr, X, 16, 5 Rom. V I H , 18, 
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con valiente corazón su alma sábia conserva la pacien­
cia. Cedántiir gládns more bidénúum: nonmurmur 
résonaf non quxr imóma; sed corde impávido mens 
bene cónscia consérvaí pal iént iam. 

Asi padecían los sanios con suma gloria , puestos los 
ojos en el cielo y el corazón en Dios , como unas pie­
dras fuertes y constantes, sin querer oir lo que del 
suelo se les decia, sinó lo que Jesucristo (á quien ama­
ban y por quien morian) liabia enseñado, considerando 
lo qñe el padeció por ellos; y la gloria qiwles estaba 
preparando, si padecian constante y valerosamente por 
su amor. Considera pues ahora la gloria que gozan los 
santos en el cielo después de tantos trabajos, y anímale 
á vista de tanto premio á padecer por la corona deglo^-
ria que Dios tiene prometida, Gaudent in ccelis ánimse 
S a n c t ó n m , qiú Christi vestigio, sunl sscúli : et 
guia pro ejtis amore sánguinem suum fudérunt, ideo 
cum Christo exsúlfani. sine fine. 

Alégrate, bijo m í o , que razón tienes para ello, por­
que las dolencias y penas que Dios te envia todas son 
seiiales de su amor ; y el habernos dado á su Hijo Uni-
géni o es señal que no nos negará cosa alguna que le 
pidiéremos. Saca pues de a q u í , como otro san Pablo, 
un esfuerzo grande para padecer basta el úllirao aliento 
de tu vida , desafiando á cuantos trabajos te pueden 
sobrevenir que ninguno será poderoso para hacerte per­
der el amor de Dios. Quis ergo nos separáblt á óhari-
iáte Christi? i . 

De esta suerte pruebi nueslro Señor á sus escogidos, 
como dice el Sabio : Tánquam aurum in fornáce pro-
bávü illos 2. Y asi, hijo mió , ten paciencia, porque en 
d fuego se prueba el oro y la plata , y los hombres en 
el horno de la humildad ; y el Eclesiásüco dice , quo 
los vasos del ollero el fuego los prueba, pero á los hom­
bres justos sola la tentación do la tribulación. Vasa 

4 Ihm. YI11, 3b. 2 Sap. lH, C. 
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ftguíi probat fo rnax , et hóm'mes juuos tmtátif* 
tr ibulatiónis í. 

De aquí so infiere lo que san Pablo dice : nosotros 
nos gloriamos y nos recreamos con las tribulaciones, 
porque la tribulación es causa de la paciencia , y esta 
es prueba dol buen cristiano; y esta prueba oa causa 
de la esperanza, y tal esperanza , no nos deja borlados 
ni overgonzadqs. Gloriámur tn tribulat'iónihns , scién-
tes, qnod tñhulátlo paticntiam operátur: paliéntia 
antem probafiónetn . probálio veró &pem, 'Spes a u t m 
non confúndit 2. Porque tenemos en prendas el amor 
de Dios, que ba derramado abundantemente el Espí-
ritusanto en nuestros corazones. 

Y asi no hay de que admirarnos que Dios nos ejercite 
con trabajos, con íríbuiaciones y con enfermedades, 
mayormente habiendo de librarnos, y pudiéndolo hacer 
a su tiempo,como dice el Príncipe de los apóstoles: Que 
sabe l ib ra rá los buenos de la (entacion.iVí/w'¿ B ó m i m s 
pios de tentatióne espere 3. Y el profeta David dice: 
que muchas tribulaciones tienen ios Justos , y que dé 
todas ellas los librará el Señor. MvlLv tribulatiónes 
Juslórum , et de ómnibus his liberáblt eos Dóminm 

Acuérdate, hijo , que Dios mismo te dice por su real 
Profeta, que está en tu compañía cuando te hallas afli­
gido y atribulado para ayudarlo y librarte de tus ene­
migos. Cum ipso sum in tribulatióne: eripiam enm, 
et glorificábo eum 5. 

El mismo Profeta te consuela con estas palabras.1 
ceres está el Señor de los atribulados, y él socorrerá y 
salvará á los humildes. Juxia esí Dómimcs iis , qui 
tribuláto sunt cor de: et húm'ües spírítu sulvábit 6. 

í en otro lugar dice : en Dios está mi salud y foda 
m i gloria ; Dios es mi socorro , en quien tengo puesta 
toda mi esperanza. In Deo salutáre me.um, et gloria 
-i Eccles. XXVll , 6. 2 Rom. V, 3 4 eí 5. 3 2.x Tef. 11, 9. 
4 Ps, XXXli! , 20.. 3 Ps, XG,, lo. 0 I V XXXi 11, 10. 
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mea • Deus auxüi i mei 1 et spes lúea in Deo est U 

Ea , hijo , esfuérzale á paíjocer por amor de Dios to­
das eslas congojas y afonías que padeces, pues su Ma« 
jestad las padeció anteí por amor tuyo en aquel duro 
madero de la cruz por espacio de tres Imras; y aunque 
te afligefi y atormentan mucho no desmayes, porque pres­
to vendrá aquella dichosa hora, en que con mucha razón 
podrás decir con, alegría : Señor , payamos por agua y 
fuego ( esto es por toda la diversidad de trabajos ) y 
aportamos guiados por tu. mano , al refrigerio eterno. 
Transívimus per ignem et aquam : et eduxísU nos m 
refrigérimi 2.. 

Considera , hijo , lo mucbo que nuestro Seno?: Jesu­
cristo padeció por nosotros pecadores, y verás que fueron 
tan graves sus tormentos y tan escesivos sus dolores 
que á los que pasaban p-eiia el profeta Jeremías en su 
nombre ; que parasen y advirtiesen si había dolor se­
mejante al que padecia por nuestro amor» ¡ O vos om--
'iies, qui transáis per viam, atténdite, el vidéte, si 
est dolor si&ut dolor weus! 3. 

Mira, liijO,á que laslimo i> término redujeron tus pe­
cados al Hijo de Dios vivo , y verás que llegó á tan mi-' 
serable estado , que no tuvo (como dice ei evangelista 
san Mal.eo) donde recduar su santísima cabeza. Yulpes 
fóveas hdbenti et vólucres CCBIÍ nidos: filius auietn 
hóminis non liubet ubi caput sumn reclínel 4. 

Acuérdate, hijo mío , de como el dulce Pastor de las 
almas, para cuidar de que la taya no se perdiesej se 
dejó llevar á la muerte como oveja, sin hablar palabra, 
v todo este solo por el amor iníiniio con. que te amó/ 
Muéstrate pues ahora agradecido á tan buen señor , pa­
deciendo estas penas y fatigas por su amor, que de esta 
suerte te se harán apacibles y dulces los dolores y 
angustias que padeces. Tamquam ovis ad occisiónem 

4 Ps. L X I , 8. 2 Ps. L X V . -12. S Thren. 1, -Í2. 
4 Matth, VUl r 20, 
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Uudus est: et sicut agnns coram londéMe^ slne voce\ 
sic non apéruit os suum i . 

Jamas padecemos á gloria de Dios alguna cosa, por 
pequeña que sea , que no nos sea de mayor provecho 
que el dominio de todo et mundo: porque aunque sea 
muy poco io que padecemos á gloria de Dios, pero no 
menos que á sí mismo nos dará y pagará por ello. F i ­
nalmente, hijo miOj oye lo que té dice el glorioso san 
Aguslin: que por el descanso eterno habias de lomar de 
buena gana un Ira bajo eterno; y habiendo de recibir la 
eterna felicidad , habias de sufrir eterno padecer. Pro 
¿eterna réquie labor xiérnus subeúndus esset: mtérmm, 
felicitátem accepturm^setórnas passiónet sustínere de-
béres 2B 

P R A C T I C A V I . 

Avisos contra la invasión del temor de la muerte. 

Es tan natural en el hombre el deseo dé v i v i r , que 
solo el pensar en la muerte le causa grande horror y 
tristeza , particularmente al que está en el mundo muy 
casado con la hacienda , entretenimientos y regalos de 
esta vida , conforme á íiquello del Sabio: ¡ oh muerte,, 
cuán amarga es tu memoria al que tiene su paz y amor 
en sus cosas! O mors, quám amáfa est memoria tua 
hómini pacean hahént i in mbstántiis suis ! 3. Y asi no 
hay que maraviliarse de que los demonios, mas que 
nunca en el último íriince de la vida, embistan y asal­
ten al pobre enfermo, dándole crueles bater ías , y 
unos con sutilísimos secretos,otros á escala vista le com­
batan para darle alguna herida mor ta l , procuvando 
divertirle con la memoria de haber de dejar la vida 
presente, la hacienda , sus honras y oficios , y sobre 
todo por haber de ausentarse de quien ama, como soa 
l Actor. VIH , 32. 2 Aug. in Ps XXXIX^ 3 Ecclcs. X U , -J. 
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su mujer, hijos, amigos y deleites del muntdo; persuá-
denle lambieu que Dios lo hace cruelmente con e!, 
ó que por descuido de ios médicos se muere, luego 
le dicen que escapará de esta enfermedad porque no se 
prepare de veras, y que ai fin se ha guardado de co­
meter tales y tales pecados , y que no es tan malo co-
jno fulano , eX(u con que el pobre paciente se suele ha­
lar tan afligido y perturbado , que coa verdad pueda 

decir entónces lo del real Profeta , cercáronme penas 
de muerte , y dolores del infierno me han cercado f or 
todas partes, y los lazos de la muerte me han apretado. 
Circimdedérunt me dolóres.morHs:et perícula inferni 
inveñérunt me De todo lo dicho se conoce míiy 
bien la necesidad grande que tiene el pobre agonizante 
de tener quien en tan peligroso trance le consuele, 
pues el Redentor del mundo, con el pensamiento de 
lo que al otro dia habla de pasar (Cwpít coníristári, 
et mdestus esse 2 ) , quiso necesitar, lleno de temor y 
de trisíeza, del consuelo do un ángel, no teniendo tan­
tas causas como nosotros para temer y desconsolarse. 
Appándt atitem ill i Angelus de calo , confórians 
eum 3. Procure pues el ministro de Dios con celó y 
fervor inducir ai enfermo á no temer la muerte, y re­
signarse en las manos del Señor para admitir de ellas 
lo que le enviare como más conveniente, animándole, 
consolándole , y asegurándole el paso de la bienaven­
turada eternidad con la doctrina siguiente. 

Acuérdate , hijo m i ó , de lo que dice el apóstol san 
Pablo : que es decreto de Dios irrevocable , que todos 
los hombres han de morir una vez. Siatútum est lio-
mínlbus semel morí 4, y que ninguno , como dice el 
profeta David , rico , pobre, sabio ó ignorante puede 
escaparse de la muerte. Ley natural y ley divina es que 
has de morir ; ley que no tiene escepcion n i dispensa-

\ Ps. CXIY, 5. 2 Multh. X V l . 3 ^ 5 Luc, X X I I . 43. 
4 ííebr. 111, 27, - 1 ' 1 
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clon alguna ; y asi persuádete que por instantes te vas 
acercando á la muerte. ¿ Quis est homo, qui vivet et 
non vidébit mortem 1 t , 

¿No sabes, hijo , como no solamente todos los v i ­
vientes estamos condenados á muerte, y que hemos do 
morir infaliblemente , y salir de esta vida para la otra, 
sin duda, n i répl ica, n i apelación, sino que también, 
como dice el Apóstol, nos estamos muriendo todos los 
dias, y lodo el tiempo que vivimos ? Quoíidie me­
n o r 2. 

Mas dime , hijo , ¿qué punto de tiempo hay en qm> 
no demos un paso hácia la muerte? Por eso decia muy 
bien el santo Job , que sus dias eran mas ligeros que 
el correo que va á la posta, porque el correo , por 
mucha priesa que lleve, alguna vez la necesidad lo- ha­
ce parar ; mas nuestra vida nunca p á r a , ni se nos ha­
ce Jamás gracia de una hora. Bies mei velocióres fué-
runt cursore 3. 

Bien ves ahora cuán frágil es nuestra vida, y que no 
es sinó un sueño , una sombra, un viento que pasa en 
un momento , una flor , que nace por la mañana , y á 

, la tarde se marchita : asi lo comparó el rey Profeta 
cuando dijo: la mañana de la niñez se pasa, como una 
yerba, á la mañana florece y luego pasa , y á la tardo 
cáesele la flor, endurécese, y sécase. Mane sieut herba 
tránseal: mané flárea t et ¿"ánseal : véspere decidat, 
indúret , et aréscat 4. 

Repara, hi jo , cuán tristes son las condiciones de 
nuestra vida, nunca para como el agua dejos rios. Om-
nes mórimttrret quasi aqux dilábimur in terram, qux 
non revertúntur 5. El continuo movimiento la muda 
por instantes , y la viste de muchos accidentes de ale­
gría , de tristeza , de descanso, de tormento, de salud,1 
de enfermedad , de mocedad , de veje?, y en fin , asi 
4 Ps. LXXXV111, -59. 2 t.eeCor. X V , 50. ' 5 Job. I X . 25. 

4 Ps. LXXX1X , 6. 5 2.:» Hog. XIV , 14, 
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como no hay rio ni fuente que no vaya á dar á la mar, 
asi también no liay hombre que en los varios acciden­
tes de esta miserable vida no vaya á parar á la ínar de 
la muerte. Omnia flwrdna intrant in mare K 

No te olvides de lo que te dice el santo Job , que 
eres hombre Heno de miserias, concebido en pecado, 
jiacido de mujer, que vives tiempo breve, y que estás 
sujeto á mi l calamidades. Homo natus dé midiere, 
irrevi vivens témpore, replétur muliis müérns 2. 

¿Qué hombre pues habrá tan insensato que haga 
aprecio de esta-vida mortal, y no deséela eterna, pa­
ra la cual fué criado ? Y íinalincnto , ¿ qué es nuestra 
vida para que so haga caso de ella , sino un vapor, 
que dura un poco y luego se deshace ? Asi lo dijo el 
apóstol Santiago. Quac- esl enim vita vestra? vapor est 
ad módicum parens, et deínceps exterminábüur 3. 

Oye,hijo,ío que refiere san Ambrosio {de fideresu?-
rect.) dolos de Tracia, que cuando nacían los hombres 
lloraban,y cuandose morian hacian gran íiesta,parec!én~ 
«ioles que los que venían a este mundo miserable lleno 
de trabajos, eran dignos de ser llorados, y que cuando 
salían de él era razón hacer fiestas y alegrías , porque 
se libraban de tantas miserias. Pues si aquellos, siendo 
gentiles y paganos, y no teniendo conocimiento de la 
gloria que esperamos, hacian esto, ¿ q u é no debié­
ramos hacer nosotros, que ilustrados con la luz de la 
i e , sabemos los bienes que van á gozar los que mue­
ren en el Señor? Y asi con mucha razón dijo el sabio: 
que es mejor el dia de la muerte , que el dia de l na­
cimiento. Mélior est díes mortis^ die riativitáüs 4. 

Escucha, hijo, con qué humildad santa se queja Job 
á Dios, porque le sacó del vientre de su madre, y 
porque no le trasladó desde él al t ú m u l o : sin duda 
que la muerte tiéne muchos bienes y que es muy ber-; 

* Eccl. i , 7. 2 Job. X I V . \ . 3 Jacob. IV . 15. 
A Eccl. Vilj 2, 



Avisos contra el temor de la muerte. 491 
mos.a, pues de ella viven (an enamorados los juslos. 
Quaré de vulva eduxisti me ? Fuíssem quasi non 
essem de úiero t rans lá íus ad i úmu lum i . 

Tan llena está (dice san Ambrosio) de niales y Ira-
bajos esta vida, que si Dios no nos diera h muer le cu 
castigo, so la pidiéramos por misericordia y por re­
medio para que se acahapan tantos males y trabajos. 
Taniis malis vita ¡isec repleta esi, u l in comparat ióne 
ejus, tnors remédlum puté tur esse-, non pcena 2. 

Una de las razones que dan los santos por qué Dios 
di ó tantos trabajos- 4 los hombres , fué porque no se 
casasen tanto con el mundo, ni amasen tanto esta v i ­
da, sino que pusiésemos nuestro corazón y nuestro 
amor en la otra , y suspirásemos por ella, donde como 
dice san Juan , no habrá llanto n i dolor. Ubi non erit 
luctus , neqpe clamor, ñeque dolor erit u l t ra 3. 

Oye lo que dice el glorioso san Agusün : ¿ Qué d u l ­
zura puede tener esla vida, qne no la desazone nues­
tra muerto, y sola su consideración embarga la ale­
gr ía , y desterrando la risa, convierte en lágrimas las 
mas vivas seiíales del contento mundano? Quse enim 
potesi i n vita esse jucúnd i t a s , cum dies, noctésque 
cgcfiíándum sit, esse moriéndum ? 

Y para que no temas la muerte oye á san Crisósíomo: 
•Ja muerte (dice este santo) es don necesario después 
que la naturaleza enfermó por el pecado, y el no 
abrazarla por elección es error, cuando es preciso su­
frirla por necesidad. Mors munus necessá rhm esf 
n a t ü r x j a m corrúptse , quse non est fug iénda , sed 
pót ius amplecténda, ut i t e n m fiat v o l u n i á r i u m , quod 
fu túrum est necessárium 4. 

¿Quieres ver cómo el temor que tienes de la muer­
te es en vano ? Oye pues lo que canta la sania madro 
Iglesia, la cual nos asegura que ya murió la muerte, y 

-i Job. X , t8 ct 19. 2 Ámbrós. snp. cap. 7 Job, 
5 Apoc. , 4, 4 Chrysóst. sap. Mattli. cap. 40. 
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que Crista Señor nuestro de ta! suerte la dcsíroyó , que 
ni sombra dejó de nuestra muerte. Qui mortem nos-
tram moríéndo des l rúxü , et vitam resuryendo repa-
rávit: 

Aparta, hijo , tu corazón de las cosas del mundo,' 
y fija tus pensamientos en la patria celestial, porque 
como dice el apóstol san Pablo: no hay en la tierra 
cosa de asiento para nosotros, sinó que andamos 
buscando lo que para siempre ha de durar. Non habé-
mus lúe civilátem permanénfem, sed futúram inqui-
rimus,1. 

D i , hijo m i ó , mientras que vivimos en este vallo 
de lágrimas, ¿ somos por ventura mas que unos pobres 
desterrados , hijos de Eva, que gimiendo y llorando 
suspiramos por la celestial Jerusalen nuest'ra muy ama­
da patria. Exules f ü ü Evse , geméníes , et /lentes in 
hac lacrymárum valle. 

El pacientísimo Job dice que esta vida es una pelea 
y continua lucha , y/que andamos en ella contando las 
boras, deseando que se acabe , no menos que el es­
clavo trabajando y caminando desea la larde para 
descansar. Milüia est viía hóminis super lerram 2. 

Hijo mió , aunque la muerte del justo no fuera la 
entrada en su gloria , bastábale para ser dichosa medi­
cina lo que san Juan dice : Que le mandaron escribir, 
que de aqui adelante, esto,es , desde la hora en que 
muere el justo en el Señor ( dice el Espiritu Santo) que 
descansa de sus trabajos; cuanto mas que siendo fin 
de males del alma y del cuerpo, es también principio 
de todos los bienes, porque es la que nos pone en po­
sesión de la eterna bienaventuranza. J?eá/i moVí?/?, qui 
in Dómino moriúntur. Ámódo ¡am dicít spíritus, nt 
requiéscant á labóribus suis 3. 

Muy bien conocia el penitente Rey las miserias qiio 
acompañan á esta vida tan llena do mortales abrojos 

i Hebr. X l l ! , ! i . 2 Jo¡). V i l , I . 5 Ápoe. XIV , 13. ' 
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cuando con contíuuos suspiros repelía estas palabras : 
¡ ay de m i ! que mi destierro se lia prolongado. í i e u 
mihi, guia incolálus meus prohngálus est i . Di pues 
t ú , hijo mió ? como este santo rey: ¡ ay de m i , y 
cuanlo ha de durar este mi cautiverio! ¿Cüámlo me 
sacareis, Señor , de la cárcel de este cuerpo para dar­
me lodo á vos y confesar vuestro santísimo nombre? 
Educ de custódia ánimam ineam, ad confiténdum 
nómini tuo 2. 

Mira, hijo, como al fervor del Apóstol se le hacia un 
dia de esta vida siglos muy dilatados, cuando conti-. 
nuamente suspirando decia : ; ah desdichado de m í ! 
¿Quién me librará de este cuerpo mortal y de vida tan 
penosa y molesta ? Infélix ego homo , quis me liberá-
bit de córpore mortis hujus ? 3. Di pues con David: 
m i alma tiene sed de Dios, que es fuente v iva , ¿ cuán­
do me veré en su acatamiento y gozaré de su hermosí­
sima vista? SUivit ánima mea ad Deum. jontem vivum: 
quando véniam, et apparébo ante fáoíem Dei ? i . 

El glorioso san Bernardo nos pregunta: Que ¿ p o r 
qué deseamos fanto esta vida caduca , perecedera, tan 
llena de calamidades y miserias, en la cual cuanto 
mas vivimos tanto mayor es el número de los pecados? 
Cur ergo taniópere vitam istam desiderámus. In gua 
quanlo ámplius vivimns , tanto plus peccámus : quan-
ta esl vita léngiory tanto culpa mimerósior ? ^. 

Escucha lo que dice san Gerónimo: ¿ Qué diferencia 
piensas que hay entre el que muere mozo y el que 
muere viejo , sino que el viejo Va mas cargado de pe­
cados que el mozo , y tiene mas de que dar cuenta á 
Dios ? 6. 

No le aflijas, hijo mió , porque hayas de dejar á tu 
mujer ó á tus hijos, parientes ó amigos, porque de 

-1 Ps. CXIX , 5 2 Ps. CXLT , 8. 5 Rom. VII , 24. 
4 Ps. XLI , 3 . 5 Bemard. cap. 2 medit, C Hieróüym. 

Ei)ist ad Eüodor. 
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' todo eso que (e puede afligir y dar cuidado queda en* 
cargado Dios nuestro Señor , que es el verdadero Padre 
de los luierfanos, y el Juez de las viudas. Pafer orpha-
nófúmyét Jiulex viduárum í. Eí cual tiene de todas las 
oirás cosas tan grande providencia, que tiene contados 
los cabellos de cada ano. C a p M cápitis vestri omnes 
mmerát i mnt 2. 

Y el apóstol san Pedro te aconseja, que pongas todo 
el cuidado en Dios, sin quedarte ninguno de esos que 
ahora te le dan, porque él tiene tanto cuidado de ellos, 
que con ninguno que íú tengas, por mas que te acon­
gojes ; no puedes proveer tan bien lo que deseas como 
con encomendárselos. Omnem solliáiúdinem vestram 
projiciéntes in eum, quóíiiam ípsi cura est devob'is 3. 

Hijo mió , si el desconsuelo y pena es por el amor 
que tienes á lo que dejas , si el título y sobrescrito es 
de piedad y verdadero , mas fácil será el consuelo; 
pero suele ser tentación del demonio para ocuparte el 
pensamiento con buen color de que no te receles para 
que no trates de lo que mas te importa para la salud de 
tu alma, pues el demonio le trasdobla, por ser la llave 
de todo el proceso de la vida, y la importancia,de tu 
salvación ó condenación. Diáboíus ssepe nostris cogita-
tiónibus se intérserit: et fub virtúlum spécie, iniqua 
nobis oppónü 

Despega, hijo, tu corazón de todas las cosas del mun­
do, y ponle en Dios solamente, y confia en su infinita 
misericordia, que de esta suerte no tendrás que temer 
á la muerte , y mucho menos á tus/enemigos inferna­
les ; porque aunque son varios los ardides de guerra 
con que procura asaltarnos y combatirnos en la última 
pelea de nuestra vida, no podrán nada contra tí todas 
sus máquinas teniendo á Dios en tu ayuda ; y te acon­
tecerá lo mismo que al santo Job, que habiendo salido 

t Ps. L X V I I , 6. 2 Luc. XII , 7. 5 Pctr. V , 7. 
4 Reg., 5 Moral. 
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v juntádose en campaña todo e! ej^rciío de los demo­
nios , y todo el poder del infierno contra el sanio, 
quedaron burlados y vencidos. Universa potéstas, at~ ' 
que exércitus , atqm dxmonum catérvse simul illud, 
convenérunt; unwérsum mundum despexérunt, tan-
tum , ut Job superárent i . 

Acuérdale , h i jo , que üaciste desnudo, y que desnu­
do has de salir de esla vida , y asi procura dejar carga 
tan pesada, y cuanto estorba á tan estrecho camino, 
qué conduce á la región de la eternidad, que podria 
-ser no poder pasar su angostura : mira á Jesucristo 
qué desnudo muere en una cruz ; sin cuidado de cosa 
temporal; y mira al santo Job qué contento se bailaba 
en el muladar en]medio de sus tribulaciones.iYwcfcís egré-
sus sum de ulero ma'tris mese, et nudus revértar 
ULuc 2 / 

Pon, hijo mío, los ojos en Cristo nuestro Salvador, y 
mira como recibió el decreto de su muerte tan penosa 
y afrentosa, resignándose humildemente en la volun­
tad de su Eterno Padre, diciendo con sumo rendimien­
to , no se haga mi voluntad, sino la vuesira; no como 
yo quiero, sinó como vos queréis. Verúntamen non 
mea voluntas, sed tua fíat 3. 

Con esíe rendimiento y santa resignación en la d i v i ­
na voluntad debes tú recibir el aviso de la muerto 
como si Dios te la enviara con un ángel del cielo, d i ­
ciendo con toda humildad y conformidad: S e ñ o r , h á ­
gase vuestra voluntad y no la mía ; no tengo y o . Dios 
m i ó , otro querer mas que el vuestro, ni otra voluntad 
mas que la vuestra, pues vos lo ordenáis asi, yo estoy 
muy contento y gustoso con lo que vos m a n d á i s , y 
quisiera yo tener mil vidas que ofreceros, y m i l muer­
tes que padecer por vuestro amor. Recibid , benignísi­
mo Señor , esta en sasiifaccion de mis culpas , y dad­
me vuesira gracia para que muera, para .v iv i r eterna-

-í Ongin. Vib. 1 ja Job. 2 Job. I , 21. 3 Lúe. X X I I , 42. 
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mente con vos. Parátum cor meum, Deus , iparáíum 
cor meum ad tuum divínum beneplcwlhm adimplén-
dum in ómnibus. Fiat voluntas tua in me, Deus 
mcus, amor meus. 

Y para que \'eas, hijo mió , cuan grande es el valor 
de esle acto de resignación en la voluntad de Dios, y 
esta conformidad con ella en la muerte , oye lo que 
dicesan Agustín : Que es la mayor disposición, que pue­
de tenor el hombre para morir bien, y de tan alto 
precio en los ojos de Dios, que le perdonará por el las 
penas que habia de padecer en el purgatorio por sus 
pecados; y cuando no tuviera mas que la imitación de 
Cristo Señor nuestro , realza tanto su valor , que me­
rece todo lo dicho , y es una gran disposición para ir 
en su compañía al cielo. Dulcissime Jesu, si tuus ci~ 
bus fuit, ut fáceres voluniátem Patris t u i , étiam 
mea restauráiio^mea consolátio sil , eámdem Patris 
setcrni voluniátem sequi. 

Y asi debes, hijo mió , usar de lodos los medios po­
sibles para aceptar la muerte que Dios te envia con 
rendimiento á su voluntad divina, y repetir muchas 
veces con el corazón estas palabras del profeta David : 
Señor , aquí está pronto y apercibido mi corazón para 
todo lo que fuere vuestra voluntad : apercibido mi cora­
zón para todo lo próspero, para io adverso, para lo alto 
y para lo bajo , para la vida y para la muer íe ,para esta 
y para la otra vida, para lodo lo que ordenáreisy qu i ­
siereis y fuere vuestra santa y muy agradable voluntad. 
Parátum cor meum, deus , paráium cor meum i . 
Paratus sum, et non sum turbátus 2. 

Y para que con mas facilidad puedas alcanzar osla 
santa conformidad con la volunlad de Dios , y recibir 
con alegría la nueva de tu feliz tránsito , considera las 
miserias de esta vida , y los trabajos continuos de ella, 
cuán aguadoj son sus gustos y cuán de acíbar sus boca-

í V s . L V I , 8. 2 Ps, CXYI1I, GO. 
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<3os y los bienes tan crecidos de la otra: el reino de los 
cielos que te espera, e! premio de tus trabajos, la mu l ­
titud de parientes y amigos que tienes allá , que escé-
deo sin número á los dé acá, y que te están aguardan­
do , para que en compañía de ellos alabes perpetua-

' mente al Señor. O quantum gáudium erit vivos praz-
sentésque cerneré , eorúmque familiaritáte pérfrui 
in ccelis] quorum virtútes prsedicámus in terris: qui 
nos quoque máximo desidério expéctant. 

Asimismo considera , lujo, como por medio de la 
"muerte sales de pecados y de ocasiones de o fende rá 

Dios, y de los riesgos que hay á cada paso de condenar­
le , y que Dios te hace mil mercedes en concederte 
tiempo para pedirle perdón y morir en su gracia y 
amistad, lo cual ha ordenado en este tiempo y ahora 
para tu mayor bien, y para introducirle en su celestial 
pa ra í so , y coronarte con guirnalda <le divinas flores 
que nunca se marchitan. Caríssime , s i corónári áppe-
tis, dÜige advéntum Christi, qui Ubi mitis, ct fésii-
vus apparébit. Quod si mundum déseris, paradysum 
assequéris. 

¡ Oh si fueras tan dichoso, que antes de morir alcan-
záras una cenlellita sola del amoi fino del Señor , cuan 
lejos estarlas de sentir la partida de este mundo á su 
reino ! Antes bien ninguna cosa deseáras mas que salir 
de él para ver y gozar de Dios, como lo deseaba el 
apóstol san Pablo, y otros muchos santos que lloraban 
amargamente por verse presos en la cárcel del cuerpo, 
y desterrados en este valle de lágrimas,y privados de ver 
y alabar á Dios en aquella celesíial Jerusalén en compañía 
de todos los santos. Merces summa est vidére Deum !. 

Filialmente, hijo m i ó , consuélate con lo que dice 
el Apóstol de las gentes; Cristo es m i vida, y m i 
muerte es ganancia. Mihi vrvere, Christus e&t, et 
mori lucrum 2. 

\ Aog. Ep. H 5 . 2 Philip. 1, -Í2. 
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Cuán unido debia de estar con el Todopoderoso Dios 

aquel que solameníe á Cristo t«nia por su vida , y á 
la muerte por su ganancia. Por eso dice otra vez el 
mismo apóstol : deseo verme suelto de esta, carne, y. 
estar con Cristo, que es mucho mejor. Cúpio dissólvi, 
et esse cum Cliristo í. Bien ves ahora, hijo, qué el 
morir por Cristo es grangería , porque es trocar una 
vida de penas, trabajos, peligros y sobresaltos, por 
una quieta, gloriosa y sosegada , sin ofensa , sin pesar, 
sin peligro , segura^ dulce y perpetua : y ¿qué mayor 
ganancia y grangería puedes lú desear que esta? Allí 
se truecan trabajos por descansos, tristezas por ale­
gr ía , y allí se acabanjas lágrimas , porque Dios espe­
ra á sus escogidos para enjugárselas. Absíérget Deus 
omnem lácrymm ab écu'is S a n c t ó n m , etmors ultra 
non erit, ñeque luctus, ñeque clamor^ ñeque dolor 
erit ultra , quia prima abiérunt 2. 

P R Á C T I C A V I I 

l )é ías visiones que suelen hacerse á la Lora de la 
muerte, 

' Antes dé salir el alma deí cuerpo eil el último con­
flicto de la vida suele haber apariciones celestiales, ya 
de Jesucristo, de la Virgen santísima , de los ángeles 
buenos, de otros bienaventurados, y en especial del 
ángel do la guarda; y también suele aparecer horrible 
lucifer y los espíritus infernales; ios unos ayudan y 
esfuerzan al enfermo agonizante á que pida misericor­
dia de la clemencia de Dios ^ fácililando la esperanza 
de su salvación ; ios espíritus malignos representan la 
vida del enfermo llena de culpas, odios y torpezas, 
para que desesperando caiga en el abismo de miserias* 
Dmbolus in peccaíóribus a r d ntius ame mortem sáta-
g í t , omne exágerans vtccáium 3. 

i Phijip. I , 25, 2 Apoc. XXI, 4. 3 Crc j , 22. aíoral. 
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Oirás veces representa la divina justicia en parasis­

mo el infierno, y la crueldad de sus penas; y otras las 
del purgatorio, para que atemorizado el pecador se 
convierta á Dios-pidiendo misericordia ; pero no se de-
he turbar ni desesperar el enfermo , aun cuando vea 
visages horribles del demonio; pues está claro que mu­
chos sanios vieron al enemigo común en sus muertes, 
como leemos de san Martin , Obispo Turonense, que 
bailándose en la horade la muerte vio al demonib 
que se le puso delante , y el santo con grande espíritu 
y confianza le dijo: ¿ q u ? haces tú aquí, oh bestia san­
grienta? no bailareis en m í , traidor, cosa que sea t u ­
ya; el seno de Abraham rae recibirá; y con esta voz 
espiró. Instántejam morte, viso humáno géneris hos-
te : quid, inquit, adstas, cruenta béstia ? ISihil in 
"me, funéste, repéries. E a in voce ánimam Deo réd^ 
didii í. Dícese del abad san Odilon , que la misma no­
che que dio su espíritu al Señor, se apareció á un mon­
je, por nombre (Gregorio, y le declaró que estaba en la 
gloria , y gozaba ya de !a presencia de nuestro Señor, 
mns añadió , que en la hora que se le arrancaba el al­
ma d d cuerpo babia visto en tal lugar (señalándole con 
el dedo) una figura horrible y espantosa, que procuró 
amedrentarle y estorbarle ; mas que con la virtud de 
Cristo la venció. Y el teísmo Sanio estando en agonía 
vio al demonio que estaba alli cerca, y con grande im­
perio le mandó y conjuró en el nombre del Señor que 
se partiese de aquel lugar. También santa Isabel viuda, 
bija del rey de üngr í a , estando para espirar vió al ene­
migo del linage humano en horrible figura , y ella con 
grande y constante ánimo alzó la voz y d i j o : vete de 
aquí,desventurado, huye de aquí, maldito; y encomen­
dándose afeettiosameníe al Señor, á quien tanto babia 
amado y servido , dió su bendita alma en sus manos. 

^ por no ser prolijo, dejo de referir lo mismo de otros 

i invita sauctl Martini epíscopi. 
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muchos santos que al tiempo de sus tránsitos vieron vi 
siblemente en figuras espantosas á ios demonios.De aquí 
puede sacar esfuerzo el moribundo á quien se le apa­
reciere el demonio , para que no desmaye, pensando 
que es cierta su condenación; pueá el diablo le está 
aguardando á la puerta, que aunque Dios le deje por 
algún espacio de tiempo > no por eso se sigue que le ha 
desamparado del todo , pues como ya digimos, no sola­
mente permitió que se apareciese á sus santos, mas él 
mismo quiso ser tentado, porque no pensásemos que 
la tentación era señal y argumeato de condenación; 
por lo cual es de creer que acude con su misericordia, 
mandando á los santos ángeles , y en espeial a! ángel 
custodio que esfuerce al moribundo contra las tentacio­
nes y visiones horribles de satanás. Gum imminénte mor-
téyáhi ím á córpore separántur,úngelos ibi adésse fa-
téndum esf, qui exeüntes a corpóribus ánimas justó-
rum susczpianí,€t pié n i ni receptáculis i'ntrodúcant i . 

Y para consuelo de todos los fieles quiero poner 
aquí un remedio muy eficaz con que nos podremos es­
capar de las tentaciones , engaños y embustes del de­
monio en la hora, de la muerte, con que suele combatir 
entonces, no solamente á los malos, sino también á 
los buenos ; el cual remedio , entre otros muchos, nos 
le da Cristo en la plática que hace al alma cristiana al 
capítulo quinto , escrita por Juan Lanspergio Cartusiaíio, 
y la trae en sus obras el venerable abad Ludo vico Blo-
sio, y es como sigue: Fuera de esto, que tengas amis­
tad firme con todos mis santos, en especial con mi 
Madre gloriosísima la Virgen María , que es muy afable 
y amorosa con todos los fieles que aún viven desterra­
dos , y padecen mu chas t r ibulacionesy con sus abun­
dantísimos merecimientos muchas-veces suple sus nece­
sidades , y quebranta las fuerzas de sus enemigos, y 
les da unos encendidos deseos de agradarme; y también 

4 S. Juliáuus ió Prouósticiim , lib, \ cap tO. 
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con las columnas de mi Iglesia, que son mis apóstoles^ 
con los demás santos , para que también ellos con s\n 
oraciones te ayuden y le acompañen basta ponerte en 
e! acalamienio de mí divinidad ; porque de ordinario 
los encargo, que en el artículo de la muerte ayuden 
con su presencia á mis escogidos, y con mucbo rego­
cijo y gloria los lleven á los soberanos palacios del 
reino celestial. 

Debe pues el ministro de Dloi en semejantes lances 
exhortar y alentar al enfermo á que como verdadero 
soldado de Cristo animoso en la batalla, pida su gracia 
al Seño r , que murió p,>ra redimirle de la culpa, te­
niendo en poco las aseclianzas y sugestiones del demo­
nio , invocando de lo mas íntimo de su. corazón á Dios, 
á la Virgen santísima , al glorioso san José , al arcángel 
san Miguel, al ángel de su guarda, á la gloriosa santa 
Bárbara , al santo de su nombre y á toda la corte del 
cielo (aunque siempre necesitamos del socorro de los 
ángeles y de los santos, nunca tanto como en la hora 
de la muerte, por ser tránsito para la eternidad. A n -
gelórum ope mlnquam magls egémus, quám cum 
mors instat, et j am tota in óculis est setérnilas , 1) 
pidiendo su amparo para salir triunfante de sus ene­
migos , menospreciando cualesquier temores y visiones 
que representa , y confiando mas en la divina miseri­
cordia para ser salvo, que en sus propios méritos, 
por santamente que baya vivido. 

Ayudará mucbo para alentarse el enfermo tener al­
gunas historias en la memoria que apoyen ¡o dicho , y 
que los presentes se las lean , cumio la de san Vicente 
Ferfer, el cual refiere, que procurando el demonio 
hacer mal á un salteador de caminos y público bando­
lero , no le fué posible, porque cada dia rezaba una 
Ave María á la sanlísima Yírgen. Y la de Cesáreo , el 
cual dice, que estando solo un enfermo, y sin espe-

i Hiercni. Drexell, 
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ranza de su salvación, por liaber sido sacrilegas todas 
sus confesiones y comuniones de la vida pasada, sa 
pusieron dos espíritus infernales á un rincón del apo­
sento , y con risadas y saltos de placer decían , que la 
mañana siguiente á las ocho se habían de apoderar de 
su ai'raa, y encarcelarla en los inflemos; el enfermo 
desfallecía con tan desventurados anuncios, pero ani­
mándose un poco pidió socorro, á la sacratísima Virgen, 
la cual apareció luego llena de escesiva claridad , y afeó 
á los demonios su libertad, diciéndoles que á la misma 
hora del dia siguiente estaría el enfermo reinando con 
su preciosísimo Hijo en los cíelos. 

De estos casos hay muchos, que deben a'cnlar al 
enfermo , considerando, que si.á varones santísimos se 
apareció el común enemigo , no es justo se quieran 
escapar de esta vejación los pecadores. En semejante 
tribulación debe el moribundo abrazarse con la cruz, 
y en ella contemplar á nuestro Redentor Jesucristo 
crucificado , y encomendarse á sa santísima pasión ( l a 
cual debe tener guardada en lo mas secreto de su co­
razón como una perla muy preciosa), y pedir la pode­
rosa intercesión de nuestra Señora, que de ayude con su 
favor ; que pues quebró la cabeza al dragoa infernal 
[Ipsa cóntem capul tumi i ) , y tiene imperio sobre e!, 
que le quiebre ío que le queda de su presunción con 
quexprésame hacer guerra á los qué confiesan el santo 
nombre de Dios ; y pues es abogada nuestra , es cierto 
que le dio Dios cuanto ella pudo recibir; y que entre 
otros privilegios que recibió de la mano del Altísimo, 
es este uno , que fuese abogida-nuestra para que inter­
cediese por todos aquellos que en sos Iribulaciones. y 
angustias ja llamasen ; especialmente que entre otros 
muchos oficios que tiene en el cielo , no es el postrero 
el oBeio que tiepe de rogar á Dios por ios pecadores, 
gue á manera del publicano del Evangelio no osan ab 

i Genes, I l í j IS . 
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zar la cabeza para entrar de rondón en el consistorio 
de la santísima Trinidad j inris á elia1 como a Madre 
piadosísima, con una humilde osadía se atreven á pe­
dir que cumpla con ellos su oficio, y en nombre de la 
Iglesia la dleeo : mostrad. Señora, ser Madre en oficio, 
y rogad por nos , y haced plegarias al Omnipotente y 
piadoso Señor., que por redimirnos del .cautiverio qui­
so nacer por nosotros, y por fin de nuestro remedio 
quiso ser vuestro hijo. Mómt'ra te eése Matrem , su-
mat per te preces ^ qui pro nohU natas, tulit esse tuus¿ 

Con todo lo dicho quedará avisado vi enfermo que 
no se perturbe por cosa que le ofreciere el espíritu 
maligno, sino que diga interiormente con todas ¡as 
fuerzas de su ánima í creo firmemente lodo lo que tie­
ne y cree la santa madre Iglesia, y espero en iDs m é ­
ritos de la sacratísima y copiosísima paííion de m i Se­
ñor Jesucristo, y á é l , que es Señor nuestro por la 
creación, y Redentor nuestro por la redención , y Re-
munerador nuestro por la glorificación, me "enco­
miendo y ofrezco, y humildemente suplico que no 
consienta que yo me aparte de su amor , n i por i l u ­
siones del demonio, ni por el temor de la pena, pues 
solo &ü divina Majestad es digno de toda honra y glo­
ria , y de ser amado sobre todas las co^as y por iodo 
los siglos de los siglos sin fin. Amen. Regí Sueculórum 
immortáli, invisibü¿,$oli Deo honor et gíória in sécu­
la Sceculórum. Amen, 

P R Á C T I C A v m . 

i )e las reglas que deben observar los ministros de 
Dios que se ejercitan en ayudar á ios moribundos^ 
para que puedan conocer cuáles sean las señales 
mas p róx imas que indican el morirse los enfer­
mos. 

Lo primero se dá por regla infalible y evidente la 
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perseverancia y continua asistencia , regulándose 
con prudencia, asistiendo lo mas que so pudiere, 
paríicii lannenle cuando éslá en duda el peligro, advir-
tiendo , que fiándose ég su demasiado conocimiento so 
pone á riesgo , dejando al enfermo , de hallarse pre­
sente á pocos. 

Regla I I . Ha de examinar la alteración del pulso, l.i 
calidad de la respiración , si es con demasiado afán u 
no , ó muy baja ( que si es aci dará algunas treguas), 
el color del rostro , que ordinariamente suele mudassQ 
en distintas horas del dia natural , como son al ama­
necer , al medio dia , al anochecer y á media noche; 
y aunque fuera do estas horas suele suceder ráorirse, 
sin embargo , regulándose de esta suerte, podrá hacer 
juicio. 

Regla I I I . Ha de observar los movimientos de la l u ­
na , quo por estar sujetos á su influencia, causa muta' 
cion también en los cuerpos compuestos. Hállase la 
noticia do estos movimientos en los l u n á r i o s , y en tal 
ocasión no se ha de dejar el enfermo que tiene poco ó 
casi ningún vigor. 

Regla I V . Ha de informarse de la enfermedad del 
enfermo, advirtiendo , que asi como las enfermedades 
son diversas, son también diversas, las señales p róx i ­
mas al morir , como adelante se dirá en cada uno do 
los males particulares. 

Regla V. En los éticos é hidrópicos ha da ser mayor 
el cuidado , por ser mayor el riesgo, porque ordi­
nariamente mueren hablando y con entero conoci­
miento, pidiendo siempre de comer y beber, en los 
cuales se ha de atender lo débil del pulso, el sudor 
de la frente, lo morado de la; carne y labios, la fr ial­
dad de los estremos, que son manos, pies, narices 
y orejas, el continuo afán , y el no poder arrojar las 
flemas; señales todas de vivir poco y que no se pued© 
desamparar. 
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Regla V I . En el dolof de costado se ha de advertir 

si se aumenta el afán del pecho, por hallarse con la 
respiración impedida; si tiene poco vigor, los labios 
morados y las puntas de los dedos ; estos tales mueren 
hablando y duran muy poco, y mas cuando los movi­
mientos soíi demasiados,como si se hallaren muy fuer­
tes; eutónces no se deben dejar , porque -es cuando 
con mas velocidad se acercan á morir . 

Regla V I L La calentura aguda y maligna trae el re­
ducir al paciente á términos de espirar, que no duer­
me ni está quieto por ansias, que siente en el corazón 
suspirando continuafnente , y no deseando otra cosa 
sino beber solamente por el gran calor que tiene i n ­
terno, aunque por defuera está f r ió ; en tal caso ha do 
observar la alteración del pulso con iníercadencias, 
la respiración ocupada, los ojos vidriados ; de suerte» 
que la señal próxima á morir será el sosegarse , y el 
afán del vientre, subirá al pecho, después á la gargan­
ta , señal de vivir menos de dos horas; y por últ imo 
aquel movimiento pasará á la barba, y durará media 
hora poco mas ó menos, y luego espirará. 

Regla V I H . Asimismo se ha de reparar en tales calen-' 
turas agudas y malignas por señal de muerte, si de i m ­
proviso ie acometen algunas bascas,si se halla inquieto, 
deseando levantarse cada instante de la cama, y vol­
viéndose continuamente de un lado á otro: en este ca­
so , aunque se halle con fuerzas y robusto, es tan vio­
lento y veloz el pulso que ( m l l u m violéntum durá-
bile ) sosegándose no durará una hora sin ponerse en 
agonía , y á poco rato se morirá. 

Regla I X . A estos mismos calenturientos, cuando so 
les hincha un o jo , y les da un sudor grande en el ros­
t r o , con demasiado afán en el respirar , al i r faltando 
el sudor les dará un quejido, que cuanto roas va m i ­
norándose mas se dispone á morir ; y cuando de rato 
en rato van recobrando el aliento, dentro de una hora 
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ó dos , poco mas ó menos mor i rán , sin que lo fuerte 
y gallardo del pulso sea bastante para desamparar ai 
enfermo, porque mor i rá muy presto ú al improviso. 
¡ Regla X . En estos taüibien se ha observado otra coss, 
y es, que cuando el enfermo tiene afán en la respira­
ción y el iiulso con intercadencias , si de cuando en 
cuando hiciere movimien íode espaldas, de allí á tres 
ó cuatro horas morirá; y cuando cesan los movimien­
tos del cuerpo , y se sigue el continuo afán, si no h i ­
ciere movimiento ó sentimiento alguno , n i con los 
ojos ó con la cara c uando s-e le echa el agua bendita, 
es señal de haber perdido el sentido y la virtud vital , 
y sueíe morirse en el espacio de dos horas. 

' Regla X I . Si la enfermedad es de vejez sucede que 
muere por declinación , con el pulso muy tenue y fú­
t i l , y tan retirado que apenas se percibe; estos, aun­
que no coman n i beban duran dos y tres dias, y suelen 
estar en agonía con tener solamente movimiento en la 
garganta y en la barba , soplando continuamente por 
espacio de diez ó doce horas, y me ha sucedido ver al­
gunos de mucha edad veinte y cuatro horas en agonía 
sin pulso, de suerte que parecía que cada instante es­
piraban ; pero no por estas treguas se deben des­
amparar. 

Regla X I I . Si se hallase el enfermo con'aburidancia 
grande de flemas, aunque parezca tiene mucho vigor 
en el puiso, si no puede arrojarlas, cuanto menos 
parece que le fatigan las flemas, tanto mas le va fa l ­
tando la respiración, con que le ahoga y muere luego. 

Regla X I 1 1 . Si el enfermo se hallare herido en la 
cabeza , no se ha de fiar en la fortaleza del pulso, sino 
en lo vivo y despierto de los ojos, si esiá quieto el 
entendimiento , y cómo tiene la respiración , porque 
cuando ha perdido el sentir, teniendo los ojos vidria­
dos , suelen darle repetidos accidentes y desmayos ó 
pasmos, á manera de mal caduco , los cuales por ser 
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tan á menudo suelo quedarse en uno de ellos , per­
diendo á un tiempo el pulso y la vida. 

Regla X I V . Si la enfermedad fuere de gota,que coge 
la mitad del cuerpo , hace que el enfermo pierda eí 
habla, y á los gruesos ocasiona ¡a muerte : en estos se 
ha de observar el vigor del pulso , el aían de la respi­
ración y cuándo cesa el movimiento del cuerpo,porque 
al paso que se va enfriando y faltando los pulsos, se 
muere presto. 

Regla X V . Si el enfermo muere de flujo de sangre 
ó herida, ó de alguna vena rota, saliendo la sangre en 
abundancia, este tai se mori rá sin pulsos, sin movi­
mientos, y tan sosegado que apenas se conocerá; y asi 
es necesario estar con mucho cuidado, para que cuan­
do le falten los pulsos no muera sin asistencia. 

Regla XVÍ . Si el enfermo se muere de mal de gar­
ganta (como es garrot i l lo) , sieíido su principio con 
calentura y frió , y habiéndosele hinchado, y teniendo 
llagas en ella por adentro, con inflamación por la par­
te de afuera , y bajado bácia el pecho , al instante se 
confiese y al segundo dia reciba los santos Sacramentos; 
porque si es muchacho hay riesgo ¿manifiesto al cuarto 
ó quinto dia de morirse ; si fuere de mas, edad, mori ­
rá al sétimo ó cerca del octavo; aunque es verdad que 
suelen librarse algunos de madura edad, pero es cuan-
vdo la inflamación sube hácia las narices ; mas cuando 
baja hácia el pecho, entonces no hay remedio; y aun­
que á la verdad parezca está buena la garganta (como 
suele suceder ), con todo eso , como ha hecho camino 
al pecho, va poco á poco introduciéndose aquella ma­
lignidad hácia el corazón,sucediendo muchas veces ha­
berse despedido el médico como si se hallasen buenos, 
y á la noche siguiente mor i r , como lo he visto por 
esperiencia repetidas veces, muriendo de improviso; y 
asi es necesario no desampararlos, visitándolos á me­
nudo en las horas arriba dichas, en que suelen correr 
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riesgo, pues entonces suelen quedarse sofocados, prin­
cipalmente á ¡a íarde y á inedia noche, que es cuando 
suele cargar mas copia de humores. Y por ultimo, ten­
gan cuidado cuando le sobreviene alguna gran basca, 
ó demasiado afán mas del ordinario, sin hallar lugar 
que bien les parezca, porque casi dentro de una hora 
m o r i r á n , principalmente después de aquella congoja 
y ansias de vomitar. 

Regla XV1Í. Si el enfermo se hallare con alguna he­
rida penetrante en el vientre, se ha de atender si la 
respiración la tiene impedida , porque si le va faltando 
el pulso con grande desasosiego, en semejante lance 
mori rá presto, y sucederá muchas veces estando ha­
blando el morirse. Ha de haber gran cuidado coa estos 
en el tiempo de la cura, procurando hat-atse presente, 
porque es muy posible que estándoles curando se mue­
ran. Sucede esto á aquellos que so hallan flacos de 
fuerzas y con poco vigor, ya por haber sido la enfer­
medad larga, ya por la gran abundancia de sangre que 
ha salido de la herida ; aunque también sucede morir 
estos sofocados de la abundancia de la m sma sangre, 
y será irremediable si sucede por dentro , pues va so­
focando todas las partes vitales, y mueren muy pres­
to ; lo cual se ve cuando es fresca la herida, y concur­
re tanta abundancia ó fluxión de sangre , áuu también 
estando por fuera. 

Bey la X V ¡II. Han de saber los ministros de Dios que 
ayudan á bien m o r i r , que en cualquier moribundo, 
de cualquiera enfermedad que sea , hay tres reglas ó 
señales universales que indican la muerte. 

La primera es la respiración fatigada, que anuncia 
con particularidad el tiempo de morir. 

La segunda es en el pulso , por el poco ó mücho v i ­
gor que tiene, con que podrá conocer si el enfermo 
mori rá presto ó tardará mucho, 

La tercera es en los ojos,los cuales si el enfermo dur-
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miendo no les pudiera cerrar del todo , es señal que 
se le acaban las fuerzas ; y cuando parecen cristalinos 
y como empañados , que no ve, es señal que morirá 
presto yque vivirá muy pocas horas. 

Todas esas observaciones, aunque es verdad que yo 
las he guardado y esperimentado , como he dicho , y 
rae han servido para que regulándome por ellas haya 
estado presente á muchos moribundos para ayudarles 
á bien morir , con todo eso he visto también tanta va­
riedad de enfermedades, que he quedado muchas veces 
engañado por los varios y repenünos accidentes en tan­
ta distinción de males y mutaciones sucedidas de re­
pente : conque el mas único modo y la mejor regla es, 
que cuando hay duda se asegure con la asistencia con­
tinuada ,que es lo que con tanto fervor y celo de la sal­
vación de las almas exhoriaba N. S. P. fundador Ca­
milo de Lelis , abrasado en el fuego de'la caridad. 

Cuando el enfermo espírale suele caer una lagrimila 
de un ojo;pero no por eso se debe levantar luego el sa­
cerdote, sino continuar en encomendarle á Dio§ por 
espacio de dos ó tres Misereres para asegurarse mas, 
atendiendo á que después que nos parece ser la última 
respiración suele respirar una ó dos veces, señal cjue 
aún no es muerto ; y por eso podrá decir con los cir­
cunstantes tres Padre nuestros y tres Ave Marías á la 
santísima Trinidad, ó en reverencia de las tres horas 
que Cristo nuestro bien estuvo agonizando en la cruz, 
concluyendo coa su oración: Tibi , Dómine, commen-
dámus etc. 

Y asi concluyo esta práoiica con decir á todos los 
sacerdotes que se ejercitan en el angélico ministerio de 
ayudar á bien m o r i r , que nunca hagan juicio afirma­
tivo, diciendo á los circunstantes que tal dia ó tal hora 
morirá,pues las mas de las veces se yerra,y pone á ries­
go su crédito si es que sucede de otra suerte, y asi deje 
siempre esto en duda ó no diga nada, que es lo mejor. 
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B E V I S I T A R L O S EMFEHMOS, 

Y A Y U D A R A B I E N M O R I R . 

CONTIENE VARIOS ACTOS DE DEVOCIÓN, Y MUCHASFERVO-
JIOSAS ORACIONES JACULATORIAS! DIOS NUESTRO SEÑOR, 
Á su MADRE, SANTÍSIMA, Á LOS ÁNGELES Y Á TODOS LOS 
SANTOS PARA CONSOLAR Y ANIMAR Á LOS MORIBUNDOS, 
Y DISPONERLOS SUAVEMENTE Á QUE MUERAN EN EL 
SEÑOR. " 

• P R A C T I C A P R I M E R A . 

Jaculatorias y actos de devoción con que el minis­
tro de Dios podrá alentar al enfermo á que 
espere en la misericordia del Señor,principalmen-
te cuando ya está agonizando. 

ílijo mió,si deseas sanar de las llagas de tus culpas,pon 
ios ojos do la consideración ( como dice san Aguslin ) 
en esa lastimosa figura de Cristo Señor nuestro pen­
diente en la cruz. Fratres, ut á peccáto sanémur, 
Christum crucifi'xum intueámur *, 

1 S. Au¡j. sup. Joánn, 
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Mira y considera á dónde llegó su caridad, pues por 

tus pecados y por el amor que te tiene está cual le ves. 
tendido en esta mesa de la cruz, y como cordero deso­
llado, con azotes desangrado, y muerto á poder de 
tormentos. Sicut ovis ad occisiónem ducétur i . 

Mí ra te, como por el escesivo amor que nos tiene está, 
con los brazos abiertos en la cruz para abrazar á todos 
sus amigos y enemigos, y para abrazarte á t í , Si á él 
te vuelves "de todo corazón arrepentido. Y repara cómo 
tiene inclinada su santísima cabeza para darte ( como 
á otro hijo pródiga) nuevos besos de paz; y como tiene 
su florido costado abierto para amarte y esconderte en 
él . Vi de cnput inelhiátum ad oscuiándum , bráchia 
extensa ad am.plecténdum , manns perfóralas ad 
iargiéndum , latus apérium ad d'digéndum 2., Repa­
r a , hijo, cómo desde la cátedra de la cruz te está l l a ­
mando este benignísimo Señor con tantas voces cuan­
tas son las llagas y heridas que tiene en todo su san­
tísimo cuerpo , y te está diciendo á tí y á nosotros: 
venid á mí todos los que trabajáis en las ansias yago-
nías de la muerte, y estáis con el peso cargados de la 
multitud de vuestros pecados, y os refrigeraré con el 
perdón y mi gracia. Veníte ad me , omnes , qui labo-
rátis, et oneráti eslis, et ego refíciam vos 3. 

Lleva con paciencia estas fatigas y agonías que pade­
ces , y oye lo que el Señor nos dice : tomad raí yugo 
sobre vosotros, y hallareis descanso para vuestras a l ­
mas, porque mi yugo es suave y mi carga ligera. 
Jugiim meum suave esl, et onus meum, leve 4. Llega 
pues confiado al silbo de Jesucristo , santísimo Pastor, 
que (aunque tú eres aquel hijo pródigo que ha despre­
ciado y desperdiciado la sustancia y hacienda paternal 
de tantasgracias y beneficios recibidos) desea llevarte 
sobre sus hombros, como á oveja perdida, al rebaño 

^ Isai. L U I , 7. 2 S. Bern. serm. 4 in Parfl^ey. 
5 Mattb. X Í , 28. 4 Matth. X I , SO, 
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de su gracia. Y para mayor certeza de esta verdad, re­
para en que tiene sus santísimos pies y manos clava­
das para asegurarle que no huirá de t í , por grande 
y abominable pecador que seas. Quia p e ñ e r a s , e í 
invénü ie 

Duélete porque pecaste y ofendiste á tan buen Señor, 
y dije de todo corazón • confieso, Padre mió , que no 
soy digno de llamarme liijo vuestro, porque pequé 
gravemente contra ei cielo ea presencia vuestra ; pésa­
me , Señor , mi l y mi l veces de mis culpas, solo por 
ser ofensas contra vos, y quisiera que fuera tan grande 
mi dolor, que con él se me partiera el corazón. Pater, 
peccávi in ccelum, ei coram te, j a m non sum dignus 
vocári fílius tuus 2. 

Ea , piadosísimo Señor j no miréis á quien yo soy, 
que será poco aniquilarme en pena de mis pecados, 
por los cuales merezco eternos tormentos; mas mirad 
á quien sois y á vuestra infinita piedad,para que tengáis 
misericordia de mí. Réspice in me , et miserére mei 3. 

Volved , Señor , á mí esos vuestros piadosísimos 
ojos que con sola una ojeada que deis «obre mí , ale­
graréis mi alma y mis oídos,y cobrarán vida mis huesos 
humillados. Auditui meo dahis gáudium^t Ixtitiam, 
et exsultábunl ossa humiliáta 4. 

Apartad , Señor , vuestro rostro de mis pecados , y 
según la muchedumbre de vuestras misericordias bor­
rad todas mis maldades. Ea , Dios m i ó , no me des­
echéis de vuestra presencia, ni os portéis conmigo según 
mis delitos merecen, sinó como .dicta vuestra gran 
misericordia. Advérte fáciem tuam á peccátis meis, 
et omnes iniquitátes meas dele 5. 

Ayudadme, poderosísimo Señor y Salvador m í o , y 
por la gloria de vuestro santo nombre libradme de lag 
asechanzas de mis enemigos: usad, Dios raio, de esta 

l Luc. X V , 52. 2 Luc. X V , 21. 5 Ps, XSIV , 26. 
A l's. L , 10. b Ps. I. , ! I , 
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gran benignidad con este vuestro humilde esclavo, para 
qne more en vuestra casa todos los días de mi vida, y 
os alabe eternamente en compañía de todos los bienaven-
lurados. Ádjuva nos, Deus saluídris noster, et prop-
ter g lóñam nóminis tui, Dómine, libera nos l . 

Estended , clementísimo S e ñ o r , vuestros amantísi-
mos brazos sobre mí,que soy obra de vuestras manos, á 
quien hicisteis del poivode la tierra, y me compusisteis 
de huesos y carne, y me disteis la vida que tengo , y 
me redimisteis con vuestra preciosa sangre: esperi-
menteahora, Señor, vuestra clemencia quien esperi-
mentó vuestra omnipotencia, para que mi pobre y 
afligida ánima no tema y desespere. Éxpánde , quxso 
Liómine, amantissima bráchia tua super me opüs 
mánuum tuárum : ut non méiuat , neo despéret inops 
et dolens ánima mea. 

Por ventura no sois vos, amanüsimo Jesús mió, el 
que tomásteis sobre vos (odas nuestras enfermedades y 
dolencias para darnos la verdadera salud? Pues ahora, 
Señor , es tiempo de hacer alarde de vuestra piedad, 
usándola conmigo,que soy el mas indigno pecador,dán-
dome la salud del alma para entrar en vuestra presen­
cia, aunque no lo merezco yo. Veré languores nostros 
ipse tulit, et .dolores nostros ipse portávü 2. 

Oh Padre Eterno, Padre de misericordias, usadlas 
conmigo, que aunque malo y miserable pecador, hijo 
vuestro soy, no me aparte yo sin ellas de vuestra pre­
sencia.de donde tantos salieron perdonados, pues mas 
honra ganareis en salvarme que en condenarme. 

Pésame de todo corazón de haberos ofendido , dulce 
Pastor mió, pues siendo yo oveja vuestra me he apar­
tado de vuestro rebaño, y repastádome en pastos veda­
dos que mataban mi alma. 

Pequé contra vos, benignísimo Hacedor m í o ; pues 
ya el yerro está hecho^que liare sino arrojar en vuestras 

\ Ps. L X X V I I I , 9. 2 Isai. L U I , 4. 
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preciosas llagas todas mis maldades , que por grandes 
que hayan sido se abrasarán en el fuego de vuestro 
aiDor divino ? 

No temo en este último trance el infierno que por 
mis maldades he merecido, por ser muy cieno que 
solamente está apercibido para los obstinados que no 
os quieren pedir perdón ; mas yo , asido á las puertas 
de vuestras misericordias, doliéndome de mis pecados, 
os pido clemencia y perdón. 

Perdonadme, ciernentísiipo Señor, y tened misericor­
dia de m í , asi como perdonásteis á un Mateo, que 
de lisurero y logrero le hicisteis apóstol y evangelista 
vuestro. 

Perdonadme , piadosísimo Señor , y tened miseHoor-
dia de m í , como perdonásteis á un Pedro, que ne­
gándoos una y muchas veces, le mirásteis con ojos de 
misericordia , haciéndole cabeza de vuestra iglesia y 
pastor universal de vuestro rebaño. 

Perdonadme , suavísimo Señor , y tened misericordia 
de m í , como perdonásteis á un Pablo, que persi­
guiéndoos , le hicisteis vaso escogido para que llevase 
vuestro santísimo nombre, y diese noticia de él á todo 
el mundo. 

Perdonadme, benignísimo Señor, y tened misericor­
dia de m í , como perdonásteis á otros muchos, quede 
grandes pecadores los hicisteis muy grandes santos ; y 
asi espero y confio de vuestra infinita piedad y misericor­
dia ( pues sois ahora tan misericordioso como antes ) de 
que tengo de alcanzar el perdón de mis pecados, como 
estos santos le alcanzaron, y que me daréis la gloria, 
asi como se la disteis á los obreros del santo Evangelio, 
ajanque tarde fueron á trabajar á vuestra santa viña. 
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Del modo con que se debe consolar y alentav al en­
fermo 9 hallándose combatido de tentaciones , y 
estando ya muy cercano á morir. 

Hijo mio,eslá firme y constante en creer todo aquello 
que cree y enseña la santa madre Iglesia católica,y di con 
el corazón, no podiendo con la boca; Señor mió Jesu­
cristo , Dios y hombre verdadero, yo N. indigno y 
miserable pecador, redimido con vuestra preciosa san­
gre , creo y confieso fiel y verdaderamente, que vos 
sois mi Dios, m i Criador y Redenlot; y todo lo qua 
por medio de vuestra esposa la santa Iglesia católica 
me mandáis creer, lo creo firmísimamente ; y pro­
testo que quiero morir en esla sania fé con verdadera 
contrición de mis pecados , mediante vuestra divina 
gracia; 

Hijo, si el demonio te viniere con alguna duda contra 
la f é , respóndele , diciendo : lo que cree la santa ma­
dre Iglesia, y lo que han enseñado todos los santos 
Padres de ella, eso creo, eso.tengo, eso confieso , y por 
esta verdad infalible daria yo m i l vidas T si tantas tu ­
viera. 

Y si las tentaciones son de blasfemia ú de desespera­
ción, ó contra la castidad etc., no hagas caso de ellas, 
ni respondas palabra alguna, sinó calla como David, 
que dice asi: aunque tenia bien que responder , como 
sordo no oía, y como mudo no chistaba ; callé, sufrí 
y venc í , sin buscar razones con que volver por mí. 
Ego auiem tánquam surdus non audiébam; sicut mu-
fus non apéñens os mum, et factus sum sicut homo 
non áudiens^etnon hahensin ore suo redargutiónes i : 
jorque en vos. Señor, puse toda mi esperanza, y estoy 

4 Í V U X Y I I , H et 
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cierto que me oiréis. Quóniam in te, Dómine¡sperávi, 
tu exáuclies me, Dómine Deus meus í. 

Hijo mió, no te aflijas de que te se ofrezcan tentacio­
nes tan horribles, pues al mismo Cristo se atrevió el 
demonio á decirle, que postrado en tierra le adorase, 
y no por eso quedó el Señor manchado, ni hizo caso 
de é l , antes bien le dijo: Arredro vayas, Satanás, 

Pero advierte , que mientras mas el demonio te ins­
tare y combatiere con sus sugestiones , mas lias de ins­
tar y acudir á Dios, y esperar en su divina bondad 
que le l ib ra rá , pues son un abismo sin suelo de mise­
ricordias aquellas sus entrañas amorosas de Inefable 
caridad. 

Acuérdate del encendidísimo deseo que Jesucristo 
tiene de nuestra salvación, significado en aquella sed 
mortal con que rindió el espíritu- á su Eterno Padre; 
íiate de é l , que es amigo fiel, y no permitirá que seas 
tentado mas de lo que pueden tus fuerzas, antes bien 
hará que de la tentación saques provecho espiritual, 
y salgas victorioso de la batalla , y alcances corona glo­
riosa. Fidélis autem est Deus, qui non p a t i é t w vos 
teniári svpra id quod potésíis 

Es muy provechoso que en semejantes tentaciones 
digas: Jesús , María: Jesús , sedme Jesús ahora y en la 
hora de mi muerte; Jesús sea conmigo; ¡ oh buen Jesús! 
no me desamparéis: Salvador m i ó , defendedme de 
todos mis enemigos, Jesús me bendiga, Jesús me favo­
rezca, Jesús me ampare ahora y en la hora de mi muer­
te : estas mismas palabras podrás también decirlas á la 
Virgen santísima. 

También es medio universal para cualquier tentación 
ó peligro la señal de la cruz; pues es cierto que en 
aquella señal ha depositado Dios lodo su poder. y ha 
hecho (?on ella grandes maravillas, y la Iglesia usa do 
ella con tanta diligencia en los Sacramentos y en las 

^ Ps. X X X Y I I , 10. 2 Cor. X , i 5 . 
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consagraciones de las demás cosas, que es el escudo i t i ' 
espugnable con que todos los cristianos nos debemos 
amparar y defender; y por esta razón muchos sanios 
hicieron sobre sí la señal de la cruz en la hora de la 
muerte. 

Hablando san Marcial, discípulo de Jesucristo Señor 
nuestro, de esta saludable señal en la caria que escribe 
á los burdegalenses en Francia, dice estas palabras: 
tened siempre en el alma, en la boca y en la señal, la 
santísima cruz del S e ñ o r , á quien creísteis por Dios 
verdadero , é Hijo de Dios, porque ella es vuestra ar­
madura invencible contra SfUanás, y celada que guarda 
la cabeza , arnés que defiende el pecho , escudo que 
desecha las saetas del espíritu maligno, espada que en 
ninguna manera deja llegar á si la malicia ni las ase­
chanzas diabólicas del poder abominable y perverso : 
con sola esta bandera nos fué dada la victoria celestial, 
y por la señal de la cruz es sautiíkado el bautismo. 

PRÁCTICA. I I I . 

Dulces recuerdos del santís imo nombre de Jesús 
para animar y consolar al enfermo, principalmen­
te cuando está agonizando. 

Procura , hijo m i ó , tener siempre en tu memoria, 
é impreso en el corazón el dulcísimo nombre de Jesús, 
porque la virtud de este santísimo nombre es una de 
las armas fuertes que dejó Cristo á sus discípulos para 
defenderse de sus enemigos , y su invocación es escudo 
íortísimo contra todos los asaltos y combates que tene­
mos con ellos, particularmente cuando nos hallamos 
€.n las agonías de la muerte , como tú le hallas ahora. 

En virtud de este santísimo nombre venció David al 
gigante Goliat; y con su virtud vencen los fieles las 
batallas de los demonios: y en el nombre de Cristo 
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hicieron los apóstoles infinitos y estupendos milagros,' 
lanzando los demonios, curando los enfermos y resu­
citando los muertos. I n nomine meodeemónia ejícienf; 
linguis loquen tur tiovis; serpéntes iollent; et si mor-
tífemm quid bíberint, non eis nocéhit: super segros 
manus impónent, et bené habébunt i . 

Es también este dulcísimo nombre una medicina 
universal para las almas y los cuerpos , y una arma 
fortísima contra todas las tentaciones. Santo y terrible 
es el nombre de Jesús,como dice el profeta Re y; santo á 
los justos y terrible á los demonios, con cuya virtud 
son desarmados y vencidos. Sanctum, el terribile no-
men ejm 2. 

De la invocación del santísimo nombre de Jesús, d i ­
ce san Gregorio Nacianceno, que nunca le tomó en 
sus labios sin que espe rimen tase claramente que huian 
luego de él las sugestiones de Satanás 3. 

Si el enfermo no pudiere pronunciar este glorioso 
nombre del Redentor, deben los presentes decírselo al 
oído, porque es tan grande la fuerza y potencia de la 
voz de Jesús, que entrando por los oidos bastará para 
apartar á Satanás , como dijo Arnovio. Y aun es mas lo 
que notó Orígenes, que esto santo ¡Nombre, pronun­
ciado por lenguas sacrilegas,tiene virtud de hacer pro­
digiosos milagros, y ahuyentar al enemigo No hay en­
fermedad corporal n i espiritual contra la cual no sea 
poderosa la invocación de este santísimo Nombre; por 
lo cual la divina escritura llama al nombro de Jesu­
cristo ungüento derramado , mostrando su inmensa 
misericordia y piedad para con nosotros. Oleum effú-
sum ñamen tuum. 4. 

I Vare . XVI , 17 et -18. Q Ps. C X , 9, 5 Greg. Nsz. 
Spisí, ad Nemes. 5 .Gant. I , 2. 
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Dulces recuerdos del santísimo nomftre de M a r í a 
para la hora de la muerte. 

También debes, hijo mió , pronunciar frccuenle-
meníe el dulcísimo nombro de María, cuya invocación 
es medio tan poderoso , que basta para santificar el 
aire con su aliento y espantar el infierno con su soni­
do ; y es tan grande el imperio que tiene María santí-
sima.que después del nombre de su preciosísimo Hijo, 
también á su nombre se humillan las rodillas de \os 
moradores del cielo , de la tierra y del infierno , y la 
obedecen con gran solicitud y reverencia todos los co­
ros de los ángeles. Dedil U b i , ó Mana , Trinitas ña­
men y quod post nomen F i l i i tu i est super omne no~ 
men; u( i n nomine iuo omm gemí flectátur, cwlés-
t i um, t e r rés t r íum, et infernórum í. 

Oye lo que dice san Buenaventura en alabanza del 
dulcísimo nombre de María , que no temen tanto los 
soldados los copiosos ejércitos de los enemigos, como 
teme el poder del infierno eí oír el nombre de María, 
porque en pronunciándole ios que son tentados, hu­
yen y se desvanecen sus ejércitos diabólicos mas que 
el humo con el viento, y quedan libres de su opresión 
los combatidos. Non sic timent hostes vüíbiles castró-
rum mul l i iúd inem, sicut aérex potestáles Mar ix vo~ 
c á b u l u m 2 . , 

Y el mismo santo nos exhorta á todos los fieles , que 
en cualquiera tentación y peligro nos armemos con el 
escudo tortísimo del glorioso y admirable nombre de 
María , porque quien le tomare con fé y devoción en 

\ ídiot. ¡ib. Contempi. B . V. 

2 Boa, ia Spec. B. V . , cap. o. 
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sus labios no tendrá por qué temer en la hora de la 
muerte, Gloriósum^et admirdhile est nomen tuum. 
Virgo María : qui lllud in corde rétinent, non ex-
pavéscent in puneto mortis í. 

¡ Oh de cuanto consuelo es, hijo mió , para todos 
los fieles, asi eiLel discurso de la vida como en el ar­
tículo de la muerte, tener tan á mano antídoto tan 
saludable , y confortativo tan faqil y eficaz , y arma 
tan fuerte contra las invasiones do los enemigos infer-
nales, como es el dulce y poderoso nombre de María ! 

Mira ahora , hijo mió , con cuánta razón te convie­
ne pronunciar muchas veces con la boca y con el co­
razón el santísimo nombre de María , confiando de su 
piedad y misericordia, que luego que la llames con 
toda confianza estará á tu lado para que esperimentes 
su favor. 

Y para mayor consuelo tuyo escucha lo que dice san 
Bernardo : que ninguno la llamó que no esperimenta-
se su auxilio, y alcanzase por su medio la misericor­
dia del Señor , el cual tiene determinado de hacer to­
das las mercedes á los hombres por medio de la Vir­
gen María, su dulcísima Madre. Mhi l nos Deus habére 
vó lu i t , ó dulcisdma Virgo Mar ía , quód per manus 
titas non tranúret 2. 

Llámala ( te dice el mismo santo ) , pídela , ruégala, 
suplícala, clama á las puertas de sus misericordias, 
invoca su santo nombre , y tu petición será la medida 
de las gracias que te hará según tus deseos; y si no la 
recibes de su liberalidad , es porque no la llamas, n i 
te vales de su piedad. In periculis, in angúsiiis 
in rebus dübils , Mariam cogita, Mariam invoca. 

í S. Bonav. in Psalter. V. M. — 2 Bern. Serm. S de Yirg. B. M*-



Soliloquios fervorosos de deyocion con la 
de ©ios pava cuando el enfermo se va acercando 
á la muerte, i 

Oh gloriosísima Virgen y Madre de Dios,María, llena-
de gracia y de misencórdia , yo os supUco , Señora , 
humildemente no miréis á la multitud de mis culpas 
y fealdad de mi alma co,n que llego delante del resplan­
dor inmenso de vuesira pureza , sino mirad vuestra 
piedad y clemencia, y mi angustia y trabajo. 

1 Oh piadosísima Virgen María I Tened misericordia 
de m í : inclinad vuestros piadosos oidos á mis gemi­
dos y súplicas , y no permitáis sea tentado mas de lo 
que mis fuerzas pueden sufrir. 

No me desamparéis, dulce Virgen María, en mi t r i ­
bulación , n i me dejéis caer en presencia do mis ene­
migos , porque no se gocen ds mi caída , y digan que 
habiendo acudido á vos , que sois Madre,de misericor­
dia , no la-ha habido para m í ; mas confirmadme en 
vuestro favor y ayuda, para que yo muera en gracia 
de vuestro Hijo. 

Refugio sois, clementísima Virgen, de los pecadores, 
y amparo de todos los afligidos ; asistid y socorred. 
Señora , á este indigno esclavo vuestro, que está l u ­
chando con la muerte y peleando con toda la eternidad. 

Ea , Señora mi a, alargad la mano piadosísima de 
vuestro favor para librarme y alentarme : mirad con 
vuestros piadosos ojos mi alma , para que de ellos re­
ciba luz y consuelo. 

Cierto estoy ¡ oh benignísima Virgen I si pidiereis y 
hablareis por mí en la presencia del soberano Rey, que 
no* os negará la vida de este esclavo vuestro, y el per-

1 3 
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don del que tanto e r ró , pues vos sois en la casa del 
Señor mas que todos, y para esto vinisteis á ser Rei­
na , para que en el tiempo de la tribulación y apretura 
se dispusiese por vuestras manos nuestro consuelo. 

Vos sois, ¡ oh suavisiaaa Virgen María ! la pacífica, 
y la que siempre lleváis en la boca el ramo de oliva y 
de la paz , por grandes que sean las aguas del diluvio; 
por esto fuisteis llevada al trono de tanta gloria, para 
que con mucha confianza intercedieseis por los peca­
dores. 

Llegad ¡ oh Virgen María ! á aquel altar de oro de 
nuestra reconciliación, delante del soberano Señor, 
que se dignó ser Hijo vuestro ; y de ese altar , como 
Señora y Reina, que todo lo podéis mandar, sacad 
áscuas encendidas de amor y caridad que - purifiquen, 
m i alma y vuelvan en ceniza de penitencia y compun­
ción todas mis culpas y pecados, con que pueda mi 
alma , por medio de vuestr&s purísimas manos , pre­
sentarse en el acatamiento divino. 

Solo podrá callar vuestras misericordias ¡ oh piado­
sísima Virgen María y gloriosísima Madre de Dios! el 
que habiéndoos llamado é invocado en sus necesidades 
pueda decir que le habéis desamparado. Sileat mise-
ricórdiam tuam , ó beáía Virgo, si quis est, qni in-
vocátam te. in necessitátibus m i s , sibi meminerit de-
fuü&e i . 

Vos sois, Señora , la que alcanzasteis la reparación 
del mundo y la salvación de todos : no hay duda que 
vuestro cuidado y solicitud se estiende á todo el género 
humano, pues hallasteis la gracia universal que para 
iodos buscabais. Hsec est, qux tolius mundi repara-
iiónem obtinuit, salútem ómnium impetrávit 2. 

No es posible ; oh clementísima Virgen 1 que se con­
dene , por gran pecador que sea , quien con verdadero 

-? S, Bern. Setm. 4 Assuinp. 2 S . Bern, 
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dolor y arrepenlimiento de sus pecados se ampara de 
vos, porque estáis continuamente rogando y mostran­
do vuestros virginales pechos á vuestro amantísimo 
Hijo por la salud de todo el género humano. Sancia 
María pectus, et úhera osténdem Chrisío pro salúle 
hóminum. 

Con esta confianza, Señora , os suplico humilde­
mente que me recibáis y admitáis por hijo vuestro ; 
tengáis cuidado de mí como de hijo , y que alcancéis 
de vuestro precioso Hijo el perdón de mis pecados, y 
que me defendáis y libréis de mis enemigos en la hora 
de mi muerte. 

También os ruego ¡ oh dulcísima Virgen ! no per­
mitáis que vuestro santísimo nombre de María (por 
mas desconsolado y afligido que yo esté) se me vaya 
de la boca , ni se me aparte del corazón , si no que 
vuestra piedad y misericordia me prevenga y me siga 
hasta la muerte. Nomen Virginis Marix non recédat 
ab ore, non recédat a corde 

No se diga de mí ¡ oh clementísima Virgen María! 
que fui á vos, fuente de piedad y de misericordia que 
siempre mana, y que se secó para mí y no hallé agua 
de gracia : no creo yo tal de vos ¡ oh Señora ! porque 
Dios , que os hizo abogada de la Iglesia y refugio de 
pecadores , me dice dentro de mi alma, que iodos los 
que os liamáren de corazón esperimentarán vuestro 
favor y amparo, filaría virgo refúgium est miserórum, 
advocáta ecclésise páriens fontem f i e tá i i s , et mise-
ricórdix 2. 

Levantaos ¡ oh piadosa Virgen María ! de vuestro 
t rono, aplacad vuestro querido Hijo , á quien tanto 
tengo ofendido ; presentadle por mí vuestras súplicas 
y ruegos, y acoged m i alma en vuestros brazos santísi­
mos cuando saliere de este cuerpo morta l , para que 

^ Bern. 2 Canis, 
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conozca que fuisteis mi abogada, y que por vuestra 
intercesión hallé misericordia en los ojos de Dios. 
Sátage, ¡ ó clementissima virgo Márial placare mun-
dissimis précibus tuis, priúsqtimn decédam ex hac 
luce , divinam fáciem F ü i i tui, quem tólies , et tam 
gráviter offéncli i . 

A V I . 

Oraciones jaculatorias de fervorosos actos de con­
tr ic ión para cuando el enfermo se baila muy cer­
cano al mor i r . 

¡ Oh Padre eterno , Padre de mi Señor Jesucristo , 
y clementísimo Padre mió ! Yo el mayor de les peca­
dores me presento con toda humildad ante el trono de, 
vuestra divina Majestad, confesando que no merezco 
llamarme hijo vuestro , porque como mal hijo os he 
ofendido gravemente. Mas vos ¡ oh mi Dios! no os des­
deñáis do llamaros mi Padre, pues de Padre de mise­
ricordias es de lo que mas os preciáis. 

A vos vengo ¡oh. Padre misericordioso! recibidme 
como fué recibido el hijo pródigo de su padre. No 
miré i s , Padre mió , á quien yo soy , y que he despre­
ciado vuestros bienes, usando mal de ellos, siéndoos 
desobediente y despreciando vuestros divinos preceptos; 
sino atended á que'jos sois mi Padre y yo vuestro 
hijo; vos mi Criador , y yo vuestra criatura. 
• Confieso \ oh rectísimo Juez! que por mis maldades 

merezco sentencia de muerte eterna ; mas yo ¡oh cle­
mentísimo Padre! apelo del tribunal de vuestra jus i i -
cia al de vuestra misericordia. Verdad es, Señor , que 

\ Lml. Bló s. 
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no ten|o con que pagar la deuda, mas ya vuestro Hijo 
Jesús pagó y satisfizo por mí cumplidamente. 

Yo os ofrezco, Dios mió, este vuestro Hijo mi Señor 
y Redentor Jesucrislo , puesto en la cruz, con todo su 
amor y con todos los merecimientos de su muerte y 
pasión, en cumplida paga de mis deudas y en peniten­
cia de mis pecados. 

Vos, Señor , nos raandásteis que os pidiésemos en 
nombre de vuestro Hijo, y digísteis que cualquiera 
cosa que os pidiésemos en su nombre nos la concede­
ríais. Yo pues, Dios m i ó , confiando en vuestra eter­
na palabra, os pido en nombre de vuestro Hijo mi 
Señor Jesucristo , que tengáis misericordia de m í , y 
me recibáis en vuestra gracia y amistad. 

Mas ¿con qué .-diento osaré yo llegar á los pies de 
mi Señor Jesucristo siendo tan gran pecador?¿ Con qué 
labios y lengua suplicaré á su divina Majestad , hallán­
dome tan lleno de manchas de culpas en el cuerpo y 
en el alma ? 

¡ A y pobre de m í ! ¿ Á dónde iré yo, y á quién vol­
veré los ojos para que me ampare? ¡ Oh si la muerte 
me hubiera arrebatado antes de cometer tales ofensas 
contra un Dios tan sumamente amable ! ¿ Qué fuentes 
de lágrimas bastarán para limpiar un corazón tan 
amancillado de culpas como el raio? ; Ay de m í , de 
cuántos bienes caí,y en cuántos males entré, ofendien­
do á mi Dios! 

¡ Ay dulce Jesús mió, y cómo me alejé tanto de vos! 
¡ Cómo me olvidé de vuestra infinita bondad I ¡ Cómo 
os de jé , fuente de vida eterna, y cómo me envilecí 
con las vanidades del mundo 1 

Pequé , Dios mió , pequé , mil infiernos merece mi 
ingralitud;no hay en mí fuerzas ni haberes para paga­
ros, mas mi satisfacción, Señor , es vuestra preciosa 
sangre y vuestra misericordia , que agola y sobrepuja 
todos los pecados del mundo. 
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Pésame , Señor , en el alma de haberos ofendido y 

do no haber puesto por obra vuestras inspiraciones 
santas y las de mi santo ángel custodio. 

Pésame , Jesús mió , de todo corazón de lo mal que 
me he aprovechado de las lecciones que me habéis 
Ic'uio desde esa cátedra de la cruz , de humildad , obe­
diencia , paciencia , pobreza y despego de los deleites 
del mundo. 

Perdonadme , Señor , y tened misericordia de mí, 
como la tuvisteis de una Magdalena, pública pecadora, 
á quien con tanta liberalidad caocedisteis.el.perdón de 
sus pecados. 

Perdonadme, Dios mío, y tened misericordia de mí, 
como la tuvisteis del buen Ladrón, que habiéndose 
empleado toda; su vida en ofenderos , convirtiéndose 
al fin do ella , lo franqueásteis vuestra gloria. 

Ka , mi dulce Jesús , para obligaros á que tengáis 
misericordia do m í , os pongo por delante lodos los 
trabajos, penas y dolores que padecisteis para sal­
varme. 

¿Cómo podre yo ¡oh buen Jesús! desconfiar de vues­
tra misericordia, cuantío siendo yo vuestro enemigo 
moristeis por m í , y rao reconciíiásteis con vuestro 
Eterno Padre.? 

Mirad , Salvador mió , que esta vuestra sangre está 
clamando y dando voces por mi salud y remedio, me­
jor que la sangre de'Abel ; porque aquella pedia ven­
ganza del traidor, pero la vuestra , Cristo mió , está 
pidiendo misericordia por este pobre pecador que se 
halla en las agonías de la muerte. 

Para inclinaros, Señor , á que tengáis misericordia 
de m í , no alego servicios, que no los tengo, ni otros 
títulos ni razones mas fuertes, sino acordáros que para 
mi remedio dejásteis el trono de vuestra grandeza, y 
pusisteis los ojos en mi necesidad y miseria , hacién­
doos hombre por mí. 
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¡ Oh Padre de misericóídias ! En vuestras manos en­

comiendo mi alma; y pues está ya cercana para saür 
de esta vida, y con peligro de dar on manos de mis 
enemigos , recibidla vos en las vuestras, para que no 
se pierda la obra que hicisteis, y por la cual padecis­
teis afrentosa muerte de cruz. 
^ Ea, Dios mió, concededme que entre tanto que esta 
agonía me fatigue,, hallo en vos refrigerio y descanso, 
y luego que dejaré esto cuerpo, sea recibido en e! cie­
lo , porque para eso me criásfeis y redimisteis. 

Echadme , Señor , vuestra bendición al tiempo que 
mi alma partiere de esta vida, y envolved mi muerto 
e n la vuestra, que da vida eterna, la cual es el con* 
cierto muy amado, y el pacto firmísimo de m i recon-
ciliaciom 

Decid á mi alma , piadosísimo Jesús m í o , al tiempo 
que sale del cuerpo: yo Criador, Redentor y amador 
tuyo te busqué y adquirí por las angustias de la muer­
te que padecí por t í , siempre estaré contigo, no te­
mas, pobrecita , porque me has costado el precio do 
mi sangre. 

Enviad me ¡oh dulce Jesús! en la hora de mi muer­
te á mi fiel abogada la gloriosa Virgen María, vuestra 
dulcísima Madre y escelente estrella del mar, para quo 
en viendo esta ilustre y resplandeciente aurora, co­
nozca ya que vos, Sol de justicia , estáis cerca para 
salvarme. 

P R A C T I C A V i l . 

Jaculatorias de actos de contric ión, de fé , espe­
ranza y amor de Dios para cuando el enfermo 
vaya perdiendo el habla. 

Despertad y alumbrad , dulce Jesús mió , los ojos do 
mi alma, para que no duerma en la muerte, ni preva­
lezca mi enemigo contra mí 
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Toncd, Redentor raio, vuestra santísima pasión y 

muerto entre mi ánima y vuestro juicio , para que no 
sea confundido , y vuestros merecimientos me saíven. 

[S'o hagáis, Scíior , memoria de los pecados de mi 
juventud , ni 05 acordéis de las ofensas que habéis re-
ahulo do m í ; prevalezca vuestra misericordia en mí, 
porque soy pobre y mendigo, y no podré pagar lo que 
os debo. 

Pósame, clementísimo Señor , do baberos ofendido, 
sobre lodo cuanto rae puede pesar, porque deseo ama­
ros sobre todo cuanto se puede amar. 

¡Oh dulce Jesús, Hijo do María Virgen! Compade­
ceos do m i , por la amarga pasión y muerto que sufris­
teis por m í ; yo enmendaré mi vida si me alargáreis 
los plazos para hacer verdadera penitencia. 

Muero como fiel católico, creyendo en el misterio 
'de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y 
Dios Espíritusanto , tres Personas distintas y un solo 
Dios verdadero,á quien confieso, adoro y amo con to­
das ias potencias de mi ánima. 

Creo que el Mijo do Dios vivo, que es nuestro Señor 
íesucris to, se hizo hombro, y nació de María Virgen, 
y que padeció muerto do cruz, y fue sepultado,y bajó 
á los infiernos, y resucitó al tercero dia, y subió á 
los cielos, y que vendrá á juzgar á los vivos y á los 
muertos. 

Creo y confieso que no hay mas do una fé verdadera, 
un bautismo , una Iglesia apostólica y universal, que 
es la romana, fuera de la cual nadie se puede salvar. 

¡ Oh mi dulce Jesús! ¡ Oh amado de m i alma ! ¡ Quién 
nunca os hubiera ofendido ! Espero en vuestra mise­
ricordia que me habéis de perdonar. 

j Oh quién pudiera amaros, Señor , como merecéis 
s r amado 1 

1 Oh amantísimo Jesús raio} ¡Oh querido de mi alma! 
todo eres amable par'a mí, porque tolo es bueno cuan-
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to hay CIT tí|: olí si también fuese amable para tí todo 
cuanto hay en mí . 

\ Oh cuánto he deseado este dia, en que te vea cla­
ramente , para amarte sumamente 1 Porque no es po­
sible verle y no amarte. 

Acordáos, Señor , que soy polvo y ceniza ; no en­
tréis en cuenta con vuestro siervo, porque ninguno 
os la podrá dar buena. 

Tened, Señor, misericordia de m í , pobre pecador, 
pues ninguno hay sin pecado sino vos y la Virgen vues­
tra madre. 

Vos acogisteis á la Magdalena , y perdonásteis á la 
Samaritana, recibid también á esta miserable alma en 
los brazos de vuestra misericordia. 

M I conciencia reconoce mas culpas que las arenas 
del mar ; mas ¿ qué son estas, Dios mió, para vuestra 
clemencia? 

Poco importa , Señor , que yo me pierda ; pero mu­
cho hace al caso que vuestra misericordia en perdonar 
sea mas conocida. 

A vuestra honra , Señor , miro mas que á mi inte­
rés , y por ser honra vuestra nunca os ofenderé. 

En vuestra santa fé he vivido. Dios mió , y en ella 
muero, confesando y adorando vuestro santísimo nom­
bre y esperando de vuestra misericórdii mi salvación. 

Usad , Señor , conmigo según os dicta vuestra gran 
misericordia , para que no me salga en vano la espe­
ranza que tengo y he tenido siempre en vos. 

Abrid , clementísimo Jesús , las puertas de vuestra 
piedad , y no permitáis que tengan parte en mí mis 
enemigos. 

A vos mevuelvo , Redentor mió , y esperanza mia; 
miradme, salvadme, libradme y sacadme esta alma 
de la cárcel de este cuerpo. 

Tenedme, Señor, de vuestra mano, guiadme en esta 
jornada de la eternidad, amparadme en este dcsampa-
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r o , y defendedme en esta batalla , para que por vues­
tra gracia merezca llegar al refrigerio de vuestra 
gloria, 

P R Á C T I C A V I I I 

Armas espirituales contra el demonio para cuando 
e l adonizante hace algunos estremos que causan 
temor y espanto. 

Cuando el moribundo diere algunas muestras de te­
mor ó espanto , ó hiciere algunos estremos ó visages 
horribles, que causan temor y pavor á los circunstan­
tes , causados por flaqueza ó por visiones diabólicas, 
entonces el sacerdote rociará el lecho del enfermo con 
agua bendita, como asi mismo los rincones del apo­
sento^ tomando el santo Cristo en la mano dirá lo si­
guiente; 

Levántese el Señor en tu ayuda , y desbarátense sus 
enemigos , y huyan de su presencia los que le aborre­
cieron. Exsiúrgat Deus, et dissipéntur inimici ejus, 
el fúgiant qui odérunt eum á fácie ejus í . 

Asi como el humo se desvanece, y como la cera se 
derrite ante el fuego, asi los rebeldes á su Majestad 
perezcan aníe su divino rostro y en presencia de los 
sanios ángeles j que sean en tu compañía. Sicut défi­
cit fumus, defíciant: sicut fluit cera á fácie ignis, 
sic péreant peccaióres á fácie Dei 2. 

Las legiones de los espantosos demonios sean desba-
ratatadas y confundidas con todos los ministros de Sa­
tanás , para que no se atrevan á estorbar ni á impedir 
tu camino para el cielo, adonde los ángeles y santos lo 
aguardan. Confundántur tgitur, et enebéscant omna 

t Ps. L X V I I . 2. 2 Ps. L X Y I I , 3 . 
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iartárese legiones, et ministri sátanse iter tuum im­
pediré non áudeant. 

Mirad aqu í la cruz del Señor , huid , enemigos in­
fernales , porque el león de Juda y la raiz de Datid 
ha vencido. Ecce crucem Dómini nústri Jesu Christi, 
fúg i le , partes adversa}, vicit leo de tribu Juda , 
radix David. 

Santo Dios, sanio fuerte, santo é inmortal , habed 
misericordia de nosotros. Sanctus Deus.sanctus for-
tis, sanctus et immortális, miserere nobis. 

Cristo es el que vence. Cristo es el que reina, Cris­
to es el que manda , Cristo de todo mal nos defienda. 
Christus vincit, Christu^ regnat > Christus al? omni 
malo nos deféndat. 

El hijo de Dios se hizo hombre y vivió entre nos­
otros. Tiemble, Jesús mió, satanás viendo que no tiene 
prendas en m í , por baberse quitado mis mancillas 
con la preciosa sangre de vuestras venas. Verbum caro 
factum est, et habiiávit in nobis 

Ecce lignum crucis, in quo salus mundi pepéndit: 
venile , adorémus. Veis aquí el madero de la cruz en 
que estuvo pendiente nuestra salud, venid y adorá-
mosle. 

Librad, Señor , m i alma de los engaños y asechanzas 
del demonio, y de las violencias de este común ene­
migo. 

Vuestra misericordiosa diestra me ampare , y>vues-
tro poder me defienda y lleve á la región del descanso, 
i Ponme , Señor , junto á tí , y pelee quien quiera 
contra m í ; de otra suerte no será posible escaparme 
de mis contrarios. Pone me juxta te, et cujúsvis ma* 
ñus pugnet contra me 2. 

Vos podéis, Dios mió ̂ l ibrarme de mis contrarios 
en virtud de vuestra gracia; y siendo vos en mi ayu« 

\ Joan. I , 44 2 Job. X V I I , 3 
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da, pelearé contra el demomio, y guardaré hasta el 
fin vuestra santa ley. 

No se abreva á impedirme el vuelo a vos, antes se 
pasme y avergúence viendo salvos á vuestros siervos 
por la grandeza de vuestra clemencia. 

Oracwn á la sacratísima Virgen m el último 
trance de la muerte para cuando el enfermo se halla 
combatido de tentaciones. 

Beatísima Virgen María, Reina de los ángeles y Em­
peratriz de los cielos, que con vuestras plantas que­
brantasteis la cabeza del dragón antiguo, y con la vir­
tud de vuestro poder defendisteis de sus lazos á vues­
tros devotos liijos : yo os suplico, por la vir tud de 
vuestro santísimo nombre, y por la piedad que tenéis 
para con todos, que la tengáis con este perseguido y 
desamparado pecador ; y que como Madre y refugio 
de pecadores estendais vuestro manto , y me acojáis 
debajo de vuestra protección contra el común enemi­
go , y como Señora y Reina me defendáis en la hora de 
mi muerte de sus asechanzas y tentaciones. No permi­
táis ¡ohMadre de misericordia ! que caiga en sus lazos: 
dadme la mano para que salga vencedor y viva eterna­
mente con vuestros devotos en el reino de los cielos. 
Amen. 

Para ahmjentar los demonios que fomentan las 
tentaciones, puede servir aquella oración que san 
Juan Tan le r o , encomienda mucho la diga el enfer­
mo , 6 se la digaji, yes esta 

ORÁTIO. 

Dómine Deus, ego sum misor homo Ule , qnem tu 
pro paterna bonitáte , ct polentia lúa crcásti propter 
teipsum3et ad te ipsum. Dómine Jesu Ctiristej ego sura 
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ille miser, quem tu per ignominiosíssimam, et inno-
centíssimam mortem tuam redemísti ab omni potestáte 
inimíci , tu ergo solus impérium habes, et polestátom 
su per me. Dómine Deus, ego sum homo miser , quem 
tu salvare potes secúndum abyssura misericórdia?. 

L a cual traducida en romance dice asi. 

ORACION. 

Señor Dios, j o soy aquel miserable hombre, á quien 
por (u paternal bondad y potencia criaste por amor 
de tí mismo y para tí mismo. Señor Jesucristo , yo 
soy aquel miserable , á quien por tu ignominiosa é 
inocentísima muerte redimiste de todo el poder del 
enemigo. Tú solo pues tienes imperio y potestad sobre 
m í . Señor Dios, yo soy un hombre miserable á quien 
tu puedes salvar , según el abismo de tu misericürdia3 
en la cual espero y confio. 

Gemidos á los santos ángeles, de un hombre que esté 
para morir , y memoria del juicio que le amenaza. 

Oh vosotros todos, purísimos espí r i tus , santos á n ­
geles de Dios , mirad por m í , aquí estoy postrado , 
gimiendo y suspirando porque me ha tocado la mano 
de Dios; tengo delante de mis ojos presente la muerte; " 
ya no podrá ayudarme de aquí adelante ninguno de 
los. mor ía les ; vosotros solos podéis socorrerme; ya 
me está notificado el dia del juicio : i ay de m í , com­
parecer tengo delante del soberano Dios, y he de dar 
cuenta de todos mis pensamientos, palabras y obras ! 
Sabéis \ oh espíritus beatísimos ! que yo un vil gusa­
nillo de la tierra todos los dias he procurado decir ó 
hacer alguna cosa por vuestra honra., \ A y de mi ! no 
me desamparéis en estas mis últimas congojas y age-
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n í a s , en esta estrema y última necesidad , de la cual 
pende toda mi eternidad : ya está muy cerca amenazán­
dome aquel úUimo momento , en el cual consiste toda 
m i salud ó la muerte eterna j ay de m i ! ayudadme, 
y puesto de rodillas ante el Rey de los Reyes, rogad 
por m í , y haced de suerte que por vuestra intercesión 
m i juez me sea favorable y propicio , y que la pena 
que yo tengo merecida , por vuestros méritos é inter­
cesión se me conceda el perdón de ella. Ayudadme, 
ángeles santos de Dios, favorecedme, socorredme; ya 
muy presto vendrá ei juez, que es Criso Jesús. Cristo 
m i ó , ten misericordia de m í : por todos tus ángeles 
santos te ruego ¡ oh Jesús mió ! que tengas misericor­
dia de mí? 

P R Á C T I C A Í X . 

Oraciones jaculatorias á la santísima Virgen para 
pedir su poderoso favor en la hora de la muerte. 

Oh soberana Reina de los ángeles y clementísima 
Señora nuestra, apiadáos de este vuestro esclavo, vol­
ved vuestra misericordia sobre m í , y oid mis suspiros 
y gemidos; mostrad, Señora, en este mi ultimo trance, 
vuestro poder contra mis enemigos, para que ellos 
sean confundidos, y vos seáis eternamente alabada. 

Virgen gloriosa y Señora m í a , favorecedme en esta 
hora., por la honra que tenéis de ser Madre de Dios. 

Oh purísima Virgen María,Madre de Dios y también 
de pecadores, mostrad, Señora, que lo sois mia, am­
parándome vuestra piedad en esta hora de mi muerte. 

No me despreciéis ¡ oh piadosísima Virgen I am­
parad mis lágr imas , alentad mis propósitos, é in ­
terceded por mí con vuestro Hijo, pues no os sabe ne­
gar cosa alguna de io que le pedís. 

Oh dulcísima Virgen María , único consuelo de mi 
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alma,no me falte vuestro consuelo en esta úl t ima hora 
de mi vida. 

Abogada universal de la Iglesia, único refugio de 
los desamparados, á vos acudo con toda confianza, 
Madre de piedad. 

Mostradme , Señora , vuestro hermosísimo rostro, 
y volved á mí esos mansísimos ojos virginales llenos 
de misericordias: suene vuesira dulcísima voz en mis 
oidos y en lo mas íntimo de mi alma, y seré salvo. 

No desechéis, Virgen piadosa, á este pobre pecador; 
mas oid al miserable que por vos suspira y os llama: 
Consolad al que os desea, y acoged debajo del manto 
de vuestra piedad al que de vos se ampara. 

Encargáos , Señora, de defenderme delante de vues­
tro Unigénito Hijo, y lo que yo no merezco por m í , 
lo alcanzaré por vuestra clemencia. , 

¿ Cómo pondré los ojos en aquel divino Señor , á 
quien tanto ofendí , si vos, piadosísima Virgen , no 
aplacáis la justa indignación que he merecido? 

Poderosísima sois y muy misericordiosa; al encuen­
tro salís, y abiertos los brazos acogéis á los que se va­
len de vuestra piedad. 

Ya que tanto podéis , como Madre de Dios , y no 
tenéis que pedir para vos, pedid por m í , pobre peca­
dor , que me hallo en las agonías de U muerte , i n ­
cierto de mi salvación. 

Y si por m i mucha indignación no merezco ser oido, 
demostradme ademas vuestra piedad, y loque podéis 
y valéis , sacándome del peligro en que me hallo. 

Amparadme ahora, oh piadosísima Madre, atajando 
los pasos de mis crueles enemigos, y defendiendo m i 
alma en el último trance de la muerte. 

Acoged la en esos preciosos brazos cuando saliere 
de este cuerpo mortal, y coiocadla en el reino de los 
cielos. 

Vos sois la puerta del c¡elo,por vos he de entrar; vos 
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Sois mi esperanza, con vos y por vos he de esperar^ 

Habed misericordia de m í , S e ñ o r a h a b e d miseri­
cordia de m í , porque desde vuestra niñez creció con 
vos la misericordia. Miserere mei, Dómine , miserere 
mei : quia miserátio tecum crevit ab infántia i . 

P R A C T I C A X . -

Oraciones jaculatorias á todos los Ángeles y Santos 
del cielo para pedir su favor en la hora de la 
muerte. 

Oh gloriosísimos ángeles y espíritus celestiales, ejér­
cito formidable del Señor , defendedme de mí misino 
en esta hora , y de los lazos de Sa tanás ; libradme de 
los peligros ( ¿ este mar terapesluoso de los corsarios 
que me persiguen , y con vuestras oraciones llevad esta 
navecilla rota y frágil á ese dichoso puerto de quietud, 
donde descanse con vosotros. • 

OU glorioso arcángel san Miguel, á quien Dios ha 
encomendado la protección y guarda de su Iglesia, y á 
todos los fíeles que militamos en ella : yo os suplico 
humildemente que os acordéis de m í , pobre pecador. 

Oh príncipe soberano' y capitán general de la m i l i ­
cia celestial, que al soberbio Lucifer y á todos sus 
secuaces malignos encerrásteis en las cavernas del i n ­
fierno , defendedme ahora de todas sus asechanzas. 

Oh presidente justo y benigno de las almas que 
pasan de esta vida, socorred la mi a , pues me hallo en 
las extremas agonías , que desde luego os la encargo 
con tocia instancia. 

Ea , clementísimo príncipe, recibidla en el seguro 
de vuestra protección admirable, y sed su poderosa 
defensa contra todos sus enemigos. 

Alcanzadme del benignísimo Señor el perdón de mis 
\ Lud, Blós. 
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pecados, y no me dejéis de v.iestra mano hasta in t ro­
ducirme con vuestros ángeles en el reino eterno de Dios. 

Oh fortaleza de Dios-, arcángel portentoso san Ga­
briel,que merecisteis anunciar á la sacratísima Virgen 
María el admirable misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios, y áun consolar y confortar al mismo divino 
Señor encarnado , cuando con suma tristeza y angus­
tia oraba en el huerto,os suplico con todo rendimiento 
que os digneis en esta hora de mi muerte de ser mi 
«bogado é intercesor con Jesús y María, 

Oh médico celestial y fidelísimo compañero san 
Rafael arcánge^que restituísteis la vista al santo Tobías 
anciano , y al joven su hijo no dejásteis de vuestro 
lado en todas sus peregrinaciones, y le sacásteis in­
demne de todos sus peligros; asistidme constante,santo 
arcángel mió , en este último conflicto en que me ha­
l lo , hasta que me llevéis á la celestial patria. 

Y vos, oh piadoso ángel mió de mi guarda, fiel com­
pañero , ayo y maestro mió , que de tantos peligros 
rae habéis librado, libradme ahora de este último pe­
ligro , y tened misericordia de mí . 

No mi ré i s , oh fidelísimo custodio de mi alma, mi 
olvido y desagradecimiento á vuestros beneficios, sino 
amparadme según la nobleza de vuestra piedad y ver­
dadero amor. 

Pésame de lo poco que os he servido, obedecido 
y grangeado; perdonadme, y corapadecéos de este 
miserable pecador, que se olvidó lambien de Dios. 

Oh sagrado ángel , patrón mió, no se gloríe nuestro 
común adversario de que os ha quitado esta alma que 
á vos fué encomendada. 

Ea, nobilísimo príncipe de la corte celestial,ahora es 
el tiempo en que mas necesito de vuestro amparo, y de 
valerme y presentarme salvo ante el acatamiento divino. 

Oh santos patriarcas y profetas, alumbradas de la 
divina iuz; apóstoles y capitanes glonosos del Señor, 
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mártires esforzados de Jesucristo , doctores sapientísi­
mos , confesores humildes, vírgenes purísimas , casa­
das, viudas y continentes, y todas la-s almas que 
agradásteis á Dios, ayudadme y favorecedme para 
que hoy llegue al puerto donde vos llegásleis. 

Y vosotros, oh bienaventurados y santísimos patro­
nos y abogados mios N. N . , esta es la hora de mostrar 
que lo sois, y que aceptáis los ruegos de este vuestro 
devoto , que se halla en las agonías de la muerte. 

Oh verdaderos amigos y abogados mios, mostrad 
ahora con vuestra intercesión el favor que esperé de 
.vuestra piedad. . 

Ea, santísimas y bienaventuradas almas, á quienes 
deseé y procuré servir , honrar ó imitar , y de quien 
siempre recibí misericordias, ahora , ahora ayudadme 
con vuestro amparo. 

No desechéis, santos benditísimos , á este pobre que 
llama á vuestra puerta y os pide limosna de socorro 
para este trance. 
Ahora os invoco en la mayor ocasión, haced alarde de 

vuestra piedad, ostentad vuestra misericordia con este 
indigno pecador, asistiéndome en esta hora,favorecién­
dome en este trance, defendiéndome en este combate, 
y alcanzándome gracia del Señor para salir victorioso. 

No miréis, oh santos benditos, á quien yo soy; mas 
acordáos de quien sois, y que Dios murió por los peca­
dores, y estended el manto de vuestra protección so­
bre este miserable pecador. 

No se malogre en mí vuestro santo nombre, aunque 
no lo merec í , mas por él, y el de mi señor Jesucristo 
y de su santísima madre , esperimente yo vuestro am­
paro en esta hora de mi muerte. 

Oh gloriosísimo patriarca san José, esposo dignísimo 
de la siempre Virgen María , de vuestra piedad y m i ­
sericordia se ampara un pecador afligido en el trance 
de su muerte. 
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Yo os ruego, oh fidelísimo abogado y Señor mío 

san José , por el consuelo que tuvisteis en vuestra 
muerte con la asistencia de Cristo Señor nuestro y de 
su santísima Madre, que me asistáis en la ni i a , y me 
alcancéis gracia para morir santamente. 

Alcanzadme un consuelo que únicamente con mayor 
instancia os suplico , y es , que entre jos mismos bra­
zos de Jesús y María entregue mi espíritu al mismo 
Señor que le redimió con su preciosísima sangre. Y 
desde luego digo, que en vuestras santísimas manos, 
Jesús, María y José?, encomiendo mi alma. 

Oh esclarecida y bienaventurada virgen y márt i r san­
ia Bárbara, alivio y consuelo singular de afligidos, á 
quien entre todos los santos concedió el Señor especial 
prerogaliva de asistirá los que se hallan en las agonías 
úl t imas; rogad por mí para que por vuestra interce­
sión en la hora de mi muerte halle misericordia en 
¡os ojos del Señor. 

Oh amada esposa de Jesús santa Bárbara bendita, 
bien sabéis vos que siempre he implorado vuestro fa­
vor y admirable protección para la hora de la muer­
te ; y asi os suplico humildemente, que en este paso 
lan peligroso en que me hallo me defendáis de todas 
las invasiones de mis enemigos, y que no me falte 
vuestro patrocinio hasta que mi alma sea restituida en 
manos de su Criador. 

P R A C T I C A X I . 

Protestas y oraciones al santo Angel de la guarda, 
sacadas del sacerdotal romano. 

En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre, H i ­
jo , y Espír i tusanto, protesto delante de vos ¡ oh 
ángel de mi defensa! que muero en la té católica, 
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apostólica, romana, eo la cuá, 'nuirieron lodos los 
Santos. K 

Protesto, ángel mío , que con vuestro amparo , y 
ayuda de la divina gracia muero sin flaquear en la 
esperanza , ó dudar en la fé; confieso quo la gravedad 
y multitud de mis pecados no me desanima , por ver 
que es mucho mayor la misericordia de mi Salvador y 
Redentor. 

Protesto , que si acaso por la pusilanimidad do mi 
alma , y por el juicio y tribunal tan temeroso á que 
voy , ó por las tentaciones del enemigo , ó por Ja fla­
queza del discurso y razón , yo ( lo cual Dios no per­
mita ) vaciláre en la fé ó en la esperanza , ahora quo 
estoy en mi sano sentido , lo revoco y doy por nulo, 
sujetándome en todo á la divina voluntad, 

¡ Protesto , que por la misericordia de Dios, al peca­
dor arrepentido y confesado se da la remisión de sus 
pecados, y yo la deseo y pido por la muerte amarga 
de mi Señor Jesucristo , y por la virtud de su Sangre 
derramada en una cruz, y por los ruegos y mereci­
mientos de la santísima Virgen María y de todos los 
santos ángeles y escogidos de Dios. 

Con estas protestas , ángel santísimo , dejo por tes-
lamento de mi alma esta mi última voluntad ; y deseo, 
pido y suplico juntamente qua alcancéis algunos de 
aquellos aspectos llorosos, y de aquellos suspiros do­
lorosos que Jesucristo tuvo en la cruz por mí, algunos 
de aquellos gemidos, de aquellos congojosos suspiros y 
de aquellas penosas vueltas de rostro y ojos que la sa­
cratísima Virgen padeció al pie de la cruz: orad, sanio 
ángel m i ó , para que yo sea del número de los peca­
dores que merecieron perdón ; y os encomiendo y ha­
go entrega de esta última hora , para que seáis en.ell? 
mi guia, m i amparo, mi luz y mi defensa. Amen. 
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P R Á C T I C A X H . 

De las oi'acioaes que están ('ispnestas pos* la iglesia 
para socorrer al enfermo cuando está agonizando. 

Orden de la recomendación del alma, según el Ri­
tual romano. 

Teniendo el. enfermo delante de los ojos la imágen 
del Santo Crucifijo, y estando ya encendida la vela 
bendita, se dirán de rodillas y con toda devoción 
las Letanías y Oraciones qus se siguen, en esta forma. 

Non. Si es ranjer, se responde: Ora pro ea. Exáudi 
cam, Dómine, Líber» eam. Dómine. 

K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s t e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é i s o n . 
S a n c t a M a r í a O r a p r o eo, 
O m n e s s a n c t i Á a g e l i e t A r c h á n g e l i , O r a t e 

p r o eo. 
S a n ó t e A b e l . . . . . . . . O r a . 
O m n i s c h o r u s J u s t ó r u m . . . . O r a t e . 
S á n e t e Á b r a b a m . . . . . . O r a . 
S á n e t e J o á n n e s B a p t í s t a . . . . O r a . 
S á n e t e J o s e p h . . . . . . . O r a . 
O m n e s s a n c t i P a t r i á r c h a e e t P r o -

p l i é t a ? . . . . . . . . . O r á í e . 
S á n e t e P e t r e . . . . . . '. O r a . 
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S á n e t e P a u l e . O r a . 
S á n e l e A n d r e a . . . . . . . O r a . 
S á n e t e J o á n n e s . . . . . . . O r a . 
O m n e s s a n c t i A p ó s t o l i e t E \ a n g e -

l í s t a B . . . . . . . . . O r a t e . 
O m n e s s a n c t i D i s c í p u l i D ó m i n i . . O r á t e . 
O m n e s S a n c t i i n n o c e n t e s . . . . O r á t e . 
S á n e t e S t é p h a n e . . . . .. . O r a . 
S á n e t e L a u r é n t i O r a . 
O m n e s S a n c t i M á r t y r e s . . . . O r á t e . 
S á n e t e S i l v é s t e r O r a . 
S á n e t e G r e g ó r i . O r a . 
S á n e t e A u g u s t í n e . O r a . 
O m n e s S a n c t i P o n t í f i c e s , e t C o n f e s -

s ó r e s . . , O r á t e . 
S á n e t e B e n e d í c t e . . . . . . O r a . 
S á n e t e F r a n c i s c o . . . . . . O r a . 
O m n e s S a n c t i M ó n a c b i e t E r e m i t a s . O r á t e . 
S a n c t a M a r í a M a g d a l e n a . . . . O r a . 
S a n c t a L d e i a . O r a . 
O m n e s S a n e t s e Y í r g i n e s e t Y í d a s e . O r á t e . 
O m n e s S a n c t i , e l S a n e t s e D e ¡ , l n l e r -

c é d i t e p r o eo. 
P r o p í t i u s e s t o . , . P a r c e e l , D ó m i n e . 
P r o p í t i u s e s t o . . E x á u d i e ^ m , D ó m i n e . 
P r o p í t i u s e s t o . . L i b e r a eum, D ó m i n e . 
A b i r a l ú a . L i b e r a . 
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A p e r í c ü l o m o n i s . . . . . L i b e r a * 
á m a l a m o r t e . L i b e r a . 
A p o e n i s I n f é r n i L i b e r a . 
A b o m n i m a l o . . . * . . L i b e r a , 
A p o t é s t a t e d i á b o l i . . . . L i b e r a , 
P e r N a l i v i l á t e m l u a m . . . . L i b e n . 
P e r C r u c e m e t P a s s i ó n e m l u a m . L i b e r a 
P e r m o r t e m e t s e p u l t ú r a m t u a m . L i b e r a „ 
P e r g l o r i ó s a m R e s u r r e c t i ó n e m 

t u a m . . L i b e r a . 
P e r a d m i r á b i í e m A s c e r l s i ó n e m 

t u a m . L i b e r a . 
P e r g r a l i a m S p í r i l u s S a n c t i P a r á -

c l i l i . . . . . . . . . L i b e r a . 
I n d i e J u d i c i i . . . . . L i b e r a . 
P e c c a t ó r e s . . . T e r o g á m u s , a u d i n o s . 
ü t e l p a r c a s . . . T e r o g á m ü s , a u d i n o s . 
K y r i e , e l é i s o n . C h r i s t e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é i s o n . . • 

Después cuando el enfermo se halla muy acongo­
jado , y fatigado can las ámias y agonías de la 
muerte, se dirán las Oraciones siguientes: 

ORÁTIO. 

P r o f i c í s c e r e , á n i m a c b r i s t i á n a , d e h o c 
m u n d o , i n n o m i n e D e l P a t r i s o m n i p o l é n l i s ^ 
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q u i te c r e á v i t ; i n n o m i n e J e s u C h r i s t i F í l i i 
D e i v i v i , q o i p r o te p a s s u s e s t : ¡ n n o m i n e 
S p í r i t u s s a n c l i , q u i i n i e e f f ú s u s e s t : i n 
n o m i n e A n g e l ó r u m et A r c h a n g e l ó r u m ; i n 
n o m i n e T h r o n ó r u m e t D o m i n a t i ó n u m : i n 
n o m i n e P r i n c i p á t u u m e t P o t e s t á t u m ; i n n o ­
m i n e C h é r u b i m e t S é r a p h i m : i n n o m i n e 
P a t r i a r c h á r u m et P r o p h e t á r u m : i n n o m i n e 
s a n c t ó r u m A p o s l o l ó r u m et E v a n g e l i s t á r u n i : 
i n n o m i n e s a n c t ó r u m M á r t y r u r n e t C o n f e s -
s ó r u m .* i n n ó m i n e s a n c t ó r u m M o n a c h ó r u m 
et E r e m i l á r u m : í n n ó m i n e s a n c t á r u m V í r -
g i n u m e t ó m n i u m S a n c t ó r u m , e t S a n c t á ­
r u m D e i : h ó d i e s i t i n p a c e l o c u s t u u s , e t 
h a b i t á t i o t u a i n s á n e l a S i o n . P e r e ú m d e m 
C h r i s t u m D ó m i n u m n o s l r u m , A m e n . 

NOTA. Las palakras que van en cursiva, se varían 
cuando es mujer la que agoniza, diciendo : hanc f á -
mulam tuam , charíssima sóror , Consti túla , etc. 

o r u n o . 
D e u s m i s é r i c o r s , D e u s c l e m e n s , D e u s 

q u i s e c ú n d u m m u l t i t ú d i n e m m i s e r a t i ó n u m 
t u á r u m p e c e á t a p o e n i l é n l i u m d e l e s , e t p r a g -
t e r i t ó r u m c r í m i u u m c u l p a s v e n i a r e m i s s i ó -
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n i s e v á c u a s , r é s p i c e p r o p í t i u s s u p e r Jume 
fámulum ¿ « « w N . , e ' t r e m i s s i ó n e r n ó m n i u m -
p e c c a l ó r u m s u ó r u m t o t a c o r d i s c o n f e s s i ó n e 
p o s c é n l e m d e p r e c á t u s e x a u d í . P t é n o v a i n 
'eo f p i í s . s i m e P a t e r , q u i d q u i d t e r r é n a f r á ­
g i l ¡ t a l e c o r r i i p t u m , v e l q u i d q u i d d i a b ó l i c a 
f r a u d e v i o l á t u m e s t , e t u n i t á t i c ó r p o r i s E c -
c l é s i a e m e m b r u m r e d e m t i ó n i s a n n é c t e . 
M i s e r e r e , D ó m i n e , g e m í t u u m , m i s e r e r e 
l a c r y m á r u m e j u s : e t n o n ' h a b é n t e m fidú-
c i a m , u i s i i n t u a m i s e r i c ó r d i a , a d tuse S a -
c r a m é n t u m r e c o n c i l i a t i ó n i s a d m í l t e . P e r 
C h r i s t u m D ó m i n u m n o s t r u m . — i y . A m e n . 

C o m m é n d o te o m n i p o t á n l i D e o , charis-
sime frater, e t e i , c u j a s e s c r e a t ú r a , c o m -
m í t t o ; u t c u í n h u m a n i t á t i s d é b i t u m , m o r ^ 
t e i n t e r v e n i é ü l e , p e r s ó l v e r i s , a d A u c l ó r e m 
l u u m , q u i te d e l i m o t e r r s e f o r m á v e r a t , r e -
v e r t á r i s . E g r e d i é n t i í t a q u e á n i m a e tuse d e 
c ó r p o r e s p l é n d i d u s A n g e i ó r u m c o e t u s o c -
c ú r r a l ; j u d e x A p o s t o l ó r u m t i b i s e n á t u s a d -
v é n i a t : c a n d i d a t ó r ü m t i b i M á r t y r u m t r i u m -
p h á t o r e x é r c i t u s ó b v i e t : l i l i á t a r u t i l á n t i u m te 
C o n f e s s ó r u m t u r m a c i r c ü m d e t : j u b i l á n t i u m 
t e V í r g i n u m c h o r u s e x c í p i a t : e t b e á t a e q u i é -
l i s i n s i n u P a t r i a r c h á r u m te c o m p l é x u s a s -
t r í n g a t : m i l i s a t q u e f e s t í v u s C h r i s t i J e s u t i -
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b ¡ a s p é c t u s a p p á r e a t , q u i t é í n t e r a s s i s l é a -
tes s i b i j ú g i l e r i n t e r é s s e d e c é r n a t . I g n o r e s 
o m n e , q u o d h o r r e t i n t é n e b r i s , q u o d s t r i -
d i t i n flammis, q u o d c r ú c i a t i n t o r m é n t i s . i 
C e d a l t i b i l e í é r r i m u s S á t a n a s c u m s a t e j l í t i -
b u s s u l s : i n a d v é n t u t u o , te o o m i t á n t i b u s 
Á n g e i i s , c o n t r e m í s e a t , a l q u e i n s e l é r n a í 
n o c t i s c h a o s i m m á n e d s í f ú g i a t . E s x ú r g a t 
D e u s , e t d i s s i p é n t u r i n i m í c i e j u s , e t f ú g i a n t , 
q u i o d é r u n t e u m , a f á c i e e j u s . S i c u t d é f i c i t 
fu m u s , d e f í c i a n t : s i c u t í l u i t c e r a á f á c i e 
i g n i s , s i c p é r e a n t p e c c a t ó r e s a f á c i e D e i ; 
e l j u s t i e p u l é n l u r , e t e x s ú l t e n t i n c o n s p é c l ü 
D e i : C o n f u n d á t u r í g i t u r e t e r u b é s c a n t o r a -
n e s t a r t á r e s e l e g i o n e s , et m i n í s t r i S á t a n a e 
i t e r t u u m i m p e d i r é n o n á u d e a n t . L i b e r e t 
te á c r u c i á t u C h r i s t u s , q u i p r o te c r u c i í í x u s 
e s t . L í b e r e t te a b a e t é r n a m o r t e G h r i s l u s , 
q u i p r o te m o r i d i g n á t u s e s t . C o n s t í t u a t te 
C h r i s t u s F í l i u s D e i v i v i i n t r a P a r a d í s i s u i 
s e m p e r 1 a m c e n a v i r é n l i a , e t I n t e r o v e s s u a s 
l e v e r u s i l l e P a s t o r a g n ó s c a t . I ! l e a b ó m n i ­
b u s p e c e á t i s t u i s t e a b s ó l v a t , a l q u e a d f á -
t e r a m s u a m i n e l e c t ó r u m s u ó r u m t e s o r t e 
c o n s t í t u a t . R e d e m t ó r e m l u ü m f a c i e a d d é x -
c i e m v í d e a s , e t p r s e s e n s s e m p e r a s s í s t e n s , 
m a n i f e s l í s s i m a m b e á t i s ó c u l i s a s p í c i a s v e r i -
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t á t e m . Constitútus ígitur i n t e r a g m i n a b e a -
l ó r u m , c o n t e m p l a t i ó n i s d i v í n s e d u l c é d i n e 
p o l i á r í s i n s é c u l a s e c u l ó r u m . — 1^. A m e n . 

O R Á T I O . 

S u s c l p e , D ó m i n e , servum tuum i n l o ­
e n m s p e r á n d a e s i b i s a l v a t i ó n i s a m i s e r i c o r ­
d i a l ú a . — i y . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m ^ e r o » / tui e x 
ó m n i b u s p e r í c u l i s i n f é r n i , e t d e l á q u e i s 
p c e n á r u m , et e x ó m n i b u s I r i b u l a t i ó n i b u s . 

i ^ . A m e n . 
L i b e r a , D ó m i n e , á n i r n a m serví tu i , s i -

c u t l i b e r á s t i H e n o c h e t E l í a m d e c o m m i í n 
m o r te m u n d i . — i y . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i r n a m serví t u i , s i -
C n t l i b e r á s t i N o e d e d i l u v i o . - — i y . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tui, s i c u t 
l i b e r á s t i Á b r a h a m d e U r C h a l d a e ó r u m . 

ty. A m e n . 
L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tu i , s i ­

c u t l i b e r á s t i J o b d e p a s s i ó n i b u s s u i s . 
l y . A m e n . 
L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tui,s\cuí 

l i b e r á s t i I s a a c d e h ó s t i a , e t d e m a n u p a t r i s 
BUÍ Á b r a h s p . —15/ . A m e n . 
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L i b e r a D ó m i n e , á n i m a m serví tu i , s i c u t 
S i b e r á s t i L o t d e S ó d o m i s e t d e flamma i g -
n i s . — 1 ^ . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tui , s i ­
c u t l i b e r a s l i M ó y s e n d e m a n u P h a r a ó n í s 
í l e g i s / E g y p i i ó r n m . — i y . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m ^ m tuí, s i c u t 
l i b e r á s t i D a n i é l e m d e l a c u L e ó n u m . 

A m e n . 
L i b e r a D ó m i n e , á n i m a m serví tuí, s i c u t 

l i b e r á s t i t r e s p i í e r o s d e c a m i n o i g n i s a r d é n 
ti e t d e m a n u R e g i s i n í q u i . — 1̂ . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tuí, s i c u t 
l i b e r á s t i s S u s á n n a m d e f a l s o c r i m i n e . 

B¿. A m e n . 
L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tuí , s i -

c u r a l i b e r á s t i D a v i d d e m a n u R e g i s S a ú l , 
e t d e m a n u G o l í a e . — i ^ . A m e n . 

L i b e r a , D ó m i n e , á n i m a m serví tuí, s i ­
c u t l i b e r á s t i P e t r u m e t P a u l u m d e c a r c é r i -
b u s . — - i y . A m e n . 

E t s i c u t b e a t i s s i m a m T h e c l a m v í r g i n e m 
et m á r t y r e m t u a r a d e t r i b u s a t r o c í s s i m i s 
t o r m é n t i s l i b e r á s t i , s i c l i b e r á r e d i g n é r i s 
á n i m a m h u j u s serví tuí, e t t e c u m f á c i a s i n 
b o n i s c o n g a u d é r e c o e l é s l i b u s . — l ^ . A m e n . 
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C o m m e n d á m u s l i b i , D ó m i n e , á n i m a m 
fámuli tui - N . , p r e c a m ü r q u e t e , D ó m i n e 
J e s u C h r i s l e , S á l v a l o r m u n d i , u t p r o p l e r 
q u a m a d t é r r a m m i s e r i c ó r d i l e r d e s c e n d í s t i , 
P a t r i a r c l i á r u m t u ó r u m s í n i b u s i n s i n u a r e 
n o n r é n u a s . A g n ó s c e , D ó m i n e , c r e a l ü r a m 
l u a m , n o n á d i i s a l i é n i s c r e á t a m , s e d á t e 
Bolo D e o v i v o e t v e r o : q u i a n o n e s t á l i u s 
D e u s p r s e l e r t e , e t n o n e s t s e c ú n d ü m ó p e ­
r a l ú a . L a e l í f i c a , D ó m i n e , á n i m a m e j u s i n 
c o n s p é c l u t u o , e t n e m e m í n e r i s i n i q u i l á -
t u m e j u s a n l i q u á r u m , e t e b r i e l á l u m , q u a s 
s u s c i l á v i t f u r o r , s i v e f e r v o r m a l i d e s i d é r i i . 
L i c é t e n i m p e c c á v e r i t , l a m e n P a l r e m , e t 
F í l i u m et S p í r i l u m S a n c t u m n o n n e g á v i t , 
s e d c r é d i d i l , e t z e l u m D e i i n s e h á b u i t , e t 
D e u m , q u i f e c i t ó m n i a , fidéliter a d o r á v i t . 

ORÁTIO. 

D e l i c i a j u v e n l ú l i s e t i g n o r a n ti a s e j u s , 
q u s e s u m u s , n e m e m í n e r i s , D ó m i n e , s e d s e ­
c ú n d ü m m a g n a m m i s e r i c ó r d i a m t u a m m e -
m o r e s t o i l l í u s i n g l o r i a c l a r i l á l i s . A p e r i á n -
l u r e i C o e S ' , c o l l a e i é n t u r i l ü A o g e l i . I n r e g -
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n u m t u u m , D ó m i n e , sermnn tuum s ú s c i p e . 
S u s c í p i a t eum S a n c l u s M í t h a e l A r c h á n g e l u s 
D e i , q u i railítise c o e l é s t i s m é r u i t p r i n c i p á t u m . 
V é n i a n t i l l i ó b v i á m s a n c t i Á n g e l ¡ D e i , e t 
p e r d ú c a n t eum i n c i v i t á t e m c o e l é s t e m J e -
r ú s a l e m . S u s c í p i a t e/^rn b e á t u s P e t r a s A p ó s -
l o l u S j C i i i a D e o c l a v e s R e g n i c o e l é s t i s t r á d i t e 
s u n t . Á d j u v e t eum s a n c t u s P a u l u s A p ó s t o -
l u s , q u i d i g n u s f u i t e s s e v a s e l e c t i ó n i s . I n -
t e r c é d a t p r o eo s a n c t u s J o á n e s e l é c t u s D e i 
A p ó s t c l u s , c u i r e v e í a l a s u n t s e c r é t a c o e l é s -
t i a . O r e n t p r o eo o m n e s s a n c t i A p ó s t o l i , 
q u i b u s á D ó m i n o d a l a e s t p o l é s t a s l i g á n d i a t -
q u e s o l v é n d i . I n t e r c é d a n t p r o eo o m n e s S a n c ­
t i , e t e l é c l i D e i , q u i p r o C h r i s t i n o m i n e t o r ­
m é n t a i n h o c s é c u l o s u s t i n ü é r u n t : u t v í n -
c u l i s c a r n i s exütus, p e r v e n í r e m e r e á t u r a d 
g l ó r i a m r e g n i c o e l é s t i s , p r a e s t á n t e D ó m i n o 
n o s t r o J e s u C h r i s t o , q u i c u m P a t r e e t S p i -
r í t u s a n c t o v i v i t e t r e g n a t i n s é c u l a s e c u l ó -
r u m . — l ^ . A m e n . 

Tres Oí aciones muy piadosas y útiles para el 
moribundo, las cuales se han decir con tres Padres 
nuestros, y tres Ave Marías cuando se halla en la 
agonía de la muerte. 

K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s t e , e l é i s o n . K y r i e , e l é i s o n . 
P a t e r n ó s t e r . . . A v e M a r í a . . . 
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ORÁTIO. 

D ó m i n e J e s u C h r i s t e , p e r t u a m s a n c l í s -
s i m a m a g o n í a m e t o r a l i ó n e m , q u a o r á s t i 
p r o n o b i s i n m o n t e O l i v á l i , q u a n d o f a c l u s 
e s t s u d o r t u u s s i c u t g u l l a e s á n g u i n i s d e c u r -
r é n l i s i n t e r r a m , o b s e c r o l e , u t m i i l t i t ú d i -
n e m s u d ó r i s l u i s a n g u í n e i , q u e m prae t i m ó - , 
r i s a n g u s t i a c o p i o s í s s i m e p r o n o b i s e f f u d í s t i , 
o í T é r r e e t o s l é n d e r e d i g n é r i s D e o P a t r i 
o m n i p o t é n t i c o n t r a m u l t i t ú d i n e m ó m n i u r n 
p e c c a l ó r u m hujus fímuli tui N. , e t l i b e r a 
eum i n b a c h o r a m o r t i s suae a b ó m n i b u s 
p o e n i s , e t a n g ú s t i i s , q u a s p r o p e c c á l i s s u i s 
s e t i m e t m e r u í s s e . Q u i c u m P a t r e , e t S p í -
r i t u s a n c t o v i v i s e t r e g n a s D e u s i n s é c u l a 
s e c u l ó r u m . 1^. A m e n . 

K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s t e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é i s o n . 
P a t e r n o s t e r . . . A v e M a r í a . . . 

ORÁTIO. 

D ó m i n e J e s u C h r i s t e , q u i p r o n o b i s 
m o r í d i g n á l u s e s i n c r u c e , ó b s e c r o t e , 
u t o m n e s a r a a r i l ú d i n e s p a s s i ó n u r a , e t p e e -
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nárum l u á r u m , q u a s - p r o n o b i s m í s e r i s 
p e c c a l ó r i b u s s u s l i n u í s l i i n c r u c e , m á x i m e 
i n i l l a h o r a , q u a n d o s a n c l í s s i m a á n i m a 
t u a e g r é s s a e s t d e s a n c l í s s i m o c ó r p o r e l u o , 
o f f é r r e e t o s l é n d e r e d i g n é r i s D e o P a t r i 
O m n i p o l é n l i p r o á n i m a fámuli tui N . , e t 
l i b e r a eim i n h a c h o r a m o r t i s s u a e a b ó m ­
n i b u s p o e n i s e t p a s s i ó n i b u s , q u a s p r o 
p e c c á l i s s u i s s e t i m e t m e r u í s s e , Q u i c u m 
P a i r e e l S p í r i t u s á n e l o v i v i s e t r e g n a s 
D e u s i n s é c u l a s e c u l ó r u m . i ^ . A m e n . 

K y r i e , e l é i s o n . 
C b r i s t e , e l é i s o n . K y r i e , e l é i s o n . 
P a l o r n o s l e r . . , A v e M a r í a , . . 

ORÁTIO. 

D ó m i n e J e s u C h r i s l e , q u i p e r o s P r o -
p h é i í c d i x í s i i : i n c h a r i l á t e p e r p é t u a d i -
l é x i t e , i d e o a t t r á x i te m i h i m í s e r a n s 
l u í : ó b s e c r o l e , u t e á m d e m c h a r i t á t e m 
t u a m , quae t e d e coe l i s i n l e r r a m , a d 
l o l e r á n d a s ó m n i u m p a s s i ó n u m l u á r u m 
a m a r i t d d i n e s a t t r á x i t , o f f é r r e , e l o s l é a -
d e r e d i g n é r i s D e o P a t r i O m n i p o l é n l i p r o 
á n i m a h n j u s fámul i tu i N . , e t l i b e r a 
enm a b ó m n i b u s p a s s i ó n i b u s , e t p o e n i s , 
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q u a s p r o p e c c á t i s s u i s t i m e t s e m e r u í s -
s e : e t s a l v a á n i m a n i e j u s i n h a c h o r a 
é x i l u s s u i : á p e r i e i j á n u a m v i l a e , e t f a c 
eum g a u d é r e c u m S a n c t i s t u i s i n g l o r i a 
s e i é r n a . E t t u , p i í s s i m e D ó m i n e J e s u C h r í s -
t e , q u i r e d e m í s t i n o s p r e t i o s í s s i m o s á n -
g u i n e t u o , m i s e r é r e á n i m a s h u j u s fá~ 
muli tui , e t e a m i n t r o d ú c e r e d i g n é r i s a d 
s e r a p e r v i r é n t i a , e t a m c e n a l o c a p a r a d y s i , 
u t v i v a t t i b i a m ó r e i n d i v i s í b i l i , q u i á t e , 
e t a b e l é c t i s t u i s m i n q u a m s e p a r á r i p o t e s t . 
Q u i c u m P a t r e , e t S p í r i t u s a n c t o v i v í s 
e t r e g n a s D e u s i n s é c u l a s e c u l ó r u m . 

^. A m e n . 
Brev£s y muy devotas Oraciones para invocar el 

' dulcísimo nombre de Jesús. 

ANTÍPHONA. 

í n n o m i n e J e s u o m n e g e n u í l e c t á t u r , 
c o e l é s t i u m , t e r r é s l r i u m , e t i n f e r n ó r u m : e t 
o r a n i s l í n g u a c o n í i t e á t u r , q u i a D ó m i n u s 
n o s t e r J e s ú s C h r i s t u s i n g l o r i a e s t D e í 
P a t r i s . 

J e s u s p l e n d o r P a t r i s , J e s u c a n d o r l u c i s 
a e t é r n a e , J e s u f o n s j u s t í l i a e , J e s u l u x m u n d i , 
J e s u i l l u m i n á t i o n o s I r a : i l l ú m i n a ó c u l o s 
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famuli tul N. , n e ú n q u a m o b d ó r r a i a t i n 
m o r t e , e t p r o p t é r g l ó r i a m n ó r n i n i s l u í 
e s t o e i J e s ú s . 15/. A m e n . 

J e s u r e d é m p l i o n o s t r a , J e s u p r o p i l i á t i o 
n o s í r a , J e s u s a n c l i f i c á i i o n o s t r a , J e s u s a -
l u s n o s t r a , J e s u b o n e P a s t o r , q u e m v e -
n í s l i r e d í m e r e p é r d i t u m , n o l i d a m n á r e 
r e d é m p i u m : s e d p r o p l e r g l ó r i a m n ó m i n l s 
t u i e s t o e i J e s ú s . ^. A m e n . 

J e s u f o r t i l ú d o n o s t r a , J e s u r e f ú g i u m 
í i o s t r u m , J e s u c o n s o l á l i o n o s t r a , J e s u p r o -
t é c t i o n o s t r a , J e s u a u x í l i u m n o s t r u m , r e ­
d i m e d e i n t c r i t u á n i m a m fámulí tui i Y . , e t 
n o n c o n f u n d a s s p e r á n t e m i n l e : s e d p r o p ­
t é r g l ó r i a m n ó r n i n i s t u i e s t o e i J e s ú s . 

i y . A m e n 
J e s u J u d e x v i v ó r u m e t m o r t u ó r u r a , J e s u 

l é g i f e r n o s t e r , J e s u m é d i c e n o s t e r , J e s u 
m e d i á t o r h ó m i n u m , J e s u a d v ó c a t e a d P a ­
i r e n ! ? p a r c e fámulo tuo N*, quem r e d e -
r n í s l i p r e t i ó s o s á n g u i n e t u o , e t n o n i n ae-
t é r n u m i r a s c á r i s e i ; s e d p r o p l e r g l ó r i a m 
n ó r n i n i s t u i e s t o e i J e s ú s , ty. A m e n . 

J e s u a m o r n o s t e r , J e s u d e s i d é r i u m n o s ­
t r u m , J e s u g l o r i a n o s t r a , J e s u D e u s n o s ­
t e r , e x t i n g u e i n hoc fámulo tuo N. t e r -
r e n ó r u m a f f é c t u m , e t i n p é c í o r e i p s í u s t u i 



L a recomendación del alma. 255 
a m o r i s i g n e m a c c é n d e , a c p r o p l e r g l ó r i a m 
n ó m i u i s l u i e s t o e i J e s ú s : u t p o s í v i l a e 
l i u j u s c u i s u m i n t e r S a n c t o s , e t o l é e l o s 
l u o s , e a m p e r p é t u s e g l o r i a ? p e r c í p i a t p o r t i ó -
n e m , q u a m ó c u l u s n o n v i d i t , e t a u r i s n o n 
a u d í v i l , e t i n c o r l i ó m i n i s n o n a s c é n d i t , 
q u a m p r s e p a r á s t i d i l i g é n t i b u s t e . 

i y . A m e n . 
ORÁTIO. 

O b o n e J e s u ! O p i í s s i m e J e s u p l e n e m i s e » 
r i c ó r d i a e t p i e t á t e ! O d u l c i s J e s u ! S e c i í n -
d ú n i m a g n a m m i s e r i c ó r d i a m t u a m m i s e ­
r e r e I i u i c f á m u l o tuo infirmo-, O c l e m e n -
t í s s i m e J e s u , te d e p r e c á m u r p e r i l l u m s á u -
g u i n e m p r c t i ó s u m , q u e r a p r o p e c c a t ó r i b u s 
e f f ú n d e r e v o l u í s t i , u t á b l u a s o m n e s i n i q u i -
l á t e s i p s í u s , e t r e s p í c i a s i n eum h u m í l i -
t e r v é n í a m d e p r e c á n t e m , e t h o c s a n c t u m 
n o m e n J e s u i n v o c á n t e m . O n o m e n J e s u , n o -
m e n d u l c e , n o m e n J e s u , n o m e n d e l e c t á -
b i l e , n o m e n J e s u , n o m e n c o n í o r t a n s 1 Q u i d 
e s t e n i m J e s ú s n i s i S a l v á t o r ? E r g o J e s u , 
p r o p l e r n o m e n s a n c t u m t u u m e s t o e i J e ­
s ú s , e t s a l v a eum: n e p e r m í l t a s eum d a m -
n á r i , quem t u d e n í h i l o c r e a ? t i : o d u l c i s 
J e s u J R e c o g n ó s c e , q u o d t u u m e s t , e t a b s ­
t e r g e , q u o d a l i é n u m e s t . O b e n i g n í s s i m e 
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J e s u ! M i s e r é r e e i d u r a t e m p u s e s t m i s e -
r é n d i : e t n e d a m n e s eum i n t é i i í p ó r e j u -
d i c á n d i : n o n e n i m m ó r l u i l a u d á b u n t l e , 
D ó m i n e , ñ e q u e o m n e s q u i d e s c é n d u n t i n i n -
í é i ' n u m . O a m a n l í s s i m e Jes .u ! O d e s i d e r a l í s -
s i m e J e s u '• O m i l í s s i m e J e s u ! O J e s u s a l u s i n 
l e c r e d é n ü u m ! O ^ e s u s a l u s a d l e c o n f u -
g i é m i u m ! O J e s u d u l c í s r e m í s s i o p e c c a -
t ó r u m ó m n i u m ! O J e s u A g n u s D e i ! O 
J e s u F i l i D a v i d j O J e s u F i l i M a r i ® V í r • 
g i n i s ! L i b e r a fámulum tiium N. a b ó m ­
n i b u s l e n t a l i ó n i b u s , q u i b u s eum angus-
tiátum e s s e c o g n ó s c i s : et m i l t e r e d i g n ó r i s 
s a n c l u m Á n g e l u m l u u m d e c o e i i s , q u i eum 
c u s l ó d i a t , f ó v e a l , p r o l e g a l , v í s i l e t e t d e -
f é n d a t , a l q u e á n i m a m i p s í u s i n h o r a é x i -
l u s s u i i n p a r a d y s u m e x u l l a l i ó n i s d e d u c é n -
d a r a í l l i c o s u s c í p i a t . I } ' . A m e n . 

$ S i t n o m e n D ó m i n i b e n e d í c t u m . 
i y . É x h o c n u n c , e t u s q u e i n s é c u l n m . 

V A H I A S CteAcioNES Á JSÜESX^O SEÑOR JESUCRISTO. 

Oración á nuestro Señor Jesucristo, que contiene 
todos los artículos de su santísima pasión. 

A d o r á m u s t e , C h n s t e , e l b e n e d í c i m u s l i b i . 
Q u i a p e r s a n o l a m C r u c e m l u a n i r e d e -

m í s l i m u n d u m . 
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D e n s , q u i p r o r e d e m t i ó n e n u m d i v o 

l u í s l i n a s c i , c i r c u m c í d i , á j u d s é i s r e p r o b á r i , 
á J u d a t r a d i l ó r e ó s c u l o t r a d i , v í n c u l i s 
a l l i g á r i , s i c u t a g n u s í n n o c e n s a d v i c l i m a m 
d u c i , a l q u e c o n s p é c t i b u s A n n a e , C á i p h a e , 
P i l á t i e t H e r ó d i s i n d e c é n t e r o f f é r r i , á f a l -
s i s t é s l i b u s a c c u s á r i , fíagéilis e t o p r ó b r i i s 
v e x á r i , s p u t i s c ó n s p u i , s p i n i s c o r o n á r i , 
c ó l a p h i s c a e d i , a r ú n d i n e p é r c u l i , f á c i e v e -
l á r i , e t v é s t i b u s é x u i , c r u c i c l a v i s a f f í g i , 
i n c r u c e l e v á r i , i n t e r l a t r ó n e s d e p u t á r i ; 
f e l l e e t a c é l o p o t á r i , e t l a n c e a v u l n e r á r i . 
T u , D ó m i n e , p e r h a s s a n c t í s s i m a s p o e n a s 
t u a s , q u a s e g o i n d í g n u s r e c o l ó , e t p e r 
s a n c t a m C r u c e m , e t m o r te m t u a m l i b e r a 
famulum taum N. á p o e n i s i n f é r n i , e t 
p e r d ú c e r e d i g n é r i s q u o p e r d u x í s l i l a t r ó n e m 
t e c u m c r u c i f í x u m . Q u i c u m P a t r e , e t 
S p í r i t u s a n c t o v i v i s e t r e g n a s i n s é c u l a 
s e c u l ó r u m . A m e n , 

Oración para cuando el moribundo está muy 
próximo á espiral. 

C h r i s t e J e s u c r u c i f í x e , i n u n i ó n e f e r v e n -
l í s s i m i a m ó r í s , q u i l e v i t a m ó m n i u m v i -
v é n t i u m i n c r u c e m o r i c o é g i t , p u l s á m u s 
a d m e d i í l l a m b e n i g n í s s i m i c o r d i s t u l , e t 
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r o g á r a u s u t á n i m a e Jamuli tuifratris nos* 
trí N. p e c c á í a ó m n i a d i m i t í a s , e t t u a s a n c -
t í s s i m a c o n v e r s a i i ó n e , e t tuse s a n c t í s s i m s e 
p a s s i ó o i s m é r i t o o m í s s a e j u s s ú p p l e a s , e i í ñ i ­
q u e s u p e r a b u n d a n l í s s i m a m raiseraliónum 
l u á r u m m u l t i t ú d i n e m f á c i a s e x p e r í r i , n o s -
q u e o m n e s , e t s i n g u l á r i t e r hunc fratrem 
nostrmn, quem p r ó x i m e v o c á r e d i s p ó n i s , 
p l á c i t o t i b í m o d o p r s e p a r e s , e í q u e p r a e s t e s , 
u t c u n i v e r a p a t i é o t i a , p e r f é c t a r e s i g n a t i ó -
n e , p l e n a p e c c a l ó r u m r e m i s s i ó n e , v a l i d í s -
s i m a f u l e , s p e firma, e t í n t e g r a c h a r i l á t e , 
i n p e r f e c l í s s i m o s t a t u , í n t e r d u l c í s s i m u m 
a m p l é x u m , e t s u a v í s s i m u m ó s c u i u m l u u m 
f e h ' c i í e r a d t u a r n a e t é r n a m l a u d e n i e x p i ­
r e t , E j a , d u l c í s s i m e R e d é m t o r , D ó m i n e 
J e s u , p e r i l l a s l a c r y m á b i l e s v o c e s , q u a s 
i n c r u c e m o r i t ü r u s e d i d í s t i , e t p a s s i ó n i s 
d o l ó r i b u s c o n s ü m p t u s d i x í s t i : D e u s m e u s , 
D e u s m e u s , u t q u i d d e r e l i q u í s l i m e ? n e 
q u s e s o l o n g e f á c i a s á fámulo tuo fratre 
nostro N. tuse m i s e r a l i ó n i s a u x í l i u m , n a m 
Ule i n h a c h o r a , e t m o m e n t o e x l r e m a e 
a f í l i c l i ó n i s , p r s e d e f e c t i ó n e á n i m a s , e t c o n -
s u m p l i ó n e s p í r i t u s , te i n v o c a r e n o n v a l e t . 
P e r t r i ú r n p l u i m s a n c l a e c r u c i s , e t p e r m o r t i s , 
p a s s i o n í s q u e l u s e i n f i n í t u m m é r i t u r n , c o g i t a . 
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D ó m i n e , d e eo c o g i t a l i ó n e s p a c í s e t n o n a f -
í l i c t i ó n i s , s e d m i s e r i c ó r d i a e e í c o n s o l a t i ó n i s . 
L i b e r a eiim d e ó m n i b u s a o g d s t i i s , t u í s q u e 
s a n c ü s s i m i s r n á n i b u s , q u a s pro eo n o b í s q u e 
ó m n i b u s , i n c r u c e el a v i s a f í ' í g i p e r m i s í s l i , 
J e s u b o n e , e t a m a n l í s s i m e P a t e r , é r u e 
illum á t o r m é n ü s e i d é b i l i s , e t p e r d u c 
illum i n r é q u i e m a e t é r n a m . A m e n . 

Siete Oraciones muy devotas á nuestro Señor Jesu-. 
cristo, las cuales se podrán decir cuando -et 

moribundo tiene muy larga agonía. 

ORÁTIO I. 

r i í s s i m e J e s u , q u i i n c r u c e e x í s t e n s , p r o 
t u i s c r u c i í i x ó r i b u s P a t r e m r o g á s t i , d i c e n s : 
P a t e r , d i m í l t e i l l i s , d e p r e c á m u r M a j e s i á t e n i 
l u a m , u t i n hoc servo tito o r a t i ó n i s t u s e 
e f f é c t u m r e n o v a r e d i g n é r i s , e í q u e o f f é n s a s 
s u a s o m n e s d i m i t í a s . R o g á m u s í n s u p e r , u t 
s i c u t M a t r i d e s o í a t í s s i m s e d i l é c t u n i D i s c í -
p u l u m , d i l é c t o v e r o D i s c í p u l o M a t r e m d e -
s o l a l í s s i m a n í c o m m e n d á s t i , i l a p e r m é r i t a 
u l r i ú s q u e , « n i m a m hiijiis Jámuli tui N. 
a d o p t a r e , R e g n í q u e c o B l é s l i s h s e r é d e m 
a d s c r í b e r e d i g n é r i s . Q u i v i v i s , e t r e g n a s 
D e u s i n s é c u l a s e c u l ó r u r n . A m e n . 
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ORÁTIO II. 

S n a v í s s i m e J e s u , D e i e t h o m i n u m m e d i á -
l o r » q u i p r o s a l ú t e n o s t r a p o e n a s n o b i s 
d é b i l a s , i n t u o c ó r p o r e p a s s í b i l i s u s l i n u í s t i ; 
e t u t g r a v i ó r e s p o e n á r u m a m a r i í í í d i n e s g u s ­
t a r e s , u n í t a e t i b í d i v i n i t á t i s d u i c é d i n e m i a 
h o r a p a s s i ó n i s á t u a h u m a n i t á t e s u b t r a -
x í s l i j U n d e e t c l a m a v í s t i : Eloi, Eloi, lam­
ina sabactháni. O r á n i u s c l e m é n t i a m t u a m , 
u t h u j u s Jámuli tui N. á n i m a m p r o l e g é n -
d o , s u á v i t u a c o n s o í a l i ó n e l a e l í f i c e s , e t g r á -
i\se, p r s e s e n t i s é q u e tuse d u i c é d i n e m i n f u n ­
d a s , q u o e x t r é m u m v i l a e p e r i ó d u m ¡ n s a n c -
tae c b a r i t á t i s tuae b r á c h i i s finiré m e r e á t u r . 
S a l v a m f a c á n i m a m fámuli tu i , D ó m i n e 
D e u s , e t b é n e d i c i l i a m d e c o e l p s a n c C o t u o : 
e x p u g n a i m p u g n á n t e s i l l a m , e f f d n d e f r á -
m e a m t u a m a d v é r s ú s i l l o s , d i c á n i m a e e j u s : 
s a l u s t u a e g o s u m ; i t a fiat, b o n e J e s u . S a l u s 
e s t o á n i m f l e fámuli t u i , e t p r o l e c t o r e j u s 
i n o m n i t r i b u l a t i ó n e ; v i d a a f f l i c t i ó n e m 
e j u s , n e s í l e a s , e t n e d i s c é d a s a b eo, 
e x s d r g e i n a d j u t ó r i u m e j u s , n e á te u l l i s 
d í é m o n u m f r á u d i b u s s e p a r é t u r ; s e d te a d -
j u v á n t e v i c t o r a d c o e l é s l e m g l ó r i a m p e r v e -
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ñ i r e m e r e á t u r . U b i v i v i s e t r e s n a s D e u s 
i n s é c u l a s e c u l ó r u m . A m e n . 

ORÁTIO ni. 

D ó m i n e J é s u , f o n s m i s e r i c ó r d i a e , o s t é n d e 
h u i c p a u p é r c u i a e c r e a l ú r a e m i s e r i c ó r d i a m 
l u a m , á d j u v a i l l a m i n h a c e x t r e m a n e c e s -
s i t á t e s u a . B o n e J e s u , p o n e p a s s i ó n e m , 
c r u c e m e t m o r t e m t u a m i n t e r j u d í c i u m 
t u u m e t á n i m a m i l l í u s . E c c e i g n ó r a n s , q u o 
s e c o n v é r t á t , a d te D e u m s u u m c o n v é r t i -
l u r , n o n i l l a m a b j í c i a s . N u n c , D ó m i n e , 
s e c ú n d í i m v o l u n t á t e m t u a m , f a c c u m e a 
m i s e r i c ó r d i a m , e t p r s é c i p e i n p a c e r é c i p i 
s p í r i t u m e j u s : s o n e t i n á n i m a e e j u s á u r i b u s 
v o x i l l a l ú a d u l c i s : h ó d i e m e c u m e r i s i n 
p a r a d y s o . S ú s c i p e i l l a m , J e s u c r u c i f í x e , Í n ­
t e r a m o r ó s a b r á c h i a t u a , quae p r o e a i n 
c r u c e e x t é n s a s u n t . S ú s c i p e i l l a m i n t e r 
d e s i d e r á b i l e s a m p l é x u s t u o s , e t t r a h e a d 
te á n i m a m e j u s ; s ú s c i p e i l l a m , b o n e J e s n , 
i n m i s e r i c ó r d i a l ú a . I t a í l a t , b o n e J e s u , 
s ú s c i p e i n p a c e s p í r i t u m e j u s . A m e n . 

ORÁTIO IV. 

0 m i s e r i c o r d í s s i m e D ó m i n e J e s u , r e p a -
r á l o r h u m á n i g é n e r i s , q u i i n d i e p a s s i ó n i s 
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tuse ¡ n n e r v ó r u m et ó s s i u m c o n t r a c l l ó n e , 
p o e n a m a c e r b í s s i m a m s e n s í s t i , e t p r e l i o -
s í s s i m u r n c a p u t l u u m s p i n á r u m d e n s i l á l e 
p u n c l u m f u i t , e t l a l u s l u u m l i n c e a p e r f o -
r á l u m é x l i t i t , u n d e fluxérunt s á n g u i s et 
a q u a : d e p r e c á m u r M a j e s l á t e m l u a m q u á -
l e n u s á n i r n a m h u j u s fámulí tul v i r t ú l u m 
l u m i n ó s o s p l e n d ó r e i l l ú s t r e s : e t t r i b u a s 
i l l i , t u á r u r n a c e r b i l á l e s p i n á r u m m é r i t o , 
d e o f f é n s i s a b e o t i b í i l l á t i s v c b e m é n t e r 
d o l e r é e t p o e n a m h a b é r e : u t ó m n i a e j u s 
d e l i c i a , tuse p r e l i o s a c r a l í s s i m s e p a s s i ó n i s 
d e l e á n t u r , e t a d A n g e l ó r u m s o c i e l á t e m , te 
t r a h é i i t e , p e r v e n í r e v á l e a t . A m e n . 

ORÁTIO t . 

O s u a v í s s i m e D ó m i n e J e s u , D e i et l i ó -
m i n u n i m e d i á l o r , q u i i n t e r c s é l e r a t o r m é n -
l a , quae i n c r u c e l u l í s i i c o r p o r á l i l e r , s i t i r e 
YOIUÍSÜ v e b e m é n t e r , d u m c l a m a v í s t i : S i ­
t io : d e p r e c á m u r M a j e s t á í e m l u a m , q u á -
t e n u s á n i m a m h u j u s serví tui i l l o n u n c i g -
n e d i g n é r i s ú r e r e , q u e m i n I e r r a s m i l t e r e 
v e n í s t i : q u o c u n c i i s v í t i i s e x s i c c á t i s , i l l í u s 
á n i m a , e t c a r o , c h a r i t á t i s tuse i g n e s u c -
c é n s a , te s o í u m s i t i a l , te d í l i g a t , t e q u a e -
r a t , r e p é r i a t , e t f r u á l u r : e t i p s a r a a d s e l é r -
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i i a m b c n c t l i c l i ó n c m s a i i G i í s s i m a ) p a s s i ó n i s 
tuae m c r i l o j u b i l ó s e d i g n ó r i s a d d ú c e r e . 
A m e n . 

Oalno vi. 

O s a c r a l í s s i m c D ó m i n e J e s u , o m n e b o -
n u m c o n s ú m m a n s : q u i c u m n c c t u m g u s -
l á s l i , d i x í s l i : c o n s u m m á l u m e s t , c t i n d i -
n á l o c á p i i c , s p í r i l u m e m i s í s l i : o b s e c r a m u s 
M a j e s l á i e m l u a m p r o (xmm* JYnnuli tul i n 
c x t i é m i s c x i s l é n l i s , q u á l e n u s g r á t i a e l u a í 
d u l c ó d i n c m , c t s p l é n d i d u m f í d e i l u m e n 
i n f u n d a s i l l i : u t e x l r c m a m h o r a m i n s a n c -
tae c b a r i l á l i s luae b r á c b i i s finiré, c t l i b i 
d í c e r e v á l e a l : e c c c c l e m e n l í s s i m e D ó m i n e 
J e s ú s n u n c a d l e v é n i o , l ú a s u á v i v o c e 
j u b e s ú s c i p i s p í r i t u m m e u m i n a s l é r n a m c l a -
l i l á l c m . A m e n . 

ORÁTIO v n . 

O c l e m e n l í s s i m e D ó m i n e J e s u , s o l á m e n 
m i s e r ó r u m j q u i p e c c á l a n o s l r a i n l u o c ó r -
p o r e p o r l á s l i , v e r é l u e s D e u s , q u i d o l ó -
r e s n o s t r o s l u l í s l i , e l á p e r p e t u a m o r t e n o s 
l i b e r á s t i , q u i a i n s a c r a l í s s i m o c ó r p o r e l u o 
a p l a n t a p e d i s u s q u e a d v é r l i c e m n o n f u i t 
i n l e s á n i l a s , e l q u i e r a s p n j e f í l i i s b ó m i -
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n u m s p c c i ó s u s , q u a s i l e p r o s u s r e p u t a t u s 
f u í s t i . D e p r e c á m u r ¿ u a v í s s i m a m c h a r i t á -
t e m t u a m , q u á t e n u s ó m n i a h u j u s servitñi 
p e c c a t ó r u m v u l n e r a s a n e s : u t ó i n n i b u s v í -
t i i s emimdátus, a d t e c l e m e n t í s s i m u m P a -
t r e m , é t D ó m i n u m s p i r i t u á l i s o l á m i n e r a -
borátus, l a e t á n t e r p e r v e n í r e v á l e a t : e t 
íjrwí t u o p r e t l o s í s s i m o s á n g i i i n e e s t redémp-
to,ettu3e p a s s i ó n i s i n s i g n i a g e s t a t , a d g l o -
r i o s í s s i m a m v i s i ó n e m t u a m ó m n i u m p a s s i ó -
n u m t u á r u m m é r i t o c o m i t á n l i b u s s a n c t i s 
Á n g e l i s d e d ú c e r e d i g n é r i s . A m e n . 

Varias Oraciones á la Virgen santísima para los 
enfermos que agonizan. 

ORÍTIO I. 

V i r g o c l e m e n t í s s i m a , D e i g é n i t r i x M a r í a , 
o b i l l í u s d o l ó r i s g l á d i a r n , q u i t u a m s a c r a t í s -
s i m a r n á n i m a m p e r t r a n s í v i t , q u a n d o c e r -
n é b a s F í l i u m t u u m n u d u m i n c r u c e p e n d é n -
l e m , c l a v i s p e r f o r á t u m , c r u ó r e p e r f ú s u m , 
p l a g i s , a c v u l n é r i b u s l a c e r á t u m , á d j u v a 
á n i m a m h u j u s serví tui , u t c o m p a s s i ó n i s 
t e c u m g l á d i o , d i v i n í q u e t i m ó r i s , a c a m ó r i s 
l á n c e a t r a n s v e r b e r é t u r , e t s i c o m n i s g e c e á t i 
h u m o r n ó x i u s é f f l u a t , m u n d a t ó q u e á v í t i i s 
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p ó c t o r e , t e r r e n a d e s p í c i a t , e t t o í o a f f é c t i i 
a d c í e l é s t i a a n h é l e t . A m e n . 

OUÁTIO n . 

M a r í a V i r g o s a n t í s s i m a , o b a c é r b u r n i l l u m 
d o l o r i s s e n s u m , q u e m e x p é r l a e s , q u a n d o 
J e s u m F i l i u m u m m prae d o l ó r e c l a m á n t e m , 
e t t e J o á n n i c o m m e n d á n l e m a u d i v í s t i : 
e x a u d í p r e c e s , q u a s a d a u r e s l u a i p i e t á l i s 
p r o f á m u l o tu o f ü n d i m u s , e í q o e i n ó b i l u 
s u o s n b v e n i , e t e j u s s p í r i t u m c l e m e n t í s s i -
m o F i l i o t u o c o m m é o d a ; n t r o a t é r n a t u a 
i n t e r v e n l i ó n e á t e r r ó r i b u s e t t o r m é n l i s 
e i u á t u r , e t a d d e s i d e r á t a m c o e l é s t i s p á t r i a e 
r e g i ó n e t n t e c o m i t á n t e p e r v é n i a t . A m e n . 

ORATIO III. 

B e a t a V i r g o M a r í a , p e r t e r r ó r e m e t h o r -
r ó r e m i l l u m g r a v í s s i m u m , q u o m a t é r n u m 
p e c t u s t u u m c o n t r é m u i t , q u a n d o F i l i u m 
t u u m d i l e c l i s s i m u m D ó m i n u m n o s t r u m J e ­
s u m C b r i s t u m , a b í m p i i s c a p l u m , l i g á t u m , 
t r a c t u m a d s n p p l í c i a , e t a b ó m n i b u s d e -
r e l í c t u m i n a u d í s t i ; a d j u v a J á m u l u m tuum 
i n e x t r é m i s cons t i tü tum, u t d e p r s e t é r i t i s 
d e l í i i i s c o n t r i t i ó n e m v e r a m e l í c i a t , n e f o r -
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l e , i n h o c ó b i t o s n o a d v e r s á r i i o c c i í r s u m 
p á v e a t , t r e m e n d í q u e J ú d i c i s a s p é c t u m , a c -
c ú s a i U e c o n s c i é n l i a , c o n l r e m í s c a t ; sed p o ­
l i u s o p e t u a , d e s i d e r á l a m e j u s fac iem i n 
j ú b i l o v í d e a t , e t l e c u m g a ú d i i s a e t é r n i s 
p e r f r u á l u r . A m e n . 

ORÁTIO I V . 

"Virgo d u l c í s s i m a , D e i g ( ? n i í r ¡ x M a r í a , 
p e r c r u c i á í ü s , et a n g u s t i a s , q u a s s u s l í -
n u i t c o r l i i u m q u a n d o F í i i u s t i i u s D ó m i n u s 
r . o s t e r J e s ú s C l i r i s t u s c i a m á n l i b u s j u d i é i s : 
c r u c i f í g e , c r u c i f / g e , inort i a d j u d i c á l u s e s t , 
e t s u p p l í c i o c r u c i s a d d í c l u s : s d b v e n i h u i c 
f á m u l o tuo i o e x Iré m i s ] a b o r á n t i , n e raor-
t i s a e t é r r i s e c o n t r a e u m s e n ten ti a p r o f e r á t u r ; 
s e d p o l i u s a d v i t a m l a ? l u s , l e i n t e r c e d é n t e , 
t r á n s e a t s e m p i t é r n a m . A m e n . 

ORATIO v . 

I n t e m e r a t a , e t i n s e t é r n t i m b e n e d i c t a , 
V i r g o M a r í a , f á m u l o tuo i n h o c e x t r e m a s 
n e c e s s i í i l i s a r t í c u l o s u b v e n i ; i l í o s t u o s m i -
s e r i c ó r d e s ó c u l o s a d illum c o n v é r t e : o s l e n -
d e i l l i d u l c í s s i m a m f á c i e m t u a m , e t i n v i r -
í ú t e s a n c l a e c r u c i s i n i m í c o s e j u s o m n e s 
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d i s p é m l e . L i b e r a eum e x o m n i a n g u s t i a , u t 
t e c u m , et c u r n b e á l i s s p i r í l i b u s R e d e m t ó r i 
s u o í c l é r n a s g r a l i á r u m r é f e r a t a c l i ó n e s . 
R e m i o í s c e r e m i s e r i c o r d i á r u m t u á r u i n , o 
M a t e r m i s e n c ó r d i s e , e t s e c ú n o ú m m u l i i t ú -
d i n e m m i s e r a l i ó n u m t u á r u n i , á n i m a e i ^ i ' u s 
o p i t u l á r e . M a r . ' a , M a l e r g r á l i a a , M a l e r 
m i s e r i c ó r d i s e , t u e a m o b h o s t e p r o t e g e , e t 
h o r a i u o r t i s s ú s c i p e . A m e n . 

ORÁTIO VI. 
O M a r í a V i r g o c a c t í s s i m a , o b a c é r b i e j u -

l á í u s p l a o c t u m , q u e m d e p r o f u n d o p é c t o r i s 
e r u m p é n t e m a b s c ó n d e r e n o n v a l é b a s , q u a n -
d o i n a m p l é x u m F í i i i l u í r u á b a s : f ? u j u s 
g e n a s a n t e n i t é n t e s , e t o r a r u t i l á n t i a , n i o r -
t i s p a l l ó r i b u s p e r f ú n d i c o n s p i c i é b a s : a u x i ­
l i a r e , s u a v í s s i m a D o m i n a n o s t r a , h u l e 
servo tuo: q u á t e n u s d e d e l í c l i s c o m m í s s i s 
s i c d ó l e a t , u t á n i m a e j u s m e l í f l u i s ó s c u l i s , 
e t a m o r o s i s a m p l é x i b u s D ó m i n i n o s t r i J e s u 
C h r i s t i , i n c c e l ó r u m b e a t í s s i m o r e g n o d i g n e 
v á i e a t p é r f r u i . A m e n . 

ORÁTIO VII. 

O M a r í a V i r g o g l o r i o s í s s i m a , o b s i n g ú l -
t u s , e t s u s p í r i a ? i n d e c i b i l i á q u e l a m é n t a . 
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q u i b u s a f í i c i e b á t u r c o r t u u m q u a n d o c e r -
u é b a s F í l i u m t u u m j D ó m i n u m i i o s t r u m J e -
s u m C h r i s t u m , F í l i u m D e i v i v i , á n i m a s luag 
ú n i c u m s o l á l i u m , s e p e l í r i , á d j u v a , ó s a -
c r a l i s s i m a D o m i n a n o s l r a ! Á n i m a m serví 
t u i i n h a c l a c r y m á r u m v a l l e l a b o r á n t e m , 
u t c u m d e c o r p o r e e g r é s s a f ú e r i t , t u i s 
s u f r a g á n l i b u s m é r i l i s , c u m c o r u s c o c l a -
r i l á t i s l ú m i n e , te c o m i t á n t e , D ó m i n o n o s -
t r o J e s u C h m t o g l o r i í i c á n d a p r a e s e n t é t u r . 
A m e n . 

Oración á la Santísima Trinidad para lo mismo. 
D ó m i n e D e u s O r n n í p o t e n s , q u i t r i n u s , 

e t u n u s e s , te h u m í l i t e r e x o r á m u s p r o á n i m a 
h u j u s a g o n i z á n t i s , u t i l l a m á t e r r ó r e d e s -
m o n u m t u e á r i s , e t a b e ó r u m s u g g e s t i ó n i -
b u s c u s t o d i a s , n e i n d e s p e r a t i ó n e l a b á t u r , 
l i e d i f f i d é n l i a e t e n t a t i ó n i b u s o b n u b i l é t u r . 

E x á u d i n o s , D ó m i n e , p r o p t e r n í m i a m 
l u a m b o n i t á t e m , e t m i s e r i c ó r d i a m : p e r 
o r a t i ó n e s P a t r i a r c h á r u m ; p e r m é r i t a P r o -
p h e t á r u m : p e r s u f f r á g i a A p o s t o l ó r u m : p e r 
v i c t ó r i a m M á r l y r u m : p e r fidem C o n f f e s s ó -
r u m : p e r c a s t i t á t e m Y í r g i n u m : p e r d e v ó -
t a m i n t e r c e s s i ó n e m ó m n i u m , q u i t i b i a b 
i n í t i o p l a c u é r u n t . 
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S u a v í s s i m e D ó m i n e , a b i l l í u s á n i m a e x -

p é l l e j a c t á n l i a m , e t c o m p i i n c l i ó n e m t r i h u e » 
S u p é r b i a m m i n u é , e t p é r f i c e h u m i l i t á t e m . 
F l e l u m s u s c i t a , e t c o r e j u s m o l l i f i c a . A b 
ó m n i b u s i n s í d i i s i n i m i c ó r u m l i b e r a , e t i n 
l ü m i n e f í d e i c o n s e r v a . L u m e n g r á t i f l e i n ­
f u n d e i l l i , u t d e ó m n i b u s p e c c á t i s s u i s v e -
r a m c o n l r i t i ó n e m o b t i n e a t . T o l l e a b e a 
ó m n i a d e s i d é r i a m a l a , e t ó m n i a t e i a d i á b o l i 
e x t i n g u e . 

A u d i , D ó m i n e , quae p e t i t , e t c e í é r i t e r 
e x á u d i . S i d é s p i c i s , p r o r s u s p e r i t ; s i p r ó s -
p i c i s v i v i t . S i j u s l í t i a r n r e q u í r i s , a n t e te 
m ó r l u a e s t . S i c u m m i s e r i c ó r d i a r é s p i c i s , 
i p s a m s t a t i m á p e c c á t i s s ú s c i t a s . Q u o d i n 
e a o d i s 9 l o n g e f a c a b i p s a , e t s p í r i t u m íüse 
s p i r i t u á l i s l a e l í l i a e i l l i t r í b u e . D a i l l i c o r , 
q u o d t í m e a t t e , s e n s u m , u t te i n t é l l i g a t , 
e t ó c u l o s s p i r i t u á l e s , q u i te v í d e a n t . 

O b s e c r a m u s t e , b e a t í s s i m a T r i n i t a s , p e r 
V i r g i n i s s a c r a t i s s i m í e ú t e r u m ; p e r c h o r o s 
A n g e l ó r u m , A r c h a n g e l ó r u m , T h r o n ó r u m , 
D o m i n a t i ó n u m , C h e r u b i n ó r u m , S e r a p h i -
n ó r u m , P a t r i a r c h á r u m , P r o p h e t á r u m , 
A p o s t o l ó r u m , M á r t y r u m , C o n f e s s ó r u m , 
s a c e r d ó t u r n , l e v i l á r u m , e r e m i t á r u m , d o c -
t ó r u m , m o n a c h ó r u m , v i r g i n u m , e t p e r 

18 
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e x í m i u m D ó m i n i n o s t r i J e s u C h r i s l i a m ó -
r e m , ni á n i r a a m h u j u s fámulí tui l i b e r á r i 
d i g n é n s . A m e n , 

Oración á nuestro Señor Jesucristo para lo mismo. 

D ó m i n e J e s u G h r i s t e , q u i r e d e m í s ti n o s 
p r e l i ó s o s á n g u i n e l u o , s c r i b e , q u s é s u m u s , 
i n á n i m a h u j u s r a t i o o á l i s c r e a t ú r a e l u a e , 
l ú a s a c r a t í s s i m a e t p r e í i o s í s s i m a v u l n e r a 
s a n c t í s s i m o , a c p r e l i o s í s s i m o s á n g u i n e l u o , 
e t d i s c a t i n e i s l é g e r e l u u m d o l ó r e m , c o n ­
t r a o m n e s l a b o r e s e t p o e n a s , q u a s p r o p e e -
c á t i s s u i s s e m e r u í s s e c o g n ó s c i t . S c r i b e i n 
e a a m ó r e m t u u r a , u t t i b í u n i JÍ t u r a m ó r e 
i n v e n c í b i l i , q u o á t e n ú n q u a m p o s s i l s e p a r á r i . 
F a c e a m , D ó m i n e J e s u C h r i s t e , p a r t í c i p e m 
s a c r a t í s s i m a e i n c a r n a t i ó n i s , p a s s ' ó n i s , e t 
g l o r i o s í s s i m a e r e s u r r e c t i ó n i s e t a s c e n s i ó n i s . 
F a c e a m , D ó m i n e J e s u G h r i s t e , p a r t í c i p e m 
s a c r a t i s s i m ó r u m m y s l e r i ó r u m e l S a c r a m e n -
t ó r n n i t u ó r u m . F a c e a m , D ó m i n e , p a r t í c i ­
p e m ó m n i u m o r a t i ó n ü m e t b e n e f i c i ó r u m , 
q u s c fiunt a b E c c l é s i a s a n c t a . F a c e a m p a r ­
t í c i p e m ó m n i u m b e n e d i c t i ó n u m , i n d u l g e n -
t i á r u m ^ r a l i á r u í u e t m e r i t ó r u m a b E c c l é s i a 
M i l i l á n l e e m a n a n t i u m , a c é l i a m ó m n i u m 



L a recomendación del alma. 27Í 
g a u d i ó r u m e l e c l ó r u m l u ó r u i n , q u ¡ t i b í p l a -
c u é r u n t a b i n í l i o raundi: u t c u n i b i s ó m n i ­
b u s i n c o n s p é c l u l u o g á u d e a t i n s e t é r n u m . 
A m e n . 

Oración á la Virgen sanh'sima para lo mismo '. 

M a r í a V i r g o B e a t í s s i m a , m i s e r i c ó r f l i a s 
c u m fámulo luo n i o r l e n te m i r í f i c a ; illum 
i n te s p e r á n t e m s a l v u m f a c . A u r e s t u a s , 
g l o r i o s í s s i m a V i r g o M a r í a , a d servum tumn 
i n c l i n a ; e t a í f á c t u i n c o r d i s i l l í u s e x á u d i ; 
n a m i n t r i b u í a t i ó n e m á x i m a v e r s á t i l r . R é s ­
p i c e , s u a v í s s i m a V i r g o M a r í a , l i u j n s serví 
tui m o r i é t i t i s a n g u s t i a s : e í i l lum l i b e r a , 
et a d p r e c e s n o s t r a s p r o illa i n t é n d e . I n 
b a c l e r r í b i l i a n i m a d v c r s i ó n e f á m u l i tui, 
g l o r i o s í s s i m a V i r g o M a r í a , i n v o c á m u s t e , 
q u á t e n u s s u á v i a s p é c l n tu o l a e t í f i c e s i l lum, 
A d t e , s u a v í s s i m a V i r g o M a r í a , á n i m a m 
serví tui t r a b e : n o n e r u b á s c a t , q u ó n i a m 
s p e r a t i n l e . A m e n . 
Oración á lodos los Ángeles y Santos del cielo para 

lo mismo. 

O v o s S p í r i t u s e t á n i m a e J u s t ó r i i m , a t q u e 
S a n c t ó r u m D e i , q i i i m e r u í s ü s c o n s o r t e s f í e r i 
c c e l é s t i u m v i r l i H u m , e t p é r f r u i a e t é r n a e d a -



272 Práct. de bien morir. Lib. I V , Prúcf. X I ! . 
r i t á l i s g l o r i a : p r e c í m u r v o s p e r i l l í u s a m ó -
r e m eL h o n ó r e m , q u i v o s a n t e m a n ti i c o n s -
l i l u t i ó n e m e l é g i t a d i i l a m 8e lcrnam , c í 
h e á l a m v i l a m , i n q u a j a m v o s b e a l i f i c á v i l , 
e t p e r c h a r i t á l e m v e s t r a m , u i i n l e r c é d e r e 
d i g n é m i n i p r o p e c c á l i s , e t a n g i í s l i i s h u j u s 
c r e a l ú r a e ; u t c o n l r i t i o n e c o r d i s , e t p c e n i l é n -
l i a c o n d i g n a á n l e q u a n u l e h o c s é c n l o m i g r á r o 
c o g á t u r , f u l c í r i i n e r e á l u r . E t i n i l l a t r e m e n ­
d a h o r a finis v i l ae suae s e n l i a l j u v á m c n , e t 
a i i x í i i u m p r a e s é n l i a ) v e s l r a e , u t i l l i a p u d 
D ó m i n u m o b t i n e á t i s g r á l i a m s a l v a l i ó n i s , 
n e c u m í m p i i s s p i r í l i b u s e t d a m n ú l i s s e -
c ú n d ü m m c r i l a s u a a d a s l é r o a m d i j u d i c d -
t n r p a e n a m ; s e d a b o m n i p c e c a l ó r u i n l a b e » 
m i s e r i c ó r d i l e r p u r g á t a , p a r t e m p r i m a ; r e -
s u r r e c t i ó n i s o b l í n e a t , e t v i t a m s e l é r n a m 
v o b í s c u m i n cceiis h á b e a t . A m e n 

Oración al glorioso Arcángel san Miguel. 

S á n e l e M í c h a e l a r c b d n g e l e , s u c ú r r e b u i c 
á n i m a ) a p u d A l i í s s i m u n i J ú d i c e m . i O i n -
v i c t í s s i m e p ú g i l I a s s í s t e i m i c f á m u l o D e i 
i n e x l r é m i s l a b o r a n ti , e t e u m p o l e n l e r á 
d r a c ó n e i n f e r n á l i d e í é n d e , e t á v i s i ó n e , í r a u -
d e q u e m a l ó r u m s p i r í t u u m . í n s u p e r e x o r á -
m u s l e , u t i n h a c e x i r é m a h o r a v i í í e i p -
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s í u s a r i i m a m e j u s b e n í g n e s u s c í p i a s , a c 
s u á v i t e r i n s i n u m t u u m r e c í p i a s , i l l á m q u e 
i n l o c u m r e f r i g é r i i , i u c i s e t p a c i s p e r d ú c a s 
c u m D ó m i n o J e s u a e t e m á l i t e r r e g t i á i ú r a m . 
A m e n . 

Oración al santo Angel de la Guarda. 

O s á n e t e Á n g e l e D e i , p r o t e e t o r , c u s t o s , 
e t g u b e r n á t o r h u j u s r a t i o n á l i s c r e a l u r a e , 
q u a s g r á t i a s p ó s s u r n u s d i g n a s , v e l ¡ p s a p e r 
s e , v e l n o s p r o ¡ H a p r o p t e r t u a s í n g u l a b e ­
n e f i c i a á g e r e ? Q u i á t a n t i s p e r í c u l i s i l l a m 
p r a e s e r v á s l i , t a n t o l é m p o r e p r o t e x í s l i , e t 
p e r tot a n n o s e i s a l u í á n a p r o c ú r a s l i ? P r o -
f é c t o n u l l a s p ó s s u m u s , q u i a d i v i n a b e n e f i ­
c i a n o s t r a e x c é d u n t . O r á m u s t a m e n b u m í -
l i t e r p r o ó m n i b u s e j u s n e g l i g é r i t i i s , i r r e v e -
r é n t i i s e t e r r ó r i b u s , et p r o e a v é n i a m s u -
p l i c á m u s , u t q u i t a n t o l é m p o r e i n d e f é s s u s 
e j u s s a l ú t e m p r o c u r á s l i : é t i a m i n h a c ü l l i m a 
h o r a s u e c ú r r a s ; e t n e d é s e r a s e a m , s e d a b 
ó m n i f o r m í d i n e , a b o m n i p u s i l a * n i m ¡ l á t e ^ a b 
ó m n i u m h ó s l i u m i n s í d i i s , a b o m n i t e n t a t i ó -
n e , e t a b ó m n i b u s m a l i s e a m p o l é n t e r e r í -
p í a s e t l í b e r e s . E s t o , q u á s u m u s , b e a t í s s i m e 
A n g e l e , fidelíssimus c u s t o s e m s , q u i a t u u m 
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e s t i l l í u s c u r a m g é r e r e , i l l u m d e f e n d e r é , 
e t s u a m s a l d t e m t o l i s v j r i b u s z e i á r i . N o n 
J g i t u r i l l a m d é s e r a s , d o ñ e e r e c o n c i l i a t a r h 
O e o , ó f f e r a s c u m m i s e r i c o r d i a e t c l e r a é n -
t i a , e t n o n fcura j u d í c i o d a n m a l i ó o i s . E j a , c u s ­
i o s í i d e l í s s i m e , l u c r é t u r n u n c p e r m a n u s 
l ú a s J e s ú s G h r i s í u s h a n c á n i m a m , á q u a 
n o n d i s c é d a s ; n e c o r á r e p r o e a c e s s e s , d o ­
ñ e e c o m p ú n e l a e t c o n t r i t a , g r á t i a m á 
s u m n i o D o o r e c í p i a t . Q u i e s t b e n e d i c t a s e t 
g l o r i ó s u s i n s é c u l a s e c u l ó r ü m . A m e n . 

Sígnense varias Oraciones en romance á nuestro 
Señor Jesucristo ̂ sacadas del Manual de los Cartujos 

para los enfermos que agonizan. 

I . Misericordiosísimo Señor , que tantas veces .man­
dáis en vuestro Evangelio que reguemos por nuestros 
liermano*;ahora en cumplimiento do vuestra voluntad, 
y conflados en vuestra clemencia, suplicamos á esa 
bondad infinita, que abiertos vuestros brazos y senos, 
acojáis el ánima de vuestro siervo , para que eterna­
mente viva en el reino de vuestra claridad. Favoréz­
cala el arcángel san Miguel, y sea trasladada por mano 
de los santos ándeles al paraíso de vuestros escogidos, 
para que libre ele los príncipes de la oscuridad , y l i ­
bertada de los abismos de las penas, sea conocida de 
vuestros santos, y resucite gloriosamente con los hijos 
y herederos de vuestro reino. Amen. 

I I . Dulcísimo Jesús, invocamos vuestra clemencia, 
por aquella inímita caridad que os hizo morir en be-
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ñeficio común de los hombres, Y aunque indigno , os 
suplico se compadezca vuestro corazón de nuestro en­
fermo, Y sean perdonados sas escosos comelidos eti 
pensamientos, palabras y obras , afectos,sentimientos, 
y movimientos de alma y cuerpo. Y para suplir lo que 
faltase le apliquen los valerosos merecimientos de vues­
tra pasión, y todos los trabajos y obras meritorias de 
vuestros santos. Amen. 

I I I . Gloriosísimo Señor nuestro Jesucristo, por aquel 
abrasado amor que os hizo hombre mor ta l , y os en­
clavó en un inferné malero , nos vamos confiados á 
vuestro sagrado corazón,y os suplicamos que las faltas 
de los merecimientos de nuestro enfermo se suplan 
con las obras de vuestra pasión. Dispone 1, Señor, que 
muera en la manera mas conforme á vuestra voluntad, 
y mas provechosa para su alma , con paciencia suave, 
con penitencia verdadera, con fé cierta, con esperan­
za ürme, con candad encendida, con perdón cumplid» 
de sus culpas, para que entre los abrazos dulces y ó s ­
culos suavísimos de vuestra paz, salga del cuerpo su 
alma con alegría , y vaya á alabaros y glorificaros á 
vuestro reino sin fin. Amen. 

IV. Señor raio Jesucristo , en las manos de vuestra! 
misericórJia encomendamos el alma de vuestro siervo 
JV., que batalla con las congojas de la muerte. Ea, dul­
císimo Jesús y Redentor de las almas, suplicamos a 
vuestra piedad por aquella lastimosa canción , con la 
cual os quejasteis en la cruz de los desamparos de 
vuestro Padre, que no desamparéis a l presente enfer­
mo, el cual por la flaqueza del cuerpo no puede invo­
car vuestro santo nombre; antes por la gloriosa señal 
de la .cruz, y el mérito y valor de vuestra dolorosa pa­
sión le libréis de las llamas eternas, y le aseguréis' en 
el descanso de vuestra gloria. Amen. 

V. Misericordiosísimo Señor, por el afecto con quo 
encomendásteis vuestra alma al Eterno Padre, por la 
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honra que ella merece , y ser cansa de la universal re­
dención , suplicamos á vuestra piedad se compadezca 
de nuestro enfermo,librándole de las penas del infier­
no , y de las asechanzas del enemigo. Amen. 

V I . Dulcísimo Redentor de las almas. que colgado 
de la cruz alurabrásteis con verdadera fé á un facine­
roso ladrón , promftiendole para el mismo dia entra­
da en el paraíso, rogamos á vuestra Majestad inflnita, 
que en este enfermo que está agonizando conservéis la 
virtud de la fé , é imprimáis las prendas del amor, 
para que al tiempo de este trance caiga en los brazos 
de vuestra clemencia. Amen. 

V i l . Todopoderoso y sempiterno Dios, suplicamos 
á vuestra Majóstad infinita, que por aquella grande 
caridad con que se hizo hombre vuestro Unigénito 
Hi jo , y sufrió prisiones, afrentas, azotes, bofetadas, 
espinas y dolorosa muerte de cruz ; y por los mereci­
mientos de su gloriosa Madre, y de todos los justos que 
lia liabido desda el principio del mundo, y por la po­
testad espiritual que habéis dejado á los ministros de 
la iglesia , que perdonéis á esíe siervo vuestro todos 
sus delitos que desde su nacimiento lia cometido has­
ta la hora presente. Y en virtud de los tesoros de la 
Iglesia le libréis de los incendios del purgatorio é i n ­
fierno; no vea los espantosos rostros de sus enemigoSj 
sino que dando luego en los brazos de vuestra piedad, 
-tea trasladado á la región del descanso. Amen. 

VIH. Señor Dios Todopoderoso, humildemente 
pedimos á la clemencia vuestra, que aseguréis el alma 
de vuestro siervo enfermo del aspecto y espanto do 
los demonios , y que no permitáis se le oscurezca el 
entendimiento y voluntad con los espesos nublados de 
la desconfianza, desesperación y memoria de las cul­
pas pasadas. Muévanos á esto las oraciones de los pa­
triarcas, los merecimientos de los profetas, los sufra­
gios de los apóstoles, las victorias de los már t i r e s , la 
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íe de los confesores, la castidad de las vírgenes , y l.i 
intercesión de los justos. Quitad la vana jactancia, y 
dadle verdadera compunción ; disminuid la soberbia, 
y acreceniadle la humildad. Ablandadle el corazón, y 
resolvedle en Hgñmas. Quitad le todos los malos deseos, 
y plantad en él todas las virtudes. Si le despreciáis, 
perece: si le socorréis , se libra : si vais en rigor de 
justicia , se condena : si por las leyes de vuestra cle­
mencia , se salva. 

IX. Virgen santísima , á-igeles gloriosos Miguel, 
Gabriel y Rafael , y el ángel particular de defensa del 
que agoniza, favorecedle con vuestras plegárias.Todos 
los coros de los ángeles, patriarcas, profetas, após­
toles , mártires, confesores, sacerdotes, levitas, ermi­
taños , doctores, raonges, vírgenes, continentes, y los 
demás justos, por el grande amor que Jesucristo os 
tuvo, compadeceos de los dolosos , tentaciones y pel i ­
gros de nuestro enfermo, para que libre de sus cu l ­
pas, goce coa vosotros de la misma gloria. Amen. 

O aciones á la Virgen Santís ima, sacadas del mis­
mo Manual de los Cartujos. 

1 Oh siempre Virgen María ! Por el escesive dolor 
que seniísteis de ver á vuestro Hijo aprisionado, y con 
desamparo de los suyos, llevado por las calles de Je-
rusalen , presentado en los tribunales , acusado de sus 
enemigos, y pedido para la muerte : os rogamos con-
üadamenle como liijos, ayudéis á este enfermo que 
eslá agonizando, alumbrándo/e para que haga fervo­
rosa penitencia, y no tenga por qué temer en el en-, 
cuentro de sus enemigos, ni ante el justo tribunal de 
.Dios. Amen. 

¡ Oh gloriosa María ! Por el dolor que sintió vuestro 
corazón cuando se iban los ojos en pos de vuestro Hijo 
Jesús , desnudo y enclavado en la cruz, bailado ea 
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sangre,y rasgado con diferentes heridas : por e l , temor 
que sintieron vuestras piadosas entrañas de oirle dar 
voces al Padre, y de oir los golpes de los martillazos 
con que le enclavaban, y las horrendas blasfemias que 
le decían : por los sollozos y suspiros tristes con que 
fué vuestro corazón purísimo afligido al pie de la cruz, 
y por las copiosas lágrimas que allí derramásteis. hu­
mildemente os pido favorezcáis á esle enfermo en los. 
encuentros de la muerte, en los espantos de Satanás, 
ni se precie de haberos llevado esta alma por quien 
imploramos vuestro favor y ayuda. No le acobarden 
sus culpas, no le desvanezcan sus virtudes, no le en­
gañen sus deseos , para que cante vuestras grandezas 
en los siglos de los siglos. Amen. 

Oración al arcángel san Miguel, del mismo Manual. 

Favoreced , glorioso arcángel san Miguel, á este en­
fermo delante del justo Juez: asistid/e en la última 
pelea, defended/e del dragón infernal , de la visión y 
engaños del enemigo, como capitán general de la Igle­
sia, y enviad la milicia celestial para su defensa. Reci­
bid su ánima amorosamente para llevarla á la región 
de la paz. Amen. 

Oración a l santo Angel de la Guarda. 
Oh benignísimo Angel de la guarda del que al presente 

agoniza,maestro y guia, defensor y gobernador suyo *, él 
os dalas gracias, y nosotros en su nombre,por los peli­
gros de que en tantos años le habéis librado,por las veces 
que le habéis alumbrado cuando él no veia : por las 
veces que le habéis levantado cuando él estaba caldo: 
por las veces que con saludables consejos le habéis en­
caminado cuando ihz errado , y por las que le habéis 
defendido y amparado cuando era perseguido y aco­
sado de sus enemigos, procurando siempre con gran 
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solicitud el bien y provecho de su alma: suplicamos 
humilde y afectuosamente que le alcancéis perdón de 
sus culpas, omisiones y descuidos; y que pues cu todo 
el discurso de su vida, tanto cuidado habéis tenido de 
su salvación, en esle último trance no le desamparéis, 
porque no tiene otro que le ampare y le defienda de 
las asechanzas del demonio, y de ias tentaciones y en­
gaños de sus enemigos. Asistid/e como amigo fidelísimo 
en esta grande necesidad, pues en vos tiene librada 
toda su confianza. E a , santísimo Angel de su guarda, 
tenga Cristo en su reino esta alma por vos, no la 
desamparéis hasta ponerla en el premio deseado de la 
gloria. Amen, 

ADVERTENCIA. 

Por cuanto muchas veces son muy duraderas y prolijas las 
penas y congojas que al morir padece el agonizante, y en 
eslo no está establecido tiempo determinado, pendiendo solo 
la mayor ó menor duración del padecer de la voluntad de 
Dios, que en aquella terrible hora da á unos mas que á 
otros la ocasión de merecer su corona, será bien tener amano 
algunas oraciones en romance con que ayudar á las almas 
en aquel terrible paso de la vida. Y asi me ha parecido unir 
á las ya dichas oraciones las tres siguientes , que son las 
mismas que están en lalin al folio 250 ; y para el reconoci­
miento de su utilidad referiré el caso que el reverendo pa­
dre fray Bartolomé de los Angeles propone en su libro 
int i tu lado; Preparación para la muerte. 

Dice el citado auior , que hallándose en los últimos estre­
ñios de la vida un Sumo Pontífice ( eutre los muchos que 
han gustado las amarguras de este trance , pues hasta en 
la tiara ejecuta osada la parca el fatal golpe de su guada­
ña ) , pidió con encarecimiento á un sacerdote capellán suyo 
muy de su cariño , que cuando le viese en agonía rezase 
en su nombre tres veces la oración Dominical. La primera 
en honra y memoria de las mortales agonías y dolores que 
nuestro Redentor Jesucristo padeció orando á su Eterno 
Padre en el huerto. La segunda en memoria y honra de los 
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acerbísimos torAienios que padeció estando pendiente del sa­
crosanto madero de la cruz, y con especialidad al separarse 
su sacratísima alma del santísimo cuerpo. Y la tercera en 
honra y memoria del sumo amor y candad que le movió á 
bajar desde el cielo á la tierra para levantarnos desde la 
tierra al cielo. Apenas el alma del Pontífice habia salido de 
la cárcel del cuerpo, cuando apareció y dió gracias al sacer­
dote , su fidelísimo amigo, del beneficio recibido , asegurán­
dole , que dicha la primera oración representó Jesucristo 
á su Eterno Padre la preciosa sangre que habia sudado en 
el huerto, y que súb i t amente , por medio de tan santa con­
templación se habia hallado libre de todas las angustias y 
dolores de la muerte. Acabada h segunda , fueron borradas 
todas las manchas de su alma sin que quedase el menor 
vestigio de ellas: y fenecida la tercera, decía que Cristo le 
habia mostrado abierto el cielo , eu doade fué recibido con 
gozo y alegría de su alma. 

Este asunto contienen, y á este fin se dirigen las tres 
siguientes oraciones ^ las cuales propone el ri tual romano 
como útilísimas para los moribundos, á las cuales junta 
otras oraciones dominicales y salutaciones angélicas por el 
siguiente orden. 

Kf r i e , eleisoo. 
Christe, eléison. Kyrie, eléison.. 
Pater nosler... Ave María. . . 

ORACIÓN. 

Señor mió Jesucrisío, por vuestra santísima ago­
nía y fervorosa oración , con la cual orasteis por nos­
otros en el monte Olívete , cuando fué hecho vuestro 
sudor como gotas de sangre que corrían basta la 
tierra,humildemente os suplico, que queráis mostrar y 
ofrecer á Dios vuestro eterno Padre Todopoderoso 
la multitud de aquel sudor sanguíneo que por las an­
gustias del temor , copiosísimaniente derramásteis por 
nosotros, contra la multitud de los pecados de este 
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vuestro siervo, y le libréis en esta hora de su muerte 
de todas las penas y angustias que teme haber merecido 
por sus pecados: que vives y reinas coa el Padre y 
fcspíritusante por todos loa siglos de los siglos. Amen. 

Kyrie eléison. 
CÍmste , eléison. Kyrie, eléison. 
Pater noster... Ave María... 

ORACIÓN. 

Señor mió Jesucristo, que os dignásleis morir por 
nosotros en la cruz; suplicóos que queráis mostrar y 
ofrecer á Dios vuestro eterno Padre Todopoderoso todas 
las amarguras, pasiones y penas que por nosotros 
miserables pecadores tolerasteis en la cruz , principal-
menta en aquella hora cuando vuestra santísima alma 
se apartó de su sacratísimo cuerpo., por el alma de 
vuestro siervo , y le libréis en esta hora de su muerte 
de todos sus pecados, y de las penas y pasiones que 
por ellos teme haber merecido .* que vives y reinas 
con el Padre y el Espíritusanto por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 

Kyrie eléison. 
Christe , eléison. Kyrie, eléison. 
Pater noster... Ave María. . . 

ORACIÓN. 

Señor mió Jesucristo, que por boca de vuestro profeta 
dijisteis: con caridad perpétua te a m é , y por eso te 
agregué á mí, habiendo misericordia de t í : ruégeos 
luimildemente que os digneis mostrar y ofrecer esa 
misma caridad , que os movió á bajar del cielo á la 
tierra para tolerar todas las amarguras de vuestra peno* 
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sísima pasión , á Dios vuestro eterno Padre Todopode­
roso por el alma de este vuestro siervo , y que la l i -
Lreis de todas las pasiones y penas que teme haber 
merecido por sus pecados, y que en esta hora de su 
muerte le salvéis y le abráis la puerta de la gloria 
eterna , eñ la cual os goce para siempre' en compañía 
de todos vuestros santos. Ea, piadosísimo Jesús , pues 
nos redimisteis con vuestra preciosísima sangre , no 
se malogre tan copiosa redención en este vuestro sier­
vo: compadeceos de su alma , y dadla entrada en los 
amenos y deliciosos vergeles del celestial paraíso, á 
donde unido con el indisoluble lazo de vuestro amor 
divino viva en compañía de vuestros escogidos con vos, 
que vivis y reináis con el Padre y el Espíritusanto por 
todos los siglos de los siglos. Amea. 

P R Á C T I C A X I I I . 

Brevísimas oraciones jaculatorias de actos de fé, 
de contr ic iot i , de amor de Dios y de esperanza, 
para cuando el enfermo está ya muy cercano para 
entregar el alma á su Criador , las cuales se le 
podrán i r diciendo coa suavidad, clara y dist in­
tamente , procurando escitarle al amor de Dios, 
y á que confie en su infinita misericordia que le 
lia de salvar. 

P a r a e s t e t e m e r o s o t r a n c e m e v a l g o d e 
v u e s I r a c l e m e n c i a , ¡ o h P a d r e E t e r n o ! y d e 
v u e s t r o U n i g é n i t o H i j o J e s ú s , y d e l E s p í ­
r i t u s a n t o . 

P o r los m e r e c i m i e n t o s d e J e s u c r i s t o , 
d a d m e , D i o s m i ó , q u e a l c a n c e s i q u i e r a e l 
ú l t i m o l u g a r d e v u e s t r o r e i n o . 
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A h o r a , S e ñ o r , i n v o c o m a s v u e s t r a c l e m e n ­
c i a , p o r q u e m i a l m a p a d e c e m a y o r n e c e s i d a d . 

V u e l v o á l l a m a r o s , D i o s m i o , p a r a q u e 
v e á i s m i p e q u e n e z y flaqueza, y s o c o r r á i s 
a l p o b r e m e n e s t e r o s o . 

P é s a m e , D i o s m i ó , d e t o d o c o r a z ó n d e 
h a b e r c o m e t i d o c u l p a a l g u n a m o r t a l , s o l o 
p o r s e r v o s q u i e n s o i s . 

A m p a r a d , ¡ o h C r i s t o J e s ú s ! e s t a c r i a t u r a 
q u e c o n f í a e n v o s , p o r l a c u a l m o r i s t e i s e n 
u n a c r u z : n o l a d e s e c h é i s d e l n ú m e r o d e 
v u e s t r o s e s c l a v o s . 

S e ñ o r m i o , q u e á l o d o s h a b é i s c r i a d o y 
r e d i m i d o , a y u d a d m e e n e s t a h o r a , y q u i ­
t a d m e e l m i e d o d e l a m u e r t e . 

V o s , J e s ú s m i ó , q u e o s o f r e c i s t e i s p o r 
m í á l o s t o r m e n t o s y m u e r t e d e c r u z , r e c i ­
b i d m e e n e l s e n o d e v u e s t r a c l e m e n c i a , 
p u e s m e v a l g o d e e l l a e n e s t a h o r a . 

L l o r o y g i m o l a m i s e r i a d e l a s c u l p a s p a s a ­
d a s , d u l c í s i m o J e s ú s m ¡ o , p o r s e r o f e n s a s c o n ­
t r a v o s , y p o r e l a m o r q u e m e h a b é i s t e n i d o . 

P i d o á v u e s t r a i n f i n i t a m i s e r i c ó r d i a m e 
p e r d o n e y l i b r e m i a l m a d e l a b o c a d e l d r a ­
g ó n , q u e e n e s t a ú l t i m a h o r a l a t i e n e a b i e r t a 
p a r a t r a g a r m e . 

C o n f i e s o , , D i o s m i o ; q u e s o y p e o r q u e 
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t o d o s l o s p e c a d o r e s , p e r o ¿ q u é s o n m i s 
c u l p a s s i n o u n a g o t a p a r a e s e o c é a n o d e 
m i s e r i c o r d i a ? 

P r o t e s ' o , S e ñ o r , q u e m u e r o c o m o ca tó ' 
¿ico creyendo firmemente c u a n t o l a f é y l a 
s a n t a m a d r e I g l e s i a m e m a n d a c r e e r . 

A y u d a d m e , ¡ o h V i r g e n s a n t i s i m a ! q u e 
n o t e n g o o t r o a m p a r o : a t e n d e d , S e ñ o r a , 
á q u e J e s u c r i s t o v u e s t r o H i j o d e r r a m ó p o r 
m í l a s a n g r e d e s u s v e n a s . 

O h M a r í a / V i r g e n c l e m e n t í s i m a , a p r o ­
v é c h e m e e n e s t a h o r a l a s a n g r e d e v u e s t r o 
p r e c i o s o H i j o , y n o p e r m i t á i s q u e a p a r t e 
d e m í s u m i s e r i c o r d i a . 

A v o s m e a c o j o , o h p i a d o s í s i m a V i r g e n y M a ­
d r e d e D i o s , e n e s t a ú l t i m a a g o n í a ; v o s m e a m ­
p a r a d , l i b r a d y d e f e n d e d d e m i s e n e m i g o s . 

E s p e r o , c l e m e n t í s i m a V i r g e n M a r í a , 
m e d i a n t e v u e s t r a i n t e r c e s i ó n , d e c a n t a r 
p a r a s i e m p r e l a s m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r * 

A m i m e p e s a , D i o s m i ó , d e h a b e r o s o f e n ­
d i d o , s o l o p o r s e r v o s q u i e n s o i s , y p o r q u e 
o s a m o y r e v e r e n c i o s o b r e t o d a s l a s c o s a s . 

A d ó n d e i r é s i n o á v o s , ¡ o h b u e n J e s ú s 
r e c i b i d m e p o r l a s e n t r a ñ a s d e v u e s t r a m i ­
s e r i c o r d i a , p o r v u e s t r a s l á g r i m a s y s a n g r e . 

M i r a d , i o h P a d r e E t e r n o ! e n e l r o s t r o d e 
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v u e s t r o q u e r i d o C r i s t o , y p o r s u H m o r p e r ­

d o n a d m e t o d o s m i s p e c a d o s . 
A v o s m e v u e l v o , R e d e n t o r m i ó v o l v e o s 

á m í , e s p e r a n z a r n i a : v o s s o i s m i D i o s , m i 
S a l v a d o r y m i a y u d a . 

¡ O h m i D i o s y t o d a s l a s c o s a s ! y a q u e 
m e s a c á i s d e e s t a v i d a , l l e v a d m e á i a v u e s ­
t r a , d o n d e c a n t e v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s . 

Y o o s a m o , D i o s m í o , á v i s t a d e l c i e l o 
y d é l a t i e r r a , y d e t o d a s l a s c r i a t u r a s , y 
n o q u i e r o o t r a c o s a s i n ó á v o s p o r v o s . 

¡ O h q u i é n n o h u b i e r a p e c a d o c o n t r a t a l 
D i o s , á q u i e n s e d e b e t o d o a m o r y r e s p e t o 1 

N o o s a c o r d é i s , S e ñ o r , d e m i s p r i m e r o s 
a ñ o s , s i n o b o r r a d m i s p e c a d o s c o n l a s g o t a s 
d e s a n g r e q u e d e v u e s t r a s v e n a s s a l i e r o n . 

¡ O h p i a d o s í s i m a V i r g e n M a r í a ! e s t a e s l a 
h o r a p a r a l a c u a l s o l i c i t é v u e s t r o f a v o r t o ­
d a l a v i d a , n o m e l e n e g u é i s , m u e r a y o e n 
v u e s t r a s m a n o s . 

A v u e s t r o s p i e s p o n g o m i a l m a , d u l c e 
e s p e r a n z a m i a , y e n v u e s t r a s m a n o s 
t o d o e l n e g o c i o d e m i s a l v a c i ó n . 

V o s s o i s , D i o s m i ó , m i C r i a d o r y m i 
R e d e n t o r , y n o h a y o t r o d u e ñ o d e e s t a 
m a s i n o v o s ; r e c i b i d l a , S e ñ o r , c o m o v u e s ­

t r a e n v u e s t r o a m p a r o . 

19 
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S u p l i c ó o s , S e ñ o r m í o J e s u c r i s t o , p o r 
v u e s t r a p a s i ó n y r g u e r t e , q u e m e e s c r i b á i s 
e n e l l i b r o d e l o s p r e d e s t i n a d o s , p a r a q u e 
c a m p e e m a s v u e s t r a m i s e r i c o r d i a e n m í . 

R e c i b i d , D i o s m i ó , á e s t a o v e j a p e r d i d a , 
a c o g e d á e s t e h i j o p r ó d i g o , c o m p a d e c é o s 
d e raí s e g ú n v u e s t r a g r a n m i s e r i c o r d i a . 

E l a b i s m o d e m i n a d a y d e m i s m i s e r i a s 
i n v o c a . D i o s m i ó , e l a b i s m o d e v u e s t r a 
b o n d a d y c a r i d a d . 

E s t a n g r a n d e , S e ñ o r , e l o c é a n o d e v u e s ­
t r a s m i s e r i c o r d i a s , q u e a u n q u e m e q u i t é i s 
l a v i d a , e n v o s e s p e r a r é . 

C o m p a d e c e o s d e m í , S e ñ o r , c o m p a d e ­
c e o s d e m í , p o r q u e e n v o s c o n f i a m i á n i m a . 

S o l a u n a c o s a o s p i d o , m i D i o s , q u e n o 
m e c a s t i g u é i s s e g ú n m i s c u l p a s m e r e c e n , 
s i n o q u e a t e n d á i s á q u i e n s o i s . 

R e c i b i d , S e ñ o r , m i a l m a , l a c u a l e n c o ­
m i e n d o e n l a s m a n o s d e v u e s t r a m i s e r i c o r ­
d i a , d a d l a d e l i m o s n a e l p a r a í s o e n v u e s t r a 
g l o r i a . 

M i s e r i c o r d i a , S e ñ o r , m i s e r i c o r d i a ; p é ­
s a m e d e t o d o c o r a z ó n d e h a b e r a g r a v i a d o 
v u e s t r a i n f i n i t a b o n d a d . 

M a r í a , M a d r e d e g r a c i a , M a d r e d e m i ­
s e r i c o r d i a , d e f e n d e d m e v o s d e l e n e m i g o , 
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y a y u d a d m e e n e s t a h o r a d e m i m u e r t e . 
C r e o e n D i o s , e s p e r o e n D i o s , y a m o á 

D i o s , p é s a m e d e h a b e r l e o f e n d i d o , s o l o 
p o r s e r q u i e n e s . 

¡ O h T r i n i d a d s a n t í s i m a , u n s o l o D i o s v e r ­
d a d e r o , y t r e s P e r s o n a s d i s t i n t a s , á q u i e n 
c o n f i e s o y a d o r o , h a b e d . S e ñ o r , m i s e r i c ó r -
d i a d e e s t a v u e s t r a c r i a t u r a . 

A h o r a e s t i e m p o , S e ñ o r , d e m i s e r i c o r ­
d i a , y m o s t r a r c u á n l i b e r a l s o i s e n p e r d o ­
n a r a l q u e l l e g a á v u e s t r o s p i e s a r r e p e n t i d o . 

E a , D i o s m i o , h a c e d a l a r d e d e v u e s t r a m i s e r i -
c ó r d i a c o n este pecador,qm e s p e r a e n v o s . 

Y o o s a m o , D i o s m i ó , s o b r e t o d a s l a s 
c o s a s : d u é l e m e , S e ñ o r , d e h a b e r o s o f e n ­
d i d o ; e s p e r o e n v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s h a s -
l a e l ú l t i m o a l i e n t o . 

J e s ú s , H i j o d e D i o s v i v o , t e n e d m i s e r i -
c ó r d i a d e m í . 

P e q u é , S e ñ o r , p e q u é , a p r o v é c h e m e l a 
s a n g r e q u e d e r r a m á s t e i s p o r m í . 

O h J e s ú s . S a l v a d o r d e l m u n d o , s e d m e 
J e s ú s . O h V i r g e n M a r í a , M a d r e d e D i o s , 
a c o r d a o s d e m í . ¡ O h d u l c e J e s ú s ! ¡ O h d u l ­
c e M a r í a ! n o m e d e s a m p a r é i s . 

E n t u s m a n o s , S e ñ o r , e n c o m i e n d o m i 
e s p í r i t u . 
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P R Á C T I C A X I V . -

Preces y Oraciones que se lian de decir luego que 
el agonizante haya entregado el alma á su Criador. 

S u b v e n í t e , S a n c l i D e i , o c c ú m l e , A n g e l í 
D ó m i n i ^ s u s c i p i é n t e s á n i m a m e j u s , o f f e r é n -
l e s e a m i n c o n s p é c l u A l t í s s i m i . 

S u s c í p i a t te C h r i s l u s , q u i v o c á v i t l e , 
e l i n s i n u m Á b r a h s e A n g e l í d e d ú c a n t te . 

xy. S u s c i p i é i i l e s á n i m a m e j u s , o f f e r é n t e s 
e a m i n c o n s p é c l u A l t í s s i m i . 

f . R é q u i e m s e t é r n a m d o n a e i , D ó m i a e , 
e t l u x p e r p é l u a l ú c e a t e i . 

iy , O f f e r é n t e s e a m i n c o n s p é c l u A l t í s ­
s i m i . 

K y r i e , e l é i s o n . C h r i s l e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é i s o n . P a t e r n o s t e r . 
y . E l n e n o s i n d ú c a s i n l e n l a l i ó n e m . 
v¿. S e d l i b e r a n o s á m a l o . 
f . A p o r t a i n f e r í . 
ly , É r u e , D ó m i n e , á n i m a m e j u s . 
i f . l l e q u i é s c a t i n p a c e . — í ^ . A m e n , 
f . D ó m i n e j e x a u d í o r á t i ó n e m m e a m . 
IV. E l c l a m o r raeus a d l e y é i i i a l . 
^. D ó m i n u s v o b í s c u m . 
iy. E t c u m s p i r i t u t u o . 
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OMTIO. 

T i b í , D ó m i n e , c o m m e n d á m u s á n i m a m 
fámuli tui N . , u t defúnctus s é c u l o , l i b i 
v i v a t , e t qu3e p e r f r a g i l i l á l e m h u m á i i s e c o n -
v e r s a l i ó n i s p e c c á t a c o m m í s i t , t u v é n i a m i -
s e r i c o r d í s s i r t i s e p i e t á l i s a b s t é r g e . 

N o n i n t r e s i n j u d í c i u m c u m s e r v o l u o , 
D ó m i n e , q u i a n u l l u s a p u d te j u s t i f i c á b i l n r 
h o m o , n i s i p e r t e ó m n i u m p e c c a l ó r u n i e i 
t r i b u á t u r r e m í s s i o . N o n e r g o e u m , q u a é s u -
raus, t u a j u d i c i á l i s s e n t é n t i a p r e m a t , 
q u e m t i b í v e r a s u p p l i c á l i o f í d e i c h r i s t i á n a e 
c o m m é n d a t : s e d g r á t i a t u a i l l i s u c c u r r é n i e , 
m e r e á t u r e v á d e r e j u d í c i u m u l t i ó n i s , q u i 
d u m v í v e r e t , i n s i g n í l u s e s t s i g n á c u l o s a n c -
t í s s i m s e T r i n i l á t i s . 

D e u s , c u i p r ó p r i u m e s t m i s e r é r i s e m -
p e r e t p á r c e r e : t e s ú p p l i c e s e x o r á m u s p r o 
á n i m a fámuli tui N. , q u a m h ó d i e d e h o c 
s é c u l o m i g r á r e j u s s í s l i ; u t n o n t r a d a s e a m 
i n m a n u s i n i m í c i , ñ e q u e o b l i v i s c á r i s i n 
f m e r a : s e d j ú b e a s e a m á s a n c t i s Á n g e l i s 
s ú s c i p i , e t a d p á t r i a m p a r a d y s i p e r d ú c i , u t 
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q u i a i n te s p e r á v i t , e t c r é d i d i t , n o n p o e n a s 
i n f é r n i s u s t i n e a t , s e d g á u d i a s e m p i t é r n a 
p o s s í d e a t . P e r C h r i s t u m D ó m i n u m . n o s -
t r u m . Jty, A m e n . 

^. R é q u i e m s e t é r n a m d o n a e i , D ó m i n e , 
^. E t l u x p e r p é t u a l ú c e a t e i . 
^. R e q u i é s c a t i n p a c e . i y . A m e n . 

Psalm. 129. 

D e p r o f ú n d i s c l a m á v i a d t e , D o m i n e : * " 
D ó m i n e , e x á u d i v o c e m m e a m . 

F i a n t a u r e s tuae i n t e n d é n t e s : ^ i n v o c e m 
d e p r e c a t i ó n i s m e s e . 

S i ¡ n i q u i t a l e s o b s e r v á v e r i s , D ó m i n e : * 
D ó m i n e , q u i s s u s l i n é b i t ? 

Q u i a a p u d te p r o p i t i á t i o e s t : * e t p r o p t e r 
l e g e m t u a m s u s t í n u i t e , D ó m i n e . 

S u s t í n u i t á n i m a m e a i n v e r b o e j u s : * 
s p e r á v i t á n i m a m e a i n D ó m i n o . 

A c u s t ó d i a m a t u t i n a u s q u e a d n o c t e i n : * 
s p e r e t I s r a e l i n D ó m i n o . 

Q u i a a p u d D ó m i n u m m i s e r i c o r d i a : * e t 
c o p i ó s a a p u d e u m r e d é m t i o . 

E t i p s e r é d i m e t I s r a e l :* e x ó m n i b u s i n i -
q u i l á t i b u s e j u s . 

R é q u i e m s e t é r n a m d o n a e i / D ó m i n e . 
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jy. E t l u x p e r p é t u a l ú c e a t e i . 
^. R e q u i é s c a t i n p a c e , ty. A m e n . 

D ó m i n e , e x á u d i o r a t i ó n e m m e a m . 
I ^ . E t c l a m o r m e u s a d te v é n i a t 
^. D ó m i n u s v o b í s c u m . 
í^. E t c u m s p í r i t u t u o . 

* 

OREMÜS. 

I n c l i n a , D ó m i n e , a u r e m t u a m a d p r e c e s 
n o s t r a s , q u i b u s m i s e r i c ó r d i a m t u a m s ú p -
p l i c e s d e p r e c á m u r , u t á n i m a m fámuli tui 
N . , q u a m h ó d i e d e h o c s é c u l o m i g r á r e 
j u s s í s t i , i n p a c i s , a c l u c i s r e g i ó n e c o n s t í -
l u a s , e t S a n c t ó r u m t u ó r u m j ú b e a s e s s e c o n ­
s o r t e m . 

A b s ó l v e , q u í é s u m u s , D ó m i n e , á n i m a m 
fámuli tui a b o m n i v í n c u l o d e l i c t ó r u m , u t 
i n r e s u r r e c t i ó n i s g l o r i a i n t e r S a n c t o s , e t 
e l e c t o s l u o s resuscitátus r e s p í r e t . P e r D ó -
m i n u m n o s t r u m , e t c . 

Después se dirá el siguiente Responso. 

ty. N e r e c o r d é r i s p e c e á t a m e a , D o m i n e , 
D u m v é n e r i s j u d i c á r e s é c u l u m p e r i g n e m . 

if. D i r i g e , D ó m i n e , D e u s m e u s , i n c o n s * 
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p é c t u l u o v i a m m e a r a . D u m v é n e r i s j u d i c á r e 
s ^ c u l u m p e r i g n e m . 

jf. R é q u i e m a e t é r n a m d o n a e i , D ó m i n e , 
e t l u x p e r p é t u a l ú c e a t e i . D u m v é n e r i s 
j u d i c á r e s é c u l u m p e r i g n e m . 

K y r i e , e l é i s o n . C h r i s t e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é s i o n . P a t e r n ó s t e r . 
^. E t n e n o s i n d d c a s i n t e n t a l i ó n e m . 
jy . S e d l i b e r a n o s á m a l o . 
J p . A p o r t a í n f e r i . 
I V . É r u e , D ó m i n e , á n i m a m e j u s . 
j í r . C r e d o v i d é r e b o n a D ó m i n i . 
ly . I n t é r r a v i v é n l i u m . 
$ r . D ó m i n e , e x á u d i o r a l i ó n e m m e a m . 
l y . E t c l a m o r m e e s a d t e v é n i a t . 

D ó m i n o s v o b í s c u m . 
i^'. E t c u m s p í r i l a t u o 

ORÉMÜS. 

S ú s c i p e , D ó m i n e á n i m a m f á m u l i tui, 
q u a m d e e r g á s t o l o h u j u s s é c u i i v o c á r e 
d i g n á t u s e s : e t l i b e r a e a m d e i o c i s p o e n á -
r u m ; u t q u i é t i s a c l u c i s a í t é r n a s b e a l i t ü d i -
n e p e r f r u á t u r , e t i n t e r S a n c t o s e t e l e c t o s 
t u o s i n r e s u r r e c t i ó n i s g i ó r i a r e s u s c i t á r i 
raereálur. 
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F a c , q u s é s u m n s , D ó m i n e , h a n c cum fá­
mulo tuo m i s e r i c ó r d i a m , u l f a c l ó r u m s u c -
r u m i n p o e n i s n o n r e c í p i a t V\cQmtc¡ui t u a n i 
i n v o l i s t é n u i t v o l u n t á t e m , n t s i c u t h l c eum 
v e r a í i d e s j u n x i t fidélium t u r m i s , i t a i l l í c 
eum t u a m i s e r á t i o s ó c i e t a n g é i i c i s c h o r i s . 
P e r C h r i s t u m D ó m i n u r n n o s t r u m . P / . A m e n . 

j ¡ . R é q u i e m s e t é r n a m d o n a e i , D ó m i n e . 
I ^ . E l l u x p e r p e t u a I d c e a l e i . 
y . R e q u i é s c a t i n p a c e . i y . A m e n . 
if. Á n i m a e j u s , e l á n i m s e ó m n i u m fidó-

l i u m d e f u n c l ó r u m p e r m i s e r i c ó r d i a m D e i 
r e q u i é s c a n t i n p a c e . i y . A m e n . 

S E P T E M P S A L M I P C E N I T E N T I Á L E S 

CÜM ORATIÓN1BÜS COINTRA SEPTEM VÍTIA CAP1TALIA, 
ET PRO MORIBUNDIS. 

Befert Epíscop. Calaminénsis Possidónius (qui ah 
nliis Possídius appel látur) magnum illum Ecclésix 
Calhólicse doctórem S. Aug. (quo per 40 Ifere annos 
familiarúsime mus est, moñentique ádst i t i í ) inter 
pi'a collóquia dícere consuevisse : 

P o s t p e r c é p l u m B a p l í s m u m , é t i a m l a ú ­
d a l o s c b r i s l i á n o s , e l s a c e r d ó l e s , a b s q u e 
d i g n a ? e t c o m p e l é n l e p o e n i l é n t i a e x í r e d e 
c ó r p o r e n o n d e b é r e . Proinde última, qua 
defúnctus est ccgritüd'ne sibi jussit (S* 
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Aug. )Vsalmos Davidicos', qui suntpau-
tctsimi de pceniténtia, scribi, ipsósque 
quaterniones jacens in ledo contra pa-
riétem pósito^, diébus suce infirmitátis 
intuebátur, et legébat, et júgiter ac 
ubértim fiébat, etc. 

Atque ita rnórtuus est. (S. Aug.) an­
uo 450, cetátis suce 76. Vide ejus vitam 
tom. ÍÓ Opetum S. Aug., cáp. 51 , a 
Possidónio secriptam. 

F a c , e t t u , d u m s a n u s e s , p i e l e c t o r , 
i t a h o r u m P s a l m ó r u m u s u m t i b i f a r n i l i á r e m , 
« t m ó r í e n s e u m d e m , q u e m S . A u g . , f r u c -
t u m i n d e p e r c í p i a s . 

P S A L M U S I POENITENTIÁLIS. 

Antiph. N e r e m i n i s c á r i s 
Est pia pceniténtis precátio. 

D ó m i n e , n e i n f u r ó r e t u o á r g u a s m e : ^ 
ñ e q u e i n i r a t u a c o r r í p i a s m e . 

M i s e r e r e m e i , D ó m i n e , q u ó n i a m i n f í r m u s 
s u m : ^ s a n a m e , D ó m i n e , q u ó n i a m c o n -
t u r b á t a s u n t o s s a m e a . 

E t á n i m a m e a t u r b á t a e s t v a l d é : * s e d t u , 
D ó m i n e , ü s q u e q u o ? 
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C o n v é r t e r e , D ó m i n e , e t e r i p e a n i m a m 

m e a m s a l v u m m e f a c p r o p t e r m i s e r i c ó r -
d i a m t u a m . 

Q u ó n i a m n o n e s t ¡ n m o r t e q u i m e m o i -
s i t l u i : * i n i n f e r n o a u t e m q u l s c o n f i t é b i t u r 
t i b i ? 

L a b o r á v i í n g é m i t u m e o , l a v á b o p e r s i n -
g u l a s n o e l e s l e c l u m r n e u m : * l á e r y m i s m e i s 
s t r a l u m m e u m r i g á b o . < 

T u r b á t u s e s t á f a r ó r e ó c u l u s m e u s : ^ 
i n v e t e r á v i i n l e r o m n e s i n i m í c o s m e o s . 

D i s c é d i t e á m e , o m n e s , q u i o p e r á m í n i 
i n i q u i t á t e m : * q u ó n i a m e x a u d í v i t D ó m i n u s 
v o e e r n fletus m e i . 

E x a u d í v i t D ó m i n u s d e p r e t a t i ó n e m m e ­
a m : * D ó m i n u s o r a t i ó n e m m e a m s u s c é p i t . 

E r u b é s c a n t , e t c o n t u r b é n t u r v e h e m é n t e r 
o m n e s i n i m í c i m e i : * c o n v e r t á n t u r , e t 
e r u b é s c á n t v a l d é v e l ó c i t e r , G l ó r i a P a t r i , e t c . 

Orátio contra supérbiam, 

H u m i l i á v i t s e m e l í p s u m D ó m i n u s n o s t e r 
J e s ú s C h r i s t u s , f a c t u s o b é d i e n s u s q u e a d 
m o r t e m , m o r t e m a u t e m c r u c i s : e t e g o 
v i l í s s i m u s t e r r s e v e r m í c u l u s , e g o p u l v i s , 
e t c i n i s , e g o p e c c a t ó r u m m á x i m a s , q u i 
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m i l i ¡ e s i n f é r r m m m e ni i , n o n v é r e a r m e 
á n i m o e f f é r r e ? P r o p í t i u s e s t o m i h i , D ó ­
m i n e ; a g n ó s c o , e t d e l é s t o r e x e c r á b i l e m a r -
r o g á n l i a m m e a m . N e , o b s e c r o , c u m s u p é r b o 
L u c í f e r o , e j ú s q u e á s s e c i i s , i n g e h é n n s e b á -
r a l h r u m m e d e l ú r b e s ; c o n v é r t e r e , e l é r i p e 
á n i m a m m e a m ; á d j u v a m e , e t s a l v u m m e 
f a c p r o p l e r m i s e r i c ó r d i a m t u a m . E l é g i i n 
p ó s t e r u m a b j é c t u s e s s e i n d o m o D e i m e i 
m a g i s q u a i n b a b i l á r e i n t a b e r n á c u l i s p e e -
c a l ó r u m , 

Oráíio pro moribundo. 

S a c r a t i s s i m e P ó m i n e J e s u C h r i s t e , i n 
m a n u s m i s e r i c ó r d i s e IUSB c o m m e n d á m u s 
s p í r i t u m h u j u s a g o n i z á n l i s , s e c ú n d ú m a m ó -
r i s t u i m a g n i l ú d i n e m , q u o s e á n i m a l ú a 
s a n c t í s s i r a a , i n c r u c e g l o r i ó s e P a l r i c o m -
m e n d á v i t , s u p p l í c i l e r d e p r e c á n l e s , q u á t e n u s 
p e r i l l a m i n e í T á b i l e m c l i a r i t á t e m , q u a d i v i ­
n a P a l é r n i t a s i n s e t r a x i t s a c r a l í s s i m a m 
á n i m a m t u a m , s u s c í p i a s i n i s l a h o r a 
e ó d e m f e r v e n l í s s i m o a m ó r e s p í r i t u m e j u s . 
E j a , d u l c í s s i m e D ó m i n e , a n i r n á r u m R e -
d é m t o r , p e r i l l a m l a c r y m á b i l e m v o c e m , 
q u a s e c ú n d ú m h u m a n i l á l e m , p r o n o b i s 
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m o r i l ü r u s , p r o p l e r l a b o r e s , e t d o l o r e s a d e o 
c o n s ú m l u s f u e r a s , u t l e a P a t r e d e r e l í c t u m 
( l á m a r e s : D e u s , D e u s m e u s , u t q u i d d e -
i e l i q u í s t i m e ? n e l o n g é f á c i a s á c r e a l ú r a 
l ú a m i s e r a l i ó n i s a u x í l i u m i n b a o h o r a 
a f í l c t i ó n i s suae p r o d e f e c t i ó n e , e t c o n s u m ­
ir ía l i ó n e s p í i i l u s l e i n v o c a r e n o n v a l é n i e : 
s e d p e r I r i ú m p h u m s a n c t a e c r u c i s , et p e r 
\ ¡ r t ú l e m s a l u l í f e r a e p a s s i ó n i s , e l rnorlis 
t u s e , c o g i t a d e e a c o g i l a t i ó n e s p a c i s , e t c o n -
s o l a l i ó n i s , n o n a u t e m a f í l i c t i ó n i s . E l l i b e r a 
e a r n a b ó m n i b u s a n g ú s t i i s , et l o r m é n t i s , 
p e r d u c é n d o i l l a m a d r é q u i e m s e t é r n a m . 
A m e n . P a t e r n o s l e r , e t c . 

PSALMUS I I P O E N I T E K T . 

Becítas qui a peccáto líber esí. 

' B e á l i , q u o r u m r e m í s s s s s u n t i n i q u i l á l e s : ^ 
e t q u o r u m t e c l a s u n t p e c c á l a . 

B e á l u s v i r , c u i n o n i m p u t á v i t D ó m i n u s 
p e c c á l t t m : * n e c e s t i n s p í r i l u e j u s d o l u s . 

Q n ó n i a m t á c u i , i n v e l e r a \ T é r u n l o s s a m e a :* 
c l u m c l a m á r e m t o l a d i e . 

Q a ó n i a m d i e a c n o c t e g r a v á l a e s t s u p e r 
m e m a n u s t u a : ^ c o n v é r s u s s u m i n a e r ú m -
n a m e a , d u m r o n f i g i l u r s p i n a # 
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D e l í c t u m n i e u r a c ó g n i t u m t i b i f e c i : ^ e t 
i u j u s t í l i a m m e a m n o n a b s c ó n d i . / 

D i x i : c o n f i t é b o r a d v é r s u m m e i n j u s t í t í a m 
m e a m D ó m i n o ; * e l t u r e m i s í s t i i m p i e t á t e m 
p e c c á t i m e i . 

P r o h a c o r á b i t a d l e o m n i s S a n c l u s ; ^ 
i n t é m p o r e o p p o r l ú n o . 

Y e r ú m l a m e n i n d i l u v i o a q u á r u m m u l t á -
r u m : * a d e n m n o n a p p r o x i m á b u n t . 

T u e s r e í u g i u m raenm á t r i b u l a l i ó n e , 
quae c i r c ú m d e d i t m e : * e x u l t á l i o m e a , 
é r n e m e á c i r c u m d á n i i b u s m e . 

I n t e l l é c t u m t i b i d a b o , e t í n s t r u a m te i n v i a 
h a c , q u a g r a d í e r i s : * í i r m á b o s u p e r l o 
ó c u l o s meos . 

N o l í t e f í e r i s i c u t é q u u s , e t m u l u s : * q u i -
b u s n o n est i n l e l l é c t u s . 

I n c a m o , e t f r a e n o m a x í í l a s e ó r u m c o n s -
I r í n g e : * q u i n o n a p p r ó x i m a n t a d t e . 

M u l t a flagélla p e c c a t ó r i s : * s p e r á n t e m 
a u t e m in D ó m i n o m i s e r i c o r d i a c i r c i í m d a b i t . 

L s e t á m i n i i n D ó m i n o , e l e x ü l l á t e , j u s t i : * 
et g l o r i á m i n i , o m n c s r e d i c o r d e . G l o r i a 
P a l r i , e t c . 
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Oráiio contra avarítiam. 

Q u i d m i h i e s t i n c o e l o , e t á t e , q u i d v ó -
l ü i s u p e r l e r r a m , D e u s c o r d i s m e i , e t p a r s 
m e a , D e u s i u s e t é r n u m ! N o n s a t i á l u r ó c u l u s 
v i s u , n e c a u r i s i m p l é l u r a u d í t u ¿ s a í i á b o r 
c u m a p p a r ú e r i t g l o r i a t u a . H e u ! q u o d t a n ­
to h á c t e n u s s t ú d i o m a m m ó n s e s e r v í v i 1 E t 
q u i d m i h i p r ó d e r i t , s i u n i v é r s u r n m u n d u m 
l u c r á t u s f u e r o , á n i m s e v e r o m e s e d e t r i r a é n -
l u m p á t i a r ! D o r m i é r u n t s o m n u m s u u m 
o m n e s v i r i d i v i t i á r u m , e t n i h i l i n v e n é r u n t 
i n m á n i b u s s u i s . C o n f í t e o r a d v é r s ü m m e 
i n j u s t í t i a m m e a t n D ó m i n o , e t t u r e m í t t e s , 
s p e r o , i m p i e t á t e m p e c c á t i m e i : p á u p e r i s 
i n p ó s t e r u m roiserébor, m a l é p a r í a r e s t í -
t u a m , e t t u o m e s e r v í t i o f e r v é n t i u s i m p é n -
d a m . T u , D ó m i n e , á d j u v a m e , q i í i r e p l e s 
i n b o n i s d e s i i é r i u m m e u r a . 

Orátio pro moribundo. 

M i s e r i c o r d í s s i m e D ó m i n e J e s u C h r i s t e , 
F i l i D e i v i v i , i n u n i ó n e i l l í u s c o m m e n d a -
t i ó n i s ? q u a t u a m s a n c t í s s i m a m á n i m a m 
i n c r u c e P a t r i t u o c o e l é s l i c o m m e n d á s i i , 
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misericórcliam tuam h u m í i i l e r e x o r á n t e s 
p é t i m u s , u t p e r o m n e m h o n ó r e m , e t m é ~ 
v i l u m e j ú s d e m á n i m a e tuae s a n c l í s s i m o e , 
p e r q u a m o m n e s s a l v á n t u r á n i m a e , m i s e -
r e á r i s é l i a m á n i m a e h u j u s f amid i tu i , l i b e ­
r a n d o e a m a b i n s í d i i s d i á b o l i , á m i s é r i i s , 
e t p o e n i s , p e r m é r i t u m s & n c t í s s i m s e p a s s i ó -
DÍS tuse , et p e r i n t e r c e s s i ó n e m g l o r i o s í s s i r r u i e 
V í r g i n i s M a r í s e , é l i a m d i g n é r i s p e r d ú c e r e 
e a m a d c o n t e m p l a t i ó n e m tuse b e a t í s s i m s e 
v i s i ó n i s . A m e n . P a t e r n o s l e r , e t c . 

PSALMUS III PCENITENT. 

Describitur miseria peccatór is . 

D ó m i n e , n a i n f u r ó r e t u o á r g u a s m e : * 
ñ e q u e i n i r a t u a c o m p i a s m e . 

Q n ó n j a m s a g í í s e t u s e t i o f í x s e s u n t m i h i : * 
e t c o n f i r m á s t i s u p e r m e m a n u m t u a m . 

N o n e s t s á u i t a s i n c a r e e m e a á f á c i e i r a 
t u a e : * n o n e s t p a x ó s s i b u s m e i s á f á c i e 
p e c c a t ó r u m m e ó r u r n . 

Q u ó n i a m i n i q u i l á l e s m e s e s u p e r g r é s s s e 
s u n t c a p u l m e u i n : * et s i c u t o n u s g r a v e 
g r a v á t s e s u n l s u p e r m e . 

P u t m é r u n t , e í c o r r ú p l s e s u n t c i c a t r i c e s 
m e s e : * á f á c i e i n s i p i é n t i a e m e s e . . 
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M i s e r f a c t u s s u m , e t c u r v á t u s s u m u s q u e i n 

finem : ^ t o t a d i e c o n t r i s t á t u s i n g r e d i é b a r . 
Q u ó n i a m i u m b i m e i i m p l é t i s u n t i l l u s i ó -

n i b u s :* e t n o n e s t s á n i t a s i n c a r n e m e a . 
A f í l í c t u s s u m , e t h u m i l i á t u s s u m n i -

m i s : ^ r u g i é b a m á g é m i l u c o r d i s m e i . 
D ó m i n e , a n t e t e o m n e d e s i d é r i u m m e u m :* 

e t g é m i t u s m e u s á l e n o n e s t a b s c ó n d i t u s . 
C o r m e u m c o n t u r b á t ü i ^ . e s t , d e r e l í q u i t 

m e v i r t u s m e a : ^ e t l u m e n o c u l ó r u n i m e ó -
r u m , e t i p s u r a n o n e s t m e c u m . 

A m í c i m e i , e t p r ó x i m i m e i : * a d v é r s u m 
m e a p p r o p i n q u a v é r u n t , e t s t e t é r u n t . 

E t , q u i j u x t a m e e r a n t , d e l o n g é s t e t é ­
r u n t ; * e t v i m f a c i é b a n t , q u i q u a e r é b a n t 
á n i m a m m e a m . 

E t , q u i i n q u i r é b a n t m a l a m i h i , l o c i í t i 
s u n t v a n i l a t e s : * e t d o l o s t o t a d i e m e d i t a -
b á n t u r . 

E g o a u t e m t á n q u a m s u r d u s n o n a u d i é -
b a m : * e t s i c u t m u t u s , n o n a p é r i e n s o s 
s u u m . 

E t f a c t u s s u m , s i c u t h o m o n o n á u d i e n s : * " 
et n o n h a b e n s i n o r e s u o r e d a r g u t i ó n e s . 

Q u ó n i a m i n te , D ó m i n e , s p e r á v i : * t u 
e x á u d i e s m e D ó m i n e , D e u s m e u s . . 

Q u i a d i x i ; N e q u a n d o s u p e r g á u d e a n t m i h i 
20 
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i n í m i c i m e i : * e t ( l i i m c o m m o v é n t u r p e d e s 
m e i , s u p e r m e m a g n a l o c ú t i s u n t . 

Q u ó n i a m e g o i n í l a g é l l a p a r á t u s s u m : * 
e t d o l o r m e u s i n c o n s p é c l u m e o s e m p e r . 

Q u ó n i a m i n i q u i t á t e m m e a m a n n u n t i á -
b o : * e t c o g i t á b o p r o p e c c á t o m e o . 

I n i m í c i a u t e m m e i v i v u n t , e t c o n f i r m á l i 
s u n t s u p e r m e : * e t raultiplicáti s u n t , q u i 
o d é r u n t m e i n í q u é . 

Q u i r e t r í b u u n t m a l a p r o b o n i s , d e t r a h é -
b a n t m i h i : * q u ó n i a m s e q u é b a r b o n i t á t e m . 

N e d e r e l m q u a s m e , D ó m i n e D e u s m e u s : ^ 
n e d i s c é s s e r i s á m e . 

I n t é n d e i n a d j u t ó r i u m m e u m : * D ó m i n e 
D e u s s a l ú t i s m e a e . G l o r i a P a t r i , e t c . 

Orátio contra iram. 

H o m o h ó r a i n i r e s é r v a t i r a m , e t a D e o 
q u a e r i t m e d é l l a m ? I n h ó m i n e m s í m i l e m s i -
b i n o n h a b e t m i s e r i c ó r d i a m , e t d e p e c c á t i s 
s u i s d e p r e c á l u r ? Q u i s e x o r á b i t p r o d e l í c t i s 
i l l í u s ? H i s v e r b i s m i h i , D ó m i n e D e u s , l ó -
q u e r i s p e r s e r v u m t u u m , f í l i u m S i r a c h . E t 
e g o p o s t h s e c i r a m a u t ó d i u m c o n t r a q u é m -
q u a m f o v é r e á u d e a m ? P a r c e , D ó m i n e , p á r c e 
m a l í t i s e e t p e r t i n á t i s e meae , i n q u a h u c ú s q u e 
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p e r s e v e r á v i . E x á n i m o m i n e i g n ó s c o , e t 
r e m i t i ó q u i d q u i d u l l u s i í n q u a m i n m e p e c e á -
v i t ; s u p p l é x q u e o r o , D ó m i n e , n e i n f u r o r e 

l u o a r g u a s m e , ñ e q u e i n i r a l ú a c o r r í p i a s 
m e . Ú t i n a m t á n q u a m s u r d u s i n p ó s t e r u m 
n o n á u d i a m , e t s i c u t m u t u s n o n a p é r i a m o s 
m e u m , q u a n d o i n i m í c i m e i c o n t r a m e i n -

s ü r g u n t , v i m f á c i u n l , e t q u s e r u n t á n i m a m 
i n e a m ! N e d e r e l í n q u a s m e , D ó m i n e D e u s 
i neus , n e d i s c é s s e r i s á m e , q u ó n i a m t u e s 

p a l i é n t i a m e a . 

Orát lo pro moribundo. * 

G l o r i o s í s s i m e D ó m i n e J e s u , i n u n i ó n e 
f e r v e n t í s s i m i a m ó r i s , q u i t e c o é g i t i n c a r -
n á r i , e t á n x i o s p í r i t u i n c r u c e m o r i , a d j á -
n u a s d u l c í s s i m i a m ó r i s t u i p u l s á m u s , u t h u i c 
c r e a t ú r a e a g o n i z á n t i ó m n i a p e c e á t a , q u a ? 
q u o v i s m o d o c o m m í s i t , d i m i l l a s : e t t u s e p a s -
s i ó n i s m é r i t o f o m í s s a s ú p p l e a s , f a c i á s q u e 
i l l i s e c d n d ú m m u l t i l ú d i n e m m i s e r a t i ó n u m 
t u á r u m . D a e i , D ó m i n e , u t r e c t a f i d e , s p e 
f i r m a , e t a r d é n t e c h a r i l á í e , á n i m a e j u s i n 
t e a s p í r e t , e t t u a m a e l é r o a m l a u d e m e t 
g l ó r i a m l a u d ¿ n d a m , a g n o s c é n d a m e t f r u é n -
d a m p e r v é n i a t . A m e n . P a t e r n o s t e r , e t c . 
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PSALMUS IV POENITENT. 

Esl pia Davidis pceniténús orátio. 

M i s e r e r e m e i , D e u s : * s e c ú n d ü m m a g n a m 
m i s e r i c ó r d i a m m a m . 

E t s e c ú n d ü r n m u l t i t ú d i n e m m i s e r a t i ó n u m 
t u á r u m : * d e l e i n i q u i l á t e m r n e a m . 

Á m p l i u s l a v a m e a b i n i q u i l a t e m e a : *" 
e t á p e c c á t o m e o m u n d a m e . 

Q u ó n i a m i n i q u i l á t e m m e a n i e g o c o g n ó s -
c o : * e t p e c o á í u m m e u m c o n t r a m e e s l 
s e m p e i \ 

T i b í s o l i p e c c á v i , e t m a l u m c o r a m t e 
f e c i : ^ u t j u s l i f i c é r i s i n s e r m ó n i b u s l u i s , 

e t v i n c a s , c u í n j u d i c á r i s . 
E c c e e n i m i n i n i q u i t á t i b u s c o n c é p t u s 

s u m : * e t i n p e c c á t i s c o n c é p i t m e m a t e r 
m e a . 

E c c e e n i m v e r i l á t e m d i l e x í s t i : * i n c é r t a 
e t o c c ú l l a s a p i é n l i s e t u s e m a n ¿ f e s t á s t i m i b i . 

A s p e r g e s rae h y s s ó p o , e t m u n d á b o r : * 
l a v á b i s m e , e t s u p e r n i v e m d e a l b á b o r . 

A u d i l u í m e o d a b i s g á u d i u t n , e t l a e l í l i a m 
e t e x u l t a b a n t ossa h u m i l i á l a . 

A v á r t e f á c i e m t u a m á p e c c á t i s m e i s : * 
e t o m n e s i o i q u i i á t e s m e a s d e l e . 



Sdlmos penitenciales. 505 

C o r m u n t l u m c r e a i n m e , D o u s : * " e t s p í -
r i l u m r e c t u m i n n o v a i n v i s c é r i b u s r n e i s . 

N e p r o j í c i a s m e á f á c i e t u a ; ^ e t S p í -
r i l u m s á n e l a m t u u m n e á u f e r a s á m e . 

R e d d e m i h i i a í l í l i a m s a l u t á r i s t u i : ^ e t 
s p í r i t u p r i n c i p á l i c o n f i r m a m e . 

D o c é b o i n í q u o s v i a s l ú a s ; ^ e t í m p i i a d 
t e c o n v e r l é n l u r . 

L i b e r a m e d e s a n g ü í n i b u s , D e u s , I ) e u s 
s a l ú l i s m s e ; * e t e x u l l á b i l l í n g u a m e a j u s t í -

l i a m t u a m . 
D ó m i n e , l a b i a m e a a p é r i e s : * e t o s m e u m 

a n n u n l i á b i l l a u d e m t u a m . 
Q u ó n i a m s i v o l u í s s e s s a c r i f í c i u m , d e d í s -

s e m d l i q u e : h o l o c á u s l i s n o n d e l e c t á b e r i s . 
S a c r i f í c i u m D e o s p í r i t u s c o n t r i b u l á l u s : ^ 

c o r c o n t r í l u m , e t h u m i l i á t u m , D e u s , n o n 
d e s p í c i e s . 

B e n í g n e f a c , D ó m i n e , i n b o n a v o l u n t á t e 
t u a S i o n : * u t s e d i f i c é n t u r m u r i J e m s a l e m . 

T u n e a c c e p i á b i s s a c r i f í c i u m j u s l í l i a e , 
o b l a l i ó n e s , e t h o l o c a u s l a : * t u n e i m p ó n e n t 
s u p e r a l t á r e t u u m v í t u l o s . G l o r i a P a t r i , e t c . 

Ordtio contra luxüriam. 

P a t e r , p e c c á v i i n c o e l u m , e t c o r a m t e , 
e t j a m n o n s u m d i g n u s v o c á r i f i l i a s l ú a s . 
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Q u i d f á c i a m m i s e r ? N o n e n i m p e r m a n é b i t 
s p í r i t u s t x m s i n h ó m i n e , q u r a c a r o e s t . A h ! 
m i s e r e r e m e i , m i s e r é r e . Q u o d c u m t o t r e -
p r o b ó r u m m í l l i b u s , q u o s h o d i é d u m a b o m i -
n á n d a l u x u r í ^ e p e s i i s i n g e h é n n a m p r a e c í p i -
t a t , r á p t u s n o n r g m i , i n f i n í l a e t u s s b ó n i t á t i 
a d s c r i b o . E r g ó n e í l e r u m p e c c á b o ? I t e r ú m n e 
p r e l i o s í s s i m u m s á n g n i n e m l u u m , ó J e s u ! i n 
a b l u t i ó n e m s c é l e r u m m e ó r u m e f f ú s s u m , 
a m ó r e b e s t i a l i u m v o l u p t á t u n i c o n c u l c á b o ? 
A b s i t , ó J e s u ! a b s i t . O b s e c r o t e , ó F í l i c a s -
l í s s i m s e V í r g i n i s M a r í a s ! á s p í r i t u f o r n i c a -
l i ó n i s l i b e r a m e . Á m p l i u s , á m p l i u s l a v a 
m e a b i n i q u i t á t e m e a , e t a p e c c á t o m e o 
m u n d a m e . N e p r o j í c i a s m e a f á c i e t u a , e t 
S p í r i t u m s a n c t u m t u u m n e á u f e r a s á m e . 

Orátio pro moribundo, 

S u a v í s s i m e D ó m i n e J e s u C h r i s t e , p e r 
i l l u m i n e f f á b i l e m a m ó r e n i , q u i t e i n n o c e n -

l í s s i m u m , e t d i g n í s s i m u m p a t é r n a e c h a r i t á -
l i s F i l i u m , p r o n o b i s f a c t u n i h ó m i n e m , v u l -
n e r á r i , a c c r u d é l i t e r m o r i p r o h o m i n i b u s 
r e d i m é n d i s f e c i t , i n d u l g e , q u í é s u m u s , h u i . c 
fámulo tuo o m n e , q u o d c o g i t á l u , v e r b o , 

a f f e c t i ó n i b u s ; m ó l i b u s , s e n s i b ú s q u e á n i m a e , 
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e t c ó r p o r i s d e l í q u i t , e t v e r a m ó m n i u m 

p e c c a t ó r u m s u ó r u r n r e m i s s i ó n e m e i c o n c e ­

d e : q u i e s b e n e d í c l u s i n s é c u l a s e c u l ó r u m . 

A m e n . P a i e r n o s t e r > e t c . 

PSALMUS V POENITENT. 

Orálio est ad averténda peccáti mala. 

D ó m i n e , e x a u d í o r a t l o n e m m e a m : ^ e t 
c l a m o r m e u s a d t e v é n i a t . 

N o n a v é r t a s f á c i e r n t u a m a m e : * i n q u a -
c ú m q u e d i e t r í b u l o r 7 i n c l i n a a d m e a u r e m 
t u a m . 

I n q u a c ú m q u e d i e i n v o c á v e r o t e : * v e l ó -
c i l e r e x á u d i m e . 

Q u i a d e f e c é r u n t s i c u t f u m u s d i e s m e i : * 
e t o s s a m e a s i c u t c r é m i u m a r u é r u n t . 

P e r c ú s s u s s u m u t f o e n u m , e t á r u i t c o r 
m e w m : * q u i a o b l í t u s s u m c o m é d e r e p a n e m 
m e u m . 

A v o c e g é m i l u s m e i : * a d h s é s i t o s m e u m 
c a r n i m e a . 

S í m i l i s f a c t u s s u m p e l i c a n o s o l i í ú d i n i s : * 
f a c t u s s u m s i c u t n i c t í c o r a x i n d o m i c i l i o . 

V i g i l á v i ; * e l f a c t u s s u m s i c u t p a s s e r s o -
l i t á r i u s i n l e c t o . 
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T o t a d i e e x p r o b r á b a n t míhi i n i m í e i m e i : * 
el q u i l a u d á b a n t m e , a d v é r s ü i n m e j u r á b a n t . 

Q u i a c í n e r e m , t á n q u a m p a n e r a m a n d u -
c á h a m : * e t p o t u m m e u m c u r a f l e t u m i s -
c é b a m , 

A f á c i e i r s e , e t i n d i g n a t i ó n i s l ú a » : * q u i a 
é l e v a n s a l i i s í s t i m e . 

D i e s m e i s i c u t m n b r a d e c l i n a v é r u n t : * et 
c g o s i c u t f c e n i i m á r u i . 

T u a u t e m , D ó m i n e , i n s e t é r n u m p é r m a -
n e s : ^ e t m e m o r i á l e t u u m i n g e n e r a t i ó n e m , 

e t g e n e r a t i ó n e m . 
T u e x ú r g e n s m i s e r é b e r i s S i o n : * q u i a 

t e m p u s m i s e r é n d i e j u s , q u i a v e n i t t e m p u s . 
Í Q u ó n i a m p l a c u é m n t s e r v i s l u i s l a p i d e s 

e j u s : * e t l e r r a e e j u s m i s e r e b d n t u r . 
E t l i m é b u n l G e n t e s n o i n e n t u u m , D ó m i ­

n e : * e t o m n e s U e g e s t e r r a e g l o r i a r a t u a m . 
Q u i a s e d i f i c á v i t D ó m i n u s S i o n : * e t \ \ á ' ¿ -

b i t u r i n g l ó r i a s u a . 
R e s p é x i t i n o r a t i ó n e m h u m í l i u m : * e t 

n o n s p r e v i t p r e c e m e ó r u m . 
S c r i b á n l u r h a e c i n g e n e r a t i ó n e a l t e r a : * 

e l p ó p u l u s , q u i c r e á b i l u r , l a u d á b i l D ó m i -
n u t n . 

Q u i a p r o s p é x i l d e e x c e l s o s á n e l o s u o : * 
D ó m i n u s d e c o e l o i n l e r r a m á x p é x i t . 
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ü t a u d í r e t g é m i t u s c o m p e d i l ó r u m : * u t 
s ó l v e r e t f i l i o s i n l e r e m t ó r u m . 

U t a n n ú n t i e n t i n S i o n n o m e n D ó m i n i : ^ 
e t l a u d e m e j u s i n J e r ú s a l e m . 

I n c o n v e n i é n d o p ó p u l o s i n u n u m : * 
e t R e g e s , u t s é r v i a n t D ó m i n o . 

R e s p ó n d i t e i i n v i a v i r t ú t i s s u o s : * P a u -
c i t á t e m d i é m m m e ó r u m n ú n t i a m i h i . 

N e r é v o c e s m e i n d i m í d i o d i é r u m m e ó ­
r u m : * i n g e n e r a t i ó n e m , e t g e n e r a l i ó n e m 
a n n i t u i . 

í n í t i o t u , D ó m i n e , l e r r a m f u n d á s t i : * 
e t ó p e r a m á n u u m t u á r u m s u n t c o e l i , 

I p s i p e r í b u n t , t u a u t e m p é r m a n e s : * e t 
o m n e s s i c u t v e s t i m é n l u r a v e t e r á s c e n t . 

E t s i c u t o p e r l ó r i u m m u t á b i s e o s , e t 
m u t a b ú n l u r : * l a a u i e m i d e m i p s e e s , e t 
a n n i t u i n o n d e f í é v e n t . 

F í l i i s e r v ó m m t u ó r u m h a b ' i t á b u n t : * e t 
s e m e n e ó r u m i n s é c u l a m d i r i g é t u r . G l ó r i a 
P a t r i , e t c . 

Orátio contra gulam. 

M e m í s e r u m I q u i t e , D ó m i n e D e n s , f o n -
t e m a q u í e v i v a e r e l í q u i , e t m i h i f o d i c i s l e r ­
n a s d e l e c l a i i ó n u m t e r r e n á r u m , c i s t e r n a s 
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d i s s i p á t a s , q u 3 e c o n t i n é r e n o n v a l e n t a q u a s ! 
Y e r é o b l í t a s s u m c o m é d e r e p a n e r a m e u m , 
p a n e r a v i l s e , o m n e d e l e c t a m é n t u r a i n s e 
h a b é n t e m , e t o m n i s s a p ó r i s s u a v i t á t e r a , 
v e n t r e m q u e p ó r c ó r u m s í l i q u i s i m p l é r e s t ú -
d u i ! A d h u c e s c s e e r a n L o l i m i n o r e í i l i ó r u m 
í s r a e l , c u r a i r a D e i d e s c é n d e r e t s u p e r e o s : 
e t m i h i t ó t i e s e s t p á r c i t u m , q u i c i b i , p o t ú s -
q u e i n t e m p e r á n t i a l u a m , D e u s , i r a á g i n e m , 
e t s i m i l i t ú d i n e m b r u t i s n o n r a r o s í m i l e r n 
f e c i ! Ú t i n a m i n p ó s t e r u m c í n e r e m t á n q u a r a 
p a n e r a m a n d ú c e r a , e t p o t u m m e u m c u r a 
f l e t u r a í s c e a r a ! c i b d s q u e m e u s s i t , t u a m i n 
ó m n i b u s f á c e r e v o l u n t á t e m , q u i t o r r e n t e 
t o l u p l á t i s t u s e p o t á b i s n o s I 

Orátió pfo '/ ^MirAó, 

O p i í s s i m e D ó m i n e J e s u C h r i s t i , r e ! ; 
s e c u l ó r u m , q u i i n c r u c e e x í s t e n s , p r o l u i s 
c r u c i í i x ó r i b u s P a t r i r o g á s t i , d i c e n s : P a l e r 
i g n ó s c e i l l i s , q u i a n é s c i u n t q u i d f á c i u n t ; 
d e p r e c a r a u r M a j e s l á t e m t u a m , u t i n rao r i o 
l i u j u s f á m u l í tu l , o r a l i ó n i s a f f é c t u m r e n o -
" v á r e d i g n é r i s , q u á t e n u s o m n e s e j u s o f f ó n -
s a s d i r a í t t a s . E t s i c u t t u n e e x a u d í t u s f u í s t i , 
s i c n u n c c u r a P a t r e ipsumn e t n o s p r o ¿ / / o 
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o r a n t e s , e x a u d í r e d i g n é r i s . N e s c i t e n i m q u i d 
f á c i a t , d u r a e x f í d e i t a r d i t á t e t é p i d u s c o ­
r a m t e e x i s t í t . E x o r á m u s í g i t u r t e , b o n e J e s u , 
u t i n h o c ó b i t u s u o , ó m n i a p e c c á t a i l l i 
d i m i t í a s ; e t p r o t u s e p a s s i ó n i s m é r i t o , a d 
s o c i e l á t e m A n g e l ó r u m eiim c l e m é n t e r p e r d ú -
c a s . A m e n . P a t e r n o s t e r , e t c . 

PSALMUS VI PCENIT. 

Ut á culpa et pcem liberémur. 

D e p r o f ú n d i s c l a m á v i a d t e , D ó m i n e : * 
D ó m i n e , e x c á u d i v o c e m r a e a m . 

F i a n t a u r e s t u a e i n t e n d e n t e s : ^ i n v o c e m 
d e p r e c a l i ó n i s m e s e . 

S i i n i q n i t á t e s o b s e r v á v e r i s , D ó m i n e : * 
D ó m i n e , q u i s s u s l i n é b i t ? 

Q u i a a p u d t e p r o p i t i á t i o e s t : * e t p r o p t e r 
l e g e m t u a m s u s l í n u i t e , D ó m i n e . 

S u s t í n u i t á n i m a m e a i n v e r b o e j u s : * 
s p e r á v i t á n i m a m e a i n D ó m i n o . 

A c u s t o d i a m a t u t i n a u s q u e a d n o c t e m : * 
s p e r e t I s r a e l i n D ó m i n o . 

Q u i a a p u d . D ó m i n u m m i s e r i c o r d i a 1 : * e t 
c o p i ó s a a p u d e u m r e d ¿ m t i o . 

E t i p s e r é d i m e t I s r a e l ; ^ e x ó m n i b u s i n i -
q u i l á t i b u s e j u s . G l o r i a P a t r i , e t c . 
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Orátio contra invidiam. 

S i c , m i D c u s , d i l e x í s t i m u n d u m , u t F í -
í i u m iLium u n i g é n i l u m d a r e s ; ut o m n i s , 
q u i c r e d i l i n t e , n o n p é r e a t , s e d v i t a m h á -

b e a t í e l é r n a m . T u s o l e m l u u m o r í r i f a c i s 
s u p e r b o n o s , e í m a l o s , e t p i u i s s u p e r j u s t o s 
e t i n j u s t o s : e t e g o , d u m á l i i s b e n e e s t , i n -
v í d i a s t í m i i l e r ? Ó m n i a m i h i e x v o t o e v e n í r e 
e x ó p t e m , p r ó x i m i t a m e n , v e l m í n i m a f e l i -
c i l á t e c o n t r í s t e r ? Ó i n h u m á n a m m a l í í i a m ! 

o v i r u s i n f e r n á l e ! I g n ó s c e , c i e m e i i t í s s i m e 
P a t e r , q u o d i n e o h á c t e n u s á m e p e c c á t u m 
e s t . B e n i g n a e s t m i s e r i c o r d i a t u i ; f a c u t 
e t e g o h o c m o m é n t o í n d u a m , s i c u t e l é c t u s 
D e i , v i s c e r a m i s e r i c ó r d i a e , b e n i g n i t á t e m Í 
e t s u p e r ó m n i a c b a r i t á t e m h a b é r e s t ú d e a m , 
q u o d e s t v í n c u l u m p e r f e c t i ó n i s . 

Orátio pro moribundo. 

O h g l o r i o s í s s i m e D ó m i n e J e s u C h r i s t e , 
d u l c é d o A n g e l ó r u m ^ q u i i n c r u c e p r o n o -
b i s p e n d e n s ? v e r a m f í d e i l u c e m i n c o r l a -

t r ó n i s i n f u d í s t i , u t t e v e r u m r ) e u m , c t h ó m i -
n e m a g n ó s c e r e t , d L i m c l a m á v i l : M c m é n í o 
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m e i , D ó m i n e , d u m v é n e r i s i n r e g n u m 
l u u m . M a j e s l á t e m t u a m s u p p l í c i l e r e x o r á -
m u s , u t i n h c c f á m u l o t u o , i n e x t r é m i s 

V a b o r a n l e , v e n e r á b i l e f í d e i S a c r a m é n t u m 
c o n s e r v á r e d i g n é r i s , q u á t e n u s t u a s a n c t í s -
s i m a p a s s i ó n e m e d i á n l e , i l a i n c o r e j u s l u u m 
a m ó r e m i m p r i m a s , u t i n s u o ó b i t u t u o a r -
d é n t i a m o r e , a b i m m ú r i d i s s p i r í l i b u s l i b e -
r é l u r , e t a d t u a m b e á l a m g l ó r i a m c u m 
j ú b i l o p e r d u c á l u r . A m e n . P a t e r n o s t e r , e i c . 

PSALMUS Vi l POENITENT. 
» 

Pwniiens á via peccáíi optat redúci. 

D ó m i n e , e x á u d i o r a t i ó n e m m e a m , á u r i -
b u s p é r c i p e o b s e c r a t i ó n e r n m e a m i n - v e r i t á -
t e t u a : *" e x a u d í m e i n t u a j u s l í l i a . 

E t n o n i n í r e s i n j u d í c i u m c u m s e r v o t u o : * 
q u i a n o n j u s t i f i c á b i l u r i n c o n s p é c t u t u o o m -
n i s v i v e n s . 

Q u i a p e r s e c ú t u s e s t i n i m í c u s á n i m a m 
m e a m ; * h u m i l i á v i l i n I e r r a v i í a m m e a m " . 

C o l i o c á v i t m e i n o b s c ú r i s , s i c u t m ó r l u o s 
s é c u i i : * e t a n x i á l u s e s t s u p e r m e s p í r i t u a 
m e u s , i n m e t u r b á i u m e s t c o r m e u m . ~ 

M e m o r f u i d i é r u m a n l i q u ó r u m ; m e d i l á -
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t u s s u m í n ó m n i b u s o p é r i b u s l u i s : * m f a o 
t i s m á n u u m l u á r u m r a e d i t á b a r . 

E x p á n d i m a n u s m e a s a d t e : * á n i m a 
m e a s i c u t t é r r a s i n e a q u a t i b i . 

Y e f ó c i t e r e x á u d i m e , D ó m i n e : * d e í é c i í 
s p í r i t u s m e u s . 

N o n a v e r i a s f á c i e m l u a m á m e : * e t s í -
m i l i s e r o d e s c e n d é n t i b u s i n l a c u m . 

A u d í t a m f a c m i h i m a n é m i s e r i c ó r d i a m 
t u a m : * q u i a i n t e s p e r á v i . 

N o l a m f a c m i h i v i a m , i n q u a á m b u -
l e m : * q u i a a d l e l e v á v i á n i m a m m e a m . 

É r i p e m e d e i n i m í c i s m e i s , D ó m i n e , a d 
t e c o n f ú g i : * d o c e m e f a c e r é v o l u n t á t e m 
l u a m , q u i a D e u s m e u s e s t u . 

S p í r i t u s t u u s b o n u s d e d ü c e t m e i n t e r r a m 
r e c t a m : * p r o p t e r n o m e n t u u m , D ó m i n e , 

v i v i f i c á b i s m e i n a e q u i t á l e l ú a . 
E d ú c e s d o t r i b u l a l i ó n e á n i m a m m e a m : * 

e t i n m i s e r i c ó r d i a t u a d i s p é r d e s i n i m í c o s 
i n e o s r 

E t p e r d e s o m n e s , q u i t r í b u l a n t á n i m a m 
í í í e a m : * q u ó n i a m é g o s e r v u s t u u s s u m . 
G l o r i a P a t r i , e t c . 

Aña. N e r e m i n í s c á r í s , D ó m i n e , d e l i c i a 
f í e & t r a , v e l p a r e n l u m n o s t r ó r u m : ñ e q u e 
y í n d í c t a m s u m a s d e p e c c á l i s n o s t r i s . 
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Oráiio conlra acedíam. 

H e u q u a n d o , m i D e u s , e x t o l o c o r d e m e o , 
e x t o t a á n i m a m e a , e t e x ó m n i b u s v í r i b u s 

m e i s , u t i p a r e s t , t e a m a r e , e t l a u d a r e i n c í -
p ¡ a m , q u i i n c h a r i t á t e p e r p e t u a d i l e x í s t i m e , 
t i b í q u e m e s p o n s á s t i i n s e m p i t é r n u m ? H e u ! 
d o r m i l á v i t á n i m a m e a p r a e t á d i o . V a e m i h i , 
q u i á d e o h á c t e n u s i n t u o s e r v i l i o f u i t é p i d u s , 
w t m é r i t o f o r m i d á r e p o s s u m , n e m e i n c í -
p i a s e v ó m e r e e x o r e t u o . S e d p a r c e , D ó ­
m i n e : n o n i n t r e s i n j u d í c i u m c u m s e r v o 
t u o : q u i a n o n j u s t i f i c á b i t u r i n c o n s p é c t u 
t u o o m n i s v i v e n s . E x p a n d o m a n u s m e a s 
a d t e : á n i m a m e a s i c u t t é r r a s i n e á q u a l i -
b i . V e l ó c i t e r e x á u d i m e , D ó m i n e , d e f é c i t 
s p í r i t u s m e u s . S p í r i í u s a u l e m t u u s b o n u s 
d e d d c e t m e i n t e r r a m r e c t a m : e t p r o p t e r 
n o m e n t u u m , D ó m i n e , v i v i f i c á b i s m e > 

Oráiio pro moribundo, 

O c l e m e n t í s s i r a e D ó m i n e J e s u , q u i p r o 
n o b i s i n C r u c e m o r i d i g n á t u s e s ; d e p r e c á -

m u r t e , q u á t e n u s o m n e s a m a r i t ú d i n e s , e t 
p a s s i ó n e s t u a s ; q u a s p r o n o b i s m í s e r i s p e e -
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c a t ó r i b u s i n c r u c e s u s t i n u í s t i , e t p r g e s e r l i r n 
i n i l l a h o r a , q u a n c l o á n i m a t u a s a n c t í s s i m a 
d e c ó r p o r e l u o s a c r a l í s s i m o e g r é s s a e s t , 
o f f é r r e , e t o s l é n d e r e d i g n é r i s D e o P a t r i 
O m n i p o t é n l i , c o n t r a o m n e s p c e n a s , e t p a s -
s i ó n e s h n j u s c r e a t ú r s e t u s e , e t l i b e r a e a m 
i n h o c ó b i t u s u o a b ó m n i b u s p c e n i s , e t p a s -
s i ó n i b u s , q u a s p r o p e c e á t i s s e m e r u í s s e 
t i m e l . A m e n . P a t e r n ó s t e r , e t c . 

LITANÍiE. 

K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s t e , e l é i s o n . 
K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s t e , á u d i n o s . C h r i s t e , e x a u d í n o s . 
P a t e r d e c o e l i s , D e u s , m i s e r é r e n o b i s . 
F i l i R e d é m t o r m u n d i , D e u s , m i s e r é r e n o b i s . 
S p í r i í u s S á n e t e , D e u s , m i s e r é r e n o b i s . 
S a n e t a T r í n i t a s , u n u s D e u s , m i s e r é r e n o b i s . 
S a n c t a M a r í a , . . . . O r a p r o n o b i s . 
S á n e l a D e i G é n i l r i x , . . . . O r a . 
S a n c t a V i r g o V í r g i n u m , 
S á n e l e M í c h a e l , . 
S á n e t e G a b r i e l , . . . 
S á n e t e R á p h a e l , 

. O r a . 

. O r a . 
. O r a . 
. O r a , 

O m n e s s a n c t i Á n g e l i e t A r c h á n g e l i , O r á t e . 
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O m n e s s a n c i i b e a l ó r u m S p i r í t u n m 
ó r d i n e s , . . . . 

S á n e t e J o á n n e s B a p l i s t a ; 
S á n e t e J o s e p h , 
O m n e s s a n e l i P a t r i á r e h s e e t 

p h e l í e , 

S á n e l e P e t r e , 
S á n e t e P a u l e , 
S á n e l e A n d r é a , 
S á n e t e J a c ó b e , 
S á n e t e J o á n n e s , 
S á n e t e T h o m a , 
S á n e t e J a e ó b e , 
S á n e t e P h i l í p p e , 
S á n e t e B a r t h o l o m é e , 
S á n e t e M a t l b s e e , . . 
S á n e t e S i m e n , . . 
S á n e t e T h a d s é e , , . 
S á n e t e M a t l b í a , . 
S á n e t e B á r n a b a , 

S á n e l e L ú e a , 
S á n e l e M a r e e , . . 
O m n e s s a n e t i A p ó s t o l i e t E v a n g e -

l í s t s e , . . . . . . 
O m n e s s a n e l i D i s e í p u l i D ó m i n i 
O m n e s S a n e l i I n n o c e n t e s , . 
S á n e l e S t é p h a n e ; . . . 

P r o -
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O r á t e . 
O r a . 
O r a . 

O r á t e . 
O r a . 

O r a . 
O r a . 

O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 
O r a . 

O r á t e . 
O r á l e . 
O r á t e . 

O r a . 
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S á n e t e L a u r é n l i , . . O r a . 
S á n e t e Y i n c é n t i , . . . . . O r a . 
S a n c l i F a b i á n e , e t S e b a s t i a n o , . O r á t e . 
S a n c l i J o á n n e s , e l P a u l e , . . . O r á t e . 
S a n e t i C o s m a , e t D a m i á n e , . . O r á t e . 
S a n c l i G e r v á s i , e t P r o l á s i , . . O r a l e . 
O m n e s S a n c l i M a r l y r e s , . . . O r á t e . 
S á n e t e S i l v é s t e r , . . . . . . O r a . 
S á n e t e G r e g ó r i , . . . . . . O r a . 
S á n e t e A m b r ó s i , . . . . . O r a . 
S á n e t e A o g u s t í n e , . . . . . O r a * 
S á n e t e H i e r ó n y m e , . . . . • O r a . 
S á n e t e M a r t i n e , . . . . . . O r a . 
S á n e t e N i c o l á e , . . . . . . . . . . . O r a . 
O m n e s s a n c l i P o n t í f i c e s , e t C o n f e s -

s ó r e s , . . . . . . . . O r á t e . 
O m n e s s a n c l i D e c i d r e s , . . . O r a t e . 
S á n e t e A n l ó n i , . , . . . . O r a . 
S á n e t e B e n e d í c l e , . . . . O r a . 
S á n e t e B e r n á r d e , . . . . . O r a . 
S á n e l e D o m í n i c e , . . . . . O r a . 
S á n e t e F r a n c í s c e , . . . . . O r a . 

O m n e s s a n c t i S a c e r d o t e s , e t L e v í l s e , O r á t e . 
O m n e s s a n c t i M ó n a c h i , e t E r e m i t a s , O r á t e . 
S a n c t a M a r í a M a g d a l e n a , . . . O r a . 
S á n e l a Á g a t h a , . . . . . . O r a . 
S a n c t a L ü c i a , . . . . . , • . O r a , . 
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S a n c t a A g n e s , . . . . . . O r a . 
S á n e l a C a e c í l i a , . . , . O r a . 
S a n c t a C a t h a r í n a , . . , . . O r a . 
S á n e l a A n a s t a s i a , O r a . 
O m n e s S a n e l e e V i r g i n e s e t V i d u s e , O r a l e . 
O n m e s S a n c t i , e t S a n c U e D e i , I n t e r e é d i t e 

p r o n o b i s , 
P r o p í l i u s e s t o , . P a r c e n o b i s , D ó m i n e . 
P r o p í l i u s e s t o , . E x á u t i i n o s , D ó m i n e . 
A b o n m i m a l o , . L i b e r a n o s , D ó m i n e . 
A b o m n i p e c e á t o , . . . . L i b e r a . 
A b i r a l ú a , . . . . . . L i b e r a . 
A b s u b i t á n e a e t i m p r o v i s a m o r l e , L i b e r a . 
A b i n s í d i i s d i á b o l i , . . . . L i b e r a . 
A b i r a , e t ó d i o , e t o m n i m a l a v o -

l u n l á t e , . . . . . . L i b e r a . ' 
A s p í r i t u f o r n i c a l i ó n i s , . . . L i b e r a . 
A f ü l g u r e , e t t e m p e s t á t e , . . L i b e r a . 
A p e s t e . , f a m e e t b e l l o , . . . L i b e r a . 
A í l a g é l l o l e r r s e m ó l u s , . . L i b e r a . 
A m o r l e p e r p é l u a , . . .. . L i b e r a , 
P e r m y s t é r i u m S a n c l s e I n c a r n a l i ó -

n i s t u a e , . . . . . . L i b e r a . 
P e r A d v e n t u m t u u m , . . . L i b e r a . 
P e r N a l i v i t á t e m l u a m , . . . L i b e r a . 
P e r B a p t i s r o n m , e t s a n c t u m j e j d -

n i u m t u u m , , . . . . L i b e r a . 
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P e r C r u c e m , e t P a s s i ó n e m t u a m , L i b e f a . 
P e r m o r t e m , e t s e p u l t ú r a m l u a m , L i b e r a . 
P e r S a n e l a m R e s u r r e c t i ó n e m t u a m , L i b e r a . 
P e r a d m i r á b i I e m V s c e n s i ó n e m l u a m , L i b e r a . 

P e r a d v é n t u m S p í r i t u s s a n e t i P a r á -
c l i i i , . . L i b e r a . 

í n d i e j u d í c i i , L i b e r a , 
P e c c a l o r e s , . . T e r o g á m u s , á u d i n o s . 
U t n o b i s p a r c a s , . . . T e r o g á m u s , 
X J t n o b i s i n d ú l g e a s , . . T e r o g á m u s . 
U t a d v e r a m p c e n i t é n i i a m 

n o s p e r d ú c e r e d i g n é r i s , 
U t E c c l é s i a m l u a m s a n e l a m 

r é g e r e , e t c o n s e r v á r e 
d i g n é r i s , . . . . . T e r o g á m u s . 

U t D o m n u m A p o s t ó l i c u m , 
e t o m n e s E c c l e s i á s l i c o s 
O r d i n e s i n s a n c t a R e l i g i ó -
n e c o n s e r v á r e d i g n é r i s , 

U t i n i m í c o s s a n c l a e E c c l é -
s i a ? h u m i l i á r e d i g n é r i s , 

U t R é g i b u s , e t P r i n c í p i b u s 
c h r i s t i á n i s p a c e m , e t v e ­
r a m c o n c ó r d i a m d o n a r e 

T e r o g á m u s o 

T e r o g á m u s » 

T e r o g á m u s . 

d i g n é r i s , 
U t c u n d o p ó p u l o c h r i s t i á n o 

p a c e m ; e t u n i l á l e m l a r -

T e r o g á m u s . 
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T e r o g á m u s . 

T e r o s á m u s . 

T e r o g á m u s . 

g í r i d i g n é r i s , . , . 
U t n o s m e t í p s o s i n X m s á n e ­

l o s e r v í l i o c o n f o r l á r e , e t 
c o n s e r v a r e d i g n é r i s , 

U t m e n t e s n o s l r a s a d c o e l é s -
l i a d e s i d é r i a é r i g a s , , 

U t ó m n i b u s b e n e f a c l ó r i b u s 
n o s t r i s s e m p i t é r n a b o n a 
r e t r í b u a s , T e r o g á m u s . 

U t á n i m a s n o s t r a s , f i a t r u m , 
p r o p i n q u ó r u m , e t b e n e f a c -
l ó r u m n o s t r ó r u m a b a 3 l e r ­

n a d a m n a t i ó n e c r í p i a s , , 
U t f r u c l u s t e r r a e d a r é , e t 

c o n s e r v a r e d i g n é r i s , 
U t ó m n i b u s f i d é l i b u s d e -

f ú n c t i s r é q u i e m a t é r n a m 
d o n a r e d i g n é r i s , 

U t n o s e x a u d i r é d i g n é r i s , . 
F i l í D e l , T e r o g á m u s . 
A g n u s D e i , q u ¡ l o l l i s p e c e á t a m u n d i , P a r c e 

n o b i s , D ó m i n e . 
A g n u s D e i , q u i l o l l i s p e c e á t a m u n d i , E x a u ­

d í n o s , D ó m i n e . 
A g n u s D e i , q u i l o l l i s p e c e á t a 

m u n d i , . . . . M i s e r é r e n o b i s . 
C h r i s l e , á u d i n o s . 

T e r o g á m u s . 

T e r o g á m u s . 

T e r o g á m u s . 
T e r o g á m u s . 
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C h r i s í e , e x á l i d i n o s . 
K y r i e , e l é i s o n . 
C h r i s í e , e l é i s o n . 

K y r i e , e l é i s o n . 
P a t e r n o s í e r . Secreto. 

yr. E t n e n o s ¡ n d ú c a s i n t e n t a l i ó n e m . 
i y . S e d l i b e r a n o s á m a l o . 

Psalm. 69. 

D e u s , i n a d j a t ó r i u n i m e m n i n t é n d e : * 
D ó m i n e , a d a d j u v á n d u m m e f e s t i n a . 

G o n f u n d á n l u r , e t r e v e r e á n l u r ; ^ q u i q u x -
r u n t á n i m a n i m e a m . 

A v e r í a n t u r r e t r ó r s u m , e t e r u b é s c a n t : * 
q u i v o l u n t m i l i i m a l a . 

A v e r t á n i u r s t a t i m e r u b e s c e n t e s : * q u i 
d i c u n t m i l ) i ; É n g e , é n g e . 

E x s n l t e n t e t l a e t é n l u r i n t e o m n e s , q u i 
q u a e r u n t t e : ^ e t d i c a n t s e m p e r : M a g n i f i c á -
l u r D ó m i n u s , q u i d i l i g u n t s a l u t á r e t u u m . 

E g o v e r o e g é n u S j C t p a u p e r s u m : * D e u s , 
á d j u v a m e . 

A d j i í l o r r n e u s , e t l i b e r á t o r m e u s e s t u 
D ó m i n e , n e m o r c r i s . G l ó r i a P a t r i , c í e . 

j f r . S a l v o s f a c s e r v o s l u o s . 
i y . D e u s m e u s , s p e r á n t e s i n t e . 
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f . E s t o n o b i s , D ó m i n e , t u r r i s f o r l i t ú d l n i 8 
l y . A f á f c T e i n i m í c i . 

^ . N i h i l p r o f í c i a t i n i m í c n s i o n o b i s . 
i y . E l f i l i a s i n i q u i t á t i s n o n a p p ó n a t n o -

c é r e n o b i s . 
D ó m i n e , n o n s e c ú n d u m p e c c á t a n o s -

Ira f a c i a s n o b i s . 
I ^ ' . Ñ e q u e s e c ú n d u m i n i q u i l a t e s n o s t r a s 

r e t r i b u a s n o b i s . 
y - . O r é m u s p r o P o n t í f i c e n o s t r o ¡ Y . 
ty. D ó m i n u s c o n s é r v e t e u m , e t v i v í f i c e t 

e n m , e t b e á t u m f á c i a t e u m i n t é r r a , e t n o n 
íradaí e u m i n á n i m a m i n ' ü n i c ó r u m e j u s . 

j f r . O r e m o s p r o b e n e f a c l ó r i b n s n o s t r i s . 
fy. R e t r i b ú e r e d i g n a r e , D ó m i n e , ó m n i ­

b u s n o b i s b o n a f a c i é n t i b u s p r o p t e r n o m e n 
l u u m v i t a r a í e l é r n a m . A m e n . 

' f . O r é m u s p r o f i d é ü b u s d e f á n c t i s . 
ty. R é q u i e m a e t é r n a m d o n a e i s , D ó m i n e ; 

c t l u x p e r p e t u a l i í c e a t e i s . 
R e q u i é s c a n t i n p a c e . 

i y . A m e n . 
'f. P r o f r á t r i b u s n o s t r i s a b s é n t i b u s . 

l y . S a l v o s f a c s e r v e s t u o s , D e u s m o u s , 
s p e r á n t e s i n t e . 

M i t l e e i s , D ó m i n e , a u x í l i u m d e 
s á n e l o . 
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i ] / . E t d e S i o n U i e r é e o s . 
D ó m i n e , e x á u d i o r a l i ó n e m r n e a m . 

1 } ' . E t c l a m o r m e u s a d t e v e n i a l . 
y . D ó m i n u s v o b í s c u m . 

i y . E t c u m s p í r i t u t u o . 

ORÉMÜS, 

D e u s , c u i p r ó p r i u m e s t m i s e r é r i s e m p e r 
e t p á r c c r e : s ú s c i p e d e p r e c a l i ó n e m n o s -
I r a m , u t n o s , e l o m n e s f á m u l o s l u o s , q u o s 
d c l i c t ó r u m c a l é n a c o n s t r í n g i t , m i s e r á t i o 
t u a ? p i e t á t i s c l e m é n t e r a b s ó l v a t . 

E x á u d i , q u í é s u m u s , D ó m i n e , s ú p p l i c u m 
p r e c e s , e t c o n í l t é n l i u m t i b i p a r c e p e c c á l i s : 
u t p á r i t e r n o b i s i n d u l g é n l i a m t r í b u a s b e n í g -
n u s e l p a c e m . 

I n e f f á b i l e m n o b i s , D ó m i n e , m i s e r i c ó r -
d i a m t u a m c l e m é n t e r o s t é n d e : u t s i m u l n o s , 
e t á p e c c á l i s ó m n i b u s é x u a s , e t a p o e m s , 
q u a s p r o h i s m e r é m u r , e r í p i a s . 

D e u s , q u i c u l p a o f f é n d e r i s , p o e n i t é n t i a 
p l a c á r i s , p r e c e s p ó p u l i t u i s u p p l i c á n t i s 
p r o p í t i u s r é s p i c e : e t f l a g é l l a t u s e i r a c ú n d i s e , 
q u s e p r o p e c c á l i s n o s t r i s m e r é m u r , a v é r l e . 

O m n í p o t e n s s e m p i t é r n e D e u s , m i s e r é r e 
f á m u l o í u o P o n l í f i e i n o s t r o i Y . , e t d i r i g e 
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e u m s e c ú n d ú m l i i a m c i e r n e n l i a m i n v i a m 
s a l ú t i s í i c l é r r i a e : u t t e d o n á n l e , t i b í p l á c i t a 
c ú p i a t , e l t o t a Y i r l ü l e p e r f í c i a t . 

D e u s , á q u o s á n e l a d e s i d é r i a , r e c t a c o n -
s í l i a , e l j u s t a s u n t ó p e r a : d a s e r v i s l u i s 
i l l a m , q u a m m u n d a s d a r é n o n p o t e s t , p a -
c e m ; u t , e t c o r d a n o s t r a m a n d á l i s l u i s d é -
d i t a , e t h ó s l i u m s u b l á t a f o r m í d i n e , t é m ­
p o r a s i n t t u a p r o l e c l i ó n e t r a n q u i l l a . 

U r o i g n e s a n e l i S p í r i l u s r e n e s n o s l r o s , 
e t c o r n o s t r u m , D ó m i n e , ' u t t i b í c a s t o c ó r -
p o r e s e r v i á m u s , e t m u n d o c o r d e p l a c e á m u s . 

F i d é l i u m , ü e u s , ó m n i u m C ó n d i l o r , e t R e -
d é m t o r , a n i m á b u s f a m u l ó r u m , f a m u l a r ú ñ i ­
q u e l u á r u m r e m i s s i ó n e m c u n c l ó r u m I r í b u e 
p e c c a l ó r u m : u t i n d u l g é n t i a m , q u a m s e m -
p e r o p l a v é r u n t , p i i s s u p l i c a t i ó n i b u s c o n s c -
q u á n t u r . 

A c l i ó n e s r i o s t r a s , q u s e s u m u s , Ü ó m i n e , 
a s p i r á n d o p r á v e n i , e l a d j u v á n d o p r o s é q u e -
r e , u t c u n e t a n o s t r a o r á l í o , e t o p e r a l i o á 
t e s e m p e r i n c í p i a t , e l p e r l e c o e p t a f i n i á t u r . 

O m n í p o l e n s s e m p i l é r n e D e u s , q u i v i v ó -
r u r a d o m i n á r i s s i m u l e t m o r t u ó r u m , o m n i -
ú m q u e m i s e r é r i s , q u o s t u o s f i d e e t o p e r e 
f u t u r o s e s s e p r s e n ó s c i s ; t e s ú p p ü c e s e x o r a -
m u S j i i t p r o q i i í b u s e f f ú n d e r e p r e c e s d e c r é -
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v i m u s , q u o s q u e v e l p n e s e n s s é c u l u m a d l i u c 
i n c a r n e r é t i u c t , v e l f u l ü r u m j a r n e x ú l o s 
c ó r p o r e s u s c é p i t , i n t e r c e d é n t i b u s ó m n i b u s 
S a n c t i s t u i s , p i e í á í i s t u a e c l e m é n t i a ó m n i u m 
d e l i c l ó r u m s u ó r u m v é n i a m c o n s e q u á n t u r . 

P e r D ó m i o u m . n o s t r u m J e s u r n G h r i s l u m F i ­
l i l í m t u u m , q u i t e c u m v i v i í e t r e g n a t i n 
n n i l a t e S p í r i t u s S a n e t i D e u s p e r ó m n i a s é ­
c u l a s e c u l ó r u m . R'. A m e n . 

D ó m i n u s v o b í s c u m . 

l y . E t c u í n s p ú ' i l u l u o . 
E x á u d i a t nos o r n n í p o t e n s e t m i s é r i -

c o r s D ó m i n u s . 
í y . A m e n . 
f . E t f i d é l i u m á n i n i c i e p e r m i s e r i c ó r d i a m 

D e i r e q u i é s c a n t i n p a c e . 
ty. A m e n . 

Pássio Dómini noslri Jesu Chr'isñ secúndüm 
Joánnem, 

í n i l l o t é m p o r e : E g r é s s u s e s t J e s ú s c u m 
D i s c í p u l i s s u i s t r a o s t o r r é n t e m C e d r ó n , u b i 
e r a l l i o r t u s , i n q u e o i i i i l r o í v i t i p s e , e t D i i -
c í p i j l i e j u s . S c i é b a í . a u t e m e t J u d a s , q u i 
t r a d é b a l e u m , l o c i u n : q u i a f r e q u é n l e r J e s ú s 
c o n v e n é r a t i l l u c c u m D i s c í p u l i s s u i s . J u d a s 
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e r g o c u r n a c c e p í s s e t c o h ó r t e m , e t á P o n l i f í -
c i b u s e t p h a rieseis m i n i s t r o s , v e n i t i l l u c c u m 
l a l é r n i s e l f á c i b u s e t a m i i s . J e s u s í t a q u e 
SCÍGDS ó m n i a , q o s e v e n t u r a e r a n t s u p e r 
c u í n , p r o c é s s i t , e t d i x i t e i s : ¿ Q u e m q u a í -
r i l i s ? R e s p o n d é r u n t e i : J e s u m N a z a r é n u m . 
D i x i t e i s J e s ú s , E g o s u n i . S i a b a t a u t e m e t 
J u d a s , q u i t r a d é b a í e u m , c u m i p s i s . ü í 
e r g o d i x i t e i s : E g o s u m , a 1 ) i é r u n t r e t r ó r s u m , 
e t c e c i d é r u n t in t e r r a m . í l e r i m i e r g o i n t e r ­
r o g a v i t e o s : ¿ Q u e m q u í é r i t i s ? l i l i a u t e m d i -
x é r u n t : J e s u m N a z a r é n u m . R e s p ó n d i t J e ­
s ú s : D i x i v o b i s q u i a e g o s u m , s i e r g o m e 
q u s é r i t i s , s í n i l e h o s a b í r e . U t i m p l e r é t u r 
s e r m o , q u e m d i x i t : Q u i a q u o s d e d í s t i m i h i , 
n o n p é r d i d i e x e i s q u e m q u a m . S i m ó n e r g o 
P e í r u s l i a b e n s g l á d i u m , e d ú x i t e u m , e t 
p e r c ú s s i l P o n l i í i c i s s e r v u m : e l a b s c í d i t a u r í ­
e n l a in e j u s d é x l e r a m . E r a l a u t e m n o r n e n 
s e r v o M a l c h u s . D i x i t e r g o J e s ú s P e t r o : M i He 
g l á d i u m l u u m i n v a g í n a m . ¿ C á l i c e m , q u e m 
d e d i l m i h i P a t e r , n o n b i b a m i l l u m ? G o b o r s 
e r g o , e t i r i b ú n u s , e t m i n í s t r i j u d a e ó r u m 
c o n i p r c l i e n d c i u n í J e s u m , e t l i g a v c r u n t e u m , 
e t a d d u x é r u n t e u m a d A n n a m p r i m u m : 
e r a l , e n i m s o c e r C á i p l i í e , q u i e r a l p ó n t i f e x 
a n i i i i l l í u s . E r a l a u t e m G á i p b a s ; q u i c o n s í -
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l i u m d é d e r a t j u d i é i s , Q u i a é x p e d i t u n u m 
h ó m i n e m m o r í p r o p ó p u l o . S e q u e b á t a r a u -
t e m J e s u m S i m ó n P e t n i s , e t á l i u s d i s t í p u -
l u s . D i s c í p u l u s a u t e m i l i e e r a í n o t o s P o n -
1 í f i e l , e t i n l r o í v i t c u m J e s u i n á t r i u n i 
P o n l í f i e i s . P e t r u s a u t e m s t a b a t a d h ó s -
t i u m f o r i s . E x í v i t e r g o d i s c í p u l u s á l i u s , 
q u i e r a t n o t u s P o n l í Q c i , e t d i x i t o s t i á -
r i s e , e l i n t r o d ü x i t P e t r u m . D i c i L e r g o 
P e t r o a n c í l l a o s l i á r i a : N u n q u i d . e t t u e x 

d i s c í p u l i s e s h ó r n i n i s i s t í u s ? D i c i t i l l e : 
N o n s u m . S t a b a n t a u t e m s e r v í , e t m i n i s -
I r i a d p r u n a s , q u i a f r i g u s e r a í , e t c a l e f a -
c i é b a n t s e : e r a t a u t e m c u m e i s e t P e t r u s 
s t a n s , e t c a l e f á c i e n s s e , P ó n t i f e x e r g o i n -
l e r r o g á v i t J e s u m d e d i s c í p u l i s s u i s , e t d e 
d o c t r i n a e j u s . R e s p ó n d i í e i J e s ú s : E g o p a -
l a m l o c ú t u s s u m m u n d o , e g o s e m p e r d ó -
c u i i n s y n a g ó g a , e t i n t e m p l o , q u o o m n e s 

j u d s é i c o n v é n i u n t , e t i n o c e á l t o l o c ú t u s s u m 
n i b i l . ¿ Q u i d m e i n l é r r o g a s ? i n t e r r o g a e o s , 
q u i a u d i é r u n t q u i d l o c ú t u s s i m i p s i s : e c c e 
b i s c i u n t , q u a e d í x e r i m e g o . f í a e c a u t e m 

c u m d i x í s s e 1 , u n u s a s s i s l e n s m i n i s t r ó r u m d e ­
d i l á l a p a m J e s u , d i c e n s : ¿ S i c r e s p o n d e s 
P o n l í f i c i ? R e s p ó n d i V e i J e s ú s : s i m a l é l o -
c ú l u s s u m , t e s l i m ó n i u m p é r h i b e d e m a l o : 
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s i a u t e m b e n é , ¿ q u i d m e c e d i s ? E t m i s i l 
e u m A n n a s l i g á t a m a d C á i p h a m P o n t í f i ­
c e n i . E r a t a u t e m S i m ó n P e t r a s s l a n s , 
e t c a l e f á c i e n s se . ü i x é r u n l e r g o e i ; ¿ N u m -

q u i d e t t u e x d i s c í p u i i s e j u s e s ? N e g á v i t i l l e , 
e t d i x i t : N o n s i i m . D i c i t e i u n u s e x s e r v i s 
P o n t í í i c i s , c o g n á t u s e j u s , c u j u s a b s c í c l i t 
P e t r u s a u r í c u l a m : ¿ N o n n e e g o t e v i d i i n b o r ­

l o e u m i l l o ? í i e r u m e r g o n e g á v i t P e t r u s , e t 
s t a t i m g a l 1 u s c a n t a v i t . A d d ú c u n t e r g o J e -
s u m á G á i p h a i n p r s e l ó r i u m . E r a t a u t e m 
m a n é : e t i p s i n o n i n t r o i é r u n t i n p r s e t ó -
r i u m , u t n o n c o n l a m i n a r é n t u r , s e d u t m a n -

d u r a r e n t P á s c h a . E x í v i t e r g o P i l á t u s a d e o s 
f o r a s , e t d i x i t : ¿ Q u a m a c c u s a t i ó n e m a f f é r -
l i s a d v é r s ú s h ó m i n e m h u n c ? R e s p o n d é r u n t 
e t d i x é r u n t e i : S i n o n e s s e t b i c m a l e f i í c t o r , 
n o n t i b i t r a d i d i s s é m u s e u m . D i x i t e r g o e i s P i -
l á l u s : A c c í p i t e e u m v o s , e t s e c ú n d ú m l e -

g e m v e s t r a m j u d i c á t e e u m . D i x é r u n t e r g o 
e i j u d s e i : N o b i s n o n l i c e t i n í e r f / c e r e q u e r n -
q u a n i . U t s e r m o J e s u i m p l e r é t u r , q u e m 
d i x i t , s i g n í f i c a n s q u a m o r l e e s s e t m o r i l ú -
r u s . I n t r o í v i t e r g o í l e r u m i n p r í e l ó r i u m P i -
l á t u s , e t v o c á v i t J e s u m , e t d i x i t e i ; ¿ T u e s 
R e x J u d a e ó r u m ? R e s p ó n d i t J e s ú s : ¿ A t e -
m e l í p s o h o c d i c i s , a n á l i i d i x é r u n t t i b í d e 
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m e ? R e s p ó i i d l t P ü á t u s - : N u m q u i d ego j u -
d í é u s s u m ? G e n s t u a , e t p o n t í f i c e s t r a d i -
d é r u n t l e m i h i : ¿ q u i d f e c í s l i ? R e s p ó n d i t 
J e s ú s : r e g ó u m m e u m n o n e s t d e h o c m u n ­
do. S i e x h o c m u n d o esset r e g n u m m e u m , 
m m í s t r i m e i ú t i q u e d e c e r l á r e n t , u t non 
I r á d e r e r j u d i é i s : n u n c a u t e m r e g n u m m e u m 
n o n est h i n c . D i x i t í t a q u e e i P i l á t u s : ¿ E r -
go R e x e s t u ? R e s p ó n d i t J e s ú s : t u d i c i s , 
q u i a R e x s u m e g o . E g o i n h o c n a l u s 
s u t n , et a d h o c n a t u s s u m , e t a d h o c ve n i 
i n m u n d u m , ut t e s l i i n ó n i u r n p e r h í b e a m 
v e r i t á t i : o m n i s , q u i e s t e x v e r i t á t e , a u -
d i t v o c e m m e a m . D i c i t e i P i l á t u s ; ¿ q u i d 
est v e r i tas ? E t c u m h o c d i x í s s e t , í t e r u m 
e x í v i t a d j u d s é o s , e t d i c i t e i s : E g o n u l l a m 
i n v é n i o i n e o c a u s a m . E s t a u t e m c o n s u e -
t ú d o v o b i s , n t u n u m d i m í t t a m v o b i s i n 

P a s c h a : ¿ v u l t i s e r g o d i m í t t a m v o b i s R e g e m 
j u d a e ó r u m ? G l a m a v é r u n t e r g o n i r s u m o m -
n e s , d i c é n t e s : N o n h u n c , s e d R a r á b b a m . 
E r a l a u t e m B a r á b b a s l a l r o . T u n e e r g o a p -
p r e h é n d i t P i l á t u s J e s u r a , e t f l a g e l l á v i t ^ E t 
m i l i t e s p l e c t é n í e s c o r ó n a m d e s p í n i s , i m -
p o s ú e r u n t c á p i ú e j u s ; e t v e s t e p u r p ú r e a 

c i r c u m d e d é r u n t e u r n . E t v e n i é b a n t a d e u m , 
e t d i c é b a n t ; A v e ; R e x j u d a e ó r u m . E t da» 



La pasión de Nuestro Señor Jesuctinto. 55 i 
b a n t e l á l a p a s . E x í v i t e r g o í t e r u m P i l á t u s 
f o r a s , e t d i c i t e i s : E c c e a d d u c o v o b i s e u m 
f o r a s , u t c o g n o s c á l i s q a i a n u ü a n i i n v é n i o 
i n e o c a u s a m . ( E x í v i t e r g o J e s ú s p o r t a n s 
c o r o n a m s p í n e a m , e t p u r p ú r e u m v e s t i -
m é n t u m ) . E t d i c i t e i s : E c c e H o m o . C u m 
e r g o v i d í s s e n t e u m p o n t í f i c e s e t m i n í s t r i , 
c l a m á b a n t , d i c é n t e s : C r u c i f í g e , c r u c i f í g e 
e u m . D i c i t e i s P i l á t u s : A c c í p i t e e u m v o s , 
e t c r u c i f i g i t e : e g o e n i m n o n i n v é n i o i n e o 
c a u s a r a . R e s p o n d é r o n t e i j u d á i : N o s l e g e m , 
h a b é m u s , e t s e c ú n d ü m i e g e m d e b e t m o r í , 
q u i a F í l i u m D e i s e f e c i í . C u m e r g o a u d í s s e t 

P ü á t u s h u n c s e i m ó n e m , m ; > g ¡ s l í m u i t . E t 
i n g r é s s u s e s l p r a e t ó r i u m í t e r u m , e l d i x i t a d 

J e s u m : ¿ ü n d e e s t u ? J e s ú s a o t e m r e s p ó n -
s u m n o n d c d i t e i . D i c i t e r g o e i P i l á t u s : 
¿ M i h i n o n l ó q u e r i s ? N e s c i s , q u i a p o t e s t á -

l e r a h á b e o c r u c i f í g e r e t e , e t p o t e s t á t e m 
h á b e o d i m i t i e r e t e ? R e s p ó n d i í J e s ú s : n o n 
h a b é r e s p o t e s t á t e m a d v é r s ú m r n e u l l a m , 
i i i s i t i b í d a l u m e s s e t d é s u p e r . P r o p t é r e a 
q u i m e t r á d i d i t t i b í , m a j o s p e c c á t u m b a ­
b e l . E t e x í n d e q u a e r é b a í P i l á t u s d i m i t i e r e 
e u m . J u d r e i a u t e m c l a m á b a n t d i c é n i e s : 
S i h u o c d i m í l t i s , n o n e s a m í c n s G é s a r i s , 
O m n i s e n i m ? q u i s e r e g e m f á c i l , c o n t r a -
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d í c i t C s e s a r i . P i l á l u s a u t e m c u m a u d í s s e t 
h o s s e r m ó n e s a d d d x i t f o r a s J e s u m , e t s e -
d i t p r o t r i b u n a l i i n l o c o q u i d í c i l u r L i t -
h ó s t r o t o s , h e b r á i c é a u t e m G á b b a t h a . E r a t 
a u t e m P a r a s c e v e P a s c h s e , h o r a q u a s i s e x ­
t a , e t d i c i t j u d á i s : E c c e R e x v e s t e r . l i l i 
a u k m c l a m á b a n t : T o l l e , l o l l e , c r u c i f í g e 
e u m . D i c i t e i s P i l á l u s : ¿ R e g e m v e s t r u m 
c r u c i f í g a r n ? R e s p o n d é r u u t p o n t í f i c e s ; N o n 

h a b é m u s R e g e m n i s i C í é s a r e m . T u n e e r g o 
t r á d i d i t e i s i l l u m , u t e m e i f i g e r é t u r . S u s c é -

p é r u n t a u t e m J e s u m , e t e d u x é r u n t . E t 
b á j u l a n s s i b i c r u c e r a , e x í v i t i n e u m q u i 
d í c i t u r C a l v á r i a s l o c u m , h e b r á i c é a u t e m 
G ó l g o l h a , u b i c r u c i f i x e r é r u n t e u m , e t c u m 
e o á l i o s d ú o s , b i n e , e t b i n e , m é d i u m a u ­
t e m J e s u m . S c n p s i t a u t e m e t t í t u l u m P i ­
l á l u s , e t p ó s u i t s u p e r c r u c e m . E r a t a u t e m 
s c r i p l u m : J e s ú s N a z a r é n u s , R e x J u d 3 e ó r u m . 
H u n c e r g o t í i u l u m m u l i i j u d a e ó r u m l e g é -
r u n t , q u i a p r o p e c i v i t á t e m e , r a t l o c u s , u b i 
c r u c i ñ ' x u s e s t . J e s ú s , E t e r a t s c r i p l u m h e ­
b r á i c é , g r s e c é e t l a i í n é . D i c é b a n t e r g o P i l á -

i o p o n t í f i c e s j u d c e ó r u m : N o l i s c r í b e r e , R e x 
j u d a e é r u m , s e d q u i a i p s e d i x i t : R e x s u m 
j u d a e ó r u m . R e s p ó n d i t P i l á l u s : Q u o d s c r i p -
ú , s c r i p s i . M i l i t e s e r i j o c u m c r u c i f i x í s s e n t 
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e u m , a c c e p é r u n t v e s t i m é n t a e j u s , e t f e -

• c é r u n t q u á t u o r p a r l e s : ( u n i c u í q u e m í l i t i 
p a r t e m ) e t l ú n i c a m . E r a t a u t e m . t ú n i c a 

i n c o n s ú l i l i s , d é s u p e r c o n t é x l a p e r t o t u m . 1 
D í s e r u n t e r g o a d í n v i c e m : N o n s c i n d á m u s 
e a m , s e d s o r t i á r a u r d e i l l a c n j u s s i t . U t 
S c r i p t ú r a i m p l e r é t u r , d i c e n s : P a r t í t i s u n t 
v e s t i m é n t a m e a s i b i , e t i n v e s l e m m e a m 
m i s é r u n t s o r t e m . E t m i l i t e s q u i d e m h a e c 
f e c é r u n t . S t a b a n t a u t e m j u x t a c r u c e m J e ~ 
s u M a t e r e j u s , e t s ó r o r m a t r i s e j u s M a r í a 
G l é o p h g e , e t M a r í a M a g d a l é n a e . G u r a v i -
d í s s e t e r g o J e s ú s M a t r e m , e t D i s c í p u l u m 
s t a n t e m , q u e m d i ü g é b a t , d i c i t M a t r i 
s u a 3 : M ú l i e r , e c c e F í l i u s t u u s . D e í n d e d i ­
c i t d i s c í p u l o ; E c c e M a t e r t u a . E t e x i l l a 

h o r a a c c é p i t e a m d i s c í p u l u s i n s u a . P o s t e a 
s c i e n s J e s ú s , q u i a ó m n i a c o n s u m m á t a 
s u n t , u t c o n s u m m a r é t u r S c r i p t ú r a , d i x i t : 
S i t i o . V a s e r g o e r a t p ó s i t n m a c e t o p l e n u m . 
l i l i a u t e m s p ó n g i a m p l e n a r n a c e t o h y s s ó p o 
c i r c u m p o n é n t e s , o b t u l é r u n t o r i e j u s . C u r n 
e r g o a c c e p í s s e t J e s ú s a c é l u m , d i x i t : C o n -
s u m m á t u m e s L E t i n c l i n á t o c á p i t e , t r á d i d i t 
s p í r i t u m . J u d é i e r g o ( q u ó n i a m P a r a s c e v e 
e r a t ) u t n o n r e m a n é r e n t i n c r u c e c ó r p o r a 
S á b b a t o í e r a t e n l m m a g n a s d i e s i l i e S á b -
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b a t í ) , r o g a v é n i n t P ¡ I á t u m r u t f r a n g e r é n t u r 
e ó r u m c r u r a , e t t o l l e r é n t u r . V e n é r u n t e r g o -
m i l i t e s , e t p r i m i q u i c l e m f r e g é r u n t c r u r a , 
e t a l t é r i u s , q u i c r u c i f í x u s e s t c u r a e o . A d 
J e s u m a n l e m c u m v e n í s s e n t , u t v i d é r u n t 
e u m j a m m ó r t u u m , n o n f r e g é r u n t e j u s c r u ­
r a ; s e d u n u s m í i i t u m l á n c e a l a t u s e j u s a p é -
r u i t , e t c o n t i n u o e x í v i t g á n g u i s , e t a q u a . 
E t q u i v i d i t , t e s l i m ó n i u m p e r h í b u i t , e t v e -
r u m e s t t e s t i r a ó n i u m é j u s . E t i l l e s c i t q u i a 

v e r a d i c i t : u t e t v o s c r e d á t i s . F a c t a s u n t 
e n i n i h a e c , u t S e r i p t ú r a i m p l e r é t u r ; O s 
n o n c o m m i n u é t i s e x e o . E t í t e r u m á l i a 
S c r i p t ü r a d i c i t ; Y i d é b u n t i n q u e m t r a n s f i -

x é r u n t . 

P o s t h a e c a u t e m r o g á v i t P i l á t u m J o s e p h 
a b A r i m a t h í é a ( e o q u o d e s s e t d i s c í p u l u s 

. J e s u , o c c ú l t u s a u t e m p r o p t e r m e t u m j u d s e ó -
r u m ) u t t ó l l e r e t c o r p u s J e s u . E t p e r m í s i t 
P i l á t u s . Y e n i t e r g o , e t t u l i t c o r p u s J e s u . 
Y e n i t a u t e m e t N i c o d é m u s , q u i v é n e r a t a d 
J e s u m n o c t e p r i m ú m , f e r e n s m i x t ú r a n i 
m y r r h a e e t á l o e s , q u a s i l i b r a s c e n t u m . 
A c c e p é r u n t e r g o c o r p u s J e s u , e t l i g a v é r u n t 
i l l u d l í n t e i s c u m a r o m a t i b u s , s i c u t m o s e s t 
j u d a é i s s e p e l i r é . E r a t a u t e m i n l o c o , u b i 

c r u c i f í x u s e s t , l i o r t u s : e l i n h o r t o m o n u -
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m é n t u m n o v u m , i n q u o n o n d u m q u i s q ü a r n 
p ó s i t u s e r a t . I b i e r g o p r o p t e r P a r a s c é v e n 
j u d s e ó r u m , q u i a j u x t a e r a t m o n u m é n t u m , 
p o s u é r u n t J e s u m . 

P R O F E S S I O F Í D E I , ' 

Quse ssépius cum laude et mériio iíerári pofast. 

E g o i V . f i r m a f i d e c r e d o , e t p r o f í t e o r 
ó m n i a e t s í n g a l a , q u s e c o n i i n e n t u r i n s y m -
b o l o F í d e i , q u o s a n o l a R o m á n a ' E c c l é s i a ú l i -
t u r , Y i d é l i c e t : C r e d o i n u n u m D e u m P a t r e m 
O m n i p o l e n t e m , f a c l ó r c m c o e l i e t t e r r s B , v i s i -
b í l i u m Q m n i u m , e t i n v i s i b í l i u m . E l i n u n u m 
D ó m i n u m J e s u m C h i i s l u m , F í l i u m D e i u n i -
g é n i t u m . E t e x P a l r e n a t u m a n t e ó m n i a s é c u ­
l a , D e u m d e D e o , l u m e n d e l ú m i n e , D e u m 
v e r u m d e D e o v e r o : g é n i l u m , n o n f a c t u m , 

c o n s u b s t a n t i á l e m P a t r i , p e r q u e m ó m n i a 
f a c t a s u n t ; q u i p r o p t e r n o s l i ó m i n e s , e t p r o p ­
t e r n o s t r a m s a l ú t e m d e s c é n d i t d e c o e l i s . E t 
i n c a r n á l u s e s t d e S p í r i t u S á n e l o , e x M a r í a 

V í r g i n e , e t h o m o f a c t u s e s t . C r u c i f í x u s 
é l i a m p r o n o b i s s u b P ó n t i o P i l á t o , p a s s u s , 
e t s e p ú l t u s e s t . E t r e s u r r é x i t t é r t i a d i e s e -
c ú n d ú m S c r i p t ú r a s . E t a s c é n d i l i n c c e l u m ; 
s e d e t a d d é x l e r a r a P a t r i s . E t í t e r u m v e n -
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t ú r u s e s t c u r a g l o r i a j u d i c á r e v i v o s e t m ó r -
t u o s , c u j u s r e g n i n o n e r i t f i n i s . E t i n S p í -

r i t u m S a n e t u r a D ó m i n u r n , e t v i v i f i c á a t e m , 
q u i e x P a i r e F i l i ó q u e p r o e é d i t , q n i c u r a 
P a i r e e t F i l i o s i m u l a d o r á t u r , e t c o n g l o r i -
í i c á t u r , q u i l o c ú t u s e s t p e r P r o p h é t a s ; e t 

i m a m , S a n c l a m , G a t h ó l i c a m e t A p o s l ó l i -
c a r a ' E c c l é s i a m . C o n f í t e o r u n u m b a p l í s m a 
i n r e m i s s i ó n e m p e c c a t ó t u m . E t e x p é c t o 

r e s u r r e c l i ó n e r a n i o r l u ó r u r a , e t v i t a r a v e n -
í ú r i s é c u l i . A m e n . 

A p o s t ó l i c a s e t E c c l e s i á s l i c a s T r a d i t i ó n e s , 
r e l i q u d s q u e e j ú s d e m E c c l é s i s e o b s e r v a l i ó -
j i e s , e t C o n s l i l u t i ó n e s f i r m í s s i m é a d m í t t o , 
e t a m p l é c t o r . I t e r a s a c r a m S c r i p l d r a m j u x -
l a e u m s e n s u r a , q u e r a t e n u i t , e t t e n e t 
s a n c t a M a t e r E c e l é s i a , c u j u s e s t j u d i c á r e 
d e v e r o s e n s u , e t i n l e r p r e i a l i ó n e s a c r á -
r u m S c r i p l u r á r u r a , a d m í t t o : n e c e a r a ú n -
q u a m , n i s i j u x t a u n á n i m e r a c o n s é n s u m 

P a l r u m a c c í p i a m e t i n t e r p r e t á b o r . 
P r o f í t e o r q u o q u e s e p i e r a e s s e v e r é , e t 

p r ó p r i é S a c r a m é n l a n o v a e l e g i s , á J e s u 
C h r i s l o D ó m i n o n o s t r o i n s t i t u í a , a t q u e a d 
s a l ú t e m h u r a á n i g é n e r i s ( l i c e t n o n ó m n i a 
s í n g u l i s ) n e c e s s á r i a : s c í l i c e t , B a p l í s r n u r a , 
C o n f i r m a l i ó n e r a , E n c h a n s t i a m , P e e n i l ó n -
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l i a m , E x t r é m a m - U n c i i ó n e m , Ó r d i n e m e t 
M a t r i m ó n i u m , í l l a q u e g r á t i a m c o n f é r r e : 
e l e x b i s B n p l í s m i u n , C o n f i r m a t i ó n e m e t 

Ó r d i n e m s i n e s a c r i l e g i o r e i t e r á n n o n p o s s e . 

R e c e p t o s q u e q u e e t a p p r o b á t o s E c c l é s i í e 
C a l h ó l i c a e r i t u s i n s u p r a d i c t ó r u m ó m n i u m 
S a c r a m e n t ó r u m s o l é m n i a d m i n i s t r a t i ó n e 

r e c í p i o e t a d m í t t o . 
Ó m n i a e t s í n g u l a , qua3 d e p e c c á t o o r i -

g i n á l i e t j u s t i f i c a t i ó n e i n s a c r o s á n c t a T r i -
d e n t í n a S y n o d o d e f i n í t a , e t d e c l a r á t a f u é -
r u n t , a m p l é c t o r , e t r e c í p i o . 

P r o f í t e o r p á r i t e r i n M i s s a o f í e r r i D e o 
v e r u m , p r ó p r i u m , e t p r o p i t i a t ó r i u m S a c r i -
f í c i u r a p r o v i v i s e t d e f i í n c l i s , a t q u e i n 

S a n c t í s s i m o E u c h a r í s t i a e S a c r a m e n t o e s s e 
v e r é , r e á l i t e r e t s u b s t a n l i á l i t e r C o r p u s e t 
S á n g u i n e m u n a c u n i á n i m a , e t d i v i n i l á t e 

D ó m i n i n o s t r i J e s u C h r i s t i ; f i e r í q n e c o n v e r -
s i ó n e r n t o t í u s s u b s t á n t i a e p a ñ i s i n C o r p u s , e t 
t o t í u s s u b s t á n t i a e v i n i i n s á n g u i n e m : q u a m 
c o n v e r s i ó n e m C a t b ó l i c a E c c l é s i a t r a n s u b s -
t á n t i a t i ó n e m a p p é l l a t . 

F á t e o r é l i a m s u b a l t e r a t a n t u m s p e c i e 
t o t u m a t q u e í n t e g r u m C b r i s t u m , v e r ü m q u e 
S a c r a m é n l u m s u m i . 

C o n s t á n t e r t é n e o , * p u r g a t ó r i u m e s s e , 
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a n i m á s q u e i b i d e t e n t a s f i d é l i u m s u f f r á g ü s 

j u v á r i . S i m í l i t e r e t S a n c t o s u n a c u m C h r i s * 
t o r e g n á n t e s v e n e r a n d o s , a l q u e i n v o c á n d o s 
e s s e , c o s q u e o r a t i ó n e s D e o p r o n o b i s o f f e r ­
r é , a t q u e e ó r u m r e l i q u i a s e s s e v e n e r a n d a s . 

F í r m í t e r á s s e r o i m a g i n e s C h r i s t i a c D e í -
p a r a s e m p e r Y í r g i n i s , n e c n o n a l i ó r u m 
S a n c t ó r u m h a b é n d a s , e t r e t i n é n d a s e s s e , 
a t q u e e i s d é b i l u m h o n ó r e m a c v e n e r a t i ó -
n e m i m p e r l i é n d a m . 

I n d u l g e n l i á r u m é t i a m p o t e s l á t e m á 
C b r i s t o i n E c c l é s i a r e l í c t a m f u í s s e , i l l a n í t n -
q u e u s u m c h r i s t i á n o p ó p u l o m á x i m e s a l u -
t á r e m e s s e a f f í r m o . 

S a n c l a m C a t h ó l i c a m e t A p o s t ó l i c a m R o -
m á n a m E e c l é s i a m , ó m n i u m e c c l e s i á r u m 
i n a l r e m e t m a g í s t r a m a g n ó s c o : R o m a n ó q u e 
P o n l í f i c i B . P e i r i A p o s t o l ó r u m P r í n c i p i s 
s u c c e s s ó r i , J e s u C h r i s t i v i c a r i o , v e r a m o b e -
d i é n t i a m s p ó n d e o , a c j u r o . 

C é t e r a í t e m ó m n i a á s a c r í s C a n ó n i b u s , 
e t o e c u m é n i c i s C o n c i ü i s , a c p r a e c í p u é á 
s a c r o s á n c í a T r i d e n t í n a S y n o d o t r á d i t a , d é -
f i n í l a e t d e c í a r a t a , i n d u b i l á n t e r r e c í p i o , 
a l q u e p r o f í l e o r : s i m ú l q u e c o n t r a r i a ó m n i a , 
a l q u e h é r e s e s q u a s c ú m q u e a b E c c l é s i a d a m -
n á l a s , r e j é c t a s , e t a n a l h e m a l i z á l a s , e g o 
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p á r i t e r d a m n o , r e j í c i o e t a n a í h e m a l í z o . 
H a n c v e r a m c a i h ó Ü c a m f i d e m , e x t r a 

q u a r n n e n i o s a l v í i s e s s e p o t e s t , q u a m i n 
p r a e s é n l i s p o n l o p r o f í l e o r f e l v e r á c i l e r 
l é n e o , e á m d e m í i U c g r . H n , e t i m r n a c u l á t a m 
u s q u e a d e x I r é m u m \ i l í e s p í r i t u m , c o n s -
l a n l í s s i m é , D e o a d j u v á n t e , r e t i n é r e e l e o n -
l i t é r i , a l q u e á m e i s s ú b d i t i s , s e u i l l i s , 

q u o r u m c u r a a d m e i n m u ñ e r e m e o s p e c -
t á b i t , l e n é r i , d o c é i i e l p n i i d i c á r i , q u a n ­
t u m i n m e e r i t , c u r a i i i i u m . I t a e g o i V . 
s p ó n d e o , v o v é o , a c j u r o . S i c m e D e u s 
á d j u v e t , e l b í e c s á n e l a D e i E v a i i g é l i a , 

I n principio erat Verhum , et Verhum 
erat apud Deum) et Deus erat J^erbum, 
J o ^ n . 1. 

SEGUUO Y VACIL P R E S I I I I O CONTRA LAS T E N T A C I O N E S , Y 
EFICACÍSIMO MEDIO 1»AHA QUE E L PECADOR SE R E S U E L V A 

Á DEJAR SUS VICIOS. 

Práctica de fácil y seguro presidio contra las ten­
taciones, á modo de un Rosario breve. 

Advirtiondo, que sí bien el Rosario santísimo do 
María, sin duda es la mas acepta oración vocal, asi 
porque consta do la que nos enseñó Jesús , y do la 
salutación angélica que de san Gabriel, santa Isabel, 
y palabras que añadió nuestra madre la Iglesia,-es 
un maravilloso compuesto , como por ir en sus, qu in ­
ce decenas,, repartida la contemplación altísima do 
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los misterios de la encarnación, vida, pasión,y muer­
te dol Hijo de Dios, gozos y penas de su Madre sobe­
rana ; motivos que en orden á seguir la luz debieran 
deshacer al pecho de mas bronce : no obstantOjporque 
á veces con la humana debilidad puede mucho el ter­
ror del castigo y esperanza del premio, y unos y otrss 
medios deben aplicarse al últ imo fin ; y en suma , es 
un oráculo de la eterna infalible Verdad el hacernos 
cDmo impecables la memoria de los novísimos: se ha 
encontrado , para que esta con frecuencia mayor re­
frene el apetito , un arbitrio singular, que es el ejer­
citarle verbalmente con eficaces, aunque no ruidosas 
csclamaciones, repitiendo por las cuentas del mismo 
rosario de nuestra Señora ( supuesto que no por eso 
se ha de omitir n i venir á menos en la devoción de 
los fieles su principal y único rezo) las voces que van 
arriba repartidas, en la conformidad que sigue. 

Al principio ó en la cruz se digan , hablando cada 
uno consigo mismo, las palabras del Eclesiástico, es 
á saber; Acuérdate de tus novísimos, y jamás caerás 
en pecado. 

Dígase en las cuentas mayores que sirven á la ora­
ción del Padre nuestro aquella esclamacion : ¡ Oh eter­
nidad I y si pareciere, repítase dos ó tres veces para 
mas escitarse. 

En cada una de las menores cuentas que sirven al 
"Ave María, se han de decir las cuatro csclamaciones, 
de los cuatro novísimos, es á saber ¡ oh muerte! ¡ oh 
juicio! ¡ oh infierno ! ¡ oh cielo ! 

Indulgencias. 

El l imo, y Rmo. señor Arzobispo de Malinas, de los 
estados de Flandes, conced ó á cualquiera que en di­
cha conformidad y devotamente pase el rosario , cua­
renta dias de indulgencia por cada día que le pase; 
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y aunque no se espresa, parece que se debe en-
teuder par solo la tercera parte del rosario mayor, 
que son cinco dieces, y lo que cumunmente se llama 
un rosario. 

-1 . Razones que persuaden á tan santo ejercicio. 

\ . Éste es el fácil,eficaz y breve enla realidad socor­
ro, supuesto que consta de tan pocas palabras , y pa­
labras de tanta ponderación. Algunos que por su de­
bilidad no pueden sufrir el rigor de ayunos, silicios 
y otras asperezas y morüíicaciones, á lo menos no 
omitan tan corta diligencia, siquiera por escapar de 
las eternas penas que se deben temer como castigos de 
la divina mano;y cuando por justas ocupaciones falla­
re lugar para mas , un decenario solo , pronunciado 
con la mayor atención que sea posible , será sin duda 
de grandísima utilidad. 

2. Es divina infalible verdad-la que este socorro pro­
mete, según dicho queda; y no sin grande énfasis dijo 
el Espiritusanto : no pecarás eternamente, ó nunca 
jamás caerás en petado, que viene á ser cierta segu­
ridad de conseguir la victoria por este camino. De 
donde bien entendida la misma senteRcia,prendaes de 
la eterna salvación el tener presente en todas nuestras 
acciones tan sabio recuerdo: enlodas tus obras (dice) 
acuérdate de tus postrim.erias , y para siempre serás 
libre de comear cw/^a. ¿ Que dificultad tiene si esa 
memoria nos lleva al cielo, á dónele el pecar ya os 
del todo imposible para siempre ? 

5. También en lo humano es cierto lo dicho, lanío 
práctica como especulativamente , porque en lo espe­
culativo bien se alcanza que del mismo género quo 
los malos pensamientos ordinariamente ocupan la fan­
tasía ó la imaginación , asi el frecuente ejercicio de 
nucslro presidio se apodera de la misma imaginativa 



542 Fáci l y seguro presidir, 
ó fantasía, y (an poderosamente, que es el mas fuerte 
argumento de que con solo este medio también en lo 
práctico y efectivo no se da lugar á algüna viciosa idea. 

4; A lo dicho se llega la esperiencia en personas de 
ambos sexos y de todas las edades y estados; y muy 
en particular es maravilloso medio en orden á reclía-
cliazar sugestiones contra la pureza. A algunos jóvenes 
ha sucedido, que ya del lodo precipitados en.el pro-
fundp abismo de la lujuria , y encenagados en su i n ­
mundicia muchos a ñ o s , usaron de este presidio coti­
dianamente, y en breve tiempo salieron de tanta m i ­
seria, tan seguros, que decían parecerlcs ya imposible 
el volver á caer. 

5. Ademas de eso no puede dudarse que es consejo 
muy acordado y de singüiarísiroo provecho, que siem­
pre que alguno se ve oprimido de tentaciones, ó aco­
metido de astutos engaños , recurra cuanto antes á 
este socorro , y diga una y otra vez con suspiros muy 
de corazón : ¡ oh eternidad ! ¡ oh juicio ! et3. Aquí 
viene al caso el discreto arbitrio de que se valió uno 
que deseaba salvarse : este tal, siempre que le ocur­
ría el ejecutar cosa de ofensa de Dios, dice que con­
sultaba á cuatro doctas garnachas y á su presidente; 
esto es, las cuatro postrimerías y. eternidad. Llegaba 
pues á la muerte y la decia : ¿ Qué te parece , oh 
esqueleto, que en este punto resuelva? ¿ Pondré por 
obra lo queme propone el desordenado apet i to?¿Qué 
sientes? ¿Qué me dices? Qué sin duda te pesará silo 
haces, respondía este concejero fiel • y los otros cua­
t ro á una voz siempre fueron del propio sentir. 

6. Ultimamente, en todo lo que sea de mayor im­
portancia , ya en orden á huir de lo mido, y ya para 
seguir lo bueno, ó para mudar de vida , el que de 
ello necesita digo que en cualquiera tiempo, lugar y 
ocasión, habiendo peligro de errar ó caer en pecado, 
se acuda á este presidio; porque áun á fin de elegir 
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estado conveniente se valieron de él millares de per­
sonas , y esperime ntaron ser eficacísima asistencia de 
Dios, imaginando para acertar ¿qué seria lo que es­
cogerían en la hora de la muerte, ó en el tremendo 
juicio , si ya no fuera tarde? 

HISTORIAS QUE CONFIRMAN ESTAS VERDADES. 

1. Acuérdate déla muerte, y desecharás toda vanidad. 

Una mozuela dada á vanidades de afeites y todo género 
de mujeril debilidad,rehusaba totalmente el satisfacer por sus 
pecados, sin querer oír ni admitir del confesor penitencia 
alguna. Finalmente, el sacerdote discreto emprendió el re­
ducirla por tantos caminos , que ella admitió uno , y fue 
que siempre que se lavase, las manos dijese entre sí misma: 
esla blancura gusanos la han de comer : hízolo asi con tan 
feliz suceso, que en breves dias , dejando del todo sus vicios 
sé entregó sólida y sériamente á la virtud. P a í . Cotón.Conc. 
de Mort. 

2. Acuérdate del final juicio , y huirás del siglo 
peligroso. 

El año de 1092 floreció en París un doctor de aquella 
célebre universidad con opinión eseelente, asi en virtud como 
en letras; pero Dios descubrió ser sus letras vanas y fingida 
su virtud por boca de él mismo , ya difunto , el cual á las 
palabras: responde mihi guantas hábeo iniquitátes et pec-
cáta?qne son del oficio que en el templo le cantaban estando 
el cuerpo presente, clamó desde al féretro , que se conmo­
vió á vista del gran concurso , y dijo en voz alta que todos 
oyeron: por justo juicio de Dios soy acusado. Suspendido 
él oficio par aquel dia , y comenzándole al siguiente , sin 
haberle enterrado , dijo con tremenda voz, cuando se can­
taron las mismas palabras: por justo juicio de Dios soy 
juzgado Guardóse el cadáver hasta el otro d i a , que fué el 
tercero, y al mismo tiempo pronunció con voz mas terrible 
y boiTorosa : por justo juicio de Dios soy condenado. At6« 
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nitos dejó á todos esta nueva enseñanza del precitado doctor; 
y entre otros un joven , cuyo nombre era Bruno, con otros 
seis condiscípulos y amigos se escondieron en los ásperos 
montes y selvas intrincadas , y fueron los primeros cimien­
tos de la austerísiina y santísima religión de la Cartuja. 
Franc. Puteus in vita samii Brunónis, apud Petr. Thyr, 

3. Acuérdate del infierno, y aborrecerás los pecados que 
al presente te deleitan. 

San Martiniano, anacoreta severísimo , siendo incitado 
á la lujuria con la mayor vehemencia que es posible por los" 
importunos alhagos de una mujer, se descalzó prontamente, 
y encendiendo una hoguera se ent ró en ella, y esclamó 
medio abrasado del fuego: ¿ qué es esto , Martiniano ? SÍ 
sufrir puedes esta l lama, l légate á esta mujer que te pre­
viene eternos incendios. Asi acalorado de uno y otro fuego 
en el hecho y en la consideración , bur ló las llamas de la 
concupiscencia y lazos de Satanás. Sur. in ejus vita j ex 
Metaphrásté: 

4 Acuérdate del cielo, y desterrarás la dureza de tu co­
razón , y cuanto á la virtud sirve de embarazo. 

Un doctor muy esclarecido en ciencias,pero singular asi­
mismo en corazón duro y negligente vida, cuyo nombre era 
Moneto, cerraba de estudio los ojos á la luz de celestiales 
avisos. De ahí le sucedía el temer notablemente los sermo­
nes de un virtuoso y escelenle predicador de la órden de 
santo Domingo, que se llamaba Reginaldo, y de hecho se 
guardaba mucho de concurrir á donde este santo religioso 
predicaba. No obstante , por importunos ruegos de los ami­
gos fué á una fiesta de san Esteban, á donde Fr. Reginaldo 
habia de predicar, y á las primeras voces en que se ofreció 
discurrir sobre aquellas palabras del glorioso proto-márti-r 
ya veo los cielos abiertos, cayó de su ceguedad Moneto, 
porque el evangélico orador esclamaba en esta conformidad: 
ahora , fieles, ahora es tiempo de entrar en la gloria , las 
puertas tenéis abiertas : Ea, católicos, én t re el que quisiere, 
que bien puede, patente se descubre el camino; pero ad-
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ver t id , que si alguno ahora le cierra su corazón á D!o8̂  
también Dios en retorno le cerrará el paso para el c ielo, 
y de tal suerte , que después de ningún modo habrá lugar 
para encontrarle. Esto solo bastó á aquel sabio para que su 
pecho de pedernal quedase mas dócil que la cera: y en 
efecto se fué á Fr . Reginaldo y le consultó ardientes deseos 
de la vida religiosa , que era lo que antes mas aborrecía, 
y de seguirla hizo voto en su presencia. Plaíus de bonosla-
tu relig. , lib. 3 , cap. 58. 

5. Acuérdale de la eternidad, y ningún sosiego hallarás 
en malvados pensamientos. 

Luisa,mujer de aquel prodigioso Tomás Moro,gran canci­
ller de Inglaterra, hallándose preso su marido , porque no 
condescendía con Enrique "VIH en dejar la verdad católica, 
fué por el rey enviada á la cárcel á que le persuadiese y 
pervirtiese, y ella lo intentó con la mayor instancia que 
pudo, tomando por medio la pérdida de bienes y vida que 
podia gozar algunos años , y esto repetía muchas veces 
como razón que le pareció eficacísima para el intento. Pre­
guntóla Tomás Moro : y d ime, mi Luisa , ¿cuanto tiempo te 
parece que podré gozar de esta vida y bienes que lantoapre-
cias? Veinte a ñ o s , respondió la mujer , si fuere servido 
Dios, esposo mió. Pues ¿ q u i e r e s , replicó é l , que trueque 
por veinte años una eternidad? Necio mercader, y poco 
versado en los negocios me haces, mujer mia : que si me 
prometieras algunos millares de siglos , ya parecería que de­
cías algo , y aun con todo eso , en comparación de la eter­
nidad, ¿ q u é serian? Así su constante entereza le acreditó 
gloriosamente victorioso de tan poderosos enemigos Thom, 
Staple vitce ejmd. cap. 16. 

Aunque contra el vicio , dijo el sabio, que es la memoria 
de los novísimos, esta misma da invencibles armas á la v i r ­
tud , porque el huir de aquel, es acercarse á esta, según se 
ha visto en los casos antecedentes, y áua se descubren mas 
en los que se siguen , y especialmente lo segundo. 
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i . La memoria de la muerte es fundamento de 
las virtudes. 

El abad Teodosio, singular maestro de la vida espiritual 
quiso que de la-santidad en la arquitectura , verdadera casa 
de Dios, fuese el primer cimiento la memoria de la muerte, 
y que con esta firme piedra comenzasen sus discípulos á le­
vantar el seguro edificio, y asi mandó que cada uno se 
labrase su propio sepulcro . para que teniéndole frecuente­
mente á la vista , le diclase mudo estas voces; piensa que 
te has de morir De esta diligencia misma usaron los invic­
tísimos Césares Maximiliano l y Carlos V , abuelo y nielo, 
y otros muchos que á los eternos bienes aspiraron. 

2. La memoria del juicio final restaura el ánimo 
que ha desfallecido 

Escribe el Cartujano , que deseando notablemente un jen 
vea erestado religioso, resistía poderosos embates de su 
madre que le queria en el siglo , ite^pondiéndola á todo : yo 
tengo de salvar mi alma , ello seguramente la-tengo de 
salvar. Puso de hecho su intento en ejeenrion, y poco des­
pués de lomar un santo hábito se comenzó á entibiar aquel 
fervor grande; y por u l t imóse enfrió di l todo. Murió entre­
tanto la madre , y el religioso enfermó de un peligroso ac­
cidente , y nuestro Dios clementísimo le sacó en rapto al 
tremendo juicio, á donde se halló en el número de los con­
denados; y estando su madre presente le miraba con grande 
ceño , y le decia : ¿ Qué es esto ? ¿ Pues tú eres de los de. 
lincuenles ? ¿ A dónde están aquellas tan repelidas y tan 
preciosas voces , yo tengo de salvar mi alma , yo tengo 
de salvar mi. almat ¿Asi sucede? ¿ En esto has parado ? El 
afligido religioso enmudeció , sin saber qué se decía , nota­
blemente confuso, atemorizado y avergonzado "Volvió do 
aquel estasis finalmente , y convalecido de la enfermedad: 
en poco* dias fue tal su mudanza, que era necesario repri­
mirle y moderarle en las penitencias esquisitas y santos 
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ejercicios; pero é l , no dando lagar á riendas perezosas,: 
solia decir: si sufrir no pude á una madre que blandamente 
me reprendía , ¿ cómo sufriré al Juez severísimo y á la pre­
sencia de sus ángeles , que con terrible y áspero enojo se 
mostrarán mis contrarios, y rae pondrán en el último aprie­
to ? Art. 30. de é Noviss. 

3. Za memoria de los infiernos ocasiona piadoso llanto. 

1 "Visitó san Juan Clímaco nn monasterio de no menos que 
doscientos y treinta virtuosos monges : á todo este número , 
demás del cuidado de los huespedes , servia y daba recado 
un solo cocinero , trabajando noche y dia con ánimo cons­
tante y de muy buena voluntad. Tenia este religioso, en 
ntedio.de la intolerable fatiga y desvelos innumerables, muy 
presente á Dios, que le asistía con especial don de incesan­
tes lágrimas y suavísimas internas delicias. Preguntóle Clí­
maco la causa de aquel comínuo llanto, á que respondió; es 
porque siempre me he juzgado indigno de todo sosiego y 
consuelo , y la vista de estas llamas en mi oficina me baña 
en lágrimas que adviertes , porque en sü imagen medito los 
tormentos del eterno fuego. S. Joan. Clim. cap. 4. 

4, L a memoria de los eternos gozos causa desprecio 
de las penas temporales. 

E l glorioso mártir de Cristo Agapito, mancebo de quince 
años padeció de la rabiosa persecución de Anreliano indeci­
bles tormentos : diéroole horribles bofetadas ; cortáronle las 
delicadas mejillas; colgáronle los pies ácia arriba de una 
garrucha, y el hermoso rostro venia á dar sobre un fuego 
de humo intolerable; destrozaron sus tiernas carnes con 
crueles instrumentos de hierro; echáronle agua hirviendo 
sobre las recientes llagas ; ¿ Pero qué género de inhumani­
dad inventó la tiranía que con semblante alegre no tolerase? 
La firme esperanza que asi prodigioso le mantuvo , mostrá­
ronla sus palabras, porque al ponerle sobre la santa cabeza 
ascuas muy encendidas , di jo: no es mucho que ahora cen­
tellee coa abrasados carbones la cabeza que resplandecerá 
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después con una dia lema de gloria , y que en la tierra sé 
qaeme la que ha de ser coronada en el cielo ; aptísiniaraen-
le á sienes llagadas harán sombra frondosos laureles. Ribad. 
in Vit. 18 Aug. 

L a memoria de la eternidad muda costumbres y vida en 
los mortales, 

A Fauconio , hombre derramado , hallándose desvelado 
una noche en su lecho, tanto que de ningún género en 
toda ella pudo entrar en dormir , le envió nuestro clemen­
tísimo Dios temerosas ideas de la eternidad. ? Qué es esto, 
Fauconio? decia entre s í , * ¿ q u é haces, en qué piensas? 
¿Acaso no estás en blando y regalado lecho ? Sí; pues con 
lodo eso^i por solos dos años que quisieras estar asi á 'oscu­
ras y sin el reposo del sueño ni otro consuelo alguno, te 
ofrecieran montes de oro , ¿lo admilierás? Pues mucho peor 
fuera, añadiéndose á eso una grave y penosa enfermedad. 
Ahora juzga tú de tu cuerpo y de tu alma , ¿ qué hará la 
muerte ? A I cuerpo cubriránle los gusanos podrido en la 
t ierra: al alma, llena de maldades y delitos , se le prepa­
rará una horrorosa cama de llamas de infernal fuego, á 
donde sin remedio será arrojado, no para diez, no para 
c iento , ni para m i l , n i diezmil a ñ o s , sino para una 
eternidad. ¡Oh eternidad! De lal suerte en la imaginación 
de aquel hombre se imprimieron estos y semejantes pensa­
mientos, que ni juegos, n i convites, ni concurso de amigos, 
ni otra diligencia alguna bastó para sosegarle un punto, 
hasta que resolvió hacerse monge Cisterciense ; y ponién­
dolo por obra, fué un ejemplarísimo y santo religioso. Be-
nedict. Renat. I. 3 Órdin.'Cister. 

Sint precor, Mlérne Deus , ad nóminis tui glóriam, 
Genitricisque tuce Marios honórem, adque ómnium Sanc-
tórum laudem , scripta cuneta quce ingenua sumissióne 
caihólico} censúroe submitto, 



APÉNDICE 
algunas cosas muy importantes para la asistencia 

de los enfermos y moribundos. 

INSTRUCCIÓN TESTAMENTARIA PARA LA DIRECCIÓN 
DEL PÁRROCO. 

§ I . 

Modo de hacer los Testamentos. 

Si al párroco se íe consultase para hacer algún tes­
tamento, meditará las circunstancias del testador, 
inquir i rá su caudal, su familia, sus herederos y sus 
deudas , y lo instruirá del modo siguiente : 

Si tuviese descendientes legítimos por línea recta, á 
estos debe instituir forzosamente por herederos, y 
á falta de estos los ascendientes por la misma línea, 

• pues ambos son los que se llaman herederos forzosos. 
Cuando ambas líneas falten, y pidiese consejo al pá r ­

roco para la institución de heredero,le podrá proponer 
á los parientes de las líneas colaterales ; los que con­
forme á los derechos de la sangre y común sentir do 
los santos Padres,deben ser preferidos á los estranos,si 
fueren pobres y no hubiese justos motivos para pospo­
nerlos. 

Deberá el párroco persuadir al testador que si tiene 
alguna deuda la declare y pague, y si fuese restitución 
que le consta por el tribunal de la penitencia, le man-

2 5 
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dará que la haga inmedialamente ; y ewanbd las cir­
cunstancias del honor lo impidieren, que se lo anun­
cie á persona de su satisfacción, dejando declarado en 
el testamento que á la íaí persona se le entregue tal 
cantidad para los fines que le tiene comunicado. 

El testador que tiene herederos forzosos puede dis­
poner libremente del tercio de sus bienes, áun á 
favor de es t raños , cuando son ascendientes; pero 
si son descendientes solo tiene libertad para asignarle 
al que quisiese de ellos. 

Si el testador fuere casado le recordará el párroco 
la dote y arras de la mujer ; y si se hizo carta dotal se 
tendrá presente para la testamentaría,y cuando nó, lo 
declarará en el testamento , con todo lo demás que 
haya traido durante el matrimonio. 

Para los legados que intente hacer el testador le 
aconsejará el párroco ( á los forzosos no se omit i rá 
el señalar lo que es costumbre ó fuese su voluntad), 
que sean prudentes, justos y redactados con claridad; 
para evitar litigios en adelante. 

Si resultase que por la muerte del marido ó mujer, 
en cuyo matrimonio no hubiese herederos legítimos y 
forzosos, quedase uno reducido á miseria , aconsejará 
el párroco se atienda esta necesidad teniendo presento 
todas las circunstancias que pueden ocurrir. 

En cuanto a! funeral, entierro y misas , lo dejará 
el párroco al arbitrio del testador , y procurará no 
mezclarse en ello. 

§ I I . 

Método para realizar su cumplimiento. 

Lo primero de todo , conociendo que hay cauda! 
pura pagar el funeral, mis^s, entierro y los legados 
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pios que fiaya ordenndOjSe cumplirán inmeíliatümeníe; 
recociendo los recibos: y si se presumiese no haber mas 
que para cubrir la dote y arras de la mujer, ó las le­
gítimas de los hijos, se consultará con estos, qué se 
ha de hacer ; lo que debe proveer el párroco para- or­
denar el testamento. 

Cumplida la última voluntad del alma , se formará 
un inventario general de lodos los bienes raices, mo­
vibles , ó semovientes, que existieron, no solo bajo el 
dominio , sino áun del usufructo del tosl idor , con 
todos los muebles y efectos que le pertenezcan , apre­
ciándolos respectivamente por peritos ó personas i n ­
teligentes, 

A seguida se harán las bajas, que son las deuias 
contraidas , el lecho cotidiano, que ha de darse al 
cónjuge que sobreviva , la dote , arras y bienes para­
fernales de la mujer , y lo que pueda pertenecork 
por haberlo heredado, ó adquirido por donación du­
rante el matrimonio , lo que pertenece á los hijos 
por bienes castrenses ó cuasi caslrenses, ó advenlicios. 
y profecticios en que tuvieron propiedad y domimio, 
el capital propio del testador, los castrenses y cuasi 
castrenses; y rebajadas todas estas cosas,que con razón 
se llaman propiedades, todo el resto que resulte, es 
lo que comunmente ge llaman gananciales , los que 
por derecho común del reino son partibles entre el 
marido y la mujer por partes iguales. 

Esta parte que resulta llamada ganancial , queda á 
favor de la testamentaría , y es partible entre los he­
laderos á partes iguales, cuando es un testamento 
que no tiene mejoras de tercio y quinto. 

Pero si el testador hiciese las -dichas mejoras del 
tercio y quinto , entonces la parte ganancial que haya 
quedado á favor de la testamentaría, con cuanto per­
tenezca al difunto, se divide en quince partes iguales, 
y de estas se deducen pimero tres que hacen el q u i n -
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í o , y do'jas doce restantes se sacan, cuatro que forman 
el tercio ; de suerte que so'o quedan ocho parles que 
son las partibles entre los herederos. 

En este caso de tercio y quinto se tendrá presente 
que los legados, mandas, luto de la mujer, hijos y fa­
milia , funeral, misas y entierro , se sacarán del re­
manente del quinto cuando los herederos son descen­
dientes, y del tercio cuando son ascendientes; y encaso 
de no haber herederos forzosos, y sí voluntarios s® 
sacarán del cuerpo general de bienes. 

§ IH. 

Requisitos para la validación de un Testamento 
sin Escribano. 

Explicado en el párrafo anterior el modo de realizar 
el cumplimiento de un testamento,por si ocurriese al 
párroco el practicarlo, se trata ahora de las circuns­
tancias con qué deberá hacerse en el caso de no ha­
ber Escribano que lo autorice; y para ello se debe sa­
ber, que pueden testar los que tengan bienes,o los es­
peren tener, y todos los que quisieran'/leclarar su fa­
milia, hijos etc., aunque sean clérigos, curas y bene-
liciados , y aun los hijos de familia de la tercera parte 
de los bienes castrenses , ó cuasi castrenses, y adventi­
cios, Ley \ , t i t . 20 y 4 , t i t . del libro 10 de la 
Novísima Recop, 

Cuando no hubiese Escribano público, ó no pudiese 
traerse fácilmente por ser caso de urgente necesidad, 
se ha de hacer el testamento antecipco testigos que no 
tengan tacha, que sean vecinos del pueblo, y si cons* 
tase claramente que no hay tantos vecinos, bastarán 
tres ; y cuando concurran hasta siete no es necesario 
que sean de la misma vecindad. Ley. - I , t i t . 18 , üh, 
•SO do la Novísima Recop. 
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Hará el párroco porque á la mayor brevedad se 

presente al juez para que aprobado, mande autorizarlo 
y legalizarlo , y se ponga en el protocolo. 

Aunque estos le Uamentos se pueden hacer verbales, 
es muy conveniente que se escriban , y lo firmen los 
testigos que supiesen , y si puede ser, el lestador. Y 
para que el párroco le pueda dirigir fáci lmente, se 
pone la fórmula siguiente. 

Fórmula para hacer un Testamento: 
En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre, 

Hijo y Espirilusanto, tres personas disiintas y un solo 
Dios verdadero. Yo N. vecino de M estando en m i 
sano juicio , creyendo como verdaderamente creo to­
do lo que cree y confiesa nuestra santa madre Iglesia 
católica romana , en cuya fé protesto vivir, y morir , 
esperando de la divina piedad el perdón de mis peca­
dos, y que me ha de salvar ; otorgo m i testamento y 
uliima voluntad en la forma siguiente : 

Primeramente mando m i alma á Dios que la crió 
y redimió con su preciosa sangre. 

Item que mi cuerpo sea enterrado en el cementerio 
común. 

Item que se me diga misa de cuerpo presente , ofi­
cio, etc. {aqui se expresará la clase del entierro). 

Item que se me digan tantas misas por mi alma. 
Item mando áJX {Aqui pondrá las mandas y legados). 
Item declaro que debo ó me deben, ( aquí decla­

rará las deudas que tenga en pro y en contra). 
Item declaro que soy de estado, '( soltero ó casado, 

y si tiene mujer, cómo se l lama, cómo también los 
hijos ;• si es primero ó segundo matrimonio ; y aqui 
deberá declarar cuanto pueda interesar pard hacer 
las particiones y evitar pleitos ) . 

Item que cumplido y' pagado este mi testamento, le­
gados y mandasj incluyendo las forzosas, para las que 
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doy de limosna y lo demás que en él consta ; en 
lo remanente de mis bienes, deudas, acciones y dere-
cl)os,nombro por mi universal heredero áN. para que 
los herede y goce con la bendición de Dios y la mia. 

Y para cumplir este m i testamento nombro por al-
baceas y partidores á N . N. á quienes les doy fodas 
las facultades que como á tales les concede el derecho, 
por el término legal y demás que necesiten. Y por 
este m i testamento revoco y anulo otro cualquier 
anterior que pueda haber hecho y otorgado antes de 
esta fecha , pues solo quiero y es m i voluntad que 
valga és te , que hago á presencia de N. N. N. tes­
tigos rogados y llamados para este efecto , y lo firmo 
y firman en la (ciudad, villa , lugar, ó aldea) de N. 
en tantos de tal mes y año . 

Si es codicilo el que se hace para añadir ó variar el 
testamento ( menos en cuonto á heredero, que no 
puede nacerse por codic i lo) , se deben guardar las 
mismas condiciones que para el testamento ; y lo mis­
mo si es poder para testar, en el que se debe nom­
brar heredero ó herederos,quedando el poder-habiente 
obligado á formalizar el testamento dentro de seis mC' 
ses estando en el reino, y si está fuera de él , en el es­
pacio de un año , contándose en ambas circunstancias 
desde el fallecimiento del difunto, bajo la pena de 
declararse por ab inlesiáto. 

Tendrá presente el párroco la Ley 13, t i t . 20, l ib . 
10 de la Novísima Recop., donde se dan por nulos 
todos los testamentos hechos por testadores enfermos, 
no solo á favor de los confesores, sino también de sus 
parientes, iglesias y religiones. 

Ultimamente,se previene que aunque por el derecho 
romano son nulos los testamentos en los quenose ins­
tituyen herederos, por el nuestro especial de Castilla 
son válidos siempre que se hagan con las domas solem­
nidades. Ley i } t i t . 18, l ib . 10 de la Novísima llecop. 



V A R I A S E X H O R T A C I O N E S 

PARA PREPARAR A LOS ENFERMOS 1 RECIBIR LOS 
SANTOS SACRAMENTOS SEGUN SÜS DIVERSAS 

DISPOSICIONES. 

E l párroco ó Sacerdote que asUia á los enfermos 
procurará atemperar las exhortaciones siguientes a l 
estado, capacidad y damas circunsiancias que ad­
vierta en -e1 en fermó; variando, añadiendo ú omi­
tiendo lo que le parezca conducen le,usan do de mane­
ras finas y de un tono de vos dulcey amable y fami­
liar , teniendo presente y observando lo qv,e previene 
el Auto*en la Práctica X I I , pág. 59. Debe dar a l 
enfermo el tratamiento que se le dé en el trato co­
mún según el uso de los pueblos cultos, desapare­
ciendo ta costumbre de hablar á todos indistintamente 
en plural ¡ considerad, pensad, creéis? etc., diciendo 
mas b:en: considere V . , piense V . , cree V. ?d piensa . 
considera , hijo mió . , . Crees ele-

E X H O R T A C I O N A U N E N F E R M O , 

PARA QUE SUFRA CON CRISTIANA RESIGNACION LOS 
DOLORES DE LA ENFERMEDAD. 

E s prec iso confesar que os h a l l á i s en u n 
tr iste y doloroso estado pero p o r s e n s i b l e 
que os sea , es necesar io h a c e r los m a y o r e s 
esfuerzos p a r a su fr i r con p a c i e n c i a su r i g o r , 
p o r q u e esta es l a v o l u n t a d de D i o s , y 
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v u e s t r a s c u l p a s e x i g e n e s l e s a l u d a b l e c a s ­
t i g o : n i e s d e m a s i a d o l a r g o e l t i e m p o q u e 
D i o s q u i e r e q u e s e á i s m o r t i f i c a d o , s i n e m ­
b a r g o d e q u e c a s i n u n c a d e j a s t e i s d e o f e n ­
d e r l o . Y a q u e n o p r o c u r a s t e i s c a s t i g a r o s á 
v o s m i s m o , p o r q u e h a b é i s c u i d a d o m a s d e 
v u e s t r o c u e r p o q u e d e v a e s t r a a l m a , e s 
m u y j u s t o q u e p a r a v e n g a r l o s u l t r a j e s q u e 
c o n v u e s t r o s p e c a d o s h i c i s t e i s a l S e ñ o r , 
e j e r z a a h o r a É i a l g u n a s e v e r i d a d s o b r e e s t e 
c u e r p o m i s e r a b l e , y q u e h a g a s u f r i r á l o 
m e n o s p a r t e d e l a p e n a q u e h a m e r e c i d o . 

¿ N o e s m e j o r q u e v u e s t r o s p e c a d o s s e a n 
c a s t i g a d o s e n t i e m p o , q u e e n l a e t e r n i d a d ? 
E s m u c h o m a s d u l c e c a e r e n e s t e m u n d o 
e n t r e l a s m a n o s d e l a m i s e r i c o r d i a , q u e s e r 
e n t r e g a d o á l a J u s t i c i a d e u n D i o s i r r i t a d o 
é i n e x o r a b l e . E s t á i s e n t i e m p o d e m i t i g a r s u 
i r a c o n l a p a c i e n c i a e n v u e s t r o s m a l e s , 
p e r o l o s s u p l i c i o s q u e s e s u f r i r á n e n e l 
i n f i e r n o n u n c a s ' a m i n o r a r á n : e n t o n c e s s e r á 
i n f l e x i b l e , y n o o s m i r a r á c o n c o m p a s i ó n . 
D e c i d l e , p u e s , c o n s a n A g u s t i n : Hic ure, 
híc seca, modo in cetérnum parcas. 
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E X H O R T A C I O N Á XJN E N F E R M O 

PARA P U O F O N E R L E L A C O N F E S I O N , QUE D E B E H A C E R S E 

CON MUCHA PRECAUCION,Á F I N D E QÜE NO S E S O R P R E N ­

DA ¥ C O N T R I S T E CON L A A P R E H E N S I O N D E L A 

M U E R T E PRÓXIMA. 

D e s d e q u e e s t á i s e n f e r m o n o h a b é i s u s a ­
d o s i n o d e l o s r e m e d i o s c o r p o r a l e s ; e l 
M é d i c o S o b e r a n o p u e d e q u e h a y a s u s p e n ­
d i d o s u s e f e c t o s , p o r q u e n o h a b é i s r e c u r r i ­
d o á É l : s a b é i s q u e n o t i e n e n e c e s i d a d d e 
s o c o r r o s e s t r a ñ o s p a r a o b r a r v u e s t r a c u r a ­
c i ó n , s e a c o r p o r a l , s e a e s p i r i t u a l , p o r q u e e s 
l a r e s u r r e c c i ó n y l a v i d a : y q u e p u e d e c u a n ­
d o q u i e r e , s a c a r n o s d e l s e p u l c r o , a u n q u e e s ­
t u v i é s e m o s y a m e d i o p o d r i d o s c o m o o t r o 
L á z a r o . E s t e m i l a g r o s e r e n u e v a t o d o s l o s 
d i a s p o r e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a : r e ­
c u r r i d á e s t e r e m e d i o p o d e r o s o , s i q u e r é i s 

s e n t i r l o s e f e c t o s d e l a b o n d a d d e D i o s : p o r 
e s t e m e d i o l e e m p e ñ a r e i s e n q u e o s r e c o m ­

p e n s e l a c o n f i a n z a q u e h a b é i s t e n i d o e n 
É l ; y s i n o t i e n e p o r c o n v e n i e n t e á v u e s ­

t r a s a l u d h a c e r c e s a r v u e s t r o s m a l e s , á l o 
m e n o s h a r á q u e o s s e a n m a s ú t i l e s y m a s 

m e r i t o r i o s p a r a e l c í e l o . 
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O T R A E X H O R T A C I O N . 

S a b é i s q u e e s t á e s c r i t o e n e l c a p í t u l o 1 6 
d e l l i b r o d e l a S a b i d b r í a , q u e l o s E g i p c i o s 
p e r e c í a n p o r s o l a s l a s m o r d e d u r a s d e l o s 
m o s q u i t o s y d e l a s m o s c a s , y q u e l e s e r a n 
i n ü i i l e s c u a n t o s r e m e d i o s e m p l e a b a n p a r a 
s a l v a r s u v i d a , j o r q u e e r a n e n e m i g o s d e 
D i o s y d i g n o s d e s e r e s t e r m i n a d o s p o r m e ­
d i o d e u n o s m a l e s q u e e n s u p r i n c i p i o n o 
p a r e c í a n d e c o n s e c u e n c i a : Dígni erant ab 
hujüsmodi exterminári. 

L o s I s r a e l i t a s , a l c o n t r a r i o , m o r d i d o s 
p o r s e r p i e n t e s y d r a g o n e s l l e n o s d e v e n e n o , 
s i s e ' p o n i a n e n e s t a d o d e o b e d e c e r l o s 

p r e c e p t o s d e l S e ñ o r , e n l a h o r a q u e d a b a n 
s a n o s ; Velóciter salvabántur. L o s d i e n t e s 
d e l a s s e r p i e n t e s y d e l o s d r a g o n e s n o s o n , 
n i c o n m u c h o , t a n m o r l i f e r o s c o m o e l p e n ­
c a d o , q u e h a c e p e r e c e r e l c u e r p o y a l m a 
p o r t o d a u n a e t e r n i d a d . E m p l e a d c o n t r a 
e s t e f a t a l o r i g e n d e t o d o s v u e s t r o s m a l e s e l 
a n t í d o t o á q u e D i o s o r d e n a r e c u r r i r : e n 

c u r a n d o v u e s t r a a l m a . É l b e n d e c i r á l o s r e ­
m e d i o s q u e s e e m p l e a n p a r a c u r a r v u e s t r o 

c u e r p o . 
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E X H O R T A C I O N 

ÍARA AQUlELLA C L \ S E DE E N F E R M O S Q U E S E DEJAN S E ­

D U C I R POR LAS PROMESAS FALSAS D E L O S F A C U L T A T I ­

V O S , Ó P O R L O S A M I G O S Y NO P I E N S A N E N A R R E G L A R 

L O S N E G O C I O S D E SU S A L V A C I O N . 

O s a r r i e s g a r e i s m u c h o , h e r m a n o m í o , 
e n e l e s t a d o e n q u e o s h a l l á i s , s i d i f e r í s 
m a s t i e m p o e l c o n f e s a r o s , y s i t o d o o c u ­
p a d o c o n v u e s t r a e n f e r m e d a d o l v i d á i s v u e s ­
t r a s a l v a c i ó n , q u e d e b e s e r i n f i n i t a m e n t e 
m a s a m a b l e q u e l a s a l u d y q u e l a v i d a . 

R e g u l a r m e n t e l o s a m i g o s y l o s m é d i c o s 
l i s o n j e a n l o s e n f e r m o s p o r n o a f l i g i r l o s : 
c o n e s t a s d e t e n c i o n e s e l m a l s o a u m e n t a , 
l a r a z ó n y e l j u i c i o s e d e b i l i t a n , l o s a m i g o s 
y l o s m é d i c o s s e r e t i r a n , y s e l l a m a a l C o n ­
f e s o r c u a n d o e l e n f e r m o e s t á i n c a p a z d e 
p e n p a r e n c o s a s é r i a , 

E s p r e c i s o n o d i s i m u l a r o s , q u e a u n q u e 
v u e s t r a e n f e r m e d a d n o s e a d e a q u e l l a s q u e 

n o d e j a n e s p e r a n z a d e r e m e d i o , n o p o r e s o 
d e j a d e t e n e r m u c h o p e l i g r o . T o d o s l o s 

q u e s e i n t e r e s a n e n l a s a l u d d e v u e s t r a a l ­
m a e s t á n s o b r e s a l t a d o s , p o r q u e t e m e n l a s o r ­
p r e s a , y q u e e s t a o s h a l l e s i n e s t a r a r m a d o 

c o n l o s S a c r a m e n t o s : á r a í m e i m p o r t a m a s 
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q u e á o t r o a l g u n o , p o r q u e s o y v u e s t r o P a s ­
t o r e n c a r g a d o d e v u e s t r a a l m a , p o r l a c u a l 
d e b o r e s p o n d e r e n e l t r i b u n a l d e J e s u c r i s t o . 

L a c o n f e s i ó n s e g u r a m e t í t e n o a g r a v a r á 
v u e s t r a e n f e r í n e d a d ; a l c o n t r a r i o t r a n q u i ­
l i z a r á v u e s t r o e s p í r i t u e n t r e l o s j u s t o s t e ­
m o r e s , q u e p u e d e c a u s a r o s l a m e m o r i a d e 
l o s j u i c i o s d e DÍ05 c o n t r a l o s p e c a d o r e s , y 
d e l a s p e n a s q u e e s t á n r e s e r v a d a s e n e l o t r o 
i n u n d o á l o s q u e m u e r e n e n l a i m p e n i t e n c i a . 

O s v o y á d e j a r s o l o p o r u n r a t o p a r a q u e 
p o d á i s e x a m i n a r v u e s t r a c o n c i e ' n c i a , y p r e ­
p a r a r o s p a r a l a c o n f e s i ó n . 

Y a n o s a l d r é d e v u e s t r a c a s a s i n q u e l a 
t e n g á i s h e c h a : e n t o n c e s p e r c i b i r é i s e l c o q -
t e n t o q u e a h o r a n o h a l l á i s e n m i f i r m e z a ; 

y c u a n d o h a y á i s a c a b a d o , g u s t a r é i s d e u n a 
a l e g r í a s e n s i b l e e n l o m i s m o q u e t e n é i s 
t a n t a p e n a e n c o m e n z a r . 

S i xgrólus mónitis Sacerdótum, et amicórum ad~ 
düci non potest ad Sacramenta recipiénda, non otn-
nina res est desperánda , sed quándiu vivit várix el 
frequénies aliórum ptórum hóminum adhortatiónes 
t e n l á n d x p r o p o n é n d a setérn¿e salúfis gáudia , et 
sempitérnx monis supplicia: ostendénda imménsa Dei 
cleméhtia ad pcen-üéntiam provocántis , et ad ignos-
céndum paratissimi; adhibéndx tum pr ivá tx , tum 
públicw ad Veum preces ad divinara grátiam impe-
trándam pro salút-e misen decumbéntis. 
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E X H O R T A C I O N E S 

i m ENFERMO ENDURECIDO QCE SE NIEGA Á RECIBIR 

LOS SANTOS SACRAMENTOS. 

EXHORTACION PRIMERA. 
T o d o e l m u n d o e s t á s o r p r e n d i d o , a m i g o 

m i ó , a l v e r o s t a n t r a n q u i l o e n m e d i o d e l o s 
m a y o r e s p e l i g r o s , y q u e e s t a n d o a m e n a z a ­
d o d e u n a m u e r t e p r ó x i m a , n o p e n s á i s e n 
f o r t a l e c e r o s c o n l o s S a c r a m e n t o s . V u e s t r o s 
a m i g o s n o p u e d e n m i r a r s i n e s p a n t o c o m o 

e s p o n e i s v u e s t r a s a l u d á u n a p é r d i d a s i n 
r e m e d i o . ¡ Q u é h o r r o r p a r a v u e s t r a f a m i l i a 
s i m o r í s s i n c o n f e s i ó n y s i n S a c r a m e n t o s ! 
¡ Q u é d o l o r p a r a m í q u e s o y v u e s t r o P a s ­
t o r , a l v e r q u e p u d i e n d o h a c e r o s d i c h o s o 
e n e l c i e l o , v o s o s e m p e ñ á i s e n p r e c i p i t a r o s 
e n e l i n f i e r n o ! 

¿ Q u é e s l o q u e o s d e t i e n e , q u é o s e s p a n ­
t a c u a n d o s e o s p r o p o n e l a c o n f e s i ó n ? A l ­
g u n a o t r a v e z d e c í s ; m á t e l a , m a ñ a n a : 
p e r o ¿ s o i s v o s e l S e ñ o r d e l * i f m p o , y d e l o s 
m o m e n t o s q u e e s t á n á l a d i s p o s i c i ó n d e l 
P a d r e c e l e s t i a l ? ¿ O s h a r e v e l a d o D i o s e l 
d i a ó l a b o r a d e v u e s t r a m u e r t e ? M i r a d q u e 
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d e b é i s t e m e r l a s o r p r e s a , y n o a g u a r d a r á 
q u e l o d o s e a d e s e s p e r a d o p a r a v u e s t r a 
v i d a . 

S i d i f e r í s b á s t a l a e x t r e m i d a d e n p e n s a r e n 
v u e s t r a s a l u d , D i o s n o h a r á c a s o d é l o s p a s o s 
f o r z a d o s q u e d e i s h a c i a É l : n o d e b é i s p r e s u ­
m i r q u e o s m i r e c o n o j o s p i a d o s o s d e s p u é s 

d e u n o l v i d o y u n a t a r d a n z a v o l u n t a r i a , Y e d 
q u e e n e s t e i n s i a n l e o s l l a m a , o s e s t i e n d e 
l o s b r a z o s , y o s o f r e c e e l p e r d ó n d e v u e s ­
t r o s p e c a d o s : n o q u i e r e m a s q u e l a c o n f e ­
s i ó n y a r r e p e n t i m i e n t o d e v u e s t r a s f a l t a s : 
á e s t e p r e c i o o s c o n v i d a c o n « s u a m i s t a d . 
¿ E s t o e s m u c h o e x i g i r ? ¿ E s e s t o h a c e r o s 
c o m p r a r m u y c a r o e l c i e l o , d e s p u é s d e h a ­
b e r m e r e c i d o e l i n f i e r n o ? 

SEGUNDA EXHORTACION. 

A m i g o : ¿ P o r q u é c a p r i c h o s a m e n t e o s 
a t r e v é i s á d e s p r e c i a r l a c o n f e s i ó n q u e y o o s 
p r o p o n g o , y q u e D i o s e x l j e d e v o s , c o m o 
u n m e d i o n e c e s a r i o p a r a v u e s t r a s a l u d ? 
¿ E s a c a s o p o r q u e l a m i r á i s c o m o u n s o ­
c o r r o i m í t i l y d é b i l p a r a s a c a r o s d é l a b i s m o 
e n q u e v u e s t r o s p e c a d o s o s h a n p r e c i p i t a d o ? 
P e r o v o s n o i g n o r á i s q u e n o h a y d e l i t o p o r 
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e n o r m e q u e s e a , q u e n o p u e d a s e r b o r r a d o 
p o r l a P e n i t e n c i a ¿ P o r v e n t u r a o s d e t i e n e 
l a v e r g ü e n z a ? Y ¿ p o d é i s a v e r g o n z a r o s d e 
c o n f e s a r o s p e c a d o r d e l a n t e d e D i o s y d e s u 
M i n i s t r o , q u e e s p e c a d o r c o m o v o s ? ¿ Á u n 
c u a n d o t u v i e s e i s a l g u n a c o n f u s i ó n ; n o s e ­
r i a m e j o r s u f r i r í a c o n h u m i l d a d , q u e e s ­

p o n e r o s á t e n e r á t o d o e l u n i v e r s o p o r t e s -
l i g o d e l o s d e s ó r d e n e s m a s s e c r e t o s d e v u e s ­
t r a v i d a ? Nihil est opéf tum, quod non 
revela bitur}et occúltum , q i ¿ o d non sciétur. 

S i l a s c o n s i d e r a c i o n e s d i v i n a s y h u m a n a s 
n o o s h a c e n a l g u n a i m p r e s i ó n , ¿ á q u i é n 
i m p u t a r e i s v u e s t r a p e r d i c i ó n , s i n o á v o s 
m i s m o ? Perdítio tua ex te. S i h a c é i s l o 
q u e o s p i d o d e p a r t e d e D i o s , e l ú l t i m o 
d i a d e v u e s t r a v i d a o s s e r á u n d i a s a l u d a ­
b l e $ p e r o s i p e r s i s t í s e n r e h u s a r l o , v u e s t r o 

ú l t i m o m o m e n t o s e r á e l p r i n c i p i o d e v u e s ­
t r a d e s e s p e r a c i ó n e t e r n a . Intel licite hcec, 
qui ohUvíscimíni Deum, ne quando ra-
píat, et non sit qui enpiat. 

E l t i e m p o e s c o r t o ; y a l l e g ó l a h o r a d e 
d e s p e r t a r d e l l e t a r g o ; s i n o l o h a c é i s , a l 
t i e m p o d e v u e s t r a a g o n í a v e r é i s á v u e s t r a 
d e r e c h a t o d o s v u e s t r o s d e l i t o s , l o s d e m o ­
n i o s á l a i z q u i e r d a ; e l i n f i e r n o a b i e r t o d e -
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b a j o d e v u e s t r o s p i e s , s o b r e v u e s t r a c a b e z a 
e l J u s t o V e n g a d o r d e v u e s t r o s p e c a d o s , á 
l a s e s p a l d a s e l m u n d o q u e o s a b a n d o n a , y 
a l f r e n t e l a m u e r t e p r o n t a p a r a a r r a n c a r o s 
d e é l . S i n o o s c o n m u e v e l a v i s t a d e e s t e 
e s p e c t á c u l o , e s p r e c i . s o q u e \ u e s t r o c o r a z ó n 
e s t é m a s e n d u r e c i d o q u e e l d e F a r a ó n , y 
q u e v u e s t r a r a z ó n y v u e s t r a f é s e h a y a n 
e n t e r a m e n t e e s l i n g u i d o , 

P e r o t e n é i s r e l i g i o n , y a v e o c o n s i n g u l a r s a ­
t i s f a c c i ó n q u e q u e r é i s d a r n o s p r u e b a s d e e l l o ^ 
p a r t i c i p a n d o d e l o s S a c r a m e n t o s d e l a S a n ­
t a I g l e s i a : e s p r e c i s o c o m e n z a r e x a m i n a n d o 
v u e s t r a c o n c i e n c i a p a r a p o n e r o s e n e s t a d o 
d e h a c e r a n a b u e n a c o n f e s i ó n : l a s i t u a c i ó n 
e n q u e o s h a l l á i s n o o s p e r m i t e u n a e x a c ­
t í s i m a a p l i c a c i ó n , y o s u p l i r é v u e s t r o s d e ­
f e c t o s c o n m i s p r e g u n t a s ; v u e s t r o p d n -
c i p a l c u i d a d o d e b e s e r a l p r e s e n t e h u m i l l a r ­
s e d e l a n t e d e D i o s , e n t r e g a r s e á l o s s u s p i ­
r o s y á l a s l á g r i m a s á fin d e a t r a e r s o b r e 
v o s e l e s p í r i t u d e c o m p u n c i ó n . Y o v o y á 
p e d i r á D i o s p o r v o s , m i e n t r a s q u e h a c é i s 
a l g u n a r e f l e x i ó n s o b r e v o s m i s m o , v o l v e r é 
d e n t r o d e p o c o p a r a d a r o s e l c o n s u e l o q u e 
a g u a r d á i s d e m i m i n i s t e r i o . 

Insuper Párochus xgrótos vísitans, ea} qua 
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cerdótem Dómini decel, honeslále , et gravitáte s& 
habébit, ut non segris soltm, seds¡bi,et domésticis ver-
bo,et exémplo prossit ad salútem E l cum ad segrótas 
mulleres accédit, nú^quam in cúbiculo solus cum 
lilis remanébü, nisi cum necéste fúentob Sacramén-
ü m Pceniténtiw minis irándim, el tune apérto:et 
paiénti óiiio id pr%stábit. 

DE COMMÜNIÓÍNE ÍÍNFIRMÜRÜM. 

Sacérdos indútussuperpellíceo et stola albi colorís, 
accédem ad altare ut acdpiai Sacraméntum ut ferat 
infirmo dicit : In nomine Patris et Fílii et Spíritus 
Sancti, etc. Introíbo. . . Avljutórium.,. Confíteor Deo 
etc .. ut in Missa pro defúnctis. 

Postea impósito slbi pr'ms ab ulróque húmero 
oblongo velo decéntiddraque manu accipiat vas cum 
Sacramento, et deiadé umbéllam seu baldáchinum 
mbcat; Acólythis seu Clcricis, superpellíceo pdrüer 
indúlis comitátus , Mudo cápiie processürus , P s a ¡ -
mum Miserere... et álloa P su Unos et Cántica dicens, 
Ingrédiens vero locum ubijacet infirmus, dicat: 

f. Pax hule dómui. 
ij. Et ómnibus Iiabitántibus in ea. 

Tum depósitum Sacraméntum su per mensa , sup-
pásiio corporáli, genufléxus adórat, ómnibus in ge­
mía procumbéntibus, ct rnox accépta aqua benedicta 
aspérgit infirmum, et cubiculum dicens : 

I Antifh. ( \ ) Asperges me , Dómine , hyssópo , et 

' ( 1 ) Utrum á Pácoeho Viálicum ad infírmos deferénte 
Antíphona Aspérges m e , aut f i d i aquam témpore pascháli 
ú t r ec i t ámh; et ab ipso quoque ad Eciésiaai réddito dicénda 
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m u n d á b o r : lavábis me , et su per nivem dealbábor. 

f. Miserere mei , Deus, secúpdum magnam miseri-
córdiam tuam. 

Gloria Patri, et F i l i o , et Spirítui sánelo. Si sutural 
in principio , et nunc, et semper, et in sécula seculó-
xum. Amen. 

JDeinde repétitur Antihp. Asperges me, etc. Póstea: 

f. Adjutórinm nostrura in nomine Dómini. 
íj!. Qai fecit coelum et terrara. 
f. Dómine , exáudi oraüónem meam, 
íjl. Et clamor meus ad te véniat. 
f. Dóminus vobiscum. 
i^. Et cum spiritu tuo. 

ORÉMUS.' 

E x a u d í n o s , D ó m i n e s á n e t e , P a t e r o m -
n í p o t e n s , a e t e r n e D e u s : e t m í l t e r e d i g n é r i s 
s a n c t u m Á n g e l u m t u u m d e c o e l i s , q u i c u s -
t ó d i a t , f ó v e a t , p r o l e g a t , v í s i t e t , a t q u e d e í é n -
d a t o m n e s h a b í t á n t e s in h o c h a b i t á c u l o . 
P e r C b r i s t u m D ó m i n u m n o s t r u m . 

P / . A m e n , 

Orátio Deus, qui nobis, aut Spirüum nobis, Dómine, etc.? 
! Resp. Servándum esse omníno Ri tuá le , nulla bítbita ra-
tióne témporis paschális. Et ita declarávit S. C. die 11 
Február . 1702. 
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Ahora se llegará al enfermo y le d irá: 
H e r m a n o m i ó : A q u í t i e n e Y . á l a M a j e s ­

t a d d e C r i s t o S e ñ o r n u e s t r o S a c r a m e n t a d o , 
q u e c o m o m é d i c o d e n u e s t r a s a l m a s , d e s e o ­
s o d e l a s a l v a c i ó n d e V , y l l e n o t o d o d e 
c a r i d a d v i e n e á v i s i t a r l e ; ¿ q u i e r e V . r e c i 

b i r l e ? R e s p S i P a d r e , 
Ahora le preguntará en van baja : T k m V.alguna 

cosa de que confesarse , ó réconáliavst ? S i respaf);de 
que s i , le oirá en penitencia, advirtiendo á los cir­
cunstantes que se retiren; y si contesta que nada 
le da pena , le advertirá que diga la 

CONFESION GENERAL. 

Y o p e c a d o r m e c o n f i e s o á D i o s T o d o p o ­
d e r o s o , á l a b i e n a v e n t u r a d a s i e m p r e V i r g e n 
M a r í a , a l b i e n a v e n t u r a d o s a n M i g u e l A r ­
c á n g e l , á s a n J u a n B a u t i s t a , á l o s s a n t o s 
A p ó s t o l e s s a n P e d r o y s a n P a b l o , y á t o d o s 

l o s S a n t o s , y á v o s p a d r e , q u e p e q u é g r a v e ­
m e n t e c o n e l p e n s a m i e n t o , p a l a b r a y o b r a , 
p o r m i c u l p a , p o r m i c u l p a , p o r m í g r a n ­
d í s i m a c u l p a : p o r t a n t o r u e g o á l a b i e n ­
a v e n t u r a d a s i e m p r e V i r g e n M a r í a , a l b i e n ­
a v e n t u r a d o s a n M i g u e l A r c á n g e l , á s a n J u a n 
B a u t i s t a , á l o s s a n t o s A p ó s t o l e s s a n P e d r o 
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y s a n P a b l o , y á l o d o s l o s S a n tos ^ y á v o s 
p a d r e e s p i r i t u a l , q u e r e g u é i s p o r m í á D i o s 
Kuestro S e ñ o i % 

En seguida el Saceidote dice lo siguiente; 

M i s e r e á l u r t u i o m n í p o t e n s D e u s , et d i -
m í s s i s p e c c á l i s t u i s , p e r d ú c a t le a d v i t a i n 

í e í é r n a m , R f . A m e n . 
! í n d u l g é u t i a m , ^ a b s o l u t i ó n e n i j et r e m i s -

s i ó n e m p e c c a t ó r u m l u ó r u m t r i b u a l tibí o m n í -
p o r e n s e t m i s é r i c o r s D ó m i n u s . ^ . A m e n , 

_ Luego procede á que el enfermo haga la prolex-
tacion de la fe diciendo : 

A n t e s q u e r e c i b á i s e l S a n t í s i m o S a c r a ­
m e n t o , q u e e s e l v e r d a d e r o c u e r p o y s a n ­
g r e d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o r e a l y v e r ­
d a d e r a m e n t e c o m o e s t á e n l o s c i e l o s , q u e 
a q u í o s v i e n e á v i s i t a r , e s n e c e s a r i o . q u e 

c o m o f i e l y c a t ó l i c o c r i s t i a n o , b a g á i s l a p r o -
t e x t a c i o n d e l a f é , ; y a s i m e r e s p o n d e r é i s 
á l o q u e o s f u e r e p r e g u n t a n d o : 

Sacerdote. H e r m a n o : c r e é i s e n D i o s 
P a d r e T o d o p o d e r o s o , C r i a d o r d e l c i e l o y 
d e l a t i e r r a , y d e l a s c o s a s v i s i b l e s é i n v i s i ­
b l e s ? E l enfermo responde: S i c r e o , 
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C r e é i s é n J e s u c r i s t o , s u l i n i c o Hijo? 

í\. S i c r e o . 
S. C r e é i s e n e l E s p í r i t u S a n t o ? R . S i c r e o , 
S. C r e é i s q u e P a d r e , H i j o y E s p í r i t u 

S a n t o s o n t r e s p e r s o n a s d i s t i n t a s y u n s o l o 
D i o s v e r d a d e r o ? R . S i c r e o . 

6'. C r e é i s q u e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 
e n c u a n t o h o m b r e f u é c o n c e b i d o p o r v i r ­
t u d d e l E s p í r i t u S a n t o , y n a c i ó de l a v i r g e n 
S a n t a M a r í a , q u e d a n d o e i l a v i r g e n a n t e s 
d e l p a r l o , e n e l p a r t o y d e s p u é s d e l 
p a r t o ? R . S i c r e o . 

S. C r e é i s q u e p a d e c i ó , q u e í u . é c r u c i f i ­
c a d o y m u e r t o p o r s a l v a r l o s p e c a d o r e s ? 

R . S i c r e o . 
S. C r e é i s q u e f u é s e p u l t a d o , y d e s c e n d i ó 

á l o s i n f i e r n o s , d e d o n d e s a c ó l a s á n i m a s 
d e l o s s a n t o s P a d r e s q u e e s t a b a n , e s p e r a n d o 
s u s a n i o a d v e n i m i e n t o ? R . S i c r e o . 

,S. C r e é i s q u e a l t e r c e r o d i a r e s u c i t ó de 
e n t r e l o s m u e r t o s , y s u b i ó á l o s c i e l o s , y 
e s t á s e n t a d o á l a d i e s t r a d e D i o s P a d r e , 
y d e a l l í h a d e v e n i r a l fin d e l . m u n d o á 
j u z g a r l o s v i v o s y l o s m u e r t o s ? 

R . S i c r e o . 
S. C r e é i s q u e t o d o s h e m o s d e r e s u c i t a r 

e n n u e s t r o s p r o p i o s c u e r p o s , p a r a q u e c a d a 
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uno r e c i b a g a l a r d ó n ó c a s t i g o c o n f o r m e á 
s u s o b r a s ? R * S i c r e o . 

Llegado á esfe punto, toma él Sacerdote la Crüs 
que está ya prevenida- en el aliar ó mesa , y la á d 
al enfermo para que la adoi'e y bese, ditiendo : Pues 
con esa fé y cteencia adorareis !a santa Cruz, repitiendo 
conmigo: Adorámoste, Señor, y bendecírnoste, que 
por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

Hecho esto, pone la Cruz en su lugar, y haciendo 
primero genuflexión,, toma el copón ó cajita, saca 
m a forma y te maestra á los circunstantes diciendo: 
Ecce° Agnus Dei, ecce qui tolli t peccáta mundi. Y 
luego vuelto al enfermo, lé dice : ' 

Sac. R é s t a o s c o n f e s a r l o s S a c r a m e n t o s 
d e l a s a n t a I g l e s i a c a t ó l i c a , p o r l o s c u a l e s 

n o s s a l v a m o s . C r e é i s q u e e n l a I g l e s i a c a ­
t ó l i c a , q u e e s l a c o n g r e g a c i ó n d e loé f i e l e s 
c r i s t i a n o s , p o r e l B a u t i s m o y p o r l o s o í r o s 
S a c r a m e n t o s , n o s p e r d o n a D i o s n u e s t r o s 
p e c a d o s , y n o s h a c e h e r e d e r o s d e s u r e i ­
n o ? R . S i c r e o . 
S, C r e é i s q u e p o r v i r t u d d e l a s p a l a b r a s q u e 

C r i s t o d i j o e n l a ü l t i m a c e n a , y c u a l q u i e r 
s a c e r d o t e r e c t a m e n t e o r d e n a d o , p o r p e c a ­
d o r é i n d i g n o q u e s e a , d i c e , s e c o n v i e r t e l a 
s u s t a n c i a d e l p a n e n c u e r p o d e C r i s t o , y 
l a s u s t a n c i a d e l v i n o e n s u s a n g r e ? 

R . S i c r e o . 
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S. Y q u é e s t o , q u e y o a h o r a t e n g o e n m i s 

m a n o s , e s e l v e r d a d e r o c u e r p o d e n u e s t r o 
S e ñ o r J e s u c r i s t o ? R . S i c r e o . 

S, A d e m a s d e e s t o , p e r d o n a i s d e c o r a z ó n 
á t o d o s l o s q u e o s h a n h e c h o i n j u r i a ó a l ­

g ú n p e s a r ? R . S i p e r d o n o . 
S. P e d í s a s i m i s m o p e r d ó n á a q u e l l o s q u e 

e n a l g ú n t i e m p o h u b i e r e i s o f e n d i d o p o r 
p a l a b r a ó p o r o b r a ? R . S i p i d o . 

S. P u e s c o n l a m a y o r d e v o c i ó n p o s i b l e 
d e c i d : S e ñ o r m i ó J e s u c r i s t o , y o n o s o y 
d i g n o d e q u e v u e s t r a d i v i n a M a j e s t a d e n t r e 
e n m i p o b r e m o r a d a ; m a s p o r v u e s t r a d i ­
v i n a p a l a b r a , m i s p e c a d o s s e a n p e r d o n a ­

d o s , y m i a l m a s e a s a n a y s a l v a . 

Se repite tres veces, y al fin dirá el enfermo: 

E n t u s m a n o s , S e ñ o r , e n c o m i e n d o m i 
a l m a y m i e s p í r i t u ; r e d i m í s t e m e , S e ñ o r , 
D i o s d e l a v e r d a d . 

Luego el sacerdote le dá la Eucarist ía diciendo: 

A c c i p e , f r a t e r ( v e l s ó r o r ) , V i á t i c u m c o r -
p o r i s D ó m i n i n o s t r i J e s u © C h r i s l i r q u i t e 
c u s t ó d i a t a b h o s t e m a l i g n o , e t p e r d ú c a t i n 
v i t a m s e l e r n a m . 1^. A m e n . 
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Al d-ecir et sacerdote Jesu Christi, hace una cmz 
con l.i Forma como bendiciendo al enfermo, sin sa­
carla de los límites del copón. 

Después de dada la Sagrada Forma, el sacerdote 
se. lavará los dedos sin decir cosa alguna, dando al 
enfermo el lavatorio. Después dirá lo siguiente : 

f., Dóminus Yobíscu.m. ^. Et ctim sp/ritu tuo. 

ORÉMÜS, 

Dómine sánete, Pater omnípotens, av 
térne Deus, te íldéliter deprecámur, ut ac-
cipiénti fratri noslro (vel soróri nostrae) 
sacrosánctum corpus Dómini nostri Jesu 
Christi F í l i i tui, tara córpori, quam ánimaí 
prosií ad remédium sempilérnum. Qui te-
cura vivit, et regnat in uniláte Spírilu.s 
sancti Deus, per ómnia sécula seculórum 

1^. Amen. 

E X H O R T A C I O N A L E N F E R M O . 

Y a que habéis recibido el santísimo s a ­
cramento de la Eucaristía , que e s e l ver­
dadero cuerpo y sangre de nuestro Señor 
Jesucristo, habéis de dar á su divina Majes­
tad muchas gracias por tan singular merced 
d e daros lugar para recibirle. Por grande 
fineza y singular honra tendríais el que un 
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M o n a r c a y S o b e r a n o d e l a t i e r r a o s v i n i e s e 
á v i s i t a r : ¡ E n c u á n t o m a s d e b é i s e s t i m a r a l 
q u e e l s u p r e m o S e ñ o r , R e y d e r e y e s , y 
C r i a d o r d e c u a n t o t i e n e s e r , n o s o l o o s v i ­
s i t e b e n i g n o , s i n ó q u e s e o s d é e n a l i m e n t o 
y v i á t i c o p a r a e l v i a j e d e l a e t e r n i d a d ! 
P o r t a n t o d e b é i s e s t a r m u y r e c o n o n o c i d o á 
t a n s o b e r a n o f a v o r , e m p l e á n d o o s e n r e ­
p e l i d o s a c t o s d e f é , e s p e r a n z a y c a r i d a d , 
e x c i t a n d o v u e s t r a d e v o c i ó n c o n s a n t o s p e n ­
s a m i e n t o s , y p r i n c i p a l m e n t e c o n l a m e m o r i a 
d e l a p a s i ó n y m u e r t e d e n u e s t r o S e ñ o r J e ­
s u c r i s t o , c o m o é l l o m a n d ó e n l a i n s t i t u ­
c i ó n d e e s t e S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . T o d o s 
l o s s a c r a m e n t o s s o n s a n t o s ; m a s é s t e c o n ­

t i e n e a l A u t o r d e l a s a n t i d a d , q u e e s C r i s t o 
n u e s t r o S e ñ o r , e l m i s m o q u e n o c i ó d e l a 
V i r g e n s a n t i s i m ? , y q u e f u é e n c l a v a d o e n 

l a c r u z p o r n u e s t r o s p e c a d o s , y a h o r a e s t á 
s e n t a d o e n e l c i e l o á l a d i e s t r a d e D i o s P a ­
d r e . D e e s t e d i v i n o S e ñ o r h a b é i s d e e s p e ­
r a r , a m á n d o l e s o b r e t o d a s l a s c o s a s , y d e ­
s e a n d o a m a r l e c o n e l a m o r q u e l e a m a n l o s 
Á n g e l e s y S a n i o s e n e l c i e l o , q u e p o r s u 

m i s e r i c o r d i a i n f i n i t a o s c o n c e d a s u g l o r i a . 
V a l e o s d e l p a t r o c i n i o d e M a r í a s a n t í s i m a s u 
m a d r e , d é l o s S a n t o s y S a n t a s d e v u e s l R i 
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d e v o c i ó n . E s t e d i v i n o S e ñ o r e s p a n d e l a l ­
m a ; y l o q u e e l m a n j a r c o r p o r a l d a a l c u e r ­

p o , e s o h a c e e n e l a l m a d e q u i e n l e r e c i b e 
d i g n a m e n t e ; ú n e l e í n t i m a m e n t e á s í , s e g ú n 
s u p r o m e s a ; e s c o m o f u e g o q u e s a c a d e l 

c o r a z ó n l a l l a m a d e l a c a r i d a d , c o n l a c u a l 
s e a p l a c a n l o s f u e g o s y a r d o r e s d e l a c a r n e . 

O t r o S a c r a m e n t o t i e n e n u e s t r a s a n t a m a ­
d r e I g l e s i a q u e a d m i n i s t r a r á s u s h i j o s , 
q u e e s e l d é l a E t t r e m a - U n c i o n : e s t e , c o m o 
l o d o s l o s d e m á s , f u é i n s t i t u i d o p o r C r i s t o 
n u e s t r o S e ñ o r , c u y o e f e c t o e s p e r d o n a r l o s 
p e c a d o s v e n i a l e s , s a n a r ¡ a s e n f e r m e d a d e s 
d e l a l m a , l i m p i á n d o l a d e l a s r e l i q u i a s d e l 
p e c a d o , y a l g u n a v e z d a s a l u d c o r p o r a l a l 

e n f e r m o , s i l e c o n v i e n e ; e s t e s e a d m i n i s t r a 
y a p l i c a a l fin d e l a v i d a : L e p e d í s á l a 
I g l e s i a p a r a c u a n d o l e n e c e s i t é i s ? R . S i p i d o . 

Sac. P u e s y o e n s u n o m b r e o á l e c o n c e ­
d o . E l S e ñ o r s e l o d e j e r e c i b i r . 

Concluido esto, hecha genufleMon a l santísimo 
Sacrammio ( s i ha quedado otra partícula ) s'e Ihvan-
ta , y tomando el vaso dd depósito de la Eucarisiíd, 
hará con él el signo de la santa cruz sobre el enfer­
mo sin decir nada, y con el orden y debida reveren­
cia volverá á la Iglesia , diciendo el Salmo : Laúdate 
Dóminum de ccelis, y otros Salmos. Habiendo llegado 
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á la Iglesia, puesto el Saefaruento sobre el altar, le 
adorará; y después dice : 

f. Panera de crol o prastítísti eis. 
il1. Omne delectamentuin i ti se habéiitem. 
f. Dóminus vobíscom. ij!. Et cum spíritu tuo. 

ORÉMUS. 

D e u s , q u i n o b i s s u b S a c r a m é n l o m i r á b i ü 
p a s s i ó n í s t u a e m e m ó r i a m r e l i q u í s t i ; t r í -
b u e , q u í é s u m u s , i t a n o s C ó r p o r i s e t S ^ n -
g u i n i s t u i s a c r a m y s t é n a v e n e r á r i , u t ve­
de m lió ni s t u a e f r a c t u r a i n n o b i s j ú g i t e r s e n -
l i á m u s . Q u i v i v i s e t r e g n a s c u r a D e o P a i r e , 
e t c . ty. A m e n . 

P A R A . A N U N C I A R L A S I N D U L G E N C I A S . 

T o d o s l o s q u e h a b é i s a c o m p a ñ a d o a l s a n ­
t í s i m o S a c r a m e n t o d e l a E u c a r i s t í a , q u e 
e s e l v e r d a d e r o C u e r p o d e n u e s t r o S e ñ o r 
J e s u c r i s t o , h a b é i s c u m p l i d o u n a o b r a d e 
m i s e r i c ó f d i a v i s i t a n d o á e s t e e n f e r m o : a s i ­
m i s m o h a b é i s g a n a d o c i e n d í a s d e p e r d ó n ; 
l o s q u e h a b é i s t r a i d o c a n d e l a s e n c e n d i d a s , 
d o s c i e n t o s d i a s . S u S a n t i d a d e l p a p a G r e g o ­
r i o X I I I c o n c e d i ó á l o s c o f r a d e s d e l S a ­
c r a m e n t o , y á l o s d e m á s f i e l e s d e C r i s t o , 



5 7 6 Modo de adminis t rar 
h o m b r e s y m u j e r e s , q u e a c o m p a ñ a r e n a l 

s a n t í s i m o S a c r a m e n t o c u á n d o s e l l e v a á l o s 
e n f e r m o s ; y a l o s q u e , e s t a n d o i m p e d i d o s , 
a l s o n i d o d e l a c a m p a n i l l a r e z a r e n d e r o ­
d i l l a s u n a v e z l a o r a c i ó n d e l P a d r e n u e s t r o , 
y r o g a r e n á D i o s p o r e l e n f e r m o , c u a n t a s 
v e c e s e s t o h i c i e r e n , c i e n d i a s d e I n d u l ­

g e n c i a . 

Qespues de lo cua l , tomando el santísimo Sacra-
menio cubierto con el velo, sin decir nada, hará 
con él el signo de la santa Cruz sobre el pueblo, y 
lo depositará en el sagrario. 

Citando por no haber comodidadpa?^ la decencia 
necesaria, ó por lo dilatado del camino y no se p u ­
diere llevar m&s que una forma ,dada esta al enfer­
mo, el sacerdote,acabadas las preces dichas, le echa­
rá ¡a bendición con la mano, y. apagadas las luces, 
volverá el vaw á la Iglesia, sin toque de campana 
ni otra alguna forma de procesión,, 

OTRA E X H O R T A C I O N 

QVE PUEDE HACERSE TAMBIEN AL ENFERMO DESPUES DE 
ADMIMSTRARLE EL SANTO VIÁTICO. 

Q u é g r a c i a s d a r é i s v o s a l S e ñ o r e n r e * 
c o n o c i m i e n t o d e t o d o s l o s b e n e f i c i o s q u e 

h a b é i s r e c i b i d o d e é l ? ¿ P e d i a d a r o s m a y o r 
s e ñ a l d e s u a m o r q u e l a d e u n i r s e á v o s 
p o r s u p r o p i a s u s t a n c i a ? P o r e l l a o s e n t r e -
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ga una prenda segura de la vida eterna ; os 
comunica la semilla de inmortalidad, y 
derrama sobre vos la gracia de su Santo 
Espíritu , para que con los auxilios de este 
Divino Consolador, que habita en vos, po­
dáis santificar el resto de vuestros dias por 
medio de la paciencia y del sufrimiento. 
Si este Soberano Señor quiere haceros par­
ticipante del cáliz que Él ha recibido de 
s u Padm, aceptadlo con resignación, y 
decid á su ejemplo: Dios mió , hágase 
vuestra voluntad y no la mía. La única 
cosa que yo os p idoes que muera con la 
muerte de los justos , á íin de que pueda 
ofreceros con ellos mis votos en la celestial 
Jerusalen por los siglos de ios siglos, 

ty. Amen» 

O T E A E X H O R T A C I O N . 

Heos aquí, hermano mióy hecho parti­
cipante del cuerpo adorable de vuestro 
Dios , que por un efecto de s u amor ha 
querido habitar en vuestro pecho , y unirse 
con vos para siempre. Q u é agradecimien­
to podrá corresponder á la grandeza de 
e s t e favor? Solo amándole m a s q u e á todas 
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las cosas , podéis pagar de algún modo la 
deuda que acabáis de contraer para con Éi. 
Amadle pues, con toda vuestra alma, con 
todo vuestro corazón, con todas vuestras 
potencias y sentidos, y pedidle que se digne 
santificar para toda la eternidad esa mora­
da que ha escogido, y hacer que nunca os 
separéis de Él por el amor de ninguna cria­
tura. Decidle con David : Qué tengo yo 
fuera de vos en el cielo , ó qué puedo amar 
en la tierra? Mi herencia es Bios para 
siempre. 

E X H O R T A C I O N 

i ÜN SACERDOTE ANTES D E D A R L E E L VIÁTICO. 

Para forliíicaros, y consolaros, amado 
hermano mió , voy á daros el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, que vos tan frecuen­
temente habéis ofrecido en sacrificio , reci­
bido y administrado á oíros. Él derramará 
en vuestra alma la plenitud de dones celes­
tiales, os fortificará contra las tentaciones, 
y os dará la vida eterna, de la cual es pren­
da segura. Para gustar este don precioso 
es preciso estimarlo, desearlo y recibido 
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c o n u n a f é v i v a , u n a c o n c i e n c i a p u r a y u n 
a m o r s i n c e r o : r e s p o n d e d m e p u e s d e t o d o 
v u e s t r o c o r a z ó n . 

En seguida se hace la protestación de la fé según 
queda puesto y todo lo demás , y después de recibir 
la sagrada Forma se dirá la siguiente 

E X H O R T A C I O N 

Á UN SACERDOTE DESPUES D E H A B E R RECIBIDO E L 
SANTO VIÁTICO. 

F o r t i f i c a d o y a , h e r m a n o m i ó , p o r e í 
P a n d e v i d a q u e h a b é i s r e c i b i d o , o s h a l l á i s 
e n e s t a d o d e S u b i r a l M o n t e s a n t o , s i e s l a 
v o l u n t a d d e D i o s l l a m a r o s a h o r a á é l ; a l l í 
e s á d o n d e J e s ú s , e l P r í n c i p e d e l o s P a s ­
t o r e s , o s t i e n e p r e p a r a d a u n a s i l l a e n t r e 
l o s j e f e s d e s u p u e b l o . 

C o m b a t i d y p e r s e v e r a d h a s t a e l fin: 
c o n s u m a d v u e s t r a c a r r e r a e n e l S e ñ o r : 
g u a r d a d s u f é . I n réliquo repósita est co­
rona jiistitice. E n a t e n c i ó n á e s t o e m p l e a d 
p a r a e l c i e l o l o s p r e c i o s o s m o m e n t o s q u e 
D i o s o s c o n c e d a ; o l v i d a d e í m u n d o y t o d o 
l o q u e l e p e r t e n e c e : c e r r a d l o s o i d o s á t o ­
d o s a q u e l l o s d i s c u r s o s q u e n o t e n g a n e l 
g u s t o / d e l a e t e r n i d a d ; a l a b a d e n e l s i l e n c i o 
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á este Dios de gloria y de Majestad , que se 
ha bajado hasta venir á visitaros. 

Entregaos á É l p u e s que le pertenecéis;" 
y vuestra suerte está en sus manos. In 
máníbus tuis sortes mece. 

Hablad pues, Señor, (esto es lo que po­
déis decir coa el Profeta Samuel) hablad, 
porque vuestro siervo escucha, y decid á 
mi alma aquellas palabras llenas de con­
suelo : Yo soy tu salml. Dic ánimee mece: 
Saius tuaegosum. , 

E n seguida continúa: Giro Sacramento etc. y todo 
lo demás que queda puesto en la adminutración de 
este Sacramento, pag. 574. 

COMUNION ESPIRITUAL. 

Si estaado el Sacerdote y acompaííamiento en ía 
casa del enfermo para admimstrarle el santo Viático, 
sucediese que por algún accidente no pudiese comul­
gar, como si le sobreviene una fuert ) tos que le escite 
al vómito etc. , estando no obstante con pleno cono­
cimiento , le presentará el Sacerdote la Sagrada hostia 
para que en ella ador; al Señor, y le exhortará á que 
comulgue espiritualmente, al cual íin después de dicha 
la Confesión general , Misereáfar, . . Indulgéntiam.. . 
y la protexbcion de la Fé, hasta ol Señor mío- Jesu­
cristo, yo no soy dig io. . . , mandará al enfermo que 
diga con el lo siguiente : 

Mi corazón vivamente desea, oh Dios 
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m i ó , r e c i b i r o s e n e s e a d o r a b l e S a c r a m e n t o ; 

p e r o y a q u e d i s p o n é i s n o r e c i b a y o e s e c o n ­
s u e l o , m e r e s i g n o h u m i l d e m e n t e á v u e s t r a 
d i v i n a v o l u n t a d : c r e o f i r m e m e n t e , y a d o r o 
v u e s t r a r e a l p r e s e n c i a e n e s a s a g r a d a h o s ­
t i a , y p o r l a p a s i ó n y m u e r t e q u e s u f r i s ­
t e i s , i m p l o r o v u e s t r a g r a n m i s e v i c ó r d i a s 

y c o n l a m a s s e g u r a c o n f i a n z a o s s ü p i i c o , 
q ' u e p o r v u e s t r a g r a c i a o b r é i s e n m í l o s 
e f e c t o s a d m i r a b l e s d e f a n a u g u s t o S a c r a ­

m e n t o . 
En seguida vuelvé la hosúa dentro de la bajita ó 

Copón y con él da la bendición al enfermo y prac 
tica todo lo demás que queda prevenido. 

ORDEN DE ADM(NISTRAR EL SACRAMENTO DE LA 

EXTREMA-UNCION. 

Antes de administrar 'el Sacerdote la Extrema-Vn* 
cion debe hacer que pongan una mesita cubierta con 
ínantel blanco en la liabitacion del enfermo*; un plato 
con seis ghbuliios dé estopa ó algodón para limpiar 
las partes ungidas, y una mía de cera blanca que le 
alumbre m'wntras hace la Unción. E l sacristán l ie-
v a r i la Cruz sin asta, el agua bendita é hisopo y el 
Ritual. A l entrar en el lugar donde está el enfermo 
dird el Sacerdote : 

f , P a x h u l e d ó m u i , 

^ . E t ó m n i b u s h a b i t á n l í b u s i n e a . 
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E n seguida puesto el santo Oleo sobre la mesa 
preparada, se viste áe sobrepelliz y estola morada, 
toma la Cruz y se la dá á besar al enfermo, y luego 
toma el hisopo y rocía a l enfermo y aposento en for­
ma de cruz, diciendo ta Antífona Asperges etc. Des­
pués verá si el enfermo quiere confesarse , y le oirá 
y absolverá, , y luego, si estuviese capaz de ello, 
le hará una breve exhortación consolándole en su 
conflicto, y dándole á entender la virtud y efica­
cia de este Sacramento. Para ello puede valerse de 
alguna de las tres exhortaciones siguientes* 

PARA A N T E S D E L A E X T R E M A - ü N C I O N , 

H e r m a n o , todos debemos c o n f o r m a r n o s 
s i empre con l a v o l u n t a d de D i o s ; pero á 
vos a h o r a os es m a s n e c e s a r i o , p a r a que 
estando como e s t á i s o p r i m i d o de esta grave 
y pe l igrosa e n f e r m e d a d a l c a n c é i s por ia 
benignidad d i v i n a l a s a l u d , p r i m e r o d e l 
a l m a , y d e s p u é s de l c u e r p o , si esta fuere 
ú t i l p a r a el a l m a . R e c i b i m o s p r e s t a d a l a 
v ida , p a r a que cuando nos l a p i d a n , l a 
v o l v a m o s de b u e n a g a n a , y si se os h a 
l legado e l t iempo de pagar esta deuda , a l e ­
graos , pues s a l í s d é l o s trabajos y m i s e r i a s 
' l e l a v i d a h u m a n a ^ y j u n t o con l a c ar ga 
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del cuerpo, dejais la costumbre de pecar. 
Pasareis de esta vida fortalecido con el 
socorro de los sacramentos, lo cual habéis 
de estimar como un gran beneficio; porque 
cuantas veces habéis recibido los S a c r a m e n ­
tos, tantas habéis sido ungido y adornado 
con la sangre de Cristo nuestro Señor. Por 
loque seguramente en cuanto la fragilidad 
de la condición humana permite , iréis 
al cielo. Os conocerán los Ángeles', saldrán 
á recibiros los bienaventurados, h bien­
aventurada Yírgen María os abrazará , y os 
llevará á su Hijo, con cuya señal estáis 
adornado. Con la unción de este santo Oleo 
se acrecienta la gracia, los pecados venia-
íes se perdonan , las enfermedades del al­
ma y las reliquias del. pecado se sanan , y 
se llena el alma de aquella alegría que sig­
nifica el Oleo santo. Úngense las principales 
partes del cuerpo, para que lo que,se ha pe­
cado por vicio de los sentidos y los miem­
bros se sane con esta medicina. Os forta­
leceréis para poder luchar con el demonio, 
y evitar los lazos de él , que siempre pone 
sus mayores asechanzas al fin de la vida. 
Acaso os librareis de esta enfermedad jes 
á saber; si os conviniere para la salud del 
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alma, porque tal virtud tiene este Sacra­
mento como dice el apóstol Santiago; mas 
no habéis de tener g.rande esperanza de 
ello ; porque no aflogei.s en. el cuidado del 
alma, ni tampoco habéis de estar descon­
fiado, porque no parezca, que menospre­
cias la gracia de| Sacramento. Llegad á ser 
ungido con aquella fe con que llegaban en 
otro tiempo los que hablan de ser sanados 
por los Apóstoles. Y no dudéis que las san­
tas oraciones, con que invocamos la divina 
misericórdia en persona de la Iglesia y de 
Cristo nuestro Señor,sean oidaspor su divina 
Majestad, que ninguna cosa desea mas que 
la salud de los fieles; á él sea dada honra y 
gloria en los siglos de los siglos. Amen. 

O T E A E X H O R T A O I O N . 

E l Profeta Isaías, llorando en otro 
tiempo la desventura de un pueblo que 
estaba cargado de pecados, nada veia en 
él sano,desde los pies á la cabeza; no tenia 
según este Profeta , sino heridas , contusio­
nes^ todo él era una pura llaga inflamada, 
á la cual el aceite no Labia bañado ni dul­
cificado. Si nosotros habernos pecado ? 
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c o m o e s t e p u e b l o , s i e s t a m o s e n f e r m o s y 
d é b i l e s c o m o é l , á l o m e n o s n o n o s a s e ­
m e j e m o s á é l , a l e j á n d o n o s d e l o s r e m e d i o s 
q u e J e s u c r i s t o n o s h a p r e p a r a d o . E s t e q u e 
y o o s v o y á a p l i c a r e n e l n o m b r e d e l S e ñ o r , 
l e j o s d e a t e m o r i z a r o s , d e b e a l c o n t r a r i o 
c o n s o l a r o s : é l t i e n e l a v i r t u d d e b o r r a r l a s 
r e l i q u i a s d e n u e s t r o s p e c a d o s , f o r t i f i c a r o s 
c o n t r a l a s t e n t a c i o n e s d e n u e s t r o s e n e m i ­
g o s , y á u n d e d a r o s l a s a n i d a d , s i e s ú t i l 
á l a s a l u d d e v u e s t r a a l m a . E s t a S a n t a U n ­
c i ó n y l a o r a c i ó n d é l a F é q u e l a a c o m p a ñ a , 
s a l v a r á a l e n f e r m o , c o m o d i c e e l A p ó s t o l 
S a n t i a g o : e l S e ñ o r l e c o n s o l a r á , y s i s e h a ­
l a c u l p a b l e d e a l g n n d e l i t o , l e s e r á p e r d o ­
n a d o . R e c i b i d , p u e s , e s t a U n c i ó n s a l u d a b l e 
c o n u n v i v o r e c o n o c i m i e n t o . b á c i a l a b o n ­
d a d d e D i o s , c o n u n a p i e d a d s i n c e r a , y c o n 
u n v e r d a d e r o a r r e p e n t i m i e n t o d e h a b e r 
o f e n d i d o a l S e ñ o r . M i e n t r a s q u e y o h a g o 
e s t a U n c i ó n s a g r a d a e n l o s ó r g a n o s d e v u e s ­
t r o s s e n t i d o s , d e t e s t a d e l m a l u s o q u e h a b é i s 
h e c h o d e c a d a u n o d e e l l o s e n p a r t i c u l a r ; 
c o n s o l á o s c o n l a e s p e r a n z a d e l a - e t e r n a 
B i e n a v e n t u r a n z a , q u e s e r á e l fin d e v u e s ­
t r o d e s t i e r r o ; y p e d i d á D i o s q u e s i e s d e 

s u a g r a d o s a c a r o s d e e s t e m u n d o p e r v e r s o 
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y corrompido, os inlroduzca en la ciudad 
de l o s S a n t o s . 

Yo estoy persuadido de que no es oiro 
vuestro deseo , y tengo la confianza de que 
el Sacramento que vais á recibir os forti­
ficará cáda vez mas en esta santa dispo­
sición. 

O T E A E X H O R T A C I O N . 

E l Sacramento que voy á administraros, 
está instituido para restablecer enteramen­
te la salud de vuestra alma, quitando las re­
liquias de los pecados que habéis cometido, 
y áun para daros la salud del cuerp'o, si 
fuese útil para vuestra salvación. Debéis, 
pues, recibirle estando en gracia de Dios, y 
con un dolor grande de vuestras culpas, 
para que sean mas copiosos sus frutos. 

Después de la exhortación se d é principio á la 
administración de este Sacramento en la forma 
siguiente: 

>r. Adjutórium nostrum. in nomine Dómini. 
íy. Qui fecit coelum et terram. 
j t . Dóminus vobíscum. 
ty. Et cu ni spíritu tuo. 
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ORÉMÜS. 

íníróeat, Dómine Jesu Christe, domum 
hanc sub nos irse humilitális ingréssu setér-
na felicitas, divina prospóritas, seréna 
Isetítia, cháritas fructuosa, sánitas sempi ­
terna : effúgiat ex boc loco accéssus dse-
monum; adsint Ángel i pacis, domúmque 
hanc déserat omnis maligna discordia. 
Magnifica, Dómine, su per nos nomen sanc-
tum tuum,et bénedic & nostríe con versado-
ni; sanctíficanostrse hurnilitótisingréssum, 
qui sanctus et pius es, et pérmanes cum , 
Patre et Spíritu sancto in sécula seculó-
ruin. Amen. 

ORÉMÜS , 

E t deprecémur Dóminum noéirum Jesum 
Christum , ut benedkéndo beoedícat * boc 
tabernáculum, et omnes habitantes in eo, 
et det eis Ángelum bonum cusíódern; et fá-
ciat eos sibi serviré ad considerándum mi-
rabília de lege sua; avértat ab eis omnes 
contrárias potestátes; erípiat eos ab omni 
formidine, et ab omni perturbatióne, ac 
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; sanos in hoc tabernáculo custodíre dignelur. 
Qui cum Paire et Spírilu Sánelo vivit et 
regnat Deus in sécula seculórum. Amen. 

Oírásius. 

Exáudi nos, Dómine sánele, Pater om-
nípotenS) setérne Deus , et míllere dignéris 
sanelum Ángelum luum decoelis, qui cus-
tódiat, fóveat, prólegat, vísitet, atque 
deféndat omnes habilánles in hoc habitá­
culo. Per Chrislum Dóminum noslrum. 
Amen. 

Estas oraciones, si el enfermo estuviere muy 
agravado , y se temiese su inmediata muerte, se omi­
tirán en todo ó en parte. < 

Después se dirá la Confesión general por los cir­
cunstantes y enfermo , si pudiere; y concluida, dirá 
el Sacerdote Misereálur t u i , etc. ladulgentiam , ab-
soluliónera, etc. 

Antes de principiar el Párroco á hacer las uncio­
nes , advertirá á los presentes que oren por el enfer­
mo , bien sea con la Letanía de la Virgen, bien con 
Credos, ó bien rezando los Salmos Penitenciales 
mientras que él dice sobre el enfermo lo siguiente : 

' In nomine Patr is^etFí l i i ^ et Spíritus^» 
Sancti, extinguátur in te omnis virtus 
diáboli per impositiónera mánuum nostrá-
rum; et per invocatiónem ómnium Sánelo-
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rum Angelórum, Archángelórum, Palriar-
chárum, Prophelárnm, Apostolórum, Már-
íyrum, Confessórum, Yírginum, atque óm-
iiium simul Sancíórum, Amen. 

Adviértase que si el minisfio que asistiere al Pár ­
roco estuviese ordenado in sacris , deberá limpiar las 
partes ungidas con los ylobulitos de estopa ó algodón, 
los cuales deberán conducirse á la Iglesia para ser 
allí quemados,y sus cenizas depositadas en el sumide­
ro. Pero si el ministro que asiste no estuviere orde­
nado in sacris, el mismo Sacerdote limpiará las par­
tes ungidas. 

Cinco son los sentidos y cinco son los instrumen­
tos del pecado que deben ungirse, estos son ; los 
ojos, oidos, narices, boca y manos, acoslumbrá-
cióse también ungir los pies. E l ungir los ríñones en 
los dos seceos , esiá ya en desuso; pensamiento muy 
honesto y de buenos resultados. Se ungen Las manos 
de los seglares por dentro ; no asi á los Sacerdotes^ 
que ya fueron ungidos en esa parte en la ordenación, 
y ahora en la muerte se hace en el dorso. Si hubiese 
alguna pane mutilada de las que se han de ungir,se 
hará en su proximidad. E n cuanto á hacerse estas 
unciones con el dedo pulgar como algunos acostum­
bran , ó con el puntero ó palito de plata que acos­
tumbra haber en todas las crismeras bien construidas, 
solo me at>evo á decir que á mi me parece mas 
propio, mas honesto y conducente lo segundo , que lo 
primero, y asi lo he visto practicar á hombres'sábios 
y timoratos. Las razones en que debo fundarme para 
sentar mi aserto , fácilmente se comprenden, porque 
de sí se desprenden al momento L a s unciones 
han de hacerse formando una cruz con el santo Oleo^ 
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Advierta el Preste que cuando ungiere los miem* 

bros que son pares, como los ojos, oídos etc. no aca­
be de decir las palabras de la forma, hasta haberlos 
ungido ambos, y ungirá primero el derecho, hacien­
do en cada uno la señal de la cruz con el santo 
Oleo. 

E n los ojos (cenados). 

Peristam sanctam Unctiónem g§ et suam 
piíssimam misericórdiam indulgeat libi 
Dóminus quidquid per visum deliquísti. 
Amen» 

E n los oídos {en la parte inferior llana), 

Per istam sanctam Unctiónem , g g et 
suam piíssimam misericórdiam, indulgeat 
tibi Dóminus quidquid per audítum deli­
quísti. Amen. 

E n las narices. E n la ternilla media de lü$ 
ventanas ( una veje }. 

Per istam sanctam Unctiónem , et 
suam piíssimam misericórdiam indiilgeie 
libi Dóminus quidquid per odorátum deli­
quísti. Amen. / 
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En ¡a boca, cerrados los labios. 

P e r i s l a m s á n e l a m U n c l i ó n e m 5^ , e t 
£ u a m p i í s s i r a a m m i s e r i c ó r d i a m i n d ú l g e a t 
í i h i D ó m i n u s q u i d q u i d p e r g u s t u m e t l o c u -
l i ó n e m d e l i q u í s l i . A m e n . 

En las manos. 

P e r i s l a m s a n c t a m U n c l i ó n e m ^ , e t 
s u a m p i í s s i m a m m i s e r i c ó r d i a m i n d ú l g e a t 
t i b i D ó m i n u s q u i d q u i d p e r t a c l u m d e l i q u í s ­
l i . A m e n . 

En los pies. 

Esta unción se hará no en las plantas sinó en los 
empeines} ó parte superior. 

P e r i s l a m s a n e l a m U n c l i ó n e m + £ + , e t 
s u a m p i í s s i m a m m i s e r i c ó r d i a m i n d ú l g e a t 
t i b i D ó m i n u s q u i d q u i d p e r ' g r e s s i i m d e l i ­
q u í s l i . A m e n . 

Se omite la forma de la unción de los ríñones 
porque como se ha dicho , está generalmente er 
desuso. 

Concluidas las unciones, dice el Sacerdote lo si­
guiente 
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K y r i e , e l é i s o n . C h r i s t e , e l é i s o n . K y r i e 
e l é i s o n . 

Paler noster.... 
Et ne nos indúcas in tentatiónem. 

iy4 Sed libera nos á malo. 
jfr, Salvum fac servum tuum, (vel sal-

vam fac ancíllam luam) Dómine. 
iy. Deus mens, sperántem in te. 

Mitte ei , Dómine, auxílinm de Sánelo. 
iy. E t de Sion túere eum (vel eam). 
"fi. Esto ei, Dómine, turris forlilúdinis. 
^ . A fácie inimíci. 

Nihil profícialinimícus in eo (vel ea). 
ty. Et íilius iniquilátis non appónat no­

ce re ei. 
Jí̂ . Dómine, exáudi oratiónem meam. 
jy. Et clamor meus ad te véniat, 
^ . Dóminus vobÍFcnm. 
jy. Et cum spírilu luo. v 

ORÉMÚS. 

Dómine Deus, qui per Apóstolam luum 
Jacóbnm locótus es: ¿Infirmatur quis in 
vobis? Inddcat Presbíteros Ecclésiae, et 
orent super eum, ungéntes cum óleo in 
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nomine Dómini: et orálio fídei salvábil 
infírmum , et alleviábit cum Dóminus, el 
si in peccális s it , remilléniur ei: cura, 
quásunms , Redémtor nosler, grália san d i 
Spírilns, languores istius infírmi, (vel 
infírmae) ejúsque sana vulnera, et dimít-
te peccála, al que dolores cúnelos mentís 
et córporis ab eo ( vei ab e.a) expélle, 
plenámque intérius et exlérius saniiáteni 
misericórditer redde; ut ope misericórdiae 
luse restilútiís ( vel res l i iúta) , ad prístina 
reparétur offícia. Qui cum Patre et Spírilu 
sánelo vi vis et regnas Deus in sécula secu-
lóruin. ty. Amen, 

é 
O l l É M U S . 

Réspice, qusésuinus Dómine, fámulum 
luum ( vel fámuiam tuam) N. in infirmitále 
sui córporis fatiscéntem, et ánimam réfo-
ve quam creásti; ut casligaliónibus emen-
dátus (vel emendála) se lúa séntiat me­
dicina salvátum ( vel salvátam). Per Chris-
tuni Dóminuni noslrum.^. Amen. 

ORÉMÜS. 
Dómine sánete, Pater omnípotens, 

selérne Deus, qui benedictiónis lua3 grátiani 
segris infuncléado corpóribus; íactúnim tuam 
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m u l l í p l i c i p i e l á i e c u s t ó d i s : a d í n v o c a t i o -

n e m l u í n ó m i n i s b e n í g n u s a s s í s í e ; u t 
f á m u l u m l u u m ( v e l f á m u l a m t u a m . ) a b 
í s g r i t ü d i n e l i b c r á l a m ( v e l l i t e r á í a m ) e t s a -
n i t á l e d o u á t u m ( v e l d o o á t a m ) d é x t e r a 
l ú a é r i g a s , v i r h i t e c o n f i r m e s , p o t e s l á l e 
t u e á r i s , a t q u e E c c l é s i ^ t u a g s a n c t s e c u r a o m -
n i d e s i d e r á t a p r o s p e r i t á í e r e s t í t u a s . P e r 
C b r i s l u m D ó m i n u m n o s t r u m . A m e n . 

E l Ritual romano dispone que después de admi­
nistrar este Sacramento el sacerdote dirija al enfermo,, 
según su capacidad,algunos consejos saludables á fin 
de confirmakr y fortalecerle para que se disponga 
á una buena muerte , si fuese la voluntad de Dios 
el que muera en aquella enfermedad. Para esto pue­
de valerse de alguna de las exhortaciones que pone­
mos á continuación. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE.5 

Si el enfermo entrase en agonía, de modo que 
se lamiese no quedar tiempo para pronunciar todas 
las formas antes de espirar , puede el Sacerdote con 
una sola forma ungir todas las partes , y en este caso 
se unge la frente del enfermo una sola vez diciendo: 

P e r i s l a m s a n c t a m U n c i l ó n e m • í » , e t 
s u a m p i í s s i m a m m i s e r i c ó r d i a m i n d ú l g e a t 
l i b i D ó m i n u s q u i d q u i d p e r v i s u m , p e r a u -
d í t u m , p e r o d o r á t u m , p e r g u s t u n i e t l o -
c u t i ó a e m , p e r t a c t u m e t p e r g r e s s u m d e -
l i q u í s t i . A m e n . 
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Estando en duda sí vive aún , podrá ungirlo bajo 

condición con la mUma forma diciendo : 
Si vivus es, per islam sanctam Unciiónem 
Si sucediere que el enfermo muriese antes de con­

cluidas las unciones, dejará el Sacerdote de ungir las 
partes que falten , y rezará el responso Subvenítc y 
demás preces de la Práctica XIV, pág. 288. 

Todo lo dicho .es conforme ai Ritual romano y Au­
tores morales, especialmente S. Alfonso María de Ligo-
no , quien, en su obra E l Hombre apostólico, tomo I I I , 
Apéndice II, § ÍV , pág. i 52 dé la edición de Barce­
lona de A 846, dice asi. «La unción d é l o s cinco senti­
dos, sogiui, la opinión mas común, es de necessitáfc Sa-
c r a m é n t i , por lo cual solo en tiempo de peste ó de al 
gun imyinente peligro do muerte, podrá hacerse una 
sola unc ión ,y en un solo sentido (siendo lo mas acer­
tado hacerla en la cabeza) ; pero siempre bajo la con­
dición de si es válida, y con una sola forma diciendo; 
Per islam sanctam Unctiónem.. . Pero si sobrevive } 
deben reiterárselas unciones también bajo de condición 
en todos los cinco sentidos con las oraciones de cos­
tumbre. No es de necessitáte Sacramént i hacer una 
unción doble en ambas partes; antes por el contrario, 
puede lícitamente ungirse solo un ojo , una mano e le 
cuando hay peligro dé contagio ú otra necesidad, como 
si el enfermo no puede volverse del otro lado. » Vea 
el que tenga proporción dicho Apéndice Í I , que trata 
de la asis!«n<;ia á los moribundos, donde hallará cosas 
muy interesantes para la administración de este Sa­
cramento. — 

PARA D E S P U E S D E L A * E S T R E M A - U N C [ O N . 

D e s p u é s d e h a b e r r e c i b i d o e l S a c r a m e a t o , 
q u e d a f u e r z a y v a l o r e n e l ú l t i m o c o m b a t e 
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contra el enemigo de nuestra salud, ya 
no nos falta mas', hermano mió, que des­
prender el espíritu de todos los vanos pen­
samientos de este mundo engañador. L a 
vanidad y el fausto no deben distraer á un 
cristiano que se prepara para presentarse 
delante de Jesucristo. 

Nuestro cuerpo es una especie de prisión, 
donde nuestra alma eslá detenida para 
sufrir, ser tentada, y merecer, resistiendo 
á la tentación. Este mundo lleno de infor-
túnios es un lugar de destierro. E l cielo es 
nuestra patria ; este es la tierra prometida; 
este es el puerto donde gozarémos del des­
canso después de la tempestad. Dichosos 
los que mueren en el Señor; la muerte es 
para ellos una gracia que asegura el efecto 
de todas las otras. 

¿ Por qué, pues, terr eréis al ver que os 
acercáis á aquel en quien vos creéis, en 
quien esperáis, y á quien amáis? Cerrad 
los ojos al mundo entero, y no penséis mas 
que en vuestro Divino Salvador. Hallaréis 
en él una misericordia todavía mas grande 
que vuestra miseria. Vuestros trabajos, 
vuestros dolores , vuestros gemidos se aca­
barán , y os conducirán , si los sufrís con 
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resignadon,á la morada de los Santos, en 
donde veréis , alabareis y amareis al Santo 
de los Santos por toda una eternidad : asi 
lo esperamos, y asi se lo pediremos áDios. 

O T R A E X H O R T A C I O N . 

Agradeced , hermano m i ó , este nuevo é 
inestimable beneficio que acaba de haceros 
vuestro Salvador , aplicándoos por mi mi­
nisterio una medicina celestial, que le ha 
costado su misma sangre. Resta ahora que 
procuréis ejercitaros en actos de F e , de 
Esperanza firme en la misericordia de vues­
tro Dios, y de Amor para con su infinita 
bondad. Ofreced le todos vuestros trabajos 
y dolores, sufriéndolos con resignación y 
con espíritu de penitencia , y poned en sus 
manos vuestra vida,conformáodoos entera­
mente con lo que quiera disponer de vos. 
Decidle á menudo y de todo corazón: No se 
haga, Señor, mi voluntad, sino la vuestra. 

Finalmente, amonestará á las personas que asistan 
al enfermo,procuren excitarle á la •práctica de repe­
tidos actos de amor de Dios, procurando evitarle 
todo aquello que pueda distraerle de la meditación 
de la pasión y muerte de Cristo nuestro Señor , y de 
los novísimos, para que pueda concluir su carrera en 

26 
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gracia del Señor entregando en sus manos su alma; 
y en aquel Lugar no se oigan otras expresiones que las 
que puedan edificar al paciente; y para ello hará 
se le deje agua bendita, para que la tome con fre­
cuencia, ó con ella aspergeen al paciente y aposento; 
y que tenga también una Cruz é Imágenes que le 
recuerden la adoración que debe dar á nuestro Dios 
y Señor: y que cuando se halle en los últimos perío­
dos de la vida é in agóne haya quien le ayude en 
aquel terrible trance, en caso de no poderlo hacer 
el propio Párroco. Como puede suceder que haya ne­
cesidad de bendecir agua para los usos que tanto re­
comienda el Ritual romano, ponemos á continuación 
el rito que prescribe el misino para su bendición. 

ORDO AD FACIÉNDAM AQCAM BENEDÍGTAM. 

Prxparáto sale et aqua nrunda benedicénda,Sacérdos 
superpelk'ceo et slola violácea indútus, primo dicit: 

^ . Adjutórium nostruni i n nomine Dómini. 
^ . Qui fecit coclum et t e r r a m . 

Deíndé absolúté íncipit exorcísmum salis. 
Exorcizo te, creatúra salis, per Denm 

j^vivum, per ü e u m ^ verum,per Deum ^ 
«anctum , per Deum , qui te per Eliséum 
prophétam in aquam mitti júss i t , ut sana-
v é t u r sterílitas aquae, ut efficiáris sal exor-
cizátum in saiúlem credénlium, et sis óm­
nibus sumen ti bus te san i tas ánima) et cór-
poris, et effdgiat, atquc discédat á loco, 
in quo aspérsum íúe r i s , oranis pbantasía 
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et nequília , vel versútiadiabólicse fraudis, 
omnísque spíritus immúndus adjurálus per 
eum,qui ven tú rus estjudicáre vivos et mor* 
luos , et séculurn per ignem. iy. Amen. 

ORÉMÜS. 

Imménsam cleménliam luam, omnípo­
te ns selérne Deus , humíliter implorámus; 
ul hanc crealúram salís, quam in usum 
géneris humáni tribuísti, bene ^ dícere,. 
et sancti ^ ficáre taa pieláte dignéris, ut 
sit ómnibus suménlibussalus m en lis et cór-
poris; et qoidquid ex eo taclum^ vel res-
pérsum fúerit , cáreat omní immundítia, 
omníque impugnatióne spirituális nequítise. 
Per ChristuraDóminum nostrum. V f , Amen. 

EXORCÍSMíIS AQJJJE. 

Dicitur absolúfe. 
Exorcizo te, crealúra aquse, in nomine 

Béí >$c Patris omnipoténtis, et in nomine 
Jesu Chrisli Fílii cjus Dómini nostri, et 
io virtúte S p í r i t u s s a n c t i , u t fias aqua exor-
cizáía ad effugándara omnem poteslátem 
inimíci, et ipsum inimícum eradicáre et 
explantáre váleas cum ángeiis suis aposta-
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ticis, per virliitem ejüsdem Dómini nostri 
Jesu-Glirisli , qui ventúrus est judicáre vi­
vos et mórluos, et séculum per jgnem. 

R. Amen. 

ORÉMÜS. 

Deus, qui ad saMtem humáni géneris 
máxima qnaeque Sacramenta in aquárum 
substánlia condidísti: adésto propítius in -
vocaliónibus nostris, et eleménto huic 
mullímodis purifícatiónibus praeparáto vir-
tútem tuae bene dictiónis infunde , ut 
creatiira tua mystériis tuis sérviens, ad 
abigéndos dsemones, morbósque pelléndos 
divinas grátiae sumat effécíum, ut quidquid 
in dóaiibus , vel in locis ful él i um haecunda 
respérserit, cáreat omni immundítia, l i-
berétur á noxa: non illic resídeat spíritus 
péstilens, non aura corrúmpens : discédant 
omnes insidia; laten lis inimíci; et si quid 
est, quod aut incolumitáti habitánlium ín» 
videt aut qo¡él¡,aspersióne hujus aquae ef-
fúgiat, ut salúbriias per invocaliónem sanc-
ti tui nóminis expelíta , ab ómnibus sit 
impugnatiónibus defónsa. Per Dóminum 
nostrum Jesum Ghrislum Fílium luum.,.. 
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U í c f e r mittal s a l í n aquamin modum 

crucis , dicéndo semel: C o m m í x ü o s a l í s 
e t a q u a e p á r i l e r f i a t , i n n o m i n e P a ^ t r i s , 
e t F í > ^ l i i , e t S p í r i t u s ^ s a n c t i . l y . A m e n , 

D ó m i n u s v o b í s c u m i y . E t c u m s p í r i -
l u l u o . 

ORÉMUS. 

D e n s i n v í c t s e v i r l ú t i s a u c t o r , e t i n s u p e -
r á b i l i s i m p é r ü r e x , a c s e m p e r m a g n í f i c u s 
t r i u m p h á t o r , q n i . a d v e r s e e d o m i n a t i ó n i s 

v i r e s r e p r i m í s , q n i i n i m í c i r u g i é n l i s s s e v í -
t i a m s u p e r a s , q n i h o s t i l e s n e q n í i i a s p o -
l é n t e r e x p u g n a s : t e , D ó m i n e , t r e m e n t e s , 
e t s ú p p l i c e s d e p r e c á m u r , a c p é t i m u s , n t 

h a n c c r e a ( ú r a m s a l i s , e t a q u í e d i g n á n í e r 
a s p í c i a s , b e n í g n u s i l l i i s t r e s , p i e l á t i s t u a ? 
r o r e s a n c t í f i c e s ; u t u b i c ú m q n e f ú e r i t a s -
p é r s a , p e r i n v o c a t i ó n e m s a n c t i n ó m i n i s t u i , 
o m n i s i n f e s í á l i o i m m i í n d i s p í r i t u s a b i g á -
t u r , t e r r o r q u e v e n e n ó s i s e r p é n l i s p r o c u l 
p e l l a t u r ; e t p r s e s é n l i a s a n c t i S p í r i t u s n o b i s 
m i s e r i c ó r d i a m t u a m p o s c á n t i b u s u b i q u e 
a d d é s s e d i g n é t u r . P e r D ó m i n u m n o s t r u 
i n u n i t á t e e j ú s d e m . , . . 
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DE INDULGENTIA PLENARIA 1N AUTÍGÜLO MORTIS. 

< Por la Bula de la santa Cruzada que actualmente 
rige no se concede la facultad de aplicar á los que 
la tienen la indulgencia plenar'm que para la hora ele 
la muerte se les concedía por la de Gregorio X I I I . 

Este poder se halla hoy reservado á los Señores 
Obispos,á quienes su Santidad lo concede con facul­
tad para comunicarla á los Párrocos y otros Presbi-
tefos á quien'es lo tengan por conveniente en el Señor. 
Para comeguir esta índulyéncia se requiere como cir­
cunstancias precisas : 

-1.0 Que el enfermo haya confesado smpecados con 
verdadero arrepentimiento. 

2° Que también haya comulgado sacramental-
mente y- en caso da no podar recibir estos Sacearhen-
tos, que ai menos estando contrito pronuncie con 
la bocee, y si no pudkse , con el corazón el santí­
simo nombre de Jems. 

5.° Que con ánimo paciente y pronto y con espíritu 
de resignación reciba de tai manos del Señor la mue?'-
ie como castigo y pena del pecado'; y 

4.° Que esta Bendiciófi Papal con Indulgencia pie-
naria, seha de dar según la fórmula prescrita por el 
Sumo Pontífice Benedicto XIV., y es la siguiente : 

« B e n e d í c t i o ¡ n a r t í c u l o m o r l i s c u r a s o l e a t 
i m p e r í r i p o s t S a c r a m e n t a P o e n i t é n l i s e , E u ^ 
c h a r í s l i a e e t E x t r é m s e U n c t i ó n i s i í l i s í n f í r -
m i s , q u i v e l i l l a m p e t í e r i n t , d u r a s a n a 
m e n t e e t í n t e g r i s s é n s i b u s e r a n t , s e u v e r i -

s i m í l i t e r p e t i í s e n t , v e l d é d e i i n t s i g n a c o n t r i -
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t i ó n i s , i m p e r ü é n d a i í s d e r n e s t , e t i á m s i 
p o s t e a l Í B g u a e c a e t e r o r ü m q u e s é n s u u m u s u 
s i ñ t d e s t i t ú t i , á u t i n d e l í r i u m v e l a m é n t i a i n 
í o c í d e r i o t . E x c o m m u n i c á i i s v e r o ^ i m p o e n i ­
l ó n t j b u s , e t q u i i n m a n i f e s t ó p e c c á í o m o r ­
í a I i m ó r i ú n l ü r , e s t o m n í n o d e n e g á n d a . » 

u H a b e n s p r s e d í c t a m f a c u l t á í e m , i n g r e d i -
é n d o c u b í c í i l n i n u b i j a c e t i n f í r t n u s , d i c a t : 
Pax huic dómtd, e t c . a t d e í n d e s e g i ó t u m , 
c u b í c ü l u m e t c i r c u t n s t á n i e s a s p é r g a t a q u a 
b e n e d i c t a , d i c é n d o a n l i p h o n a m Asper­
ges,., e t c . » -

« Q u o d s i a e g r ó m s v o l ú e r i t c o n f i l c r i , á ü -
d i a t i l l u m e t a b s ó i v a t . S i c o n f e s s i ó n e r n n o n 
p é t a t , é x c i t e t i ü u n i a d e l i c i é n d u m a c t u m 
c o n t r i t i ó n i s ; d e h u j u s b e n e d i c t i ó n i s e f f i c á -
c i a a c v i r l ú t e . s i t e m p u s f e r a l , b r é v i t e r a d -
m ó n e a l ; l u i n í n s t r u a t , a t q n e h o r l é l u r , u t 
m o r b i i n c ó n i m o d - A , a c d o l o r e s i n a n t e á c -
t a e v i t a e e x p i a l i ó n e m l i b é n t e r p é r f e r a t , D e ó -
q u e s e s e p a r á l u m ¿ f f e r a t a d u l l r o a c e p t á n -
d u m q u i d q u i d e i p l a c ü e r i t , e t m o r t e m i p -

s a m p a t i é n í e r o b e ú n d a m i n s a l i s f a c t i ó n e m 
p s e n á r u m q u a s p e c e á n d o p r o m é r u i t . T u n i 
p i i s i p s u m v e r b i s c o n s o l é l u r , i n s p e m é i i -
g e n s f o r é , u t e x d i v i n a r a u n i f i c é n l i s e l a r g i t á t e 
e a m p o e n á r u t a r e m i s s i ó a e m , e t v i t a m s i t 
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c o n s e c i U ú r u s a H é r n a m . P o s t e a d i c a t : » 

A d j u l ó i i u m n o s l r u m i n n o m i n e D ó -
m i n i . 

i y . Q u i f e c i t c o e l u m , e t I e r r a m . 

ANTÍPHONA. 
N e r e m i n i s c á r i s , D ó m i n e , d e l i c i a í a m u l i 

l u i ( v e l a n c í l l í e t u s e ) , ñ e q u e v i n d í c t a m s u ­
m a s d e p e c c á l i s e j u s . 

K y r i e , e l é i s o n . C h r i s t é , e l é i s o n , K y r i e , 
c l é i s o n . P a t e r n o s t e r . . . 

X r . E t n e n o s i n d ü c ^ s i n t e n t a l i ó n e m . 
I V . S e d l i b e r a n o s á m a l o . 
X r . S a l v u m f a c s e r v u m t u u m ( v e l a n c i l -

l a m t u a r a , et sic deinceps. 
I V . D e u s m e u s , s p e r á n t e m i n t e . 

D ó m i n e , e x á u d i o r a t i ó n e m m e a m . 
l y . E t c l a m o r m e u s a d t e v é n i a t . 
^ , D ó m i n u s v o b í s c u r n . 
^ . E t c u m s p í r i l u t u o . 

ORÉMUS. 

C l e m e n t í s s i m e D e u s , P a t e r m i s e r i c o r d i á -
r u m , c t D e u s t o t í u s c o n s o l a t i ó n i s , q u i n é m i -
n e m v i s p e r í r e i n t e c r e d é n t e m , a l q u e s p e -
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rántem; secúndum rtiultitúdinem misera-
tiÓDum tuárum réspice propítius fámulum 
tuum N., (jrwímtibi vera rides,et spes chris-
tiana comméndant. Visita eum in salutári 
tuotet per Unigéniti lui passiónem, et mor­
le m , ómnium ei deliclórum suórum remis-
siónem et véniam cleménter indulge, ut ejus 
ánima in hora éxitus sui le Júdicem propia 
tiálum invénial, et in sánguine ejúsdem Fí-. 
Jii lui ab omni mácula ablúta, transiré ad 
vitam mereátur perpétuam. Per eúmdern 
Christum Dóminum noslrum. iy. Amen. 

Tum dicto ab uno excléricis, aut ads-
tántibus, Confíteor, etc., Sacérdos dicat: 
Misereálur, etc. Indulgéntiam,etc. Z ) e m ^ ; 

Dóminus noster Jesús Christus Fílius 
üei viví , qui Beato Petro Apostólo su o de­
dil poteslátem ligándi atque solvéndi, per 
suam piíssiman misericórdiam recípial con-
fessiónem tuam, el reslítuat libi stolam 
primam, quam in Baplísmate recepísli; et 
ego facultáte mihi ab Apostólica sede I r i -
búla, índulgéníiam plenáriam, et remissló-
nem ómnium peccatórum libi concédo in 
nomine Patris, et Fíli i , et Spíritus Sancli. 
Amen. 

Per sacrosáncta humánse reparatiónis mys-
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téria remíltat tibí omm'polens Deus om-
nes prseséntis, et fu tú rae vitae poenas, Pa-
radysi portas apériat, et ad gáudia sempi­
terna perdúcat. Amen. 

Benedícat le Omnípotens Dens, Pater, 
et Fílius et Spírítus Sanctus. Amen. 

Si vero infírmus sit ádéo morti próximus , ut 
ñeque Confemónis generális faclúndx, ñeque prgs-
missárwn precum recitéindárum tempus súppefat, 
slatim Sacérdos dicat: Dóminus noster etc. ut supra, 

E X H O R T A C I O N 

1 L O S P A R I E N T E S D E L D I F U N T O , Y 1 L O S Q U E S E 

H A L L A R E N P R E S E N T E S Á SÜ M U E R T E . 

Este punto fatal d é l a muerte, señores 
mios, es el que todo lo traga ; nacimien­
to, riquezas, padres y amigos, todo se 
le escapa en este momento al que sale de 
este mundo. ¿De qué le servirá ahora á 
N . , que acaba de espirar á nuestra vista, 
haber reunido en su persona todo lo que 
el mundo tiene de brillante y lisongero, 
sino Uevára consigo las obras meritorias 
de su salud ? Su cuerpo no tiene mas ne­
cesidad que de la sepultura, y está tan in­
sensible á todo el honor que podemos 
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d a r l e , c o m o á n u e s t r a s l a g r i m a s y á n u e s ­
t r o s e n t i m i e n t o . S u a l m a q u e a c a b a d e s e r 
p r e s e n t a d a d e l a n t e d e D i o s , e s l a q u e s o l o 
p i d e n u e s t r o s s o c o r r o s ; p i d a m o s y h a g a m o s 

p e d i r p o r e l l a , p a r a q u e g o c e s i n t a r d a n z a 
e l d e s c a n s o e t e r n o . A p r o v e c h é m o n o s d e 
e s t e e j e m p l o p a r a p r e p a r a r n o s á e s t e t r á n ­
s i t o d e c i s i v o p a r a l a e t e r n i d a d ; n o s o t r o s 

n o s a c e r c a m o s , y l l e g a r e m o s á n u e s t r o í i n , 
c u a n d o l o a g u a r d e m o s m e n o s : t o m e m o s 
p u e s e l p a r t i d o d e a r r e g l a r n u e s t r o s n e g o ­
c i o s , n u e s t r a s c o s t u m b r e s y n u e s t r a v i d a , d e 
d e s p r e n d e r n o s d e l a s c o s a s d e e s t e m u n d o , 
y a p l i q u é m o n o s á a g r a d a r a l J u e z s o b e ­
r a n o q u e t i e n e e n s u s m a n o s n u e s t r o d e s ­
t i n o . Ideoet vos estáte parcití, quia qua 
nesciiis hora, FUíus hóminis ventúrus est> 
Matth. X X I V , U , 

F Ó R M U L A 

DE VARIAS BENDICIONES QUE PUEDEN OCURRIR E N LA 
ASISTENCIA D E LOS E N F E R M O S , 

Bendición de cualquiera medicina. 

f, Ácijutorium nostrum in nómine Dómini. 
^ . Qui fecif ccelum et terram. 
f. Dómine , exáudi oraliónera meam. 
^ . Et clamor meus ad te veiiiat. 
f. Dóminus vobíscum. — 4 - Et cum spíritu tuo, 
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ORÉMÜS. 

Deus, qui mirabíUter lióminem creásti, et mirabí-
lius reformást i , qui dedísti medicínam ad tuéndam 
hóminum sanitálem ; sanctam tuam de eoeüs bene^ 
dicliónera super hanc medicínam infunde , ut hic, in 
cujus corpus inlroíerit , sanitátera mentís et córporis 
percípere mereálur. P.er Christum Dóminum noslrum. 
i)!. Amen. 

Aspergátur aqua benedicta. 

Bendición de cualquiera comida ó bebida. 

•f. Adjutórium nostrum in nomine Dómini. 
i j . Qui fecit coelum et terram. 

Dómine , exaudí orationem meam. 
ly. Et clamor meus ad te véniat. 
% Dóminus vobíscum. — i j ) . Et cuín spíritu too. 

ORÉMÜS. 

B é n e : ^ dic, Dómine, crealúratn istam N. benedic-
tióne sancta tua, ut sit ómnibus utéiitibus ea saius 
mentís et córporis : et contra omnes morbos, atque 
universas insidias iniraicórum tutamen , et singuláre 
remédium , tantámque virtúlem per signácuium sanc-
tseCrucis recípiat, ut omnes intirmitátes sanet, s p í r i -
tus malignos repél ia t , maleficiáque ómnia dissólvat. 
Per Christum, etc. Amen. 

Aspergáíur aqua benedicta. 
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Bendición de Cirios ó belas de la cofradía del 
Rosario con Indulgencia plenaria concedida á los 
cofrades para el articulo de la muerte, ( i } 

•f. Adjutomim nostrum in nomine Dóminí. 
,̂1, Qui fecit ccelum et terram. 

f. Dómine, exáudi oratiónem meam. 
^1. Et clamor meus ad te véniat. 
f . Dóminus vobíscum. —• i ^ . EL cum spíritu tuo^ 

ORSMDS. 

Dómine Jesu Christe., íux ve rá , qui illüminas ora-
nem hóminem veniéntem in luinc mundum , effúnde 
per inlercessiónom Yírginis Marine matris tuse, et per 
quíndecirn ejus Rosárii mystciia, bene ^< dictiónem 
tuam super hos Céreos et Candéias , et sanctífica eas 
lúmine tuse grálise; et concede propítius, ut sicuí hsec 
iuminária igne visíbili accénsa , nocturnas depéllunt 
ténebras, ita corda nostra iovisíbiü igne, ac Spíritus vg 
saocti splendóre i l lustráta , ómnium viüórum csecitaíe 
cáreant , ut puro mentis óculó cerneré semper possí-
mus, quse tibi suní plácita , et nostra salúti util ia; 
quátenus post bujus séculi caligioósa discrimina ad 

( I ) E l L i c . D. Orencio Santolaria en su aprcciab'e obra titulatla 
Biblioteca del Cara Párroco, impresa en Huesca en 1858, tomo 2." 
página 4 22, dice que habiendo consultado á dos Sres. Proviuciales 
regulares sobre si existia un decreto de N. S. P. Pió IX autorizando 
á los párrocos para la bendición de Hábitos, Rosarios , Escapularios 
de sus Ordenes <jtc., atendidas las circunstancias en que se halla 
Espaaa por la extinción de las Comunidades religiosas , le respoa-
áicron firmativamente. 
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lucera incleficientem perveníte mereáinur.QuivivíS,eí©3 

Aspergántur Atfua benedicta. 

Bendición de Rosarios. 

f. Adjutórium nostruní in nómine Dómini. 
Qui fecit toelum et terram, 

>\ Dómino , cxáudi oratiónom meato. 
ÍÍ!. VA clamor meus üd le véniat, 
^. Dómiaua vobíscum. — ijl. Et cum spíritu tuo. 

ORÉMLS. 

Omnípotens, et misericors Deus, qui propter ex í -
miam charitátem tuam,quá dilexísti nos, Fílínm tuum 
unigénitum, Dóminum nostrum Jesum Christum , de 
ccelis in terram descenderé, et de Beatíssiraua Vífgmis 
Maríae Dómince noslr.T- útero sacralíssimo. Angelo nun-
c iánte , carnem suscípcre , Crucc;nque , ac mortém 
sub i r é , et tértia die glorióse á mórtuis resúrgete 
voluíst i , ut nos eríperes de polesláte diábol i ; obse-
crámus imménsam cleméntiam tu,im,ut IISGC signa Ro-
sárii in honórera eí laiidem ejúsilora GenilrícisFílii tui 
ab Écclésia tua fidéli dicáia, bene ^< (iícas, et sanctí ^ 
fióes, eísque tantam infundas virtútem Spíritiis sanetl, 
u t , quicin'nque horum quódlibet spcum porlávcrit, 
atque in donüo sua feverénter t^ imor i l , e l i n eis ad 
te secúndüm ejúsdem sanctaeSocieiátis insülúia divina 
contemplando raysíeria , devólé o |áy«r i t , salúbri , et 
perseveránti devolióne a b ú n d e l , silque consors, eí 
párticeps ómnium gra t íárum, privilogiórum, e t lndul-
gen t iá rum, quse eídem Societáli per sanctam Sedera 
Apostólicam concéssa fuérunt; ab omni lioste visíbili, 
et invi&íbili, semper^eti ibíque in hoc sceulo liberétur, 
e l iu éxitu suo ab ipsa boatíssimaYírgine María Dei Ge-
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ni (rice Ubi plenus bonis opéribus prseseníári mereátur . 
Per eúmdem Dóminum.. . 

Aspergántur Aqm benedicta. 

Bendición de Rosas en la fiesta de nuestfa Señora 
del Rosario. 

•f. Ádjutórium nostrum in nómioe Dómiaí. 
15I Qui. fecit coehnn et terram. 
f . Dómine , exáudi oralionem meam. 
E), Eí, clamor meusad te véniat. 
f , Dóminus vobíscum. — ij!. Et cum spíritu tuo. 

ORÉMUS. 

Deus, Croátor et Conservátor géneris humáni , dator 
grátia3 spirituális, et largítor selernae salútis , benedic* 
tióne tua sánela béne dichas Rosas, quas pro gráíüs 
Ubi 'éxolvéndis, cum dévolióne, ac veneratióne Beáte 
semperque Vírginis María; Rosárii hó iie tibí prsesenlá-
mus , et pétimas benedíc i , et infún(ii in eis per v i r -
tútem sáneles Cru ^< cis benedictiónem coeléstem; ut 
qui eas ad odóris suavitátem, et repellen ias inf lrmi-
íátes humano úsui t r ibuís t i , talem signáculo sanetse 
Cru ^< cis benedictiónem accípianí, ut quibuscúmque 
ín iníirmitátibus appósiloe fúerint, seu qui eas indómi-
bus. suis por láver iu t , ab infirmitate sanénlur ; discé-
dant d iábo l i , contremíscanl et fúgiant pávidi cilm 
suis miníslris de liabitaliónibus i l l i s , nec ámplius Ubi 
serviéntibus inquietare praesúmant. Per Jcsum-Chris-
tum Dóminum nostrum. — B!. Amen , 

Aspergántur etc, dicéndo : In nómine Patris, ele. 
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BENEDÍCTIO AQU/E. 

m honórem S. Raymú?idi N o m á l i pro tirjtrmísf. 

f A d j u l ó r i u m nostrum nomine Dómini. 
15!.. Qui fecit COBIUIÜ et terram 
f. Dóminus vobíscum. — ^1. Et cun» splfilu* tu o. 

ORÉMUS. 

Deus Fidéliura óraniiim fortilúdo , et salas , qui So-
crum Beáti Petri Apóstoli 'tai íébribus magnis deíén-
tam,pií¡e rogatiónís inlúilii perfécte sauásti- sanctificá-
r e ^ , e t bene^< dícere digneris c rea túram hanc oqute 
in tuo SanctíssimoNóinme,et Confessóris tui Raymún-
d i , quera spreto sáculo ad airase Genitrícis Vírginis 
María? Religiónera vocáre dignátus es; concede, q u é -
sumus, ejus gloriósis mérit is , et intercessióne, ut qu i -
cümque fébrium vexatióue gravantur, per hujüs lolió-
nem, aspersiónem vel potiónera aquse , á cuníl is 
ánimíB et córporis inflrmitátibus l iberéntur , atque 
Ecclésise tuje incólumes repraesentári m e r e á n l u r , 
gratiáruin Ubi actiónes in ea júgiter refeíéates. Qui 
vivis etCá 

ORÉMÜS. 

Bénedic, ^«Dómine, méritisBeáti Raymúndi creatú-
ram hanc aquee, qui glorioso tuo córpore benedixísti 
aquas Jordánis,et pr8esta,ut omaes gustantes ex ea, vel 
eam attingéntes, tara córporis, quam ánimae recípianí 
sanitátem. Qui YÍYÍS et regnas etc. 
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ANTÍPHONA. 

O Roymúnde, norma inünciíUae, puritátis, et con-
tinénlise! Ora Matrem. roisericórdiíe, ut in hac valle 
misérii» nos cleféndal a pravo scélere , atque exúti 
a mortáli córpore , perfruámur seléraa réquie . 

ORÉMUS. 

Concede, qníésnmiis, omnípoíens Deus, ut per vir 
íútem benedicliónis hujus aquse, et per mérita Passió-
nis Dómini nostri Jesu Chrisli , per intercessiónem 
Beátae María; Vírginis, et Beáú Raymúndi, et ómniunx 
Sanctóium omnes ñdéles , qui pie, et elevóte aquatm 
islam gustáverint, val attígeriiit, ánimoe , et córporis 
saiiiíátem váleant rec ípere , et i n tuo sancto servítio 
permanére . Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 

OllÉMÜS. 

Deus, qui in liberándis fidálibus tuisafe impiórum. 
captiviláteJBeáíum Raymundum Confessórem tuum 
mirábilera'effecísti ; ejus nobis intercessióne concede, 
ut a peccatórum vfneulis abso lú t i , q i w Ubi sunt plá-
cUa . líberis ménlibus exequámur. Per Christum Dó­
minum nostrum. Amem. 

ORÉMUS. 

Omnípotens sempúérne Deus, qui dedísti fámulis 
luis in confessióne veríie fídei a;íérnae Trinilális glóriaoi 

2 7 
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íignóscero, et in potéatia Majestátis adorare unitátem; 
quésumus , ut ejúsdem fídei firmitate, ab ómnibus 
semper muniámur advérsis. Per Ghristum etc, 

O l R E M ü S . 

Concede, nos fámulos tuos, quaesnraas Dómine 
Deus, perpetua mentis, et córporis saniiáfce gaudére, 
et gloriosa Beáüe Marías •semper Vírgiuts intercessiónc a 
prsesénti liberári Ir ist í t ía , et seléroa perfrul líe t i l ia. 
Per Ghristum üóraínum nostrum. Amen. 

Benedíctio Dei Omnipoténtis , Patris, et Fílii , 
et Spíritus Sancli descéadat super has aquas, et m á -
neat semper. Amen. 

Deinde aspéfgit aqua benedicta. 

BENEDÍCTIO CANDELÁRUM PRO MOLIERIBUS IN PARTÜ 

LABORÁNTIBUS IN HONÓBEM S. RAYMÜNDI NONNÁTI. 

f. Adjutórium nostrum in nomine Dómini. 
Qui fecit ccelum et terram. 

y . Dóminus vobíscum* 15!. El cuni^spírilu tuo. 

ORÉMUS. 

Jómine Jesu Christe, Fil i Dei v iv í , benedic ^ 
Candólas istas supplicatiónibns nostris, infunde eis, 
Dómine y per virtútem Sanctse Crucis Bene ^ diclió-
nem c<Bléstem, qui eas ad repelléndas ténebras Iiumá-
no géneri t r ibuís l i , talémqne benedlctiónem sig­
náculo Sanctae Crucis accípiant, ut quibuscúinqne 
locis accénsíB, sivo pósití» fúer in t , discédant Prín­
cipes lenobrárura , et contreraíscant, et fúgiant páv¡4r 



¿ / a r a los parios peligrosos. 4 - 1 5 
cum ómnibus minístris suis ab habitationibus i l l i s , 
nec proesúmant ámplias mquieiáre , nec molesláre ser­
pientes tibí Omnipoténti Deo. Qui vivís etc. 

Deus , qui in liberándis fidélibus luis ab impiórum 
captivilále , Beátiun Raymúndum Confessórem tuum 
mirábilem effecísti; ejus nobis intercessióne concéde, 
ut h peccalórum v/nculis abso lú t i , quse tibí sunt plá-
ciía líberis méntibus exequámur. Per Christmn Dó-
minum nostrum. Amen. 

ORÉMUS. 

Omnípolens senüpi'térne Deus, qui dedístí fámulis 
tuis in confessióne verse fídot, aetérnáe Trinitátis Gló-
riam agnóscere, ot in poíéntia majestális adoráre u n i -
tátem ; quésuinus , ut ejúg lem fídel firmitáte ab ó m ­
nibus semper muniámar alvérsis . Per Christum Dó-?-
minum nostrum. Amen. 

OBEMÜS. 

Concéde,nos fárntilos t u o s . q u é m m u s Dómine Deus, 
perpetua menlis et córporls safútáte gaadére , et glo-
riíkaBeátae Maríae semper Vírglnis Intercessióne a prce-
sénti liberári trislítia , et setérna pérfrui ioetítia. Per 
Christum Dóminum no t rum. Amen. 

Benedíctio Üei omnipoléalis, Patris, et Fílii ^ , et 
Spíritus Sancti descéndat super has Candelas, el roá* 
neat semper. Amen. 

Asperyántur agua benedicta. 
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MODÜS LMPARTIÉNDJE INDÜLGÉÍNTIJ: COÍNFRATKIBÜS RO-
SÁRII 1N ARTÍCULO MORT1S. 

Confíteor Deo etc. Misereá tur t u i etc. I n d u l g é a -
tiam etc. 

Dóminus noster Jesus Chríslus, FíliuS Dei v i v i , qui 
Beáto Petro Apósíolo suo dedit poteslátera ligándi, 
atque solvéndi , per suam piíssimam EQÍSÍ ricórdiam 
recípiat confessiÓDem tuam , et remíUat l ibi oronia 
peccáta qusecúmqüe , et quomodocúmque in teto vití» 
decúrsu commisíst i , de quibus corde contr í tus , et 
ore confessus es ,restítiiens l ib i slolam pr imam, quam 
in Baptísmate récepisll : et per Indulgéntiam plenáriam 
aSummisPontifícibus Innocéntio VIH et Pió V Confrá-
íribus Sanclíssimi Rosáni in artículo mortis conslitú-
tis concéssam líberet le a pnmnt i s ac fulúríe vilífi poe-
nis , digrielur Purgatórii cruciátus remitiere , portas 
inférni cláudere , Parauysi j muam aperíre , leque ad 
gáudiasempiterna perdúcere per sacraü'ssima suae vita», 
passiónis et glorificatiónis Mysíéria Sanclíssirao Rosario 
eompreliónsa. Quí cura Patre , el Spírilu Sánelo Deus 
unus v iv i t , et regnat in sécula seculórum. Amen. 

BENDICIONES DE HÁBITOS Y ESCAPULARIOS. 

S. Alfonso María de Ligorio tratando de la devoción 
de ios Escapularios de la Santísima Virgen en su pre­
ciosa obra de las Glorias de María , parle I I , Obsequio 
Yí, dice asi: «Las Indulgencias concedidas asi al Esca­
pulario del Carmen como á los otros de los Dolores de 
María, de la Merced y particularmente de la Concep­
ción, son innumerables, parciales y plensrias en la 
vida y en el articulo de la muerte. Yo para mi he pro­
curado tomar lodos jos.Escapularios sobredichos» 
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Singularmente sépase que el Escapulario de la Inma­
culada Concepción que bendicen los. Padres Tea'tinos, 
adonas de los Indulgenckis paraca lares, !e están, ane­
jas todas las que están concedidas á cualquiera Religión, 
lugar pió y persona. Y especialmente rezando seis 
Padrenuestros, seis Ave Marías y Gloria Patrís en 
honor de la Santísima Trinidad y de María Inmacula­
da , se ganan , tdíies quóties (esto es tantas cuantas 
veces sé recen) todas las indulgentias de Roma , de 
la Porciuncula, de Jerusalen y de Santiago de Galicia, 
las cuales llegan á quinientas treinta y tres Indulgen­
cias plenarias, ademas de las parciales que son en" 
número considerable. «El mismo Santo en el libro que 
compuso para ayudar á bien morir dice asi: « Si e] 
enfermo nunca ha recibido ningún Escipulario ó algu­
no de los que hemos mencionado, procure el Sacer­
dote que tiene facultades, hacer que le reciba para 
que gane las Indulgencias.» 

A fin de que los Párrocos puedan fomentar tan útil 
y provechosa devoción , se ponen á continuación las 
fórmulas de bendecir dichos Escapularios y otros de 
diferentes Religionés, que también tienen concedidas 
muchas gracias espirituales. 

RlTÜS SERVÁNDÜS IN BENKDICTlÓNE IÍÁBITUS , AC R E -
CEPTIÓNE CONFRÁTRÜM B E Á M YÍRGIN1S MARIDE D E 

MONTE € ÁRMELO. 

Sodalitáti nostrx nomen datúrus , ipso dle ad 
PéniténtisB atque Eucharíslias Sacramenta accédat, 
ui Plsndríam Inddgéni iam a Paulo V concéssam 
'•ucrári váleat. 

Si f k H potest, Scapuláre bmedicéndum est ad 
Altáre Beathsimx Virginis Manso de Monie Carmélo, 
duóbus céreis accénsis. 
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Sacérdos supe'pdlicewn, vel Reguláre Pál ium iñ 

duat, úna cum Stola albi colóns. 
Gemifléxo cfui hábitum récipi l , Sacérdos stans 

d i c a l : 
Suscépimus , Deus , misericórdiam tuam in medio 

templi tu l : seeúndum noraen taum , Deus, sic el laus 
tua in fines terree : justítia plena est dexíera tua. 

Kyrie , eléison. Ghriste, e lé i son/Kfr ie > eléison. 
Psfer nostef... 

j . Et ne nos indúcas in tentatiónem. 
Sed libera nos á malo. 
Salvum fac servuin tuum. (vel aacíllam tuam). 
Deus meus, sperántera in te. 
Mitte e ¡ , Dómine , auxilian! de sancto. 
Et de Sion fuere eum , ( vel eam ) . 
Nihil profíciat inimícus in eo. (vel ea). 
Et fílius iniquitális non appónat nocéie e¡. 
Dómine, exáudi oratiónetn meam. 
Él clamor meus ad te íéniat . 
Dóminus vobíscum. 15!. Et cum spíritu tuo. 

ORÉMÜS. 

Suscípiat te Ciiristus in número fidelium suórum , 
el nos., licet indígni, te suscípiraus in oratiónibus nos-
tris. Concédat Ubi Deus per Unigenitum suum mediató-
rem Dei , et hóminum tempus bene v ivéndi , locum 
bene agéndi, conslántiam bene perseverándl , et ad ae-
teni£8 vitee bfereditátem felíciter perv tn iéndi ; et sicut 
nos bóJie fraterna cliáritas spirUuáliter júngit in lerris, 
ita divina píelos, quoe dilediónis est auclrix et a m á -
trix, no? cum ÍMelibus sois coajúngere digaétiir in 
coelis. Per eúmdein Christum Dóminum nosirum. 

ij!. Amen. 
-j. A ljulórlum nostrum iu nomine Dómini. 
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^1. Qui fecit ccelum et terram. 

• f . Sil noraen Dóraini benedíctum. 
IJ!. Ex hoc nunc, ét usque in seculuín. 
f . Dómine, exaudí oratiónetn ifieam. 
^ l . Eí clamor meus ad te venial. 
f . Dómiaus vobíscüm. ^1. El cum spírítu luo. 

ORÉMÜS. 

^Etérné Pater, et OmnípotensDeus , qui ünigénitum 
Uium vestem nostrse mortalitális indúere voluísl i : ob-
secrámus imménsam tuse largitális bene >J« dictiónem 
in hoc genus efflúere vestiraénti,quod Sancti Paires ad 
innocenliíe et bumililális indícium va renuntiántibus 
século gestárt sánxérunfc, et sic ipsum bene •£< dícere 
dignéris , ut quicúmque eo tísus fúeri t , indúere me-
reátur ipsum Dóminum, iiostrum Jesum Chrislum Fí-
Jium tuum, qui tecum viv i t , et reguat in uniláto 
Spíritus sancti Deus per ómnia sécula seculórum. 

tf. Amen. 
ORÉMÜS. 

Süpplíciler te, Dómine , r o g á m u s , ut super hunc 
bábitum servo tuo ( vel ancíllse luoe) imponéndum be­
ne ^ díclio tua benigna descéndat, ut sit bene >^ dío-
tus , atque divina virtúte procul pellánlur hóstium 
üosüórum visibí ium et invisibílium tela nequíssiráa. 

4. Amen. . 

Aspérgat ñábitum aqm benedicta ,et imponéndo 
dicat j 

Accipe , vir devóle (vel múlier devota) , hunc Há-
bitum benedíctum, precántes Sanclíssimam Vírginora, 
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ut ejus méritis i l lum pérferas sine mácu la , et le ab 
omni advers i t á t e 'de fénda ta lque ad vilam perdúcat 
eetérnam. ^1. Amen. 

Adésto, Dómine, supplicaüónibus nosfris, el hunc 
fámulura tuum quem (vel fámulnm tuam quam) nos-
t ra sacra Religióni sociáoius, perpetua tr íbue firmitá-
te co r roborá r í , ut perseveránlj p ropós i to , in omni 
sanctitáte Ubi váleat famulád. 

Protege , Dómine , fámulum ínum (vel fámülam 
tuam ) sübsídiis pacis, et Beátse María? semper Vír-
ginis palrocíniis confidéntem a cuüctis hóstibus redde 
secúrum, (vel secúram. ) 

Bene ^< dícat te Cónditor Coeli et Terree Deuá omní -
potens", qui te elígere dignátus est ad Beatíssímae Vír-
ginis Maríse de Monte Carmelo societátem , et Confra-
te rn i tá lem, quam precámor , ut in hora óbitus tui 
cónlerat capul Serpénlis , qui l ibi ost adversár lus , et 
tándem támquam victor palmam, et corónam sempi-
lérníB hereditátis consequáris. Per Chdstum Dóminum 
nostrum. ^ . Amen. 

Si autem HáhHus solum sit benédicéndus, incip'i-
tur ci f. Adjutórium nostrom usque Oratiónem Sup-
plíciler inclusive. 

- Deinde aspérgat Confrátrem agua benédicta, et 
subjúncat ; 

Ego áuctoritáte , qua fungor, et mihi concéssa íec í -
pio le ad Confraternitátem nostrae sacrse Reügiónis 
{ vel sacras Religiónis Carmel i lá rum) . et invéslio, ac 
partícjpem te fado ómnium bonórura spirituálium ejús-
dem Órdinis. In nomine Patris, et Fí ^ l i i ,et Spírilus 
Sancti. Amen. 

Bis explétis describátur Confrátris nomen in Códice 
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Confraiernitátis, et paucis sed efficaeÁóribus verhis 
eum adhortélur ad caute, pie, sahctéque vivéndum, 
ne Deiparam offéndat, quam in pósierum peculiári 
devotiónis obséquio et afféctu célere , ac véluti sin-
guldrem ac diilcüs'mam Matrem prósequi fas erit. 

MODÜS BIPERTIÉNDI GENERÁLEM ABSDLÜTIÓNEM MORI-
BÚJSDIS CONFRÁTRÍBUS BEATÍSSIM^E VÍ M . DE MONTE 

GAKMÉLO. 

Cum sacénios ingréssUs fúerit infirmi cubículum, 
dicai: 

f. Pax Iiuic dómui . 
^ . Et ómnibus habitántibiis in ea. 

Deínde impósiia Síola violácei colorís , aspérgat 
SRgmm et circunutátites agua benedicta in viodunt 
crucis dicens: 

. Aniiphoíia. 

Asperges me Lyssópo , etc. 
Miserere mgi, Deus, secándítm magnam miseficór-

diara tuam. Gloria Patri etc. 
E t repét. Ant. Asperges rae ; etc. 
f. Salvum facservi m tiíura. 

Deus meus , speráñleni in Ce. 
f. Nihil profíciat inímicns in eo. 
íj . Et fílius iniquilális non appónat nocére«ei. 
f. Mitle e i , Dómine, auxílium de sancto. 

Et de Sion túere eum. 
f. Dómine, exáudi oratiónem meam. 
i^! . Et clamor meus ad te véniat. 
f. Dóminus vobj'scum.. ^1. Eteum spíritu m o . 
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OREMÜS. 

ÉxáuJi nois, Dómine sáne te , Paler Oranípotens, 
setérne Deus , et míltere dignéris sanctum Angelum 
limm de Cselis, qui custódiat , fóveat, prótegat , ví-
silet, atque deféndat omneá habitántes in hoc habitá­
culo. Per Christum Dóminum nostrum, i¡¡. Amen. 

Deínde gemfléxus dicat Litanias B . V. Man&. 

Kfr i e , eléison. — Chrisle , eléison. etc. 

Pater noster et Ave , María. 

Sub tuum praesídium confúgímus, Sancta Dei Geni-
IriXj, nostras deprecatiónes ne despícias i n necessiláti-
bus nostris, sed aperículis cund ís libera nos semper, 
Virgo gloriosa et benedicta. Domina nostra, raediátrix 
nostra, advocata nostra, tuo cuna Filio reconcilia, 
tuo cura Filio reprae^enta. 

Ora pro eo, Sánela Dei Génitrix. 
^ Ut dignus efficiálur promissiónibus Christl. 

Dómine, exáudi oratiónem mearn. 
Et clamor meus ad te véniat. 
Dómiuus vobiscum. ^ l . Et cum spíritu tuo* 

ORÉMÜS. 

Prólege, Dómine, fámülura tuum subsidiis paciSj 
BeálíE Marise semper Virglnis patrocinüs coufiJénlem 

a cunclis hóstibus redde secúrum. 
Sanclíssimoe Genitrícis tuse Sponsi, queesumus, Dó­

mine, mcritis adjuvémur, ut quod possibilitas nostra 
non óblinet , ejus nobis intercessióne donétur. 
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Omnípotens , et misericors Deus, qui humano gé-

neri et salútis remedia , et vilse setérnae subsí lia con-
tulíst i t réspice própitius famulum luum infirraitáte 
córporis laborántem , et ániraara réfove \ quam creás-
l¡ ; ut i n hora ésitus illíus absque peccáti mácula tibí 
Crealóri suo per manus sanctórum Angelórura reproe-
sentári mercátur. 

Deus inflrmilátis liumánse singuíáre proesídium, au-
xílii tui super infírmum Cámulum tuum oslénde virtú-
lem , et sic eum giátia tua confitraáre d ignér ls , ut 
i n hora raortis ejus non, prseváieat contra eum adver-
sár ius , sed cum Angelis luis tránsitum habére mereálur 
ad vitam. 

Omnípotens serapitérne Deus j qui Montis Carméli 
Órdinem gioriósse Vírginis Matris Maríse sacráto título 
iosignítu ra Sanctórum tuórum EI'ÍB , Angeli , Cyrílli, 
Albér t i , Terésia?, et aliórum plur imórum Sanclórum 
méritis decorásti ; trihue , quáísumus, ut per eórum 
roérila et suffráiíia ab instántibus ánimee et córporis 
malis et perículis liberálus (vel l ibérala) ad te verum 
Carméii vérticem gaudons perveníre mereá lur . Per 
Christum Dóminum nostrum. ^ . Amen. 

B i s absolútis dicátur Confí teor, deinde Sacérdos 
stans dicat: 

Misereálur tui Oranípatens Deus, et dimíssis peecá-
Ah tuis perdúcat te ad vitam setérnam. ^1, Am -n. 

Indulgéntiara, absolutiónein , et remissiónem pecca-
tórura tuórum tribual tibí Omnípotens et miséricors 
Dóminus. Amen. 

ORÉMÜS. 

Deus Omnípotens,SaIváfor et Redémptor géneris l iu-
máni, qui Apóslolis suis dedil ligándi et solvéndi po-
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iesfilem , ipse te absolvere dígnétor ab ómnib'ts i n i -
qnilátibus* ti)is,el quantum mea? fraglíiláti permílti tur, 
auxlliánle ipso, sis ab^c solúlus ante fáciem cjus. Qui 
v iv i l el regnat, ele, 

Beindfí conferat Indulgéntiam ylenár'mm in hac 
fórmula : 

Concédo tibí Indulgéntiam píefláríam peccatorum 
tuópum facültáte mibi cimcé&sa , el coramíssa virlúle 
Bullárum Órdiuis tiostri (val Ordínis Carmelilárum )/ 
quod si praesens mortis pe'fícuíutn f Peo favénte, evá -
seris, sít tíbi hsec líidalgéníia pro vero mortis aríiculo 
reserváíaJQ nomine PatrÍ93tH f i % l¡i,et Spídtus Sanc-
th Amen, 

Preces in casu necessitdiis posmni omitt'i , et tilico 
&gio Absolutiónem impeníri ántequam é vila 
discédat, 

BENEPÍCTIO HÁBITOS ÉT ScAruLÁfin REIJGIÓNÍS Ü?1TM 
MARIDE DE MERCÉDE , E T MODUS TRADÉNDI ILLÜM, V E L 

I L L U D Í 

f. Oslénde nobis, Pómine , misericórdiam tuam. 
4. Et saluíáre taum da nobis. 

Dóminus vobíscuín. ^ Et cum spíritu tuo. 

OílÉMÜS. 

Dómine Jesu Christe " qiii tégiínen nostrae jnortalitá-
tis indüere diguálus es, obsecrámug imménsae largitá-
tis tuse abundántiamj \\[ huno Hábitum, quem sancti 
Patres ad innocéntúie, et sanctitátis indícium ferré san-
xéruo t , ita bene dígere d¡gnéri.s; ut qui eo usus 
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fúerit, le indúere mereátur . Qui v ivis , et regnas per 
ómaia 'Sécula seculórum. 15Í. Amen. 

Deinde aspérgat Hábifum aqua benedicta, et eo 
postukíntem índuat dkens : 

Ego auctoritáte D. ¡ \ : Jesu Christi, et Apostolórum 
Petr i , et Pauli , et raihi ab Ordine commíssa , do tibi 
Hábilum Religiónis Beáüe Maríse de Mercéde propter 
devotionem , quam geris ad Sacratísíimam , et Imma-
culátam Matrem Dei Maríam , et Óniinem, ejus sub 
nomine fundátum , cum-quo i n prsesénti grátiam Spí-
ritus Sancti adipísci váleos, e t in futuro sécalo glóriam 
aítérnam , quae pr 'ámium est electórum. I n nomine. 
Palris 3 et Fí l i i , et Spírilus sancti. Amen. 

Postea dicatur séquem 

IIYMNÜS. 

en i , Creálor Sp í r i tus , 
Mentes tuórum visita , 
Imple superna grá t i a , 
Quce tu creas t i , péctora, 

Qui díceris Paráclitus , 
Allíssimi dooum Dei, 
Fons vivos, ignis, Cliáritas, 
Et spiritális únctio. 

Tu septifórmis m u ñ e r e , 
Dígitus Paíern«e déxterge, 
Tu rite promj'ssuni Patris , 
Sermone ditans gúttura. 

Áccénde lumen sénsibus, 
infunde amórem córd ibus ; 
Infirma nostri có rpor i s , 
Virtúte firmans pérpeti. 

Hostem repellas lóngius , 
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Pacémque dones pro ti ñus 
Ductóre sic le praévio , 
Viléniíts omne nóxium. 

Per le sdámus da Patrem, 
Noscámus alque Fíl ium, 
Teque iitriüsque Spírituiu 
Credámus omn¡ lémpore. 

Deo Patri sit gloria, 
Et F i l io , qui a mórtnis 
Surrexit , ac l 'arácl i to, 
Inseculórum sécula. Amen, 

f, Eftiílté Spíritum IUÜID , eí creabúntur. 
^1. Et renovábis fáeiem lerrae. 
f.' Salvum fac servum tüum, (vel ancíllatn tiiana). 
í!. Deus meus, sperántem in te. 
f. Dóminus vobíscum. ^1. Et cam spíritu tuo.» 

ORÉMÚS. 

Adésto , Dómine, supplicalionibas nostris , et hunc 
fámulum tuum (vel fámulam tuam) bene ^ dícere 
dignéris , cui in tuo sancto awnine Hábilüm sanctse 
Religiónis B. Maríse de Mercéde i tnpóniraus, quem 
ex devotióne cupit por lá re , dinn vitara dúxerií in hu-
raánis: ut te largiénle, et devótus (vel devó(a) in Ec-
clesia persístere , et vitam perdpere mtireátur setér-
nam. Per Chrislum Dóminum nostrum. Amen. 

FÓRMULA. COKFERENDI INDULGÉNTIAM PI.ENARIAM C O N -
FBÁTRIBÜS B , MARÍSE D E MERCÉDE JN ARTÍCULO 

MORTIS. 

Dicto Confíteor á circumsiántibus, Sacérdos dicat: 

Misereátur etc. Indulgéntiam ele. Dóminus noster 
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Jesns Christus Fílius Dei viví, qui Beáto Peíro Apostólo 
suo dedit poteslátem ligándl, afcfüe solvéndi , per 
suam piíssimam misericórdiiim te al)sólvat,et ego auc-
lorilále Apostólica Confrátribusjet Consoróribusófdinis 
B. Maríse de Mercede Redemptiónis eaplivorum ejús-
dem órdinis Sacrum Scapuláre feréa t ibus , in artículo 
monis constitúlis indúUa,ei de speciáli grátia cpucéssa, 
et miihi coramíssa a Sanctíssimo Dómino nosíro Ále-
xándro IV, et áliis Summis Pontifícibüs, et ab Ifino-
céntio Xí CQnfirraáta, absólvo le ab ómnibus Excotni-
munica t iód ibus , et vínculls Interdíct i , si t ené r i s , in 
quantum possum , et tu índiges, el restítno te sacro-
sánclis Sacraméntis Ecclésise, Communióni, et ünitáti 
Fidélium. In nómine Patris ^i,et F í l i i^ t Spíritus Sanc-
t¡ . Amen. 

Itein eá lém auctoritáte absólvo te ab ómnibus pec-
cális tuis, quEccúmque commisísti, et de quibus corde 
conlrítus ( vel contrita) et ore conféssus ( val confés-
sa) es, et quorum memóriam non habnís l i , et non 
babcs , usque in prseséntem diem , el re'111110 le ¡Ui 
innocéíUiae, in qua eras, quando baplizátus ( vel bap-
üzáta) fuísti, ac puriláii eídem , in quantum Claves 
S. Matris Ecclésieó se exténdunt. 
r Remílto Übi étiam psenas Purgatóri i , quas propler 
culpas , et offénsas contra Deum , p róx imum, el teíp-
sum commíssas íncurrísti. Ciando l i b i portas inféroi, 
jánuam apério Paradísi, el bona per te facía, et fiénda 
s in t l ib i in remissiónem peccatórum , in augroéntum 
gráiiffi, et prérnium viles aitérnae Amen. 

Et hoo, si bac, de qua segfótas, infirmítáte raoríeris; 
sin autem, salva hoec grátia tíbi s i l , doñee fúeris in 
artículo mortis constilútus (vel cons l i lú ta) , ín nó- ' 
mine Patris ^ , et Fílíi, el Spíritus Sancti. Amen. 
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RlTÜS BENEDICÉNDI E T IMPONENDI SCAPULÁRE CililRÚLEÜM 
1N HONÓHEM CONGEPTlÓiNIS B E Á m MARÍJ2 VlRGINIS Iltf-
MACUtÁTiE , QUOD Á CLÉRICIS REGULARIBÜS , TEATÍLMS 
ÍVUJNCÜPATIS , E X SPECIÁLI P R I V I L E G I O CLEMENTIS PAP^: 
X DISTRIBÚITÜR, K CTEMÉNTE X I APROBÁTUS ANNO 1 7\ 0. 

Qui susceptúrus est Scapuláre genufléctat, et Sa-
cérdos superpellíceo et síola alba indütus, cápile de 
técto dicat absolúíe : 

Adjutórium nostrum in Nomine Dómini. 
Qoi fecit coelum et terram. 

•f. Dóminus vobíscum. B .̂ Et cum spíritu tuo. 

OREMOS. 
Dómine Jesu Cliriste, qui tégimen nostrae mortalitá-

tis indúere dignátus es , tuse largitátis cteméatíam ím-
uaüter i roplorámus, ut hoc genus vest iménlí , quod 
in honórem , et memóriam Conceptiónis Beátse Maríse 
Virginis Imniaculálíe*, necnon ut iUo indúü exórent in 
hóminum pravórum reformaliónem, institiítum fuit, 
bene ^ dícere dignéris , ut hic fámulas tuus, qui eo 
usus f i ier i t , (vel haec fámula tua quse eo usa fúeri l) 
eáiiem. Beá!a María Vírgine intercedente, te quoque 
indúere mereátur . Qui vivís et regnasiu sécula secu-
lórum. Amen. 

Postea Sacerdos nihil dicéndo aspérgif Scapuláre 
aqua benedicta: demde illud impónit dicens : 

Accipe, Fraler (vel S ó r o r j , Scapuláre Conceptiónis 
Beata) Maríse Vírginis luimaculátae , ut ea intercedente, 
vélerem iióminem Gxútus (vel exú ta ) , etab omni pee-
catórum inquinamento mundátus (vel m u n d á t a ) , ip-
sum perfer.as sine mácula , et ad vitam pervénias 
serapilérnam. Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
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Póstea subjúngit: 

Et ego,ex facúltate raihi concéssa, recípio te ad par-
íicipatiónera bonórum omnium spirituálium , qui in 
Clericórum Regulárium Congregalióne, ex gráliá Dei, 
fiunt, et qtuc per Sánete SeJis Apostólicse privilégium 
concéssa sunt. In nomine Patris, et Fíiii, et Spíritus 
Sancti. ^1. Amen. 

Descríbat mmen ejns in Libro comuélo : el diedt, 
trina vice, flexis génibus, Oratiónem sequéntem vul-
gári sermone una cum adscripto : 

Laudes ac grátina sint omnt momento Sanctíssimo 
ac Diviníssimo Sacramento. 

Et benedicta sit semper Púritas et Iminaculáta Con» 
céptio Beáíoe Vírginis María;. 

l lar létur fidéles ut hxc elogia ssepe sápms répe -
iant ad lndidgén( ias200 diérum consequéndas. 

ORDO APPLICÁNDI INDÜLGÉNTIAM PLENÁRIAM IN ARTÍ­
CULO MORTIS, 

Dicátur ab infirmo, si vires háheat, vel ab álio^ 
si infirmus néqueat, Confíteor Deo etc., á Sacerdóte 
vero Misereátur, et ladulgéntiam etc. 

DEÍNDÉ. 

Dóminus nostef Jesús Christus, Fílius Dei viví, qui 
Beáto Petro Apostólo suo dedit potestátem ligándi at-
que solvéndi, per suam piíssimam miserícórdiam te 
absólvat; et ego auctoritáte ipsíus, et Bealórura Apos-
tolórum Petri, et Pauii ex speciáli grátia mihi Irádita, 
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Ubique concessa a Sancííssimo Dómino noslro Papa 
Clemente Décimo, el u Pontífice Clemente Decimoptí-
nio conürmáta , absólvo te ab omni vínculo excomu-
nicatiónis majóris , e t m i n ó r i s , suspensióois, et iníer-
d íc l i , si tenéris, in quantum possum , e l tu índiges; 
et restítuu le sanctis sacramcntis , Eccleske commu-
n i ó n i , et unitáti fidélium : in nomine Patris, ^ et 
F í l i i , et Spíi'ilns Sancíi ^< Amen. 

Item eádem. auctoriíáto ^ mihí trádita , et tibí 
conoéssa , ego te absólvo ab ómnibus peccátis tuís, 
quaecúmque loto decúrsu viíse quomodocúinquc cora-
inisísli,de quibus corde contr í tus(velcontr i ta) , et ore 
coníessns ( vel confcssa)es, et quorum memóriam non 
kabes usque in pneséntem diera , et de quibus confi-
íéri mínime recordátus (vel recordáta) fuísti ; et re&lí-
tuo íe i l l i innocéntiaj in qua eras , quando baptiza tus 
(ve l baptízala) fuíst i , et puritáti cídom , in quantum 
claves sanctie matéis EcclésiíB se exténdunt. Remítto t i ­
bí étlara poenas purgatórü , quas per culpas, et offéri­
sas contra Üeiim,et próximtim et teípsum (vel íéípsam) 
commísas incurrísli, Claudq tibí portas Inférni jánuas 
apério Paradísi : bona per te facta . et faciénda, sint 
t ib i in remissiónem peccatórum, in augméntum grá-
tiie , et priémium vites cetérose: eí iioc si infirmiláte, 
qua ajgrótas, decédas: áiias ex misericordia Dei salva 
sint t i b i , doñee fúeris in artículo mortis constitütus 
(ve l coristiíúta). In nómino Patris et Fí l i i , > X < e t 
Spíritus Sancti. ^ Amen. 

BENDICIÓN D E L E S C A P U L A R I O D E NUESTRA. SEÑORA 
D E LOS DOLORES, 

y. Adjutórlum nostrum iri nóraine Dómini. 
13!. Qm fecií Ccolum ¿ ct terrum. 
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ORÉMÜS. 

Dómine Jesu Christe/qui íegmeri nostree mortalitális 
indüere dignáíus es, obsecrámus imménsam largitátis 

Um abundánt iam, ut boc genus Yestimentórnra, 
quod Sancti Paires ad inn.icéntiíc , JiumiHíaíísqne in-
dícium in meir.óriam sepieraDolórum B. Virginis Marine 
nos ferré sanxéron í , ita bene ^ dícere dignér is , uí 
qui illis füerit indú tus , córpore páti ter ac ánima í n -
doaí íe Salvaiórera. nostrum.Qui vivís et regnas in sé­
cula seculórum. Amen. * 

Después el Sacerdóie rocía el Escapulario con 
agua bendita y se le pone ai recipiente diciendo: 

Áccipe.cbanssirae fra(er,IIáb¡tum B. María; Virgin is, 
singuláre signum Servónun s u ó r u m , in memór iam 
septem Dolórum, quos ipsa in vita et morte ünigéuiíi 
Fi l i i sui sus lmüi t , ut ita indútus 3 sub ejus patroci­
nio perpetuo vivas. 

Bcnedíclio Dei omnipoténíis ^ Patiis, et F í ü i , et 
Spírilús Sancti descéndaí su per te, et máneat sempei. 
Pássio Dómini ni)sírí Jesu Chrisli , et compássio B. 
Marice Yirginis sit in corde et córpore nostro. Amen. 

FiITÜS INDÜÉNDI PÚEaüM, VEL PüÉLLAM , 3EX BEVO-
TIÓJSE VEIÍ VOTO, UÁBITDM OllDÍNIS SANCTI BOHINICI, 

Benedicíio vcslimontórum. 

Sacérdos cuín stola aecédens ad Altare , astánte 
pziero (vei p u é l l a ) , benedícat Vestiménta hoc modo: 

f. Adjutórium nosírmn in nomine Dómini. 
i l Qui lecit eoolum et térram. 
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f. Dómine, exáudi oraliónem raeam. 
15!. Et clamor meus ad te véniat. 
f . Dóminus vobíscum. it!. Et. cum spíritu tuo. 

ORÉMÜS. 

Dómine Jesu €linste,qui pro sal ú te nos Ira Immánam 
natúram suseípions, te vesliménto carnis indáere dig-
nátus es; benediclióne fuá sánela béne>^dic iadflmén-
ta ista, qase pro grátils tibi exolvendis cum devotións 
sanctóque voto ac veneratióne beatíssimse Marííssemper 
Yírginis, et beáti Domínici Patris nosíri párvulus iste 
(vel puélla isto) superse susceptúrus (vel sasceptúra) est: 
infunde in eum ( vel in eam), q u á s u m u s , tuam be-
nedictiónera , ut cum pr imüm indúcrit hoc veslimén-
íum religióni s ímile, intercedente beáto Dominico Pa­
ire nostro , descéndat super eum ( vel eam) grátia 
í(ia,quce illum (vel illam) próíegat ab omui malo men-
lis , et córporis. Qui vivis , etc. 

Deinde aspérgat Sacérdos vesliménta et púermn 
( vel puéllam) aqua benedicta. Postea eum {vel eam 
éxuens vestiméntis seeulárihus dicat: 

Erípiat Deus de corde tuo séculi pompas, quibus 
abrenunt iás t i , dum baptísmum susciperes. 

Postea induat eum ( v e l eam) Túnica^ et dicat; 

Immíttat in te Dóminus sanctum religiónisamórera, 
sanctóque fervore succend,áris, et árdeas cceléstiam 
bonórum desidério. 

Pósimodum cingal eum (vel eam) dicéndo : 
Praicíngat te Dóminus zona justítieo, ut immacuiáta 

conserves ómnia mándala ejüs. 
Postea ponat ei scapaláre , et dicat: 
Induat te Dóminus vestiméntis salúüs ,qiuo per grá-
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{¡ara suara muruln, et ¡mmacnláfa cnstódias-, ut iis 
digmis (vel di¿na) existas, qui secum ambuiábunt ia 
albis ia regno coelórum. 

Deínde véstiens eum (vel eam) Cappa, d'wat: 

Induat te Dóminus Jesús Chrisíns vesíiménto salúlis: 
ct induménlo justítiae circúmdet te. 

Postea det ei candélám accénsam in mánibus, et 
dicat: 

Psalm. 112 . 

Laiid.ále, pucr^Dóminum : * laúdate nornen Dómini. 
Sit nomen Dómini benedíetum : * ex hoc nunc, et 

usque in séculum. 
A selis ortu usque ad occásum : * laudábile nomen 

Dómini. 
Excélsiis super omnes Gentes Dóminus: * et su per 

ccelos gloria ejus. 
¿ Quis sicut Dóminus Deus noster , qui in altis bá-

bi la t : * et buraília réspicit in coelo et in t é r r a? 
Súscilans á térra ínopem, * et de stércor.e érigens 

páuperem. 
Ut collocet eum cura pr incípibus , * cum princí-

pibus pópnli sui. 
Qui habitáre facit stérilem in domo, * m a í r e n 

filiórum Isetántem. 
Gloria Patri.. Sicut erat... 
f. Oslcnde robis, Dómine , misericórdiam tugra. 
^1. Etsaluláre tuum da nobis. 
f. Dóminus vobíscum.'—^. Et cum spíritu luo. 

ORÉiUUS. 

Dómine Jesu Chrisle r FÍU Dei v i v i , qui tégirnen 
nostree raortalitátis indúere dignátus e3, obsecrámus 
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imménsae iargitáüs tuse abundánt iam, quátenns p ú e -
rum isüim (vel puéliam istam) quem (vel quam) háhiíu 
sanctoe religiónis ad honórem tuumet beatíssirase Vír-
ginis MarÍ8e,eí beáti Patris noslri Domínici veslíviraus, 
iía lúa giália , et benignitáte illustráre digoéris , quá-
tenus te i n dúo re mereátur . Qui cum Paire , et Spíritu 
Sánelo vivís, etc. 

. Hao oraiióne finita, púerum {vel puéliam) ad a l -
táre ófferat, et dicat: 

Confirma hoc, Deus, in púero isto (vel puella isla)-
quod in eo (vel in ea) operári ceepísti á templo sanca 
to luo. Dedúcat eum (vel eam) Spíritus sanctus i) 
viam recíanijet benedíclio tua sit super eum (ve l eam 
semper. 

P ó í e r ü deínde dicere Ora i iones sequéntes. 

OMÉMÜS. 

Protege,Dómine,fámulum tuum (vel fámülam tuam 
subsídiis pacis, et beátíe Maríse semper Vírginis pa-
írocíniis confidéntem , a cunclis hóslibus redde secú-
r u m (vel secúram) . 

Concede, quésumus , omnípolens Deus: ut qúi pec-
catórum nostrórum pondere p rémimur , beáti Domí­
nici . confessóris t u i , Patris nos l r i , patrocinio suble-
vémur. Per Dóminum nostium Jesum Christum Fílium 
tuum, etc. i)). Amen. 

Postea, henedícat circumslántes dicénda: 

Benedíclio Dei omnipoténtís >X< Patris, et Fí l i i , et 
Spíritus sancti descéndat super vos, et máneat semper. 

i . Amen» 



. el Hábito de I V " . P . Sio. Domingo. 455 
ORDO AD EXUÉINDDM TÚEIUIM ( VEÍ. PÜÉLLAM ) CÜM PER 
KMVU VET- PLUS PORTÁ-VERIT IIÁB1TUM PR^FÁTUM 

EX VOTO , VEL DEVOT1ÜJNE. 

Sacérdos, eum siola véniens a d altare , prossentá-
íiim s ib ipúerum {vel püella i») á parént ibus accípiem, 
eum ( v e l eam ) exuéndo nábüu Ordinis, d i c a t : 

Réddito vola vestra üeo cura graliárnm aclkmlbus.' 
Vovéte, et réddite Dómino Deo ves tro , ornnes, qui m 
circuí tu ejus aífértis nuhura. 

Laúdale Dóminum , oranes gentes: * laudáte eum, 
omnes pópuii. 

Quóniam confirniála est super nos raiseticordia 
ejus : * ct vé ritas Dómini manet ín aetérnum,, 

Gloria Pal r i , etc. SIcut erat. etc. 

Postea depónat Hábilum super ültdre. vel donet 
paréníibus, si volüerit, et dicat: 

f . Adjulóriiira nostrura in íióraine Dómini. 
i l Qui fecit coelum eí terrara. 
f. Dómine , exáudi oralióneni meara. 
if. Et clamor mous ad te véniaf. 
y . Dóminu.s vohíseam. i ^ . Et cum spíritíi tno. 

ORÉMCS. 

Dómine sánete , Palor omnípolons , soíérne Deas, ; i 
quo omne boaom descéndit , tibí grátias reférimits , 
et expléta rota r édd imus : súscipe vota nostra eum 
gratiárum act iónibus , et, intercedente beatíssima Fí-
i i i tui Diymini nostri Jesu Ghristi genitríce Mana et 
boáío Oomínico Paire nostfo, huic púero ( ve! puéHo.') 
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de cáíero mcntis, et córporis prasla salútem, ut te 
Crealórem recta fidc colat,ln le llederaptórespem suam 
conf í rmel , te bonum super órania dí l igat , alque 
sanctis mandátis tuis semper obédiat. Per eúmdem. . . 
Qni tecum, etc. 

Deínde ómnibus hemdicat, dicens: 

Benedíctio Dei omnipoténtis ^ Patris, et Fíl i i , et 
Spíritus Sancli descéndat super vos,et máneat semper. 

i)!. Amen. 

Postea aspérgat eosaqua benedicta}et eant in pace. 

BENDICIÓN D E L HÁBITO D E L A RELIGIÓN D E S. AGUSTÍN, 
QUE T R A E N LOS S E G L A R E S POR VOTO Ó DEVOCION. 

•f. Adjutórium nostrum ¡n nomine Dómini. 
ij!. Qui fecit coelum et lerram. 
f. Dóminus vobíscum. ])). Et cuín spírilu tuo. 

OREMÜS. 

Dómine Jesu Christe, qui pro salúte noslra suscí-
plens humánam n a t ú r a m , te vestiménto carnis indúe-
re dignátus es: benedictióne tua sancta béne ^< dic 
Yestiménta istajquse pro gráliis t ib i exolvéndis, in sig-
num Religiónis, cum omni devoüóne sanctóque voto, 
ac veneratióne Beálae Yirginis María?, bic fámulus tuus 
{ vei bsec fámula tua) super se susceplúrus (ve l sus-
ceptúra ) est: Infunde in eura ( vel eam) queesumus, 
tuara sanctam bene ^ dictiónem , ut cum indúerit hoc 
Religióni símile vestiménlura, intercedente Reáto Patre 
nostro Auguslíno, descéndat supereum( vel eam) grá-
tia tua, et prótegat i l lum (vel i l i am) ab omni malo 
raenlis et córporis. Qui vivis et regnas per ómnia sé­
cula seculórum. 15!. Amen 

Se rociará con agua bendita. 
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Bendición de la correa. 
•f. Adjutórium nostrum in nomine Dómini. 
ij!. Qui fecit ccelum et (errara. 
f. Dóminus vobíscum. ^1. cura spíritu tuo. 

ORÉMUS. 

Omn/potens, et miséricors Deus, qui pielátis luaj 
niisericórdiara peccatóribus quserénlibus véniam et 
misericórdiara tribuís; orámus imménsara cleraéntiam 
tuara , ut hanc corrígiam bene ^ dícere , et sancti ^ 
ficáre dignér is , ut oranis persona, quse pro peceátis 
suis ea prEecíncta fúerit; alque eam porláverit, grafam 
t ibi conlinénüara , mandaíórumque tuórura obedicn-
liara servet , el intercedenlibus Beata María s mper 
Vírgine, Beátoque Paire nostro Augustíno , atque pía 
Matre Mónica , véniam peccatórum suó rum oblíneat, 
et vitara seternara consequátur. Per Christum Dómiimm 
nostrum, ^1. Amen. 

Se rociara cen agua bendita. 

BENDICIÓN COJIÜN DE HÁBITOS , QUE PÜEDE USARSE EN 
TODOS LOS QUE SE QUIERAN B E N D E C I R , QUE NO L A 

TENGAN P R O P I A . 

Adjutórium nostrum in nómine Dómini. 
ij!. Qui fecit ccelum et torrara, 
f . Dómine , exáudi oraliónera meara, 
i)!. Et clamor meus ad te véniat. 
j . Dóminus vobíscum. ij!. Et cum spíritu tuo. 

ORÉMUS. 

Deus, qui vesliméntum singuláre , ac induménlum 
«elérníe jucunditális , tuis fidélibus promissísli* ele-
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méníiamtuam supplíciter exorámus ; ut hoc indumén-
lum humililáíeíii cordis, et mundi coníéinptum sig-
níficans , quo fámulus tuus (vel fámula) in sánelo, 
ac firmo propósito vestíri dcsíderat, propíüus bene de­
dicas, et casütátis Uábitnm, quein te inspirante súsci-
p i t , te protegen te custediat: ut quera sac ra Religiónis 
Veste índuis íemporíllüer , beála fácias immortalitáte 
vestíri. Per Chrislura Dómiiium nostrum. Amen, 

Bendición de la Correa , Ceñidor, Clngulo €Í'\ 

Oixmtís. 

Omnípotens sempitérne ü e n s , qui tu a Paternáli 
benignitáte peccatóribus quicréntibus véniara , et mi-
sericórdiam t r ibu ís : Oráiuus cleméntiam. tuam , ut 
Funículum istum (vol Corrígiam-, etc.) bene ^ dice-
re , et sancti ^ ílcáre dignéris; ut quicúnique pro peo-
cátis suis eo prsecíncti fúerint, et misericórdiam tuam 
impioráverint , véiiiam,et indulgéntiam sanetse misera-
íiónis tuse consequántur. Per Christum Dómínum nos­
trum. Amen. 

Echales agua bendita, y dice al vestir el Hábito: 

Anl. ImmíUat tibí Dóminus sanctae Pieligiónis a m ó -
rem , Sanctóque fervore succendáris, et ardenli ccolós-
tium bonórum desidério. Amen. 

O i i É M D S . 

Dómine Jesu Christe , qui pro nostra salúte suscí-
piens humánam natúram , te vesiiraénlo carnis indú-
ero dignáltís es: benedictiónc lúa sancta , quoé-suraus, 
béao^c dio Fámulumtuum istum (sive fámulam), qui 
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desidério tibi plaeéiuli; deVotionéqne, el veneratióne 
Beáti Patris nostri N. induméntnm hoc super se sús-
cipi i , : ut eódem B^áío Paire nostro N. intercedente, 
super eum grátla tua desccndat, quoo ipsum ab omni 
malo merdiSjet córporis prólegat. Qui vÍYÍs,etc. Amen. 

A l ceñir el Cordón, Correa etc. 

Accipe, frater (vel sóror ) super lumbos (nos funí-
culum sanclum (sive Cíngulum , e t c . ) , " t lumbi 
tu i sinf, et rnáneant prsecíncli in signum castilátis, 
et temperántiee, In nomine Patris, et Fílii ^ et 
Spíritus Sancti. Amen. 

OllÉMüS, 

Dómine Jesu Cliriste,lux vera de vero hunine, q u á -
suraus c lemént iamtuam, ut per intercessiónem Beátoe 
semper Vírginis ]VIarÍ8e,Sanctíqae Patris nostri N men-
tera et cor luijus fámuli tui i l lumiaáre d ignér i s , 
quátenus tibi semper casto córpore famulétur , et cor-
de mundíssimo Júgiter piáqeat. Qui vivis etc. Amen. 

BENDICION Y ACCION D E GRACIAS A L D E J A R E L HÁBITO, 
CÜMPLIDO E L TIEMP-Q D E L A PROMESA. 

f. Adjutórium noslrum in nomine Dómini. 
y. Qui fecit coelum et lerram. 
f. Dómine , exáudi oratiónem meam. 
Él. Et clamor raeus ad te véniat. 
f, Dóminus vobíscum. ijl. El cum spíritu tuo. 

ORÉMÜS, 

Dómine Sánete,Paler OmnípotenSjOetérne Deus,a quo 
omnc bonuiu donúaique perfécíum dcsccndit: Ubi 
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grálias referimus , explélaque vola reddendo . Eüpplí-. 
c¡t€r exorámus,ut inlereedénle BeálaMaa'a semper Vír-
gine, Sánctoque Patre nostro N . vota nostra cum acüóv 
nibus gratiárum suscípere, el huic fámulo tuo ( vel fá-
mulse tua?) salütem menlis,et córporis de cíétero pra;s-
táre d ignér i s , quátenus te Crealórem recia íide perén-
niter colat, in te Ikdemtóre suo spem suam confírmet, 
toque sumnaum bonum super ómnia díligat, alqoe 
sanclis mandátis tuis telus semper obédiat. Per Cbris-
tum Dóminum nos í rum. Amen. 

Al désnudar el Hábito dirá lo siguiente: 
Ant. Reddite.... 

Psalm. 116. 

Laudáte Dóminum , omnes gentes: * laúdate euro, 
omnes pópuli. 

Qnóíliair. confirma ta est super nos misericordia 
ejsis : * et venías Dóraini manet in setérnum. 

Gíória Patri, etc. S k u í erat, etc. 
Ant. Réddite vota vestía Deo cum ácübus suis. 

Puesto el Hábito sobre el Altar dirá íó siguiénle : 

^ Dómine, exaudí oraliónem meara. 
Et ciampr meus ad te venial. 

j . Dóminus vobíscum, i ^ . E t í u m spírítu íuo. 

ORÉMÜS. 

Súscipe, sánete Pater, vota precésque súpplicum, et 
per intercessiónera Beatíssimse Vírginis Marúe, San eti­
que Patrisnostri N . prasla nobis hümíliter deprecán-
tibus, ita beneficia tua cognóscere , ut in giatiárum 
actióne semper maneámus,et a te núnquam separémur. 
Per Dóminum nostium Jesum Cliristum Fílium tuunij 
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nni tecum vivit et regnat in unitáíe Spíritus sancli, 
Deas per ómnia sécula seculórum. Amen. 

f . Dóminus vobíscum. Et cum spíritu tuo. 
f. Benedicáraus Dómino, ^1. Deo giálias. 
ípsnm cseterósque aspérgit ar/ua benedicta } el d i -

m i t ü in pace. 

BENDICIÓN COMÚN D E HÁBITOS Ó MOÍITAJAS 
PARA DIFUNTOS. 

i . Adjutórium nostrum ¡á nomine Dómiüi > 
15/. Qui fecit coelum et terram 
y, Dómine, exáudi oratiónem meam. 
1̂ . Et clamor mous ad te véniat. % 
f. Dóminus vobíscum. 15!. Et cum spíritu tuo. 

OREMOS, ' 
Dómine Jesu Christe , seminátor et inspirátor reíi-

giósi propósi t i , qui imloméntum nosfra? carois pro 
salúte humáni géneris suscípere voluíst i , et i 11 proesé-
pio vílibus pannis invóivi non horru ís t i : réspice pro-
pítius ad preces humilitáíis nosíree, ethanc Religiósam 
Yesfem , eí Funem (sive Cíngulum) Beáü N. bene 
dícere eí sancli >$< íicare dignéris,et concede, ut q u i -
cúmque ad involvéiidum suum corpus in morte i l la 
tú le r i t , vel pet íer i í , remissiónem peccatórum per 
Summós Ecclé iae ture Pontífices concéssam assequá-
íur . Qui vivís etc. Amen. Aspergátur. 

NOTA. Donde se pone esta letra N, se espresard el 
nombre del Sxnto fundador de la Religión ú Orden 
cuyo sea el Hábito. 

S i él enfermo pidiere se le vistan para su consuelo, 
se liara diciendo la Anl. Immíttat tibi y su Oración 
puestas en la Bendición precedente , pay. 458, 
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HUEVE NOTICIA É INSTKGGGSON DEL ESCAPULARIO AZUL 
BE LA INMACÜLADA CONCEPCION DE LA PÜRÍSÍMA YÍUGEN 

MARÍA j ¥ sus INDULGENCIAS. 

Habiendo puesio en este Apéndice las Bendiciones 
de Escapularios, los ritos para imponerles, y las res­
pectivas fórmulas para aplicar las indulgencias ple-
narias in artículo mor lis , ha parecido muy oportuno 
el insertar también esta breve Instrucción , ya con el 
íin de que se vea con cuanta razón S. Alfonso María 
de Ligorio recomienda con tanta eficacia, y él mismo 
practicaba con tanto fervor esta útilísima devoción, 
ciñm indicamos en la pág. 416, ya también para la 
dirección de los Sres, Párrocos que deseen establecer 
y fomentar esta práctica tan piadosa y saludable á los 
fieles, y tan conforme á los ardientes deseos de N. 
S. P. Pió IX , qm profesa taa fervorosa devoción á 
la Santísima Virgen en su augusto Misterio de ia In­
maculada Concepción , y ha manifestado repetidas 
veces la firme esperanza de que por su poderoso pa­
trocinio habernos de lograr en breve la paz do la san­
ta Iglesia y el mas completo triunfo de los monstruo­
sos errores y he regías de este desgraciado siglo. 

Sin embargo de lo que decimos en la Nota de ia 
pág. 409 , sobre si los Párrocos en las actuales cir­
cunstancias en que se halla España,, están autorizados 
para las Bendiciones que son privativas de los Prela­
dos Regulares , será lo mejor y mas seguro acudir á 
ellos, mientras no nos conste de un modo indudable 
el Decreto de concesión, los términos en que está 
concebido, y las limitaciones que pueda tener. Me-, 
diante el buen estado en que hoy se halla la corres­
pondencia, es muy fácil impetrar y conseguir estas 
gracias. Asi lo ha ejecutado el que esto escribe, 
quien con pocas diligencias pidió y obtuvo de Roma 
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¡le los respectivos Prelados los Diplomas, en que se­
je autoriza para bendecir, imponer etc. los Escapula­
rios de Nuestra Seííora de! Carmen . el de la Merced, 
y el M U Í de la ínniaciiiada Concepción, de que nos 
ocupamos. 

En el rito de la imposición d-cl Escapulario azul 
se manda inscribir en el Libro el nombre de! que te 
recibe : Descríbáiur nomen efus in Libro- consueto. 
Esta circunstancia no es necesaria para ganar las In-

. uulgencias y demás gracias. Los Reverendos" Padres 
Tea tinos de' Roma han confirmado muchas veces la, 
verdad .de este aserto ; si ellos toman los nombres de 
las personas que se hacen imponer ei Escapulario 
azu!, es únicamente para darse cuenta de su n ú m e r o , 
y por consiguiente, del progreso de esta devoción.. 
Digo devoción , porque los Reverendos Padres Teati-
nos no la consideran como una Cofradía. . 

Si se lleva ya el Escapulario de Nuestra Señora del 
Carmen , se pueden coser ¡as dos piezas de este Es­
capulario con !as del Escapulario azul con unas mis­
mas cintas ó cordones. Esta es la respuesta que so 
ha dado de Roma , y tal es el uso seguido en la Ciu­
dad santa , donde muchos llevan dos , tros ó mas 
Escapularios sujetos á un mismo cordón. 

Por úliimo , dirigimos á nuestros ainados compa­
ñeros: las mismas palabras con que finalizó una caria 
S.. Ignacio de Loyola escrita en Roma en 1540 á sus 
paisanos de Azpeitia « Creo, que os alegraré y consola­
ré vuestras almas en el Espi.ñm Santo enviándoos 
un Diploma, por medio del cual el Sumo Pontífice 
os concede un sin número de Indulgencias. Pero sien­
do las Indulgencian dignas de tan grande estima 
que yo me considero incapaz de apreciarlas en su 
justo valar/y cíe alabarlas como se merecen,os ruego 
V exhorto á todos por el amor y respeto que debñs 
á Dios, (fue estiméis soberanaméale. la gracia que os 
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ha hecho)) Y en otra carta dice á un amigo estas no­
tables palabras: DEI AMÓUEM E T COELÜM QÜ^RENTIBUS 

LN'nULGÉNTLE SUST I1SGENS TIIESÁüRUS , ET GEMM.E P R E -

TIÓSJE. 
He aquí la breve Noticia del' sagrado Escapulario 

azul con el catálogo de las Indulgencias que le están 
concedidas , que tomamos de un Libro en latin, i m ­
preso en Roma en -i 857, con ia aprobación y confir­
mación de la sagrada Congregación de Indulgencias, 
que no vertimos al romance , ya porque nos di r ig i ­
mos á personas versadas en aquel idioma, ya también 
porque tememos que la versión perdiese algo de la 
energía que se nota en, este precioso documento (4 ). 

BREVIS NÓTIO SACRI CÍERULEI S G ^ P U L A R I S . 

Praeclárum ac plañe singuláre s túdium, quo b e n é -
moráti CJirisiifideles ¡éstuant, sacrum Beatíssimse Vírgi-
nis Deíparoe Scapuláre induéndi in expréssum erga 
ipsam grali á n i m i , obsequii et pietátis testimónium, 
eídem semper mirum in moduin acceptíssimum fuís-
se , explorata atque évidens res est. Id enim factórum 
claritáte , históiiüe monuraént is , apostólicisLíteris, et 
pia fidélium fere ómniura consensióne satis supérquo 
comprobátur . Jara vero inter tot ac tanta isthoec íieli-
giónis et virtútis ópera , quásque innúmeris propemó-
dum índulgéntiis d i t á n t u r , i l ludcertequídem extremo 
babéndum loco mínimo esl. immo vel máxime e l ú -
cet, sacrum nempe Scapuláre gcslándi, quod in honó-

( í ) • E a esfa Imprenta y Librería de D. Juan de la Guesta se 
vende la Instrucción,Sumario y demás en romance á 2 r s . !a docena. 
También hay Estampas de la Concepción para los Escapularios en ta­
fetán , batista ó lienzo fino ; J d para los del Carmen , Merced , Ro­
sario , Dolores, y sus respectivos Libritos de Novenas, Instrucciones 
para usarlos, y sus laduljjeucias etc., á precios sumamente arreglados. 
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rem Vírginis sine labe conceptoe a Sacerdótibus ad id 
facultátem iiabéntibus bene-líctum fidelibus impónilur . 

Hunc caerúlei Scapuláris usum instítuit p r i m ó , ac 
mirífice propagávil venerobilis Dei fámula Úrsula Be-
níncasa Oblatárum et Eremilárum a Congregatióne 
Tealína fumiátrix, eujus quidem prsestábilissanctiraó-
nia quamplúr imis iísque acevbíssimis tentáta expori-
raéntis, a Sancto Philíppo Nérioméritis láudibus exór­
nala cst, et cujus admirábiles virtútes heroico grada 
pe ráelas immorlális memóriíe Pfus Papa V I , Decreto 
diél séptimse Augústi aimi 1795 , apertíssimé declará-
vií . Haec autein Sanctimoniális ardentíssima Dei chari-
t á t e , ejúsque gloria, hominúmque salúte voheménter 
incénsa frequentíssimis rapiebátur ecstásibus; quo 
factura est, ut dio Purgatiónis Beatíssimse Vírginis fes-
to visu comtemp'ári promérita sit Deípaiam ipsam al­
bo contéclam indumento , ca?rúleo áltoro superpósito, 
Unigénitum infántomsuis ulnis ampléxam, et vírginum 
choro eádem vestimenlórum forma iadu iá rum comi-
látam , quse ürsulam hisce vera), aavanlissírasque Ma-
tris verbis afí'áta est: E j a age, Úrsula , ut flere dé~ 
sinas tándem; suspiriacum puríssimo cordis gáudio 
commúles, et (¿uae meus tuúsque Jesús , quem gremio 
compléctor, diclúrus eat, aUentissiftié ávdlas. Ha!c 

.dulcíssima Deíparse dicta divinas subsecútus est Fílius, 
eíque apéruit pénitus sacram erémum éxtrui volle, 
i n qua Eremitárura more sub Immaculálse Conceptió-
nis Maríse título tres et tringínta dégerent vírgines, 
e; qu6 forma et colore Indúerent háb i tum, quo tune 
ipsaca Deíparam uti admirabátur , peculiáres grátias, 
ac spiritualia bona quamplú r imaseda tú ru ra spondens 
hoc vite» g ñus impénse ineúntibus , éaque ómnia sé-, 
du!o implént ibus , quse in erémo sibi deínceps prses-
criberéutur . Át venerábilis Ursula non hoc tantum, 
sed i l lud étiam precáta est, ut éadem ferme beneficia 
iis étiam largirctur Deus, q u i i n saéculo morantes Vír-

. 29 V 
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gini Matri obsequia sincero ac íidéli ánimo profitén-
tes,, et caslé juxta cujúsque status obligatiónes vitam 
obeúntes,, parvum albi cseruléique colóris Scapulííre 
gestárent. Atqui ut intérea se voti cómpotemintoll íge-
r e t , adlmc écslasi suavíssirna perdurante, nonnúllos 
inlúita e?t Angelos, quiScapuláriaheecingénii quhiem 
número et cópia super terram ímc illuc diffúsum ad-
volitábant. 

Ilaque Sanctimoniális virgo suis ipsa mánibus parva 
cteplt Scapulária efformáre ,éaque Christifidélibus dis-
tr ibúere , quce á pío quodam Sacerdote benedicta ma­
gna sané reveréntia et obsequio ferebántur. Quo vero 
raagis in dies augebátuf pietas non modo , verüm étiam 
pielátis fruclus, eo vel máxime spirituáli gáudio , at-
que íntima cordis Isetitiarcplebátur u b é m m é , símúl-
que ante óbitum suum digna omníno hábita est, qus 
cultum hunc univérsé recéptum , ac plané constitútum 
vid ere posset. 

Meliórem prsetéreea adepta vitam venerábili Sancli-
moniáü , in eo tote fuérunt supérstites fíüoe, ut se 
ipsas ímnulánt' s matrem imitári s tudúerint in horum 
Scapulárium diffusióne , ádeo ut laudábilis ejúsmodi 
usus generális communísque in ampia Urbe Neápoli 
ob t inüe r i t ;quamóbrem Clérici i loguláres, qui erémura 
a Soróre Ursula posthac nuncupátam moderabántur , 
cum a Sede Apostólica Constitutiónum ac Regiilárum 
Oongregatiónis iüíus adprobatiónem nacti sint, ab 
eádem Apostólica Sede ad id múneris vocáli fuere, 
sacris nimírum Scapuláribus benedicéndi, éaque dis-
t r ibuéndi , prout Sanctimoniáles venerábilis Ursulaj 
ántea perágere eonsuévorant. 

Hoc claríssimé elúcet ex I.ítoris apostólicis forma 
Brevis fel. rec. Cleméntis Papae X , quse ita áudiunt: 
Prsetérea prxdíciis Clériás Regul'áribus Teatinis 
nuncupátis Scapulária parva cxrúlei colóris hujús-
modi benedicéndi, ülaque Christifidélibas, sieutprse-
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'mtíütur, aistribuéndi licéntlam el facuííátem tenóre 
praeséntiufn tribúimus,et imperíimur. Monéndum íta-
qne e s í , tum Christifidéles spirituálibus grátiis-, í n -
dulgéntiis ac privilégíis sacro Sca'pulári adnéxis f ru i -
túros , cu raenbed íc tumimpos i túmques i t aquocúmque 
Congregatiónis Teaíinae Sacerdote , vel a quovis Cieri 
síieculáris aut reguláris Presbftero , cui ab ejúsdem 
Congregatiónis Geaeráli PrsepÓBilo facúitas et poléstas 
facta fúerit > ut vidére est in apostólicis Líteris forma 
Brevís , eídem die XlX Soptémbris a. H 8o 1 a SSmo. 
Dómino Nostro Pío PAPA IX Jatis , quse sicse babent : 
¡taque., tenóre prxséntium Literárum P r x p ó ú i o 
Generálí Clericórum Regulárium Congregatiónis Tea-
tinórwn nuncupaiórum nunc ct pro témpore exisléji-
ti faculiáíem fácimus^cnjus vi quémlibet Sacerdótem 
Sdeculárem vel Regiddrem delegáre váleat ad efjéc-
tum benedicóndi., et distrilméndi Sacra Scapulária 
B . M. Y. a Gonceptióne Immaculáta, prout Sacer­
dotes dictx Congregatiénis benedtcere, ac cUsiribúere 
solent. 

Prescípims auíem scopus eórum qui sacrum suscí-
piuntScapuláre eospectat, ut scílicet Deum ó p l i m u m 
Máximum eníxis exórent précibus ad hoc ut právi 
reforméníu' ' mores, perversíque bómines ad bonam 
í'rugem tándem aliquándo adclucántur. Ñeque vero 
ad id peragéndum app¿sitoe jubéntur preces , sed vel 
lervénti fidélium observántise, vel prudént i spirííuum, 
raoderatóris arbitrio reh'nqui cautum est qnodnam 
precum , seu afflictatiónum gemís í u e a n t , quodqüe 
plácitum s ib i , divinscque placatióni obtinéndse ap-
tum magis et oppor túnum Beatíssima Immaculáfa 
Virgo efficiéndum inspíret. Alque bíc páriter mo­
n é n d u m , nulla prorsus culpa aut poena eos qui 
hanc praxim omíserint i r r e t í r i , sed boc in casu bo-
nis spirituálibus tan íúmmodo des t i tu í , quce ad ea 
lucranda prcescríptis opéribus j i ingiinti ' r 3 sacrum 
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nempe Scapulare geslándi semper, precésque Deo 
porrigéndi juxta mentem Snmmóruin Pontíficum, qui 
Indulgéníias hujúsmodi elargíti sunt. Quod si quis 
brevem et caique a'ptam méthodum exqu í ra t , ea es-
sct, ut scílicet quotídie angélicam Salutatiónem duo-
décies in peculiárem duódecim privilegiórum beatís-
simas Vírginis honórera, ac ter Paier noster in h o n ó -
rem Sanctíssimse Trmiíátis humíllime récitet, sícuti 
Sancto Andrése Avellíno morís erat, omaibúsque id 
ágere solérter insinuábat, 

Prseter enunciáta pietáiis ópera tria étiam necessá-
ria sunt. ^ , Animse a peccátis ómnibus mundít ies . 
2, Yirtútum exercitátio. 5 , Perseverántia in lis erga 
Beátam Vírginem Immacaiátam opéribus peramánter 
excoléndis; ait enim Bernánius Epíst. ^22 : Perseve-
ránlia sola meréLur corónam. 

Scapuláre Immaculátfie Conceptlónis panno aut sá-
gulo cíerúlei colorís efformétur opus est, u t i exLíteris 
apostólicis constat, eo quia Scapuláre Sanclimoniálinm 
Eremitárum Congrega liónis TeatíníB i la exstrúi tur , 
quemádmodum veaerábilis fundátrix Ursula Beníncasa 
ins t í lu i t , ac jussit. Quoe panno vol ságuio conjúngi 
solet Maríse V-rginis Imágo , ornaménti loco habénda, 
est, ut Chrislifidélium píelas magis magísque excitétur. 
Scapuláre autcm semper diu noctúquo super húmeris 
gostétur opórlet , ita ut antérior pars ox búmeris ad 
pectus, posterior ad lergus descéndj t , q u e m á d m o ­
dum ipsa Scapuláris vox signífieat. 

Atque híc corónidis loco addémus , Epíscopum S, 
AgathíB Gothónim et Congregaliónis Sanctíssimi Redem-
ptóris fundatórem S. Alpliónsum Maríam deLigório in 
áureo opúsculo , cui títulus L t Glorie di María xpar-
te 2 , Osequio 6 , Christifidélcs omnes studiosi'ssimé 
l ior tár i , ut sacrum Scapuláre sutnant atque índuant, 
s:ribéntcm quoque Beatíssimse Vírgini obséquium 
hoc gratíssimurn; itá enim oslénditur fidéles ejus dul-
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císshno cültui mancipár i , et ad ínclytam Dei Genitrícis 
famíliam pertiriére, ^M^B, u l m q u i t S . AndréasCretén-
sis Orat. 2 de DormiU Vírgiais, cum sit muni/icentís-
sima, solet máxima pro mínimis réddere. 

JEJÚNIUM PERPÉTÜÜMIN HOINÓREM 1MM A CULATEE C O N C E P -
TIÜNI3 S . MXiÚM VÍRGINIS, 

Beátse memóriae GREGÓRIUS PAPA XVI plenáriam I n -
dulgéüflain et ómninm peccalórum remissiónem in 
Dómino concéssit utriúsque sexus Christiíidelibus, qui 
semel in anno statúía die in honórem linmaculátoe 
Conceptiónis Sauctíssimse Vírginis Maríaj jejunáverint, 
ac sacramentáliter confessi et rilé cuipis expiáti ad 
sacram synaxira accésserint, Ecclesiam Clericórum 
Regulárium, vel á l i a m , ni adsit, in qua altare ejiís-
dem puríssimae Vírginis exlel , pie visi táverint , ibíque 
aliquándiu juxta mentem Summi Pontíficis oráverint. 
Quare hic Schédula adjúngitur , quse Romse a Cléricis 
Reguláribus d i s t r ibú i tu r , ut Sacerdóti Scapuláribus 
benedicéndi facullátem habénti prse ócuiis sit archely-
pus, quo facílius piíssimam banc praxim apud omnes 
plopagare váleal, 

SCHÉDULA 

Jejúnii perpétui' ab immemorábili témpore in vd-
ñ a Orbis ttrrárum loca á Cléricis Reguláribus in-
vécti in honórem Immacülátse Conceptiónis Sanctis-
simx Vírginis Manse. 

IV. N. diem mensis 
sortítus est ( vel sortíía) dúmmodo dles dominica aut 
festa non sit, quo in casu in cráslinam vel commodió-
rem, quo cíüus fíeri póterit, rejiciátur. Id éliarn infir-
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mitátis sive legítimi cujúsvis impedimenli causa ob-
tíneaí. 

Si quis autem post óbitum lianí; invéniat Schédulam, 
eam ad Cléricos Reguláres déferat , seu curet i ut al-
ter onus ídem suscípiat. 

CATÁLOGÜS 

sacrárum Indulgenliárum, quibus fruúntur Chrisü-
fidélesparvum cxrúléum ScapuUre in honórem Im~ 
maculátse ConcepHónis B. Mañee Virglnis á Clériás 
Reguláribus Congiegatiónis Teatínse, vel ab áliis 
Sacerdótibus ¡acullátem hubémibus benedícíum ges­
tantes, guas s. m. GREGÓii!us P A P A x v i , Decréto S. 
Congregatiónis Indulgéntiis sacrzscjue Reliqniis prx-
pósitx die duodécima Júlii 4 8 Í5 probáv'it, el confir-
rnávü , quasque SSmus. Dóminüs Nústef P I U S PA­
P A I X die séptima Jú,-di étiatn animábus in 
purqatório existéntibus sufffagári posse declarávit. 

INDÜLGÉNM PLENÁRI/E ( t ) . 

Die qua qois sacro inclüitur Scapnlári, 
In praecípuis festis Clericórum. Regulártum Congrega-

tiónis Tealínae 
Si adscríptus ortlinétur Sacerdos, •cum primam Mis-

sam célebrat, 
In artículo mortis. 
Cura spirituália exercítia peragúntur semet in auno* 
Prima cujúsübet mensis Dominica die. 
In Sábbatis Quadragésinise. 
Dominica die eí feria soxla hebdómadíe Passiónis. 

( I ) Lucrántui' orJináriis coiulitiónibiis , scílicet Coufeissióne, Gom 
nuinióno, Oralióne etc. — N. E . 
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Feria guaría, quinta ex sexta hobdomádse majóris. 
In festis Conceptiónis Immaculátse, NativUáiis, Annun-

ciaiiónis, Purificatiónis et Ássumpliónis B. Mariis 
Vírginis. 

In festo Tránsitos S. Joséphi Sponsi B. M. Vírginis. 
ín solemnitátibus Nativitátis , Pásúhaüs, Ascensiónis 

D. N. Jesu Chrisli, Pentecostés et SSmse, Trinitátis. 
In festo Invenliónis S. Crucis D. N. J. G. • 
ín festo Nativitátis S. Joánnis Baptíste. 
In festa SS. Ápostolórum Petri et Pauli. 
tütiraa die Dominica naensis Júlii. 
Die secunda Augústi in festo B. Mame Angelórum vul­

go della Porziúncuia. 
In festis S. Angustíni, S. Michaélis Archángell , ét óm-

nium Sanctórum. 
ín SS. Angelórum Custódura. 
l u festo S. Terésise Vírginis. 
Prima et úliima die novendiáliuüi Nativ. D. N . J. C. 
In expositióneSSmi. Sacraménti per Horas Qüadragínta 

semel in anno. 
Ouoiidiána semel in anno acquirénda. 
Semel in anno die a P. Prsepósito Generáli Clericórum 
Reguláriiim statuénda ( -1). 
índulgéntise Staüónum Ecclésiárum tJrbis , ut videre 

est in Missáli romano , dúmmodo quis ádeat Ecclé-
siara Clericórum Rejfulárium Congregaliónis Teatínoe, 
ibíque oret ( 2 ) . 

f \ ) Statúitur anteen a P. Pr»p. Gli . Die '12 April Anniver-
sária Ganoniz, S. Cajítáni, ut infra habétur. 

( 2 ) Los días en que hay Estücioa en Roma están anotados al 
pie de la Bula de la Sta, Crazada , y asi ^ I116 ^ 'i006 Y l'eve 
este Escapulario azul , puede ganar la Indulgencia plcnaria y 
deraas parciales dé las Estaciones, visitando los cinco Aliares para 
la de la Brfla y un solo Altar en que haya la Iraágcu de María San-
iisiraa para ganar las del Santo Escapulario. — N. del Editor. 
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Indulgenüse septem Basilicárum ürbis bis in mense, 

cliimmodo oretur ante septem Altária in dicta Ecclé-
sia Glencórum Regulári nu . 

Indulgentise quas lucrifáciunt qui vísltant S. Sepúl-
crüin et Terram Sanclam Palestíníe^w w mense oran­
do IQ eádem Ecclésia. 

ínsuper si qnis réciíet sex Fater , Ave , et Gloria in 
lionórem SSmse. Trinilátis "et B. Maríse Vírginis sine 
labe concéplae , orándo , ut dignetur Deus sanctara 
Ecclésiam cathólicam triúmphis quotídie augére, 
liáreses ex t ingúere , pacem et coocórdiam inter 
dms t i ános Príncipes fovére, univérsassibi cómparat 
Indulgentias septem ürbis Basilicárum , Portiúaculse, 
Jerúsalera el S. Jacóbi Compnstéllae. 

ProetereaS. Congregátio Indulgéntiis sacrísque Relíqaiis 
proepósila in Comítiü generálibus hábitis die 54 
Máriii 856 Decreto suo declarávit , supradíctas I n ­
dulgentias septem Urbis Basilicárum . Portiúnculoe, 
3erúsalem et-S. Jacóbi Compostéllae lóties quóties 
acquír i posse , et quocúinque loco , ñeque oportére 
alias preces áddere , ac Sacramentórura Poeoiténtiíe 
et Eucbaríslise susceptiónem prseiaíttere , sed fuffí-
cere sea? tantum Pater , Ave , María , .et Gloria 
recitare, uti supra , casque ápplicábiles étiam esse 
animábus in purgatorio degéntibas. Quod quidem 
Decrctum SSmus. D. N. P1ÜS PAPA IXdie-14 Aprílis 
ejúsdem anni 1836 benígne adprobávit ( ] ). 

( 1 ) Notáotlum est qiioil Intlulgéntia IMenária pro vívis, conccssa 
iu diem ccrtum , Ecclésiam locúmve visitántlbns, non acqniritur nisi 
semel, juxta Decrótum IiNNOCÉLNTII X I , 7 Márfu 16-78 , (iuod ínc¡-
pit , Delátw scBpius etc. 
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KUE INDULGENTLE. 

Sexaginta annórúm. 

Quando quis liorse dimídio ánimam sacris medi la t ió-
nibus exercúer i t ; 

. Indulgénttse viginli annórum, 

Quando quis infirmes iavísi t , ut eos corporáliter vel 
spirituáiiteráliquo modo coádjuvet , autsi ¡mpedia-
t u r , pro eis récitet q u í n q u i e s P a í e r j A u e , et Gloria. 

ín octávis festórura Dómini. 
In festis Saoctórum ex Ordínibus Reguláribus Eremita-

rura S. iuguslíiii , Preedicatórum, Carraeli tárum, 
SSmse. Trinilális redemptiónis capl ivórum, et Ser-
vórum B. Maríse Vírgiuis 

Indulgéntiae septem annórum et tólidem 
Qmdragenárum. 

In céteris festis B. Marííe Vírginis, 
Quóües ad Poeniténtise et Eucharíslise Sacraménta acce-

dátur . \ 
Quando quis Sanctíssimum Sacraméntum , quod ad-

infírmos defértur , comitétur. 
S\ wpiem Pater, et Ave, et Gloria pro inf i rmo, 

qui sacram recépit Eucharísliam , reci ténlur . 
In síngulis anni feslis , in quibus plenária Indulgéntia 

concéditur , dúrnmodo Ecclésia Clericórum Regulá-
r ium Congregaliónis Teatínse vis i té tur , quin opus 
sit ul Poeniténtiae et Eucharístise Sacraménta susci-
piántur . 

Quálibet die ad vésperas si Salve Regina recitetur, 
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ac pro Ecclésise necessitálibusprecatiónesfundántur. 

A ddmínica die Septuagésimce ad diem domínicatn pal-
márum semelin cli> , dúmmodo sacra líuchadstia 
sumálur , et sépties Pater, Ave, et Glória pro Ec-
clesise necessitálibus dicánlur . 

m festis Inventiónis et Exaltaüónis S. Crucis, si qua 
eléemósyna impéndálur. 

ín tribus fériis sextis cujúsque mensis, si ad sacram 
synaxim accedátur. 

ín septem diébus novendiálium Nativilátis D. N. J. C; 
Quálibet feria secunda visitáudo Sanctíssimum' Euca-

rístiseSacraméntum. 

Indulgéntíx quinqué annóruni et lólidem 
Quadragenárum. 

Quálibet die visitándo Ecclésiam Clericórum Regulá-
rium , atque étiam áliam Ecclésiam, rec i tándoquín-
quies Pater , Ave , et Glória. 

Si quis religiósum hábitum memoráta! Gongregatiónis 
osculétur. 

Indulgénúx aliquórum diérum* 

Quálibet die octáva? Pentecostés, tercénttórum diérúm. 
Si Dei verbum znüúim-fiiscenlórum diérum. 
Si quid pietális opus peragátur , sexaginia diérum. 
Si sacra Jesu et Maríae n ó m b a (levóte invocénlur, 

qninquagínta diérum 
Si Pater, Ave, et Glória recitétur pro vivis et de-

fúncUsquacümque in Ecelésia ,quinqmginta durum 
Altare S. CajetaniThienaéi fundatóris Clericórum Re-

gulárium Congregatiónis Teatína3 quacúrnque in Ec-
clásia dictí» Congregatiónis privilegio gaudet quoti* 
diáno perpéluo pro omíiibus fidélibusdefÚQctis. 



del Escapulario azul de la Concepción. 4 5 5 
Hoc ipso privilegio quotídie et in perpeluum ex con-

cesioae SSmi. D. N. PÍI PAPiE IX sub die -12 Nbris. 
^ 4 9 gaüdet étiam Altare S. Andreoe Avellíno dicá-
tum in síngulis eo iümdem Clericórum Regulár ium 
Ecclésiis. 

Insuper quoties Missse sacrifícium pro áíiquo defúncto 
celebrátur , qoi sacrum rite gestáverit Scapuláre cse-
ruleum , altáre in quo i l lud Deo offertur lámquain 
privilegiátum habétur . 

Dénique idem Snmmns Póntifex PlüS PAPA IX 
sub die 5 Decembris 4 847 concessit pá r i t e r , ut iis 
in locis in quibus deest Ecclésia Clericórum Regu­
lár ium CongregatiónisTealínse, quam Cbrislifidéles 
ad lucrándas quasdam ex supradictis Indulgéntiis 
ad í re , ibíque orare d e b é r e n t , áiiara Ecclésiam, in 
qua tamen áüquod adsit altáre B. Maríse Yírginis, 
substi túere váleant. 

( \ ) Fesí i dies Clericórum Regulárium. 

Mártii 24 B. Josepbi Mar i* Card. Thomásii C. 
Áprílis ^2 Anniver^ária Canonizatiónis S Cajeláni 

Thienséi C. Clericátus Reguláris Patri-
árchse. 

Jún. ^7 B. Pauli Card. Buráli E. C, 
Aug. 7 S. Cajeláni Thienséi fundatóris C. 
Sept. -14 Exaltaliónis S, Crucis, qua die Congregá-

tio Clericórum Regulárium inít ium 
sumpsit. 

Nov. ^0 S. Andreae Avelííni C. 
DeCé Í 5 B. Joánnis Marinóni C. 

( 2 ) Fesii dies Sancíórum ex quinqué prsedíctis re-
ligiósis Ordímhus. , 
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Órdinis Eremitárum S. Augusííni. 

Jan. 19 S. Fulgéntii finspéfi?is E. C. 
Febr. \0 S. Giiillólmi Ducis Aquitánise C. 
Mart. 17 S. Palrítü E. C. 
ftlaj. ' 4 S. Mónicae Vid. 

n S. Possídii E C. 
Jún ^2 S. Joánnis b S. Facimdo C. 
Ang. ^5 S. Slmpliciáni E C. 

^6 S. Alípii E. C; 
25 S. Libefáli 6t Sociór. MM. 

Sept. 5 S. AnfóTiíni Máit. 
10 S. NicolU a Tolentíno C. 
-18 . S. Thomoea Villanóva E. C 

Oclób. 46 S. Máxima? V. et Sociór. MM. 
Dec. -16 SS. VV. Africse. 

órdinis Pr&dicalómm. 

Jan. . 2.> S, Rayrmíndide Pcnnafort C. 
Fcbr. -13 S. Catliarínfie de Riccis V. 
Mart. 7 S. Tliomne de Aquíno C. el D. 
Apríl. 5 S. Vicénlii Ferrcri C. 

20 S. Agnétis á Monte Politiáno V. 
29 S. Pelri M. 
50 S. Calharínae Senén. V. 

Maj. S S Pii V. P. C 
^0 S. Antoníni E. C, 

Aug. 4 S. Pomfnui C. Fundat. Ordinis. 
-16 S. Hya4nlUi C. 
50 S. Rosa; Limiínne V. 

Odúb. -10 S. Lndovíci Bcrtrándi C. 

Órdinis Carmelitárum. 

Jan. 22 S, Anastásii M. 
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28 S. Cyrílíi E. et D. 

Febr. 4 S. Andreae Cor.síiü E. C. 
í 2 S. Dionfsii P. G. 
-15 S. Euphrosfnfe V.-
4 4 S. Thelespbóri M . 
4 5 S. Petri Thomce E. M. 
46 S, Avertáni C. 

Mai t. 6 S. Cyrílíi E. ot D. 
4 5 S. Euphrásiae V* 
29 S. Berlbóldl C. 

Apr. 8 S, Albérti Patriárchae Cohstantinop. 
Mt j . S S. Angeli M. 

4 6 B. Simónis Stok C. 
2f Translatiónis S, Joánnis 'a Cruce C. 

Maj. 23 S. Mnríoe Ma^daléntE do Pazzis V. 
Jún. 4 4 S. Elisái Propli. 
Júl . 4 3 Translatiónis S. Teresiae Y. 

20 S. Elfe Proph.. 
A»g. 7 S. Albcrti C. 

27 Transverberatióuls S. Terési* V. 
Sept. 2 S. Broóárdi C. 

23 S. Gerárdi E. M. 
Octob. 21 S. Hilaríónis Ab. 

26 Translatiónis S. Andrese Corsíni E. C. 
50 S, Serapiónis E. G 

Nov. 4 4 Ómniura Sanctórfira Órd. Carm 
Dec. 4 4 S Spiridiónis R. C. 

Í 6 Trans'atiónis S. Marine Magdalénae de 
Pazzis V. 

Órdinís SSm%. Trinltátis. 

Febr. 8 S. Joánnis de Matha C. 
Nov. 45 Ómnium Sanctórura e jú 'dem Orclinis. 

20 S, Feiícis de Valóis C. 
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Órdinis Servórum B . Marix Yírginis. 

Jún. ^9 S. Jnliánse de Falconériis V. 
Aug. 25 S. Philíppi Benítii C. 

D1E 21 MAKTÍI }8a7. 

Sacra Congregátio Indulgéntlis Sacrisque Rclíquiis prEsp&sita prsesens 
Imhilgentiárnm Summárium uti authéatlcuta recognóvitj typísqua 
imprími ac publicári posse permísit . 

Datum Roma; ex Secr. cjúsdcm Sacras Congrcgatiónis. 
L . ® S. 

A , ARCHIEP. rilLNZIVALLI SUBSTITUTOS. 

PRFXES PIADOSAS POR LOS FIELES DIFUNTOS. 

Por concesión de N. S. P . Juan X X I I todos los 
fieles cristianos, que entrando en un Cementerio , 
o pasando cerca de é l , ó por donde se alcance á ver, 
recen con devoción las preces siguientes, ganan 
tantos dias de Indulgencia cuantos cuerpos haya 
sepultados en él. 

Avéte , omncs ánimse Christi fidéles, quá rum cor-
pora híc et ubique requiescunt. Det vobis réquiem 
qui est réquies vera, Jesús Cliristus Fílius Dei v iv i , 
qui natus est de immaculáta Yírgine María pro nos-
tra omniúmque salúte ; qui vos et nos redémit suo 
pretióso sánguine: benedícat vos,et a pcenis vos l íbe-
ret , atque Angelórum eboris vos sóciet, faciátque vos 
secum sino fine gaudére ; ibíque noslri memores sup-
plíciter exoráre dignémini Dóminum nostrum Jesum 
Ctiristum, ut vobis sociémur , et la ccelis vobíscuai 
coronéinur. Amen. 
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Kyrie , eláison. Chrisle , eléison. Kyrie, eléíson. 

Pater noster... 
f . Et ne nos indúcas in tentat iónem. 
^, Sed libera nos a malo. 
f. Fidélinm ánimse gémun t , sine fine dicéntes. 
ijl. Jesu p ie , dona nobis sempitérnam réquiem. 
f. Dómine , exáudi oratiónem meum. 
15!. Et clamor meus ad te véniat. 

ORÉMÜS. 

Réspice, quásumus . Dómine Jesu Christe, ánimas 
ómnium fldélium defunclórum, proquibus salvándis, 
nudis et expánsis sanclis mánibus tuis in Cruce pe-
pend í s t i , et amáram mortem subiré voluísti. Qui 
cum eódem Deo Patre et Spíritu sánelo vivis et reg-
nas in sécula scculórum. ij!. Amen. 

L A S MISMAS P R E C E S EN ROMANCE. 

Dios os salve, almas fieles de Cristo, cuyos cuerpos 
yacen sepultados en este lugar,y doquiera. Jesucristo 
Hijo de Dios vivo, que es el verdadero descanso, que 
nació de la inmaculada Virgen María por nuestra sal­
vación y la de todos los borabres y que á vosotros y 
á nosotros redimió con el precio de su sangre, os 
conceda por su infinita piedad el descanso eterno; 
él os bendiga ; libre de las penas del Purgatorio; os 
asocie á los coros angélicos, y os haga gozar en su 
compañía las eternas dulzuras, de la gloria. Cuando 
Hegue este momento feliz, humildemente os suplica­
mos que os acordéis de nosotros, y pidáis á Jesucristo 
nuestro Señor nos conceda la dicha de haceros com­
pañía, y recibir en los cielos la corona eterna de la 
Blória, Amen. 
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kyrie , eléison. Christe, eléison. Kfrie , eleison. 
Padre nuestro... 
^. Las benditas almas gimen , diciendo sin cesar: 
B!. Jesús piadosísimo, dadnos el descanso eterno, 
f . Escucha, Seño r , mi oración. 
^ . Y llegue á tus oidos el clamor de m i voz. 

ORACIÓN. 

Os suplicamos, Jesús y Señor nuestro, que os dig­
neis mirar con ojos de misericordia á las almas de 
todos los fieles difuntos, por aquella infinita pie­
dad que para salvarlas de la muerle y del pecado, 
os movió á estar pendiente en la Cruz , estendidas y 
taladradas tus sagradas manos , y padecer la muerto 
en medio de acerbos dolores y amarguras. Tú que 
vives , y reinas coa Dios Padre y el Espíritu santo, 
por los siglos de los siglos. Amen. 

m . 
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